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El  Sr.  Lie.  D.  Rafael  Ceniceros  y  Villa- 
rreal  nació  en  la  ciudad  de  Durango,  el  11  de 
Julio  de  1855;  fueron  sus  padres  Don  Pedro 
H.  Ceniceros,  en  su  época  notable  profesor  de 
música,  primer  maestro  del  laureado  pianis- 
ta Don  Ricardo  Castro,  y  la  señora  Doña  De- 
sideria  Villarreal  de  Ceniceros.  /Estudio  las 
primeras  letras  en  la  escuela  de  Don  Jesús 
Centeno,  y  á  los  once  años  de  edad  entró  al 
Seminario  Conciliar,  del  cual  era  entonces 
Rector,  el  doctor  en  teología  Canónigo  Ma- 
gistral Don  Jesús  Arrítola.  En  todos  los  cur- 
sos obtuvo  siempre  las  primeras  calificacio- 
nes; estudió  Teología  Dogmática,  y  ganó,  pre- 
vio examen,  el  acto  público  que  presentó  en  el 
aula  mayor  de  aquel  establecimiento.  En  la 
clase  de  Humanidades  obtuvo  el  primer  pre- 
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mió  con  su  composición  «La  Descripción  de 
la  Siembra,»  que  se  conserva  en  la  Secretaría 
de  dicho  plantel,  escrita  de  puño  y  letra  del 
autor.  Por  mandato  del  Rector  Dr.  Don  Je- 
sús Arrítola,  escribió  en  tres  actos  y  en  ver- 
so un  drama  sagrado,  para  substituir  con  él 
las  pastorelas  que  anualmente  se  representa- 
ban en  la  fiesta  de  Navidad;  dicho  drama, 
((La  Plenitud  de  Io3  Tiempos, »  se  estrenó  con 
gran  éxito  en  el  mismo  Seminario,  represen- 
tado por  alumnos  de  dicho  plantel,  repitién- 
dose después  año  por  año,  y  aún  á  la  fecha 
suele  representarse.  También  se  pusieron  en 
escena,  en  el  teatro  de  Durango,  varias  com- 
posiciones dramáticas  del  joven  seminarista, 
que  fueron  muy  aplaudidas,  entre  otras  el 
drama  ((Tempestades  del  Alma,»  estrenado 
por  la  compañía  dramática  de  Don  Antonio 
Silíceo  el  9  de  Julio  de  1876,  y  que  ha  sido 
muchas  veces  representado  por  aficionados 
en  varias  ciudades  de  la  República,  y  al  cual, 
á  pesar  del  buen  éxito  que  obtuvo,  f  1  autor 
llamaba  ((Tempestad  de  versos.»  Para  arbi- 
trarse recursos  durante  sus  estudios  de  facul- 
tad mayor,  dio  la  cate  ira  de  latín  en  el  Cole- 
gio de  Comercio,  y  abrió  un  plantel  de  ins- 
trucción primaria  con  el  nombre  de  ((Liceo 
de  Señor  San  José»  al  cual  concurrieron  niños 
de  las  principales  familias  durangueñas,  en- 
tre otros,  los  hijos  del  Lie.  Don  Rafael  Bra- 
cho,  del  Lie.  D.  Rafael  Pescador  y  del  Gene- 
ral Tomás  Borrego. 
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En  Julio  de  1878  presentó  en  el  (flnstituto 
Juárez»  su  examen  profesional  de  abogado,  y 
obtuvo  el  título  por  unánime  aprobación  de 
sus  sinodales.  Apenas  recibido,  salió  para 
Zacatecas,  atraído  por  la  fama  de  la  entonces 
opulenta  ciudad,  y  después  de  luchar  contra 
las  terribles  dificultades  de  todo  el  que  em.- 
pieza  una  carrera,  logró  establecerse  sólida- 
mente y  con  numerosa  clientela.  En  1881 
contrajo  matrimonio  con  la  señorita  Josefa. 
Fuertes,  joven  perteneciente  á  las  más  disti ar- 
güidas familias  zacatecanas. 

II 

En  medio  de  las  arduas  tareas  profesiona- 
les, se  dedicó  al  periodismo  y  á  la  Bella  Lite- 
ratura con  el  entusiasmo  de  una  vocación 
verdadera.  Fundó,  editó,  redactó  y  sostuvo 
por  veinte  años  el  semanario  ((La  Rosa  del 
Tepeyac;))  fundó  y  fué  el  Redactor  en  Jefe 
del  periódico  científico  (cLa  Revista  Forense-» 
escribió  un  librito  dedicado  á  la  educación 
de  sus  hijas  intitulado  ((Páginas  para  mis  hi- 
jas,» del  cual  se  agotó  la  edición  en  breve 
tiempo;  compuso  unas  fábulas  morales  que 
fueron  puestas  de  texto  en  las  escuelas  cató- 
licas por  disposición  del  Ilustrísimo  señor 
Lie.  Don  José  María  Armas,  entonces  Vica- 
rio Capitular  de  Zacatecas  y  después  Obispo 
de  Tulancingo.  Apasionado  por  la  literatura 
pramática,  compuso  varios  dramas  estrena- 
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dos  en  el  Teatro  Calderón  con  muy  buen 
éxito,  y  fueron:  la  comedia  en  un  acto  «Pro- 
yectos de  Matrimonio»  estrenada  el  25  de  Fe- 
brero de  1892  por  la  compañía  Ricardo  de 
la  Vega^   la  cual  comedia  fué  traducida  al 
alemán  por  el  señor  Barón  Othón  de  Brack- 
el-Welda;  «Flores  de  Invierno,»  drama  en 
tres  actos  v  en  verso  estrenado  por  la  compa- 
ñía Luisa  Martínez  Casado  el  17  de  Septiem- 
bre de  1895;  «La  Tapatía,»  drama  en  tres  ac- 
tos y  en  verso,   estrenado  por  la  compañía 
Gerardo  López  del  Castillo,  el  24  de  Julio  de 
1898,  y  «El  Vengador  de  la  Honra,»  drama 
en  tres  actos  y  en  prosa  recientemente  estre- 
nado por  la  compañía  Evangelina  Adams. 
Fué  nombrado  miembro  del  jurado  califica- 
dor, en  los  Juegos  Florales  celebrados .  en  la 
ciudad  de  Zacatecas  el  14  de  Septiembre  de 
1906.  El  limo.   Don  Fr.  Buenaventura  Por- 
tillo y  Tejada,  tercer  Obispo  de  Zacatecas,  le 
nombró  censor  de  la  prensa  católica  en  la 
diócesi  y  catedrático  de  literatura  en  el  Se- 
minario de  la  Purísima,  cátedra  que  hasta 
hoy  desempeña,  y  el  año  próximo  pasado  fué 
nombrado  por  el  Rector  de  dicho  Seminario, 
Canónigo  Don  José  María  Huiri,  catedrático 
de  curso  superior  de  español.   Fué  socio  ho- 
norario del  extinguido  «Liceo  Morelos»  de  la 
ciudad  de  México.   Es  miembro  de  la  Junta 
Directiva  de  la  sociedad  Científico-artístico- 
literaria  de  la  ciudad  de  Zacatecas,  y  en  dicha 
sociedad  ha  leído  varias  composiciones  poéti- 
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cas  y  dado  conferencias  literarias  en  las  se- 
siones llamadas  de  labor.  En  el  Club  Litera- 
rio-Recreativo  de  la  misma  ciudad,  del  que 
es  socio  fundador,  inauguró  las  conferencias 
literarias,  disertando  sobre  las  escuelas  clási- 
ca, romántica  y  ecléctica. 
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Con  tan  excelente  dotación  filosófica  y  li- 
teraria, vivificada  por  íntimo  sentimiento  re- 
ligioso, el  señor  Lie.  Ceniceros,  en  el  drama, 
en  la  novela,  en  el  cuento,  representa  uno  de 
los  pocos  cultivadores  de  las  letras,  que  ha- 
cen concurrir  todas  las  seducciones  de  que 
éstas  disponen,  á  orientar  el  alma  humana 
hacia  sus  supremos  destinos,  á  restaurar  en 
ella  las  facultvdes  de  su  divino  origen,  dema- 
siado mancillado  y  obscurecido  por  la  con- 
taminación del  sensualismo.  Acerca  de  toda 
la  producción  literaria  del  Sr.  Ceniceros  po- 
dría decirse  lo  que  respecto  a  la  de  Corneille 
afirmó  un  delicado  crítico  francés,  Ernest  Le- 
gouvé,  quien  sintetizó  así  la  finalidad  de  la 
obra  de  aquel  trágico  eminente:  «Exaltar  el 
ideal  en  la  belleza  moral.)) 

Y  esta  elevada  tendencia  prosigúela  el  se- 
ñor Ceniceros  sin  tpmar  el  tono  de  la  homilía, 
y  sin  deformar  violentamente  la  acción  para 
adecuarla  á  una  tesis  preconcebida,  defecto 
que  se  echa  en  cara  al  novelista  psicólogo 
Paul  Bourget,  sobre  todo  en  su  intencionada. 


«Etapa.»  Lejos  de  eso,  el  Sr.  Ceniceros  deja 
que  naturalmente  corran  los  acontecimientos, 
con  su  vivaz  atropello,  con  su  inflexible  en- 
lace lógico;  y  la  tesis  viene  por  sí  misma,  sin 
que  en  toda  la  trama  del  argumento  se  note 
el  deseo  de  formularla  é  imponerla,  sin  que 
en  el  ánimo  del  lector  se  produzca  la  poca 
persuasiva  impresión  de  que  se  le  llamó  á 
contemplar  un  artificioso  enredo,  una  inven- 
ción irreal  que  jamás  tendrá  segundo  ejem- 
plar en  el  curso  ordinario  de  la  existencia. 
Quien  aeí  procede,  tiene  de  antemano  asegu- 
rado el  éxito  de  la  lección,  como  que  ésta 
surge,  con  gran  poder  inductivo,  no  de  una 
supuesta  é  imaginaria  situación,  sino  de  un 
caso  concretísimo  suministrado  por  la  expe- 
riencia. La  obra  literaria  es  entonces  algo  co- 
mo la  fiel  copia  de  la  vida,  y  de  élUa  se  saca 
tanto  provecho  como  de  las  consecuencias  de 
la  personal  conducta.  Es  vulgar  opinión,  que 
corre  por  ahí  cual  palmario  axioma,  que  el 
espíritu  católico,  con  tendencias  hacia  lo  al- 
to, como  la  llama,  jamás  podrá  salir  airoso 
en  los  campos  de  la  literatura,  principalmen- 
te en  drama  y  novela,  supuesto  que  novela 
y  drama  se  recrean  en  hacer  trasuntos  de  la 
naturaleza,  y  ésta  se  halla  abominada  en  sus 
más  exúberas  manifestaciones  por  rigurosa 
sentencia  del  ascetismo.  Contra  semejante 
paradoja,  levántase  la  historia  de  la  literatu- 
ra universal,  y  la  española  en  primera  línea, 
en  ([ue  á  las  claras  está  demostrado  que  la 
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íadole  cristiana  ele  los  escritores  en  nada 
opacó  el  brillo  y  la  penetración  de  sus  inge- 
nios; y  que,  lejos  de  espantarles  el  tumultuo- 
so escenario  del  mundo,  diéronse  a  reprodu- 
cirlo tal  cual  es,  precisamente  para  destacar 
la  hermosura  moral  en  bien  combinado  cla- 
ro-obscuro, á  modo  del  joyero  que,  para  ha- 
cer resaltar  el  vivido  fulgor  de  un  d  amante, 
lo  engaste  en  negrísima  montadura.  La  ra- 
dical diferencia  entre  un  escritor  que  corrom- 
pe y  otro  que  purifica  y  eleva,  no  consiste 
en  el  mayor  ó  menor  relieve  realista  de  las 
descripciones,  sino  en  la  tendencia  que  el  uno 
tiene  de  embellecer  lo  odioso  y  repugnante,  y 
la  opuesta  del  otro,  en  atraerles  la  condigna 
aversión.  Cuando  el  honesto  y  sencillo  Sal- 
vatore  Fariña  escribía  aquellas  sus  narracio- 
nes que  le  valieron  preeminente  sitio  entre 
los  autores  realistas,  acostumbraba  decir,  con 
finísimo  donaire,  que  un  durazno  de  fragan- 
te aroma  y  aterciopelada  película  es  un  obje- 
to tan  verdadero  como  la  úlcera  pestilente  y 
purulenta;  y  que  él  prefería  embelesarse  des- 
cribiendo la  sazonada  fruta  a  posarse,  como 
mosca  tenaz,  sobre  la  hedionda  llag^. 

A  esta  escuela  que  toma  el  realismo  como 
peldaño  para  remontarse  á  la  alta  idealidad, 
ha  rendido  siempre  fidelísimo  culto  el  Sr. 
Lie.  Ceniceros.  Ciertamente  que,  cuando  ter- 
mine su  carrera, — que  se  la  deseamos  muy 
larga  para  bien  de  las  letras — no  tendrá  el 
amargo  sinsabor  de  recusar  ninguno  de  sus 
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escritos,  ni  echar  al  fuego  los  que  le  causen 
sonrojo  y  arrepentimiento;  pues  todos  ellos, 
aun  aquel 'os  forjados  al  calor  de  la  juventud, 
como  el  ya  mencionado  drama  '*La  Plenitud 
de  los  Tiempos,''  no  esconden  insidiosamen- 
te la  más  leve  sugestión  al  mal,  ni  un  conse- 
jo ó  un  ejemjDlo  que  extravíe  el  recto  camino 
de  la  conciencia.  Y  no  por  ello,  lo  repetimos, 
rehuye  el  espectáculo  de  las  pasiones,  6  co- 
mo dice  la  malhadada  escuela, de  Zolá,  "el 
documento  humano,"  sino  que  antes  bien 
reproduce  con  vivos  colores  aquel  triste  es- 
pectáculo á  fin  de  que  las  tempestades  del 
espíritu  estallen  con  todos  sus  siniestros  es- 
truendos, y  el  alma,  amorosamente  asida  al 
áncora  de  la  virtud  y  poniendo  las  miradas 
en  el  cielo,  salga  ilesa,  radiante  inmaculada 
del  inminente  naufragio:  No  tiene  duda  que 
la  pavorosa  figura  de  Satán,  es  sugestivo  ele- 
mento dramático  para  llorar  la  caída  del  lu- 
minoso Arcángel;  pero  el  error,  el  punible 
error  consiste  en  tratar  de  hermosear  y  en- 
grandecer la  actitud  soberbia  del  espíritu  re- 
belde, supeditándole  el  espíritu  manso  y  su- 
miso á  la  ley  divina, 

IV. 

Ciertamente  que  el  Sr.  Ceniceros,  en  todo 
lo  que  su  fecundo  ingenio  ha  producido,  que 
ya  es  muy  vario  en  formas  y  en  intenciones, 
ni  una  sola  vez  ha  incurrido  en  aquella  abe- 
rración del  sentido  moral  y  del  estético.    Ha 
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afocado  toda  la  luz,  la  luz  necesaria,  para 
iluminar  el  abismo  de  las  pasiones;  pero  no 
para  atraer  y  despeñar  en  él  a  las  almas,  sino 
para  hacerlas  retroceder  del  borde  vertigino- 
so. En  todos  sus  dramas,  plantéase  el  pro- 
blema de  angustiosa  salvación,  la  redención 
del  alma  que  transpasa  la  zona  de  las  tinie- 
blas. En  el  que  intituló  "Flores  de  Invier- 
no, ' '  están  delineados  con  firme  buril  esos  ti- 
pos rastreros  é  infames  que  envenenan  el  co- 
i'azon  con  el  hálito  de  la  lisonja,  que  seducen 
y  -dominan  á  sus  víctimas  hasta  sumirlas  en 
la  abominación;  y,  en  verdad  que  ni  un  sola 
rasgo  ha  faltado  para  reproducir  esas  mons- 
truosidades humanas.  He  allí  la  sola  utilidad 
que  puede  tener  la  exhibición  de  tales  feal- 
dades, indispensables  á  los  fines  tanto  del  mo- 
ralista como  del  dramaturgo;  pero  ¡cuan  dis- 
tinto este  recurso  de  contraste,  de  aquel  que 
se  emplea  dando  apariencia  de  grandiosidad 
á  lo  que  lleva  y  debe  llevar  el  estigma  del  envi- 
lecimiento !  En  '  'La  Tapatía' '  y  "El  Vengador 
de  la  Honra",  igual  enseñanza  procura  la  in- 
tervención de  los  malvados,  é  idéntica  exce- 
cración  pronuncia  contra  ellos  el  ánimo  sobre- 
cogido. Y  no  es  parte  á  que  por  un  instante 
los  admiremos,  el  que  á  sus  pies  caiga  la  vir- 
tud doliente  y  humillada,  pues  ésta  sale  de 
la  prueba  más  refulgente  y  hermosa,  y  todos 
los  que  presenciamos  su  sublime  holocausto 
como  que  sentimos  íntimo  impulso  de  imitar 
el  heroico  sacrificio. 
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Tales  son  por  su  elevada   y  trascendental 
concepción  los  dramas  del  Sr.  Ceniceros,  que 
en  cuanto  á  su  estructura  literaria  puede  de- 
cirse que  no  se  df^sv.-an  un  ápice  de  lo  que  el 
arte  preceptúa.   Desde  luego  vénse  en   ellos 
las  tres  clásicas  unidades  de  "tiempo,  lugar 
y  acción,"   que,  por  más  que  sean  desespe- 
rante freno  para  quienes  á  ninguno  quieren 
sujetarse,  son  las  eternas  condiciones  de  la 
verosimilitud,  y,  por  lo  tanto,  de  la  fuerza  y 
prestigio  de  la  sugestión  dramática.   Está  en 
esos  dramas  bien  observada  la  consistencia 
de  los  caracteres;  las  peripecias  corren  apre- 
tando más  y  más  la  angustia  del  conflicto,  y 
el  desenlace  hace  por  fin  su  explosión  cuan- 
do ya   no  había  sido  posible  acumular  más 
anhelos  y   congojas.   La  dicción,  ya  sea  en 
verso  ó  jíi  en  prosa,  es  Umpiay  castiza;  sen- 
cilla sin  decadencias  á  la  trivialidad,  y  subli- 
me, cuando  el  caso  lo  requiere,   sin  afectar 
ampulosidades.   Una  sola  objeción  aventura- 
ríamos, y  esto  no  sin  algún  temor:  y  es  que 
parécenos  que  en  alguna  de  esas  piezas  es  rá- 
pida la  pendiente  del  desenlace;  y,   por  otra 
parte,  en  algunas  quizás  se  prolongue  dema- 
siado la  tención  patética.   Pero,   además  de 
que  esta  personal  impresi'm  nuestra  pudiera 
ser  fa^sa,  bueno  es  reconocer  que,   aún  dán- 
dola por  verdadera,  no  ha  sido  causa  a  que 
en  nosotros  amenguase  ni  la  expectación  ni 
la  emoción  de  los  trances  dramáticos. 

Las  obras  teatrales  del  8r.  Ceniceros,  aun- 
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que  de  tantos  méritos  provistas,  no  han  lo- 
grado todavía  franquear  los  coliseos  de  la 
Capital,  debido  quizás  al  desdén  magistral 
de  cierto  «trust))  de  la  crítica  que  sólo  entre 
los  íntimos  asociados  reparte  palmas  y  coro- 
na», á  semejanza  de  aquellos  ((ingenios  de  la 
corte))  que  zaherían  las  inmortales  comedias 
de  nuestro  Juan  Ruiz  de  Alarcón,  sólo  por- 
que no  se  ajustaban  á  los  moldes  del  culte- 
ranismo y  gongorismo  por  ellos  preconizado. 
Pero  en  la  provincia,  donde  no  existen  esas 
pretenciones  ni  esos  tribunales  inapelables, 
y  sí  un  gusto  literario  muy  depurado,  los 
dramas  del  Sr.  Ceniceros  han  causado  una 
profunda  y  sincera  emoción.  En  La  Ense- 
Tianza  del  Hogar^  semanario  de  Zacatecas, 
leemos  lo  siguiente:  ''El  día  de  sa  despedi- 
'•  da  presentó  en  escena  la  compañía  dra- 
"  mática  Luisa  Martínez  Casado,  el  nuevo  y 
"•  magnífico  drama  del  Sr.  Lie.  Rafael  Ceni- 
'  •  ceros  que  lleva  por  título  Flores  de  Invier- 
"  no.  Los  estrechos  lazos  de  amistad  y  com- 
*•  pañerismo  que  nos  ligan  con  el  autor  de 
^ '  la  pieza,  nos  impiden  elogiarla  como  lo 
''merece,  porque  nuestro  juicio  podría  ser 
' '  a[)asionado.  Nos  contentamos,  pues,  con 
"  hacer  constar  que  el  autor  fué  llamado  re- 
"  petidas  veces  al  escenario,  donde  recibió 
"nutridas  salvas  de  prolongadísimos  aplau- 
"  sos  y  una  lluvia  de  ramilletes  de  flores." 
Con  idénticas  ovaciones  fueron  saludados 
los  dramas  "La  Tapatía"  y  "El  Vengador  de 
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la  Honra,"  irrefutable  demostración  de  que 
promovieron  una  viva  emoción  de  afectos 
por  su  fondo  psicc lógico,  al  que  sirve  de 
preciado  marco  una  exquisita  forma  litera- 
ria. 

V. 

Dotado  de  flexibilidad  el  entendimiento 
del  Sr.  Lie.  Ceniceros  y  Villarreal,  después 
de  haber  aspirado  los  vientos  de  borrasca 
que  rugen  en  el  corazón  humano,  con  extre- 
ma facilidad  desciende  al  campo  de  la  didác- 
tica, en  donde  brisas  suavísimas  mecen  y 
orean  las  florecillas  del  alma  infantil.  Y  nos 
da  las  "Páginas  para  mis  hijas,"  precioso 
libro  que  debiera  servir  de  cartilla  escolar, 
ahora  que  la  educación  es  "feminista"  pero 
no  "femenil."  Quiérese  lanzar  á  la  mujer 
al  torbellino  de  las  pasiones  humanas,  a  la 
atmósfera  exterior  tan  saturada  de  peligrosas 
emanaciones,  arrebatándole  de  la  dulce  y 
fragante  estancia  del  hogar  doméstico,  en 
donde  ella  tiene  su  reino,  consagrado  por  la 
naturaleza  y  la  sociedad.  Y  esto  con  el  es- 
pecioso pretesto  de  que,  poseedora  de  toda 
sabiduría,  pueda  regir  con^claro  consejo  y  fir- 
me mano  á  la  niñez  que  despierta  á  la  vida 
de  las  ideas  y  de  los  sentimientos.  Desvia- 
dísimo  rumbo  es  éste,  erizado  de  deplorables 
resultados  porque  deforma  la  ingénita  dis- 
posición de  las  criaturas,  creadas  para  deter- 
minada  finalidad.    "Si   la   igualdad   de  los 
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' '  dos  sexos — dice  Ernesto  Leouvé  en  su 
^'precioso  libro  Une  eleve  de  seize  ans — "ha- 
"  bíase  impuesto  en  nombre  desús  semejan- 
* '  zas,  las  diferencias  se  imponen  en  nombre 
"desús  desemejanzas.  Estas  desemejanzas 
"  son  esenciales.   Las  facultades  de  la  mu- 

* '  JER  NO  VALEN  LO  QUE  LAS  DEL  HOMBRE  SINO 
' '  PORQUE  NO  SE  LES  PARECEN.    Scusiblc  COmO 

"él,  SU  sensibilidad  tiene  otro  carácter;  ac- 
' '  tivo  como  él,  su  actividad  va  en  pro  de 
"otros  objetos;  llamada  como  él  á  ocupar  un 
"  sitio  en  la  familia  y  hacer  un  papel  en  la 
^ '  sociedad,  no  ocupa  el  mismo  sitio  ni  re- 
^ '  presenta  el  mismo  papel.  Así,  pues,  la 
"  mujer  en  nombre  de  su  naturaleza,  en 
nombre  de  sus  facultades,  en  nombre  DE 
sus  deberes,  tiene  derecho  a  ser  educa- 
da, tanto  y  tan  esmeradamente  como  el 

"  hombre,   PERO    DE  otro     MODO     QUE  ESTE. " 

Corremos  translado  de  estos  profundos  pen- 
samientos á  nuestros  pedagogos  modernos, 
que  se  empeñan  en  transmutar  los  que  la 
naturaleza  creó  como  típicamente  eterno,  en 
dotar  de  varoniles  aptitudes  á  seres  que  na- 
cieron para  las  gracias  delicadas,  para  el  in- 
vernáculo recogido  y  tibio  de  la  familia.  De- 
masiada labor,  llena  de  grandes  responsabi- 
lidades, la  que  á  la  mujer  incumbe  como 
madre  3^  como  esposa,  para  echar  todavía 
sobre  sus  hombres  ásperos  deberes  3^  serias 
preocupaciones  como  son  las  que  impone  la 
vida  social  en  sus   múltiples  formas,  en  sus 
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reñidas  competencias.  Si  el  hombre  en  la 
política,  en  las  ciencias,  en  las  artes,  en  las 
industrias,  conquista  nombradla  y  hasta  ul- 
terior fama,  los  lauros  que  ciñen  la  casta  y 
serena  frente  de  la  mujer,  no  porque  no  sean 
adjudicados  en  certamen  visible,  son  menos 
valiosos  y  menos  inmarcesibles.  Sus  triunfos, 
aunque  menos  brillantes,  ejercen  mayor  in- 
fluencia en  los  destinos  de  la  humanidad, 
como  que  ^e  dirigen  á  formar  almas  y  carac- 
teres, á  preparar  generaciones  que  ensanchen 
y  hermoseen  los  caminos  de  la  civilización. 

Con  este  sano  criterio,  está  concebido  ese 
florilegio  de  virtudes  femeninas  que  el  Sr. 
Ceniceros  intitula  'Páginas  para  mis  hijas." 

Como  para  quien  son  dedicadas  estas  pá- 
ginas son  castas  y  delicadas,  ricas  en  ejem- 
plos de  pureza  moral.  Podría  decirse  que  al 
torrente  desbordado  se  le^  obliga  á  volver  á 
plácidos  remansos,  en  donde  copie  el  azul 
del  firmamento  y  las  frondas  de  los  árboles 
que  crecen  en  las  riberas.  Así  las  narracio- 
nes de  este  libro  encantador,  invitan  á  la  mu- 
jer á  liuir  del  desasosiego  de  aml)iciones  y 
vanidades  y  á  recogerse  en  el  piadoso  alber- 
gue de  la  famiha,  en  donde  su  temperamen- 
to psíquico  encontrará  las  delectaciones  pa- 
ra ella  predestinadas.  ¡Cuan  lejos  de  las 
pérfidas  voces  de  sirena  con  que  los  Paul 
Bert,  los  L-ivisse,  los  Compayré  atraen  para 
perderla  á  la  juventud  femenina!  ¡Mil  *SV:- 
zette  de  Mme.  Halt  no  valen  lo  que  una  sola 
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página  de  las  que  á   sus  hijas  dedica    el  Si\ 
Ceniceros! 

No  vacílame  s  en  creer  que  si  como  texto 
de  moral  se  adoptasen  estas  "Páginas,"  en 
nuestras  escuelas,  el  "laicismo"  que  está 
comprometiendo  la  vitalidad  y  los  destinos 
de  la  Patria  dejaría  de  esparcir  sus  perni- 
ciosas influencias. 

Como  novelista,  el  Sr.  Ceniceros  entra  por 
natural  abolengo  en  la  familia  ilustre  de  los 
que  ahondan  el  alma  humana.  Las  dos  que 
tiene  dadas  á  la  estampa,  "La  Siega"  y  "El 
Hombre  Nuevo, ' '  son  dechados  de  observa- 
ción. Sincrónicamente  se  desenvuelven  las 
rcciones  de  cada  personaje,  entretegiéndose 
en  la  trama  general  con  la  lógica  de  causa  á 
efecto.  Cuando  en  familia  leímos  "La  Sie- 
ga," que  el  autor  nos  envió  con  deferente  de- 
dicatoria, al  llegar  al  inaudito  padecer  de 
aquel  joven,  mancillado  por  vil  calumnia, 
que  sereno  é  incontrastable,  acepta  el  supre- 
mo dolor  de.la  pérdida  de  su  honra  y  de  su 
fortuna,  los  sollozos  sofocaron  la  voz  en  nues- 
tra garganta,  y  ya  nos  fué  imposible  leer^ 
bien  que,  aunque  hubiéremos  leído,  no  ha- 
bríamos sido  escuchados,  pues  un  punzante 
enternecimiento  sobrecogía  á  nuestro  audi- 
torio. No  pudimos  menos  de  recordar  aquel 
episodio  de  la  Grazielle  de  Lamartine,  en  que 
éste  lee  a  la  gente  sencilla  de  rústico  hogar, 
el  infortunio  de  Pablo  y  Virginia,  y  en  que 
se  ve  obligada  á  suspender  la  recitación  por- 
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que  tanto  él  como  sus  oyentes  sollozaban  y 
lloraban,  v  con  el  ánimo  del  todo  sobrecogido 
vano  podían  oír  más.  No  hemos  tenido 
oportunidad  de  leer  "El  Hombre  Nuevo, 
pero  asegúranos  persona  competente  que  na- 
da desmerece  á  "La  Siega,"  y  que  hasta  pu- 
diera aventajarle  en  finura  de  observación  y 
dramática  energía. 

Y  luego,  cuando  va  no  podemos  de  emo- 
ción, el  Sr.  Cenicero,  á  la  manera  de  Jorge 
Isaacs  nos  ofrece  para  que  nos  serenemos,  un 
paisaje  risueño  ricamente  matizado  de  color 
regional.   Estas  decripciones  son  inimitables, 
porque  en  cuatro  ó  cinco  rasgos  trazan  el  as- 
pecto de  las  cosas,  y  no  descienden  á  nimios  y 
profusos  pormenores,  como  suele  acontecer  a 
los  escritores  de  la  escuela  realista  pura,  por 
ejemplo,  á  los  Goncourt,  y  algo,  á  veces,  a 
Alph.  Daudet.   Estos  nuestros  juicios  desau- 
torizados acerca  de  la  preclara  estirpe  de  no- 
velistas á  que  el  Sr.  Ceniceros  pertenece,  co- 
brarán el  valor  que  no  tienen  acompañándo- 
los de  los  que  han  formulado  escritores  de 
gran  notoriedad.   En  este  punto,  el  Sr.  Ceni- 
ceros posee  abundantes  homenajes,  que  son 
su  más  limpia  ejecutoria.  Trasladaremos  al- 
gunos de  ellos. 

Pero  como  esta  preciosa  novela  íorma  par- 
te de  este  primer  tomo  que  hoy  pu])licamos 
los  lectores  podrán  juzgar  por  sí  mismos  del 
mérito  literario  de  esa  obra. 

Desde  luego,  la  eminente  poligrafa  corune- 
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sa  Doña  Emilia  Pardo  y  Bazán,  experta  en  es- 
tos achaques  de  noveladora,  pues  muchas  y 
muy  palpitantes  novelas  tiene  en  su  inven  tari  o, 
escribe  al  Sr.  Lie.  Ceniceros,  con  fecha  13  de 
Agosto  de  1906,  acusando  recibo  ie  un  ejem- 
plar de  "La  Siega:"  "Mil  gradas  por  el  en- 
"vío  de  su  preciosa  novela  "L^ Siega.""  Lo 
"que  más  me  interesa  en  ella  es  la  pintura, 
"de  las  costumbres  de  una  región  que  tanto 
"  tiene  de  española  y  que  aquí  desconocemos 
"  enteramente  en  este  aspecto  tan  sugestivo. ' ' 
Aunque  breve  la  apreciación,  es  valiosísima, 
en  primer  lugar  porque  viene  de  un  prínci- 
pe, ó  sea  de  una  princesa  de  las  letras  espa- 
ñolas, y,  además,  porque  recae  precisamente 
en  el  mérito  que  singulariza  á  esa  escritora 
entre  los  contemporáneos,  es  decir,  el  colorido 
y  animación  de  sus  descripciones. 

Más  extenso  y  más  efusivo  es  el  parecer 
del  Lie.  D.  José  López  Portillo,  peritísimo 
literato  y  humanista,  que  también  ha  sortea- 
do los  escollos  de  la  novela  social  y  descrip- 
ti  va.  Dice  a.-í:  el  renombrado  autor  de  "La 
Parcela,"  en  su  académico  discurso  acerca  de 
la  Novela,  leído  ante  la  Academia  mexicana 
correspondiente  de  la  Lengua  de  Madrid. 
"Don  Rafael  Ceniceros  y  Villarreal  se  nos 
"revela  en  "La  Siega"  escritor  fino  y  atilda- 
"do  y  observador  profundo."  Además,  en 
carta  de  18  de  Junio  de  1906  escribe  al' au- 
tor: "En  estos  momentos,  que  son  las  ocho 
''de  la  noche,  concluyóla  lectura  de   "La 
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Siega, "'  y  en  el  acto,  con  positivo  entusias- 
mo y  con  toda  la  sinceridad  de  que  soy  ca- 
paz, tomo  la  pluma  para  felicitar  ávd.  muy 
calurosamente.    El  libro  de  vd.   me  ha  in- 
teresado vi '/amenté,  tiene  páginas  encanta- 
doras y   despierta  honda  emoción  en  sus 
pasajeá  culminantes.   Está  impregnado  de 
la  vida  nacional,  es  fruto  de  la  verdad  y  de 
la  observación  y  una  nueva  nota  triunfal  de 
nuestro  progreso. — Coincidimos  vd.  y  yo 
en  muchas  ideas  capitales,  lo  que  tengo  á 
alta  honra;  esto  debe  haber  contribuido  á 
despertar  mi  simpat'a  hacia  su  hermosa 
composición.  Mente  alta,  corazón  sano,  no- 
bles ideales  y  pluma  encantadora;  no  puede 
pedirse  más  á  un  escritor. ' ' 
Por  último,  el  dehcado  poeta  Sr.   Lie.  D. 
Ignacio  Pérez  Salazar,  últimamente  nombra- 
do Arcade  de  Roma,  dice  así  en  carta  que 
escribió  al  Sr.  Ceniceros,  el  día  13  de  Agosto 
de  1907:   "Ahora  en  jn  interregno  de  des- 
'  canso  en  mis  trabajos  de  la  magistratura, 
'  he  podido  saborear  las  bellezos  de  su  obra. 
'  A  la  animada  descripción  de  las  costum- 
'bres  nacionales,  como  la  corrida  de  toros, 
'  la  kermesse  en  el  día  de  la  Patria,  las  po- 
'  sadas,  la  fiesta  de  Mayo  á  Ntra.  Señora, 
'ante  la  imagen  de  "La  Preladita,"  se  une 
'  la  pintura  de  personas  cuyos  caracteres  es- 
'  tan  perfectamente  delineados,  haciéndolos 
'  interesantes,  como  lo  es  también  la  trama 
'  de  la  obra,  al  grado  de  causar  tristeza  la 
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"  pronta  conclusión  de  su  lectura.  A  lo  cas- 
"tizo  y  agradable  del  estilo,  se  aduna  el  fin 
' '  sano  y  moral  del  relato.  Compite,  sin  du- 
"  da,  con  "La  Calandria"  de  nuestroa  cadé- 
'•mico  Rafael  Delgado." 

^% 

Estas  múltiples  facultades  del  Sr.  Lie.  Ce- 
niceros y  Villarreal,  le  dan  alta  representa- 
ción en  una  galena  de  distinguidos  hombres 
de  letras,  y  por  eso  no  hemos  vacilado  en  in- 
cluir su  nombre  y  sus  obras  en  esta  bibliote- 
ca de  autores  que  hace  algunos  años  estamos 
compilando. 


\ 


LA  SIEGA 


RegO'cijadaí  multitud  llena  el  pedregosa 
caimiino,  iquie-  de^sde  la  salida  de  la  calle 
del  Ángel,  conduce  al  santulario  que  se 
eleva  en  lia  icuniibre  del  cerro  ét  la  Bufa, 
de  l'a  ciudad  de  Zacatecas,  en  medio  de 
los  dos  albruptois  crestones  que  la  coro- 
inan,.  A  ,uno  y  oitro  lado,  y  de  tredho  en 
treciho,  los  vendiedores  de  frutas  ofrecen 
su  niiercancía  en  venta,  á  gritos  y  con 
hipenbóiicos  'elogios.  Bn  la  cima  de  la 
montaña,  frente  al  atrio  del  templo,  elé- 
vase una  hilera  de  improvisadas  fotndas 
y  cantinais,  foTimadas  co'n  mantas  so'Ste- 
nidas  con  postes.-  El  incitante  olor  de 
los  guisos  aitraíé  á  muchos  transeuintes, 
'Que  com  .apetito  meriendan  picantes  en- 
chiladiaSi  y  choriziOSi  fritos,  ó  beben  magní- 
fica cerveza  'Carta  ^Blanca.'  Al  rededoír  de 
huimldes  pu'cstos,  vésic  á  la  plebe  saborear 


coin  delicia  la  cx^qniiSiito  lima  icardona,  y 
los  imuchaclho's,  'entu'siasimiadoá,  vuelan 
por  el  aire,  asidos  á  dos  manos  de  las 
auerdas  de  un  volador,  colocado  cerca 
de  la  pU'crta  Sur  deil  atrio.  Lais  bandas 
deleitan  con  sus  akgires  notas,  y  'de  vez 
em  cuando,  los  colbetes  hi.eiiden  chispean- 
tos  lois  airie's,  ó'  esitallain  las  "cámaras'* 
con  gran  oointentamiento  d'e  los  ohicue- 
lois  quie  gritan  y  saltan. 

Repentinamente    escúahase    un    clamor 
de  júbilo. 

— Ailá    vienien,   lex-claman    muchas    vo- 
ces á  la  vez. 

E'n  efecto,  d'aindo'  vuelta  á  la  esquina 
de  la  calle  del  Aingel,  aparece  num^erosa 
y  orde'nada  co'miti-va:  so^n  los  barreteros 
de  la  mina  de  "San  Raíael."  que  <:n  pro- 
ce  si  Óm  se  dini'gen  ail  tempio.  Va  á  la  ca- 
beza un  empleado  'de  categoría  con  un 
estandarte  azjul  con  flecos  de  oro;  en  el 
ainveroo  ostenta  la  -.iT'íger;  de  i  a  Santi- 
.sirna  Virgen,  y  en  e-  reverlo,  hachas, 
picáis,  azadones  y  omos  instrumentos  de 
los  mineros.  Tras  del  porta-esta.ndarte, 
varios  empleadois  llevan  en  charolas  ri- 
cos ornamentos,  y  en  el  centro  van  dos 
barreteros  con  un  emorme  arco  de  fiónos 
artificiales,  bla^ncats  y  rojas:  son  las 
ofrendas  que  presentarán  á  la  Virgen. 
Siguen   hiego  los  demátsi  ern picados,  que 


tnarcihan  de  dos  eni  foiiiido,  co'n'  velas 
de  cera  en  la  mano;  ciñe  la  j30;pa  le  S'us 
anchos  sombrerois  de  pailma  un  listón 
azul  con  esta  iiisicripcióm :  "iMina  de  Siin 
Rafaell."  La  aparición  de  los  mineirois  es 
saludada  por  la  música  con  dianas  y  poír 
la  multitud  con  gritos  y  vítores. 

E'l  sant'uario'  de  la  Buifa  leistá  co-nsagira- 
•do'  á  la  Santísima  Váirgen,  bajo  la  advo- 
cación, de  Niuiestra  Señora  del  Patro»ci- 
•nio,  fué  edificado  por  el  cooide  de  la  La- 
guna en  1728,  y  reedificado  por  los  ca- 
tóliicos  zacatecanois  en  11794.  La  imaig^n 
ostenta  corona  imperial ;  'tierne  en  la 
diestra  una  ro'Sa  y  'ein  el  brazo'  izquierdo 
al  niiño  Jesús,  ihermoso  y  somriente.  Es- 
ta imagen  perteneció  á  uno  de  lo»s  con- 
quistadores de  Zacatecas,  D.  Dáego  de 
I  barra ;  fue  deispués  del  Gen^eral  Don 
Agustín  Z'avala,  quien  la  donó  al  santua- 
ri'Oi;  treinta  años  estuvo  en  la  antigrua 
iglesia  de  la  Merced,  deispués  en  el  oirsi- 
torio  de  la  casa  del  conde  de  la  Laguna, 
y  cuando  fué  reedificada  La  capilla  de  la 
Buifa,  se  colocó  en  ella,  con  toda  solem"- 
niídiad  el  i  o  de  Septieniibre  de  1795.  La 
imas^en  de  la  Santísima  Virgen  del  Pa- 
tiroicinio  está  dibujada  poT  mían  dato  di 
D.  Felipe  II  em  el  escudo  de  armiais  que 
concedió  á  la  rnuy  noble  y  leal  ciudad 
de  Zacatecas. 


Anualimente  celébrase  en  honor  de  la 
Virgen  diel  Patrocinio,  un  siuntuoso  no- 
venario, que  'comiienza  el  seis  de  Septiem 
bre.  Lois  díais  se  rieparten  entre  varios 
.gremios :  éste  toca  á  los  comercian teis, 
aquél  á  lo'S  mimeros,  y  todos  comipiteii 
en  la  abundancia  de  fuegos  arti»ficiales, 
y  en  la  proifusa  iluiminación  poír  la  noche. 
Ge  ñera  límente,  sobresalen  los  días  que 
tOGan  á  lais  negoiciac  oneis  miiineras  Los 
iniineros,  por  carácter  ó  cdutcación,  son 
pródigos,  y  gastan  sin  do'.or  cr.anto  tl.^- 
nen  y  aún  más  de  'o  qne  tienen.  El  dia 
en  que  comienza  esta  historia,  tocaba  á 
la  mina  de  San  Rafael,  y  los  barrereros 
ihabi'a'n'á'e  empeñado,  noi  sólo  pK>r  reli- 
tgiión'  simo  también  poír  amoT  propio,  «n 
que  fueisle  el  mejor  de  lois  del  novenario, 
pues  la  sutil  vanidad  penetra  atrevida 
liasita  en  los  más  piadosos  actos. 

La  solemnie  prooesió'n  ábrese  paa^o  por 
entr.e  la  compacta  miudhedum'bre,  y  pe- 
netra hasta  el  estrecho  recintoi  del  tem- 
plo, donde  el  capeH'án  eispera  á  los  ro- 
mperos paira  recibir  las  ofrendas.  Entre 
tanto,  una  familiía  sentada  sobre  las  ro- 
cas, al  pne  del  crestóiii  grande,  cont^empla 
el  maigníifico  panorama  de  la  ciudad  y  d¿ 
la  mónita  ña  al  exipirar  -la  tarde  de  aquel 
d'í'a.  El  pimtado  caserío,  donde  descue- 
llan muchos  suntuosois  ediificiois  y  la  gra«n 


dios:a  catedral,  cubre   la     ancha     cañada 
que    forman    las    arg^entíiferas.     montañas 
que  circunidan  la   ciudad,  y  no  caibiendo 
en  aquella,   trepa  por  las  vierdes     faadas 
de  lo»  montes,  formamdo  angostas  calle- 
juelais  e  irregiuilares,  y     piíntorescois    gru- 
pos   de^  casitas.   Honmiguiea  la   gente   en 
el   camino,  y   m.ézclans.e  y     iconfúndenisie 
toida^'  las  clases  sociales,  diasde  el  humil- 
de   barretero    eovme'lto    en    vistoso    sara- 
pe y  ciibierta  la  caibeza  con  ancho  .som- 
brero de  petate  de  alta  copa  y  enormes 
alas,  hasta  el  rico  propietario  correcta  y 
lujosamente   vestido  que  muiestra   en    el 
anular  valiosois  brilliantes.   Oiyesc  el  con- 
fuso rum'cr  de  aquella  abigarrada  multi- 
tud, y  on  initervalos  las  harmoníais  de  las 
músicas ;  en>  tanto  lias  som-bras  de  la  no- 
cible van  enivol/vicndo  la  ciudad. 

— Ya  ^encendd/erQn   la   luz,   dijo     María 

ieresa  a  su   nuamá,   mientras  D      Anto- 

Í110,  poniéndose  en  pie,  arrojaba  bobean a- 

das  de  humo  al  fumar  un  exquisito  cie-a- 

rro  metido  en  artíistica  bofquilla  de  ám- 

En  aquel  momento  la  blanca  luz  de  los 
focos  eléctricois  colocados  en  los  ángulos 
d.cl  atrio,  y  de  treitího  en  tredho,  á  lo  lar- 
go del  camino,  iluminaron  la  mointaña  y 
centenares  de  lámpara,s  de  áurea  luz  res- 
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plandecen  en  las  cornis'a»s  dd  templo  y  de 
la  torre  .hasta  la  1  inte  mi  lia. 

Irradia  el  augiiisto  aantuairio  con  ígneos 
'eisplen dores  que  en  lucientes  ondas  salen 
por  his  veintanias,  y  los  árboles  de  fue,g;os 
artiifi'ciales,  al  rededor  de  los  cuales  isaltan 
gárrulos  y  alegires  los  mudhaichois,  anu^n- 
cian  con  prolonigado  chirrido  que  pronto 
'estallarán  en  tnuenos  y  lluivia  d»?  luces  de 
colores. 

María  Tereisa  era  una  g'uapa  zacate- 
cana  lleu'a  de  jiiventud  y  de  vida.  Hija 
única  de  Don  Aintonioi  .Siifuienteis,  rico 
ipropietario  que  debía  á  las  bonanzas  mi- 
neras la  ma/yor  parte  de  su  fortuma.  Ella 
y  siu  ihermano'  Alfonso  'habían  formado 
hasta  entonoes  «1  e'n'canto  de  un  hogar  fe 
Hz;  Da.  Carmen,  su  madre,  los  amaba 
con  frenesí;  y  aquella  exiqiuisita  ternura, 
no  reg-ul'ada  por  la  razón,  habíales  per- 
judie  a-do  en  su  educación.  La  soberbia 
hermosuira  físiica  de  María  Teresa  no  co- 
rre spondia  á  SIU  bel'feza  moral,  que  qui- 
zJá  bien  dirigida  hubiera  alcanzado  el  al- 
to nivel  de  aquella.  Rubia,  alta,  bien  for- 
mada, viiígorosia,  de  tez  (blanca  y  tersa,  li- 
geramente sonrosada,  ojos  garzos,  gran- 
des y  raisgaidos,  de  arrogante  y  altiva  nii- 
rada,  nariz  perfectamente'  perfilada,  bajo 
la  cuai  sonreía  una  boca  hermosa  y  pe- 
qiueña.  María  Teresa,   mi'mada  hasta     la 


.exaigeracián  poír  Siu  madre  y  niiuy  queridla 
elle  S'iii  padre,  que  nada  Le  negaba,  había 
crecido  en  tal  ihoigar,  lo  mismio.  que  su 
hermaino  Alíonso,  satiiS'facientdo  siempire 
haiS'ta  .sus  menores  caprichos.  Doña  Car- 
men era  de  cairtácter  suave  y  apasiona- 
do; no  conocía  eí  miundo,  cas-óse  muly 
joiViem:  la  vísipeiira  de  su  boida  toidavía  elí- 
giól  entre  sus  'm'uñecas  lais  que  debíia:n 
acompañarla  á  su  inuevo  hogar.  Para  ella 
el  'mundo  y  toda  la  feliicid'ad'  reducían'áe 
á  'Sius  hijos  y  á  sii  esjpoiso,  á  quienes  no 
hubiera  tiroeado  por  ;áin,geleis  del  cieílo.  Na- 
tura Lm  ente  buena,  jamás  pensó'  que 
pudieran  malas  pasiones  germinar  en  el 
ooiriarón  de  'S'us  hijos.  D,.  Antonio,  por  el 
coíntrario,  era  hombre  de  poderosa  enier- 
gía  y  idleí  viollfeinitas  pasiones;  a-maba  ó 
aborrecía  con  todas  sois  ifuerzas,  casi  nun 
ca.  había  para  él  términos  medios,  siem- 
pre estaba  en  los  extremos.  Habíase 
propuesto  ser  rico  y  se  deidicó'  al  traba- 
jo' y  á  l!as  e'speoulacionie's  mercantiles!  con 
todO'  el  ardor  de  su  viígorosoi  carácter  y 
el  buen  éxito  coronó  en  breve  tie^mpo 
sus  esfuerzas.  Amaba  entrañablefmie'nte 
á  su  familia ;  pero  los  negocios  devora- 
ban su  tiempo,  y  el  que  consagraba  á 
su  hogar  era  para  el  descanso  y  la  ex- 
pansión de  s'uis  afectos,  y  noi  para  la  edu- 
cación de  aquella.  De  esta  suerte  fos  hi- 
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jos  del  rico,  banq^uieí-o,  abaaidoinados  á 
preceptores  que  imstruyein  pero  no  edu- 
can y  que  cuando  están  bien  remunera- 
das 3;uelien  diísimular  los  dtefectois  de  s-us 
discípulos,  crecieron  siin  qu-e  oipor tuna- 
mente se  arrancaran  de  sus  corazones 
las  paisioniciillas  de  niños  generadoras  de 
las  grandleis  paisioneis  del  hoimbre. 

María  Teneíaa  era  erguí  losa  y  muy 
SiUiperfi'cial  en  toido;  Allifonso,  atcoistiimbra 
áo  deisde  niño  á  estudiar  poco  y  vaigar 
mucho,  acabó  por  no  estudiar  nada  y  vi- 
vir en  brando  ocio.  El  señorito  trasno- 
chador emipedernido,  ,siiin  ique  sus  padres 
loi  supieran,  pues  tenía  su  cua^rto  en  el 
piso  bajo  de  la  casa,  muy  kjois  de  la  al- 
coba conyugal ;  se  levantaba  á  las  doce 
delí  día,  laivába'se,  vestíase,  perfu.m'ábase, 
subía  al  comedor,  tomaba  un  frugal  de- 
sayuno, estaba  en  el  d!eí|)acho  de  su  pa- 
dre, enitrada  por  salida,  é  íbase  lu-ego  á 
las  'elegantes  cantinais  á  tomar  aperiti- 
vos y  á  charlar  ce-n  sus  niumerosos  ami- 
gos. Su  padre  comía  siempre  á  la  hora  de 
costumbre,  y  rara  vez  estaba  allí  Alfon- 
so; Doin  Antonio  atribuía  tal  ausencia  al 
poco  tiempo  que  mediaba  entre  el  desa- 
yuno de  Alfonso  y  la  hora  de  comer,  y 
si  preguntaba  después  si  había  comido 
ya  su  hijo,  el  moizoi,  obedeciendo  la  con- 
signa, co'ntestalba  siempre :  Comió  y  vol- 
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vio  :á  isalir.  La  madre  calilaba  las  niiás  ve- 
ces, y  si  alguna  repriendía  duloememite  á 
SU)  hijo  por  su  au:sien.oía,  éste,  que  conocía 
á  m.araivilla  el  caráoter  y  el  corazóii  de 
su  madre,  la  acariciaba,  la  besaba  con 
ternura,  y  !a  amanite  maJn»,  inundada  de 
gozo,  olvidaba   todo. 

Ailifonso  se  ihaibia  apa-:.;io  en  atiuellos. 
moimientos  de  su  familia,  y  con  versaina 
aifectuosameinte  con  un  joven  de  su 
eidad,  moreno,  de  negro  y  sedo'so  bigo- 
te, fisonomía  enérgica  y  expresiva  y  pe- 
ne trainte  mirada. 

— ¿Por  qué  no  viienies  com  nosotros, 
Guillermoí?  preguntaba  Alfonso  al  jo- 
vien. 

— Tengo  una  preoioupaición :  soy  anti- 
iptático  á  tu   paí>á. 

— 'Preocupación  sin  duda  es,  y  debes 
desee  liar  la  y  para  que  de  una  vez  triiimfes 
d'C  elllia,  te  inivito  formaiLmente  á  una  ter- 
tulia quie  tendremos  en  casa  esta  sema- 
na. ;Irás? 

— Iré  si  puedO';  con  todo,  te  agradez- 
co' la  invitación. 

— ^Nada,  nada;  cuento  contigo,  de  lo 
contrario  tendré  suficiente  motivo  para 
dndar  dé  tu  amistad.     Adiós. 

Guiílleirmo  no  respondió,  pero  escapó- 
se de  su  pedho  un  suspiro  apenas  pier- 
oeptibk. 
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(Alfonso  se  unió  á  su  familia  que  to- 
m'aiba  ya  el  caimino  para  ba'ja.r  á  la  ciu- 
dad. Entre  Guillermo  y  M'aria  Teresa 
cruzóse  una  mirada,  furtiva  la  de  és- 
ta, profunda  y  apasionada  la  de  aquel, 
miraida  que  sólo  oibaervaron  idos  gran- 
des 'OÍjo'S  negro'S  fijos  icon  insistencia  en 
Guiillermo,  ésite  volvió  q\  ro:Sitro  atraído 
por  el  imán  de  aquellos  ojos,  y  distin- 
guió entre  la  mujcbe,dumibre  á  una  more- 
na jo'vem  de  angelical  dulzura  y  expresi- 
vo Sicmtolante,  quion  no  apartaba  de  él 
aiquello's  luoeiros  so'míbreados  por  luenga 
é  'hirsiuta  pestaiña  de  vivísimo  negro. 

— «Aldiós,  Lupe,  «dijo  Guillermo,  imir an- 
do á  la  joven  y  bajó  la  montaña  preocu- 
pado y  pensativo  sin  perder  de  vista  á 
María  Te¡resa. 
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Eníraba  á  raudales  la  luz  de  la  ma- 
ñana por  las  abiiertas  vemitanas  de  una 
casita  alegre  y  piíutoresca ;  trinaban  los 
enjaulados  canarios  saltanido.  jubiloisos,  y 
las  imacetais  del  patio  y  del  corredor, 
frescas  y  lozanas  exihalaban  el  aroma  de 
sus  flores  al  sentir  el  blando  beso  del 
céfiro.  Lupe  empinada  solare  las  puntas  de 
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icis  pies  ponía  ^hojas  die  leiclbuiga  erii  lais 
doradas  jaulas  de  los  ipajiarillos  y  los  mima 
iba  tronando^  lai  leii'gtua  en  eii  paladar.  Ale- 
teaban  los  canarios  ooimo  correspotndiemr- 
do  á  lais  caricias  de  su  ama,  y  lanzaiban 
al  aiire  má'S  viígo rosos  sus  cantos. 

Lupe,  después  de  provieier  abundante- 
mente á  los  pajarillas,  iquedóse  un  mo- 
mentO'  contemipiándoilos' ;  luego  isuspiró 
•y  una  lagrimal  rodó  por  sus  miejiilas. 
Sentóse  en  un  banco  del  corredor  y  es- 
tuvo largo  rato  abstraída.  Sacóla  de  siu 
abstraccióm  la  VO'Z  de  su  madre  au'e  le  di- 
io: 

— Ea,  hija  mía.  ¿Q'ué  tien.es?  Estás 
enifern;:  ' 

— No,  mamá,  ipensaba....  ya  no  sé  iii 
lo    que    pensaba.    ¡Soy    tan    distraidril 

— Voy  á  misa  á  Sant0>  Do/mingo,  van 
á  dar  la  última  llam;ada;  tú  despacha- 
rás á  Paula  al  mercado,  k  euicargarás 
lo  que  quieras,  lo  que  desees  comer,  pUie'S 
connes  tan  mial  que  ya  voly  creyendo  que 
estós  en'ferma. 

— .No  mamá;  no  te  preocupes,  me 
siento-  enteramiente   biien. 

— i  Quiera  Dios,  quiera  Dios!  Ya  vuel- 
vo. 

Liupe  pertenecía  á  distinguida  familia, 
era  hija  única;  huérfana  de  padre  desde 
muy  niña,   había  crecido   al   liado   de   su 
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maidre,  Doña  María,  que  la  amaba  con 
-tioda  su  alima.  Los  bienes  raíiees  qiue  he- 
redairom  bastaban  pama  vivir  con  relativo 
desaihogo ;  además,  Luipe,  quie  toicaba  el 
piano  bastante  bien,  daiba  alguna^s  le  ocio- 
mes  que  le  produciam  lo  suficiente  para 
cualquier  gasto  extraordinario  é  imipre- 
visto. 

Tan  líuego  como'  salió  Doña  Maria., 
Lupe  se  diriígió'  á  la  sala,  sin  cuíidairs^e 
de  cerrar  la  pu.erta  del  za)gulán  y  maiqui- 
n  al  mente  se  sentó  en  el  banquillo  del 
piano.  Conocíase  que  el  imstrumento  (ha- 
cía días  que  estaba  cerrado,  pues  cubría 
la  tapa  del  teclado'  uina  iteki  de  fino-  po'l- 
vo'.  Lupe  com templó  1  magnifico  ''Stein- 
v^aiy,"  y  comoi  si  quisiera  ihacerle  conifi- 
dente  de  sus  más  ímtimos  secretos,  sin 
refle'xio'nar,  escriibió  coo  el  ímidicc  so- 
bre la  empo'lvada  tapa  ccm  griiesois 
caracteres,  este  noniibre :  ''Guillermo." 
Luego  arreí]>entida,  comO'  isi  .hubiera  co- 
me'tiido'  un  pecatdo',  volvió  el  roistro  á 
todiais  partes  para  ver  si  alguien 
la  había  observado,  y  cerciorada  de  que 
estaiba'  sola,  boirró  rpirecipiítadaimernte  el 
nombre  con  las  puntas  del  delaintal.  En 
seguida,  como  si  la  insipiración  bullera 
en  su  alma,  al  caloir  de  u.n  dulce  recuer- 
do y  (Se  desibordara  con  potente  empu- 
je, aibrió  el  piano'  y  arrancó'  á  la^s  teclas 
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siiiavísimos  soiniídos.  Tocaiba  la  roimanza 
sin  palabras  de  Mendelssoihii :  ''Paisión", 
tain  exp  re  si  V  amenté  y  con  sentimiento 
ta'n  ího'ndo,  .que  el  cora/zón  más  duro  hu- 
biera sentido  toda  el  vigor  de  la  emoción 
estética.  Al  concluiír  la  pieza  entre  un 
toirrentte  de  viibrantes  y  apasion.adas  no- 
tas un.  nutrido!  aplausof  iresomó'  en  la  sada. 
Liuipe,  qive  se  creía  sola,  sie  estremeició  y 
palideció  de  susto.  'ConiO'  si  hubieram  si- 
do de'SiCubiertos  lo's  secretois  qiue  habíia 
comifiado'  al  piíano.  Volvió  la  demudada 
faz  y  exclamó'  al  ver  á  su  madire  y  á  Gui- 
lliermo  que  la  aplaudiam : 

— ¡  Alh  son  ustedes;  buen  sust©  me  hiain 
dadO' ! 

— 'Ay,  hija!  Te  hallas  extremadam en- 
te nerviosa,  te  lo  he  diicho,  estás  enfer- 
ma. 

— 'Lup-e,  debe  usted  sentirse  satisfe- 
cha ;  ha  toicado>  perfeiotamenite  esa  iro- 
nianza,  díjole  Guill'eirmo  tendiéndole  la 
man  O'. 

:La  joven  nada,  contestó ;  estrechó  ma- 
.quinalmente  la  maoo  que  (se  le  ofrecía,  y 
tnémiuila  y  turbada  retiróse  á  la  cabece- 
ra de  la  sala,  y  c.isi  desfallecida  dejóse 
caer  en  el  sofá.  Guillermo'  nada  obser- 
vó, iba  ta'mbié-n  preocupado. 

— Aquí  tienes  al  desertor,  .exclamó  Do 
ña   Marí.a  senitándo'se  junto   á  su  hija   y 
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asdendo   con    faimiiliaridad   de   la   mano  á 
Guillermo.    Le   'be   encontraido    al    salir 
de  .misa  ry  me  le  .be  traído. 

— En  efecto,  ya  es  U'n  milagro  ver  á 
usted  por  aiquí. 

— 'T;iie:ne  usited  razón,  pero  como  prue- 
ba, de  .mi  sinceroi  arrepentiimienito  vienigio 
á  desayunarme  con  ustedes  ¿Quedo  ab- 
suelto  ? 

—No,  -respoinidió  Lupe  sonriemido;  ■porque 
no  h.)  vuelto  ,vd.  al  redil  por  su  pro  oía  vo- 
luntad, 3Íno  por  la  linvitación  die  mamá. 
Se  suspende,  pues,  la  abs<olu€Íó'n  basta 
que  'dé  más  eficaz  prueba  de  ©nim  i  an- 
da. 

— Sea  como  usited  quiere. 

— ¡  Paula,  Paula  !  gritó  Doña  María 
SiaiHendO'  al  corredor,  otro  cbocolace  más, 
se  desayuna  aqiui  Guillermo. 

-Ajntigua  y  firme  amistaid  unía  al  jo- 
ven con  Doña  María  y  su  ibija;  el  pa- 
dre de  ésta  y  el  de  aquél  babiainse  que- 
rido' ooimo  bermano'S,  y  Lupe  y  Guiller- 
mo ibalbían  sido  compañeros  en  sus  in- 
íaintiles  juegos;  tuteábauise  amtes,  pero 
aDenas'  la  ibermosa  joven  entró  á  la  pu- 
bertad, revelóise  en  su  alma  vivísiimo  el 
.sentimien'to  del  pudor,  y  no  pudo  ya  tu- 
tear al  niño,  que  trocaido  en  vigoro&o 
jofven,  ostentaba  con  varonil  orgullo  el 
sedoso  bello   del   primer  bigote. 
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Guilkrmo  en,  el  paitermo  ¡hogar  haibía 
crecido  en  ooinidiiciomes  (diversas  á  las  de 
Alfonso.  AcO'S'tii miráronle  desde  muy 
niño  al  traibaijo,  y  aunque  su  padre  dis- 
frutó por  imucbO'S  añots  de  posición  pe- 
cuniaria más  que  desaibogada,  jamás 
•descuidó  en  lo^  más  leve  la  leiduoaición  de 
'SU  hijo.  Aicostumbróie  al  'estudio  y  al 
constante  tralbajoi,  y  su  único  antheloi  fué 
siempre  que  cuando,  él  le  faltara  se  bas- 
tase á  Sí  mismo,  y  la  paternal  prevísáón 
aseiguró  lel  porvenir  del  hijo'.  Guillermo 
.diesa.rrolló  su  buen  talentO'  con  ^1  estu- 
dio y  la  observación  y  vigoirízó  su  ca- 
rácter con  el  trabajO'  y  el  cumpriimiento 
d^e  sus  deberes.  Sobrio,  discreto  y  juicio- 
so, no  le  costó  gran  'esfuerzO'  domimar 
los  í ímpetus  y  turbaciones  que  ciegan  al 
espíriitu,  y  aunque  por  su  empleoí  y  con- 
venienciais  sociales,  tenía  que  tratar  fre- 
cuentemente con  gente  viciO'Sa  y  perver- 
siai,  lo'S  buenos  tóbitos  habían  sido  imipe- 
netrable  coraza  que  hasta  ent ornees  con- 
servábanle indemne.  Su  padre,  Don  Jus- 
to Fernánidez,  murió  arruinado  á  causa 
de  nn  ruidoso'  litigio  que  'Sostaivo  co^n  D. 
Antonio  Sifué  rutes,  pleito  que  á  la  pos- 
tre perdió  coii  costas  dejándole  sim  un 
peso  ,  pues  su  adviersarioi  le  exigió  co'n 
enicarniziaimiento  el  pagO'  de  todo-.  Ja- 
más se  supo  coii  certeza  -quiíén  tenía  la 
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justicia  en  aquel  lititgio,  pues  es-tuvieron 
siempre  divididas  las  opi^niones  áe  los 
abogados  y  aun  de  los  jueces  que  falla- 
ro'n.  No  potdia  Guillermo,  encontrarse 
.mejor  preparado  para  aquel  golpe:  ha- 
ibiia  adquirido  luna  educación  mercantil 
completa,  y  fuéle  fácil  hallar  buena  co- 
loca ció'n ;  en  el  almacén  de  Don  Ignacio 
Minj.ares,  donde  tralbajaba,  guardábank 
las  mayores  consiideraciones  y  en  prue- 
ba de  confianza  se  le  nombró  cajero. 

Poicas  pa-la*bra)S  se  ihabian  dirigido  Gui- 
llerimo  y  Luipe,  cuando  Paula  aniun,ció 
que  el  ciho'cO'Late  estaba  en  la  mesa. 

— íAl  coimedor,  exclamó  Doña  María, 
están  ustedes  ihoy  poco  expa'n.sivo;3,  qui- 
zá el  ide'sayuno  disipe  esa  tristeza.  He 
leído  'que  después  del  pecado  no'  hay  en 
la  ítierra  mayor  mad  que  la  tristeza,  y 
paréceme  que  quien  tal  cosa  escribió 
tiene  razón   sobrada. 

Lupe  se  esforzó  por  sonreír  y  Gui- 
llermo  repuso: 

— ^E'n    efecto,   estoy  triste. 

Sentáronse  á  la  mesa  y  Doña  María 
preguntó  á  Guillermo  la  causa  de  su  me- 
ían  eolia. 

— (A'lfon'SiQ'  me  i'nvitó  con  instancia  á 
la  tertuliía  que  habrá  en  su  casa  esta  'Se- 
mana, y  aunque  deseo  ir,  temo  que  Don 
Antoirio'  no-  .me  ircciba  bien.  Creo'  que  no 
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ni'e  quiere ;  tal  vez  no  iha  olvidado  el  re- 
ñido litigio  que  baicie  años  so'stuivi-eron 
papiá  íy  él,  y  al'camce  aún  ihasta  mí  el  ren- 
cor quíe  tuvo  para  con  mi  amiado'  pa- 
dre. 

— ^Db'n  Anitonio  es  'hombre  de  vebe- 
imcntes  pasiones,  ireipuiso  Dbña  'Miaría; 
piero'  icn  lel  fon'do  es  bu'eno, ;  y  crao  que 
habná  ya  olviidado  esia  antigua  cuestión 
judicial,  con'  .maryor  razón  cuantoi  que 
salió  victorioso,  ibien  fuena  por  las  in- 
fluemcias  que  pu'so  en  jueigo,  bieni  por  la 
íhabili'dad  de  su  abogado,  por  otra  par- 
te ¿qué  ti'S'nes  que  ver  tú'  con  un  plei- 
tOi  ya  terminado'? 

— ^^Sin  embargo'. . . . 

— Yo  creo,  dijo  Lupe,  qiuc  'lo  qiue  me- 
nos preocupa  á  Guillermo  es  esa  con- 
tienda judicial;  le  conozco  desde  niño  y 
s;é  leer  en  sus  ojos  lo  que  tiene  en  el  oo- 
razóin. 

— Y   bien   Lupe,     .iqué   ha    leídO'   uts- 

ted? 

— Un  noimbrí^;. 

— (¿Un  nombre? 

— iSí,  el  noimbre  ide  una  joven. 

• — ¿  Bo-ni  ta  ? 

— Creo   que   si- 

- — ¿Podré  saber  cuál   es? 

— ^María  Teresa,  dijo  Lupe  com  trému- 

LA   SIEGA— 2 
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la  voz  y  haciendo  iheróicos  esíuierzos  por 
dominar  la   emocióin. 

Guillermo'  bajó  los  oijos  y  quedóse  m-e- 
ditalb  un/do. 

— ¿Te  gusta  esa.  joven?  preguntóle 
Doña  Maria. 

- — La    quiero,    murmuró    Guil'krmo. 

Lupe  aihiogó  un  «uspiro,  y  sintió  que 
una  ou'da  i nt elisiamente  fría  inundaba 
su  corazóin;  pero  tuvo  bástante  fuerza 
de  voluntad  para  sobreponerse  á  su  do- 
lor, y  disimuló  con  suima  ihabilidad 
aquel  golipe  que,  aunque  esperado  le  fué 
en  -extremo  sensible. 

— ¿Por  qué  no  le  habla  usted?  dijo 
Lupe  con  tal  tranquilidad  que  .superaba 
á  la  veridadera.  ¿Podrá  ella  encontrar 
oitro  ihombrie  máis  digno  de  su  amor? 

— ^Eso  dice  usted  por  la  sinoera  amis- 
tad que  no'S  unie. 

— Njo,  Guillermo;  no  juzga  en  este  ne 
gO'cio  la  apasionada  voz  de  los     aifeotos. 
sino  el  recto  juicio  que  suele  ver  lo  por- 
venir con  la  misima  claridad  que  lo  pren- 
sen te. 

-^Bien  dices,  hija  mía,  Guillermo^  tie- 
ne todos  lo'S  eiemento-s  para  conquistar 
nombre  y  fortuna,  y  no  'está  contamina- 
do de  lo'Si  defectos  propios  de  los  jóve- 
nes 

— ^¡  Lisoinjeras!   Pero    ¿no    ven   ustedes 
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qu-e  Miark  Teresa  es'  (riquíisima,  y  yo  un 
pobre  iqu'e  aipiemai^  /emipiíezo-  mi  carrera  co- 
meircial? 

— Y  de  es'caión     en     escaló'n     Lle^garás 
liasta  la  cuimlbr-e :  el  trabajo  &s  empezar. 

— An-íimese.   Uátad.  Miairia  Teresa     será 
vencida. 

— iLrás  á  lia.  tertulia,  iráiS. 

— ^^Sí,^  yo  s¡e  lo  siupli'co  á  usted 

— Iré,  co'n  una  conidíicíó-n. 

— ¿Cuál? 

— ^Que  ustedes  taimbién  asista'U 
^  — Llevábamos,  repuso  Doña  María,  ín- 
tima amistad  con  Da.  Carmen  antes  de 
.•^■u  matrimonio,  lia  he  soiste:nido  después 
'no  tan  íntima;  sin  embairgo,  supongo 
quie  nos  invitarán. 

— A'lfoiniso  me  ha  dicho  que  las  i'n vi- 
tará;  tiene  gran  interés  en  que  vaiyan.  .  . 
y  yo  sospecho. 

— ¿  Q  ué  s  osp  etíh  as  ? 

^ — Que  Lupe  k  ha  trastornado  la  ra- 
zó^n.  Eistiá  loco  por  ella. 
^  Lupe  ^volvió  á  sentir  con  mayor  inten- 
sidad atún,  el  frío  que  penetraba  hasta  la 
más  recóndita  rfibra'  de  su  corazón.  E'n 
aquella  mañana,  en  menos  de  una  hora, 
em  unos  cuantos  momenitois,  su  carácter 
sie  había  vigorizado^.  ¡Tan  grande  es  el 
poder   del   suírímiento! 

Como  el  gliaicial  aire  éd  Norte  trueca 
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el  líquido  en  sólido,  las  lá.gri'ma'S  de  Lu- 
pe congcla'daiSi,  no  salieron  por  sus  ojos, 
sino  que  una  á  una  cayeron  dentro  de 
JS11  pecho. 

— Iremos,  exclamó  irguiendo  con  alti- 
vez la  hermosa  cabeza.  Por  idituición 
iniexplicable  comprendió  que  emipezaba 
pana  ella  una  lucha  terrible ;  qu.e  tenía 
que  salivar  á  'Guillermo  de  mucho>s  peli- 
gros, que  era  necesario  estar  cerca  de  él. 

El  desayuno  terminió ;  apiroximáibase 
la  ¡hora  en  que  Guillermo  debía  estar  en 
el  aílimaoén,  y  se  despidió  carinóos  amenté. 
'Lia  voz  de  Lupe  era  tranquila ;  nadie  liu- 
biiera  creído  que  sai  alma  había  librado 
Mna  tremenrla  batalla.  I 
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Reúnese  la  flor  y  nata  de  la  sociedad 
zaeatecana  en  el  salón,  ricamente  amue- 
blado, de  la  elegante  casa  del  señor  Si- 
fuentes.  E'Ste  y  su  hijo  van  de  uno  á 
ofro'  lado,  atendiendo  á  todos  con  finura 
y  amabilidad.  E:n  el  corredor  oyen  se  afi- 
nar los  inis'trumentos,  y  en  el  espléndido 
tocador,  contiguo  á  la  saila,  varias  jóve- 
nes arreglan  se  los  trajes  ó  los  peinado'S 
en  frente  de  grandes  y  biselados'  espejos, 
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niiicntras  que  algunas  de  las  mamas 
coniteimiplan  satisifechais  la  'heTmosiira  y 
las  gallas  de  ismis.  hijas.  Coin  aquellas  está 
Da.  Garmisn,  luice  rico  traje  'de  tercioipe- 
l'O'  nieigro,  que  cO'ntrasta  adm  i  rabí  ©miente 
co^n  la  plateada  cabeza  die  la  bella  dama, 
á  quien  las  camas  sientan  perfectamen- 
te ;  cine  su  icuello  -collar  de  gruesas  per- 
las é  irradian  los  brillaintes  en  sus  are- 
tes !y  'pulseras.  Am  hay  viestigios  de  ju- 
ventud en  aquiel  rostro'  de  atractiva  sua- 
vidiad. 

Dos  jóvenes  llaman  entrie  todas  la 
atención  general :  Maria  Teresa  y  Lupie. 
E'l  gailardoi  y  airoso  cuerpo  de  aquélla, 
yérguiese  luciendOi  traje  rojo  con  aplicacio 
mes  crema,  y  por  u.úco,  adoirno,  en  el  ^- 
to  peinado,  mnia  cinta  d'C  tercioptlo^  ne- 
gro, prendida  con  valioso  bro'Cihe  Je  brl- 
liantes.  La  hermosia  rubia  agita  con  do- 
naire e\  abanicO',  sostenido'  por  un  do- 
ble hilo  'de  'coraleis.  L-upe  viste  1/^  blan- 
co, y  aqmellos  ojos  negro:,  de  jn'ofunda 
miradla,  parecen  bañarla  de  luz :  lleva  en 
la  cabeza,  graciosamente  prendido,  un 
blanco  crisanteimo. 

A'lfon&Q,  acomipañado  de  Guillermo, 
acércase  en  eiso'S  niomentois  á  su  hermia- 
na. 

— ^Te  presento,  le  dice,  á  uno  de  mis 
mejoras  amigos. 
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— ^Teii'go  muidho  ^girsto  en  conocerle, 
cotntes'ta  la  rubia^  lanzando  una  'mirada 
sobre  el  joven,  como  diciéndose :  somos 
an  ti  guois  con  o  ciidois . 

— ^GuiíllermOi  Fernrr^lez,  servidor  de  us- 
ted, señorita. 

María  Teresa  y  Guillermo  estrechá- 
ronse la  mano  de  un  modo  sig-nificativo, 
y  Alfonso  y  su  aimigO'  volvierion  luego  al 
salón. 

Entre  las  jóvenes  estaba  Lola,  una  se- 
ño'riba  chica  de  cuefrpo,  de  ojos  .pardos, 
vivosi  y  penetrantes ;  inquieta,  nerviosa  y 
locuaz ;  al  hablar  guiñaba  sie^mpre  u-n 
ojo,  y  con  miicho'S  ademanes  dalbia  viví- 
sima exprie'sión  á  sus  palabria,s;  vestía 
siempre  correctamente  y  jactábase  de  ins 
truí'da  y  perspicaz.  Los  jóvenes  busca- 
ban su  'Oomipañíia,  lo'  que  prueba  que  no 
carecía  de  atraictivo'S ;  su  hermana  Con- 
ciba era  extremadamente  pálida,  y  aavn- 
que  de  mejore'S  facciones  que  Lola,  no 
siimpiatizaba  por  su  carácter  .  malidiciente  : 
un  observador  hubiera  sin  diifieultad 
coimiprendido  que  el  gusiano  de  la  envidia 
roía  el  corazón  de  Conelia.  /Ambas  ha- 
bían si'do'  educadas  en  un  colegio  de  la 
ciudad  de  'M'éxieo.  y  hiaicía  poico  tiemipo 
que  su  padre,  D.  Leíandro  Jiménez,  se  ha 
bra  radicado  en  Zacatecas. 

— Estás  ihiermo'sísima,  dijo  Lola  á  Mía- 
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ría  Teresa,  aoairkiá'nidiok  las  miejillas ;  y 
lia  señorita,  añadió,  dirigiéndose  á  Liupe, 
es  la  única  qiie  puede  Tivalizar  contigO'. 
Son  las  reinas  ide  la  fiíesta. 

Lupe  S't  sonrió  tristemente,  y  Maríia 
Teresa,  a.cercándosie  á  Loila,  Le  idijo : 

— 'Mira  si  nO'  se  ha  ide^comipuiesto  mi 
peinado. 

— iNo,   está  muly  biien. 

— ^Te  gusta  MaTÍa  Teresa?,  prieguintó 
una  joven  á  iConciha. 

— ^No,  'es  un  cromo  y  nada  más. 

— ^A  «mí  me  gusita  'más  Lupe. 

—A'  mí  ninguna. 

En'  ese  i'U  sitan  te,  la  'música  del  sieñor 
Ainto-nio'  de  la  Rosa  lanzó  al  aire  en  rau- 
dail  de  'harmonías,  los  primeros  compa- 
ces del  hermoso-  vals  ''Consentida,"  de 
Lerdo  de  Teja'dai.  Lupe  y  María  Teresa, 
sin  saber  po-r  qué,  se  biiisca'ban.  Nb  sa- 
bían si  se  simpatizaban,  se  temía'n,  se 
enviidiabain  ó'  se  aborrecían ;  pero-  sen- 
tíanse a'traídias  la  una  hacia  la  otra.  Co'- 
giéroinse  -de  la  mano  y  entraron  en  el 
'sal'ó'n.  La  ad'miración  que  pro'dujo  la  pre- 
sencia ide  las  jóvenes  fué  intensa.  Todos 
volvieron  hacia  ellas  los  ojos,  en  los  de 
Comcha  brilló  un  reliámipiago  de  ira  y  &¿ 
mordió  los  labios  co'U'  desespefración. 

María  Teresa,  al  veirse  admirada,  sin- 
tió que  la  sangre  ciricuilaba  miás  rá'pida  y 
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ardiente  por  sus  vieinías,  y  ilaitió  siv-  corazón 
al  miisteriosio  co'nitaoto  áa  mefable  delicia. 
Luipe  bajó  ilos  ojos  avergonzada;  creyó 
die  buena  le  'que  aquiedla  admiración  era 
sólo  vpara  su  hermosa  conupañieira,  y  una 
voz  muirmiuró  dentro  de  su  alma :  con  ra- 
zón 'la*  ama  GuMeii^io. 

Los  jóveneis  deivo-ralban  coin  las  mira- 
idla's  la  ang*e¡lical  pareja,  y  divi dieron ^'^ 
'desde  «l'ueigo  lein  -dos  bamdds :  Lupe  se  ll-evó 
las  idos  'terceras  partes  d'e  ll'o;s  votos. 

— íMaría  Teresa   eistlá  fascinadora. 

— ^Lujpe  -aitrae  y  subyuga. 

— (Aqiue'l'lla  '&s  una  hcrmoisura  d'ominan- 
te. 

— Bsita  el  alma  purisima  de  un  idilio. 

— iMíaría  Tereisa  es  el  tipo  de  la  'belileza 
eurolpea. 

— iLupeí  aldluiia  á  la  belleza  europea  Iri 
atractiva  expresión  de  la  gracia  criolla. 

— Aiqueil'la  es  un  angelí . 

— ^Esitía  un  qu'eru'bmi- 

Tales  ó  semejantes  frases  oíanse  lentre 
<pil  numeroso  grupo  die  dos  ariisitocrátiicos 
jóveri'eis. 

— ^Son  boniítia-s,  pero  no  portemtO'S  d'-í 
hermosura. 

— iCoinoici  en  San  Luits  Potosí,  una  se- 
ñoriitia  Inicoimparablemiente  más  hermosa 
Que  iPillas. 

— lEso  dioeis  po^nque  idatás  en  Zacatecas; 
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diiríais  lo  icomt'Hari'O'  ^si  esititviei^avs.  en  San 
Ltuis. 

— 'Es  mejor  -la  rubia. 

— 'No,  es  mejor  Ta  morenia. 

— iSbibinei  /guisitiois  no  Ihay  nada  esicrito,  y 
á  mí  no  me  agrada  niniguna  de  k'S  dos. 

■ — iSon  dlds  muñieiqíiitas  iprlmio*rosfarnen- 
te  atavia  dais. 

— ^¡'Cuánibo  vienen  á  deiciir  lois;  tirajes  y 
fiais  gallas ! 

— Y  dirán  que  eneaingaroii  las  telas  á 
Pairís,  y  no  Sieriá  neimoito  que  seam  de  la 
'lOiudalá  diei  Londlreis"  y  que'  haya  (helcího 
los  trajes  una  modilsta  'de^  aquí. 

— 'A  mí  no  me  parecen  imuy  bien  corta- 
dos. 

— ^Y  sá  eistán  bien  cortados  no  ¡son  idle'  ía 
última  mo'da. 

— iSí  som,  vi  el  último  fíigurípi  de  *'La 
Moda  Eleganite'"  y  leistlá  igual,  exactamen- 
te igual. 

— ¡La  rubia  es  oirguMosia. 

— 'La    more'na    hipócrita. 

Todas  éstals'  saetas  cruzaban  por  ^\  sa- 
lón ilíanzadlas  por  los  labios  ide  las  guapas 
que,  á  isu  ¡pesar,  eran  tlamibién  atraídas 
por  el  imán  idie  aquiefllas  bellezas. 

Dos  jóvfnes  atravesando  ansiosos  por 
entre  la  icoin.ciurrencia,  eorrüeron  á  ^bailar 
el  prámieír  valls  con  María  Teresa  y  Lupe* 
Guillermo'  ofreició  eíl  brazO'  á  aquélla  y  Al- 


28 

foniso  á  éatia-  ErnK?'&tO'  qui?'  itam/bién  se  di- 
riigíia  preisuroso  á  la  miibia,  al  ver  que  Gui- 
llermo sie  'le  había  adieilanitaido,  d'cftúvose 
hosco  y  mohinio. 

ErneistO'  era  un  jóve'n  abo'g-acDo  d»e  no 
mala  presencial  y  dte  regular  tatento. 

Ha'bíia  hieinedialdo  de  sus  padreis  ii'n  capi- 
tal que  algunoisi  ponldleraban  iniTcho,  mien- 
tras que  otros  aorusidieTaban  menos  qiu-e 
mediano.  '    ' 

'Bsite  dietcía  que  tieinia  -fuertes  depósitos 
>en  los  Bancos;  a'quél,  por  el  contrario, 
qiUíB  nuimierosais  deiidlas.  'El  aaiso  es  que 
Ernesto  Cortés  gastaba  lujo  y  esplendor 
y  hallábase'  bien  rp'lacionado  eon  la  flor 
y  nata  die'  la  sociedad  zaí^ateicana.  La  clien- 
tela ded  joven  aboigaldlo,  bien  por  su  ca- 
ráloti^ir,  poT  isu  InexpeiriT-ncia,  por  falta  de 
dedicació'u,  ó  'bien  poirqu'e  los  negoicios 
hal'láb anise  en  su  mayoir  parte  en  maimO'S 
de  abogados  ya  conocidos  y  acreditados 
hacía  muchos  año-s,  eran  pocos,  y  'cm  lo 
general  de  esoaisa  iimiportancia.  Ernesto 
era  serviicial  y  lisomj'ero  co-n  los  nicois  y 
los  poder O'SOis  é  i ndiif érente  ó  altanero  con 
lois  demias.  Sabía  la  'vida  y  milagros  de 
todo  el  muwdo,  y  era  en  extremo  falso. 
EiT  joven  abogado  conteimpló  por  algu- 
nos instantes  á  Maríia:  Teresa  asida  del 
brazo  de  Guillermo  hasta  'que  vio  que 
empezaron    á   batilar;    entonces,   iiiif lando 
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los  carrillos,  arrojó  una  'bo'Ciainada  de  ai- 
re y  salió  á  dar  vueltas  en  el  corredoír, 
tarareando,  quizá  por  despedho,  u-na  can- 
ción poipular. 

— Taimbién  de  rabia  se  canta,  dijo  un 
jovencito  pizpireta  á  otr@  que  estaiba 
ccTca  de  él,  co^n  templan  do-  á  las  numero- 
Sias  paresjas  entregadas  á  lois  encantos  do.l 
baile, 

— ¿Lü  ^'iceis   por   c!    a!.ogav''o^ 

— iSi,  ¿Jie  viíste  q'ué  imuefea©  Mz®  perqué 
Guill'-.nc  le  dejó  con  un  palmo  d'j  na- 
riioes? 

— Aqiii  no  valen  códigos. 

— iSe  me  \bace  q.ie  .-ste  tru'hiáin  corre 
desalado  tras  la  fortuna  del  viejo. 

— Y  mata  dos  pálj^airos  co'n  u-na  piedra, 
porque  la  rulbia  está  guajea. 

— 'j  Diivina ! 

— ^Pie'ro  en  resoluició'U  ;  el  abogado,  ¿  tie- 
ne 'dinero  ó'  no  tiene? 

— A  mí  míe  parece  que  no  tiene  gran 
coisa. 

— kPero  vive  esplénididaimiente,  ¿de  don 
de  isaoa  di  mero? 

— ^Eis  un  misterio. 

— >Mira,  mira,  dijo  otro:  hay  que  vi- 
vlir  para  ver. 

— ¿  Por  quié.  ? 

— iGuillerimo  en  casa  de  Si  fu  en  tes.  La 
vktima  en  casa  del  verdugo. 
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— ^;Lo  di'ces  por  aquel  plcko?  Todo  lo 
borra  el  amor. 

— ^Eis  decir  qu'=' 

— iSí,  el  joven  airruinaido  por  Don  An- 
tonio' iC'S  (pretendiente  de  Miaría  Teresa. 

— iPaiede  ser  que  quie-ra  restituir  sin 
quie  la  sociedad  se  dé  cuenta  de  sello,  per- 
mH tiendo  y  aún  procurando  el  matrimo- 
nio de  Miaría  Teresa  con  Guillermo. 

Lia  emoción  de  Guillermo  anudaba  su 
g'airg'an.ta ;  Miairía  Teresa,  que  ¡hacía  tiem- 
pO'  había  leído  en  \'OS  ojois  del  joven  el 
amor  que  le  profesaba,  tu^rbósie  también ; 
deseaba  y  á  iLa  vez  temía  que  se  rompie- 
«íe  aqiuel  sikncio.  Guillenmo  no  le  era  i,n- 
di'f érente,  y  tantO'  por  ésto,  como  por  sa- 
tisifiacción  de  s¡u  amor  propio,  debían  so- 
nar m'uy  gratas  en  sus  oídos  las  amoro- 
t^as  frases  de  su  piretendiente;  pero,  por 
Oitra  parte,  las  aspiraciones  d-e  la  seduc 
toira  rubia  eran  muy  altas  y  no  las  llena- 
ba todas  ci  amante  joven. 

— ^Señoirita,  dijo  al  fin  Guillermo,  con 
trémula  y  dulce  voiz :  ¿Me  dá  usted  per- 
miso' para  hacerle  una  íntima  confiden- 
cia? 

— Soy  míala,  muy  mala,  para  guardar 
secretos. 

— 'Usted  en  nada  puede  ser  mala. 

— Y,  ¿por  qué  esie  emipeño  en  confiar 
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irn  secreto  á  lUiiia  mujer,  á  quien  por  pri- 
mera vez  habliai  ustiad? 

— No',  no,  diijo  iGuiller.mo'  domiinado 
oor  la  más  honda  imipresión,  no  es  la 
priimera  vez  que  haiblo  con  usted. 

— ¡  Cóttnoi  no'!,  jamás  ihemois  con  versa- 
do, señor  Fernámdez. 

— Mi  boioa  nunca  le  lia  hablado,  perjo 
miis  ojos,  excLamó  d  joven  con  .apasioiía' 
dO'  acento,  le  lian  dicho,  muchas'  veices 
que  la  quiero,  que  la  amo  con  todo  mi 
coirazón. 

María  Teresa,  que  estaba  segura  de  lo 
que  su  pretendiióiite  iba  á  decirle,  no'  le- 
vantó los  ojos ;  pero  sintió  que  aquel-lias 
dulces  pala'bras  viibraban  dentro  cíe  su 
pec(ho. 

En  aquel  instanite  terminó  la  pieza. 
Guillermo  condujo  á  su  coimpañera  has- 
ta el  imás  próxímo'  asiento.  Can  voz  ape- 
nas perceptiib'le,  dijjole  :  ¡  Griaioias !  ¡María 
Teresa  fijó  en  el  TO'sitro  de  GuillermiO'  unía 
intensa  mirada  que  electrizó  á  éste.  Aun- 
que la  rubia  no  desplegó  los  labios,  el  co- 
razón ihabía  contestado  ya. 

— 'Primera  pieza  y  primera  conquista, 
dijo  Lola  á  Miaría  Teresa,  palmelándole 
za-lamera  una  rodilla. 

— Níada  me  ha  di  dio. 

— Me  engañas,  observé  bien  lo'S  sem- 
blantes de  amibos. 
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— )j Maliciosa!  Galamiterias'  y  nada  más. 

— ^Si  tu  preitenidiente  ha'bla  con  los 
ogo3.  Y  ¡qué  heirmosios  los  tiene! 

— ¿Verdad  que  «í?  Y  tú,  ¿con  quién 
bailaste? 

— iCon  Piímipoililo. 

— Y  ¿quién  eS'  Pimipolloi? 

— 'Aquel  jovemcillo'  finchadito     y     zan 
gamídunigO'  '(|no  viste  co.rrecta/men'te  y  an- 
da siicmpre  perfumaido. 

— ¿Por  qué  le  d'i-cen  Pimpollo? 

— Su  nombre  de  pila  es  José,  (pero  un 
día,  ocurriós'e'k  á  uno'  de  los  tna.viesiO'S 
jóvenes  que  s-e  reúinen  en-  -la  peluquería 
del  Fénix,  deairle  á  sus  colegas,  q«ue  ca- 
si sieimipre  están  die  guasia:  pres-einio  á 
ustedes,  á  .mi  exiceko  amigo  Pi'mpollo,  y 
aiquel  día  fué  el'  del  colemne  bautizo  de 
Pepe:  Pimipo-lloi  fué  para  todo  el  mundo, 
y  Pimípollo  ha  S'eguidc  siendo,  y  con  el 
nombre  de  Pimpollo  ¡e  llamarán  á  cuen- 
tas 'i!   día  del  juicio  final. 

— iMira  á  la  ruibía  süiiriéndose  ya  cotii 
Guü'^rmo.  dijo  Concha  á  su  cecina.  Por 
ana  casquivana  perdemos  tocias. 

— Y  ¡  .,1  ó  guapo  e?  él ! 

— Y  ¡qué  presuntuoisia  es  ella! 

— ha.,  reformia  mo'nietaria,  decía  Don 
Aintonio  á  un  coljga  suyo  barbicaro  y  al- 
go más  que  se.micalvo,  es  un  pavoroso 
pro'blema,  la  resoiuc  5n  del  cual  se  impc- 
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ne  á  la  nacióii!.  El  señor  Limantour, 
nuestro  hábii  Mini'Sitro  de  Hacienda,  dá 
sobradas  gara^ntiías  ip-ara  oonifiar  en  el 
buen  éxitO'  de  tal  refoirma ;  no'  obstante, 
los  niat'uraLes  temores  ide  ca-mbio  tan 
tnasicen dental,  lejos  de  desaiparecer,  au- 
mentan cada  idíia. 

— iLas  O'piíniones  están  divMida?,  para 
mí  C'S  este  asunto  tan  coirqpkxo,  que  no 
he  podido  co-mprenderlo  y  he  acaibado 
por  no'  (estudiarlo. 

— lEs  un  jardín  el  sialón,  pero  entre  to- 
das deiSicuellla  la  ihija  de  usted.  Esltiá  ;prl- 
moTosa,  y  cuáoto  resalta  su  belleza  con 
esie  traje  rojo,  decía  á  Doña  iCarimein!  una 
ja  moma  re&petaible  por  su  igorduira.  ¡  Ah  ! 
si  yotuviora  la  airosa  es'beltez  de  su  hija! 
Doña  iC armen  cointestó  sólo  con  una 
sonirisia ;  estaba  aeliaida:  contemplando  á 
la    rubiia   de    su    almia. 

Guillermo  mo  bailó  Ta  segunda  pieza, 
iniecesitaiba  ,res|pirair  llib-r emente,  (y  isaliió  al 
■coipredor.  Cuando  se  aicercó'  lái  la  'puer.;a 
del'  salón  para  bailar  la  tercera,  Eirnesto' 
daba  el  brazo  á  María  Teresta.  Guillermo 
■confoirmó'Se  coin  ver  de  lejos  á  su  aanada, 
quien,  de  vez  -e-ni  cuamdo',  por  sobre  el  hom- 
bro del  aibogado',  dirigía  á  aiquel  amoiro 
sais  miradas. 

— Nunca,  dijoi  EnnestO'  á  íMaría  Teresia, 
me  he  S'enttidb  itian  fe'iz  colmo'  aihora.  No 
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pu'ede  ustod  ima'g'i.naT  eá  a-nilieilo,  el  fren-e- 
vsí  con  ique  cspí^rahia'  esita  noohe.  Desdo 
que  Alfonso  bondaidosamemte  me  in- 
vitó, no  ihe  pensado  más  que  leii  ell  di- 
cihoso  instante  de  enco'nírannie  cerca  d^- 
usited  pana  co'nitarle  más  ihislionics.  mis  es- 
perainKaiSi,  para  abrirle  con  lealtad  mi  co" 
razóin. 

— iBien  se  co'noce  que  es  usted  aiboo^a- 
do,  dijO'  la  jólven  riendo  de' buena  gana, 
nie  ba  dii'riigi.do  un  all'egato  en  toda  forma. 

— (Sí,  María  Teresa    porque  Ha  amo :  es 
usted  mi  ún:iico  p'ems amiento,  mii  felicidad 
úníiica.  y  estoy  diiSipues'tO'  á  dar  á  usted  to 
diais  laa  pruebas  que  de  mi  amor  exija. 

— ^\''amos,  Ernesto,  co'nivensemos'  ooimj 
buenois  amiígo's,,  pues  no  pieniso  aiím  en  te- 
ner noivio. 

(Ernesto  Siuspiró  y  j^lvso  uuü.'  cara  tan 
coimjpU'nigiidia,  quie  Maria  Teresa,  si  isu 
educación  se  lo'  hubrera  ;pe'rmitido,  habria- 
S'C  'peído'  á  grandes  carcajadas.  Cosa  sin- 
igU'lar,  penisó  la  joven.,  lasi  frasesi  d'e  ¿sttt 
abogado  suenan  á  mi  oído  muy  distintas 
de  Has  de  Guillermo.  ¿'Por  quié  no-  ípercibo 
el  aroma  de  esta  alma  como  ])ercibo  el  de 
aqueiMa?  ¡Dios  mío,  si  le  amaré! 

El  Lie.  Cortés/  después  de  s'u  d'e  ciar  a- 
ciión  exabrupto  <se  moideró  uim  (fa^nto  ;  pero 
no  dejó  de  hablar:  deshüzose  e'n  eloigios 
ipara  Don  Antonio,  Doiña  Cannen:  y  A'- 
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fon  so    y  de  vez  en  ciüa'iido   diirigía   frases 
galantes  tá:   si\   comipaiñer-a.   Cuando   so  na 
ban  los  últmios  co'mipace.s  de¿  "two  step'" 
dijo  á  María  Teresa  con  líolemniídad  • 

— ^Pienise  vd.  en  lo  que  'le  he  di'oho: 
Una  palabra  suya  é  inmediaita'mente  so- 
liciitaré  la  mano  de  vd.  Espero  la  respues-- 
tft.  María  Teresaí  na'daj  con'tostó  y  volvió 
á  sentarse  juínto  á  Lióla. 

— iCero  y  van  dos,  díjole  ésta.  Y  Ernes- 
to parece  más  atrevido  que  el  otro.  ¿Qué 
te  dijo? 

— Tonterías. 

— ¿Oue  eres  ihermosa'' 

-hSÍl 

— iDijo  la  verdad. 

— ^¿Y  que  te  amaba? 

—Su 

— ^Minítió,  eí  ique  te  ama  es  el  otro 

— ¿Qi-ié.  diioeis? 

— Que  soy  perspicaz.  Al  Lie.  Cortés 
le  igustariás  mucho,  porque,  sin  lisonia. 
enes  bonita;  pero  me  parece  que  el  'Cor:i- 
zón  del  ahogado  está  marchiitr» 

— ¿Marchito? 

— Mejor  dicho  endurecí dn 

— ;.  E'ndureci'dó'? 

— S\,  poír  la  coidiciiía. 

— ¡Qué  cosas  tienes!  ¿Y  Pim.poMa  t^» 
ha  dicho  algo? 

— Ha  zum'bado'  como  un  abejón  junto 

LA   SlErA--3 
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á  mi  ciclo  ito,da  la  noche ;  paro  solo  gaLan- 
teándonie.  Es^e  'hombre  no  habla  claro. 

— ¿Y  itú  qué  'le  has  dicho? 

— .Le  he  dejado  zumibar  cnanto  ha  que- 
rido. Ad  fin  .me  gustan  las  galanteirias, 
au ñique  sea  Pimipollo  quien  me  las  diíga. 

No  pudo  Guiilkrmo  voiliver  á  bailar  con 
María  Teresa,  pues  los  jóvenes  como  .ma- 
riposas al  rededor  de  la  .luz,  revolotea- 
ban al  rededor  de  la  hermo'sa  rubia.  Ha- 
bíase oibsequiado  á  la  concurrencia  con 
licores  y  pasteles;  en  a-;iellos  mcmeintos 
•servían  "chamipagne."  GuiLlermo  cortes- 
me^nte  se  o,freci.ó  á  ser  uno  de  lo.s  esican- 
ciadores,  y  con  la  charola  en  la  mamo 
V  id  espumoso  lEquido  acabado  de  servir, 
se  acercó  4  obsequiar  á  María  Teresa  y 

á  Loila. 

—Tomaremos  con  muoho  gusto  si  vd. 
nos  acomipaña,  dijo  Lola  codeando  sua- 
vemente á  María  Teresa  y  guiñando,  a 
GuilLerino  gr aciossamienite  el  ojo  .derecho. 

—¡Oh,  )sá ;  leis'  im  honor  para  mi ! 

Guillermo  dio  sendas  co«pas  á  las  jóve- 
nes, tomó  la  suya  é  hizo  ademán  de  cho- 
carla contra  las  de  ellas. 

Pero,  vamos,  rdpuso   Lola   deitenién- 

doLe  con  un  ademán  :  un  brindis  por  M.a- 

ría  Teresa.  . 

Esta  dirigió  -á  su  amiga  una  mirada  de 
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reprensión;  coiiiio  diciiéndole :  no  le  co.m- 
promietas. 

• — Bien,  señoritas,  á  la  saktd  de  uste- 
des. 

— 'N'O,  no;  eso'  lo'  dicen  todos,  y  yo  quie- 
ro para  María  Teresa  .aligo  que  no  dig^a 
nadáe.  Y  antes  que  sie  extimga  la  blan- 
ca estp-uma'  deil  "chamipagne"  pienseu  us- 
tedes en  uina  misma  cosa,  pues  infalible- 
m'ente'  se  realizará. 

El  Lie.  Cortés  se  había  acercado  y  se- 
guía  el   díáloigo  co'U  maricado'  interés. 

Guilliermo  nioi  'Sabíia  qtié  iliaicer.  Pensó 
que  María  Teresaí  había  ya  confiado  á  su 
amiga  cuanto  él  lie  'había  dicho  y  una¡  e-x- 
presiva  miraida  de  aiquéilla  le   decidió. 

— ^Brindo,  Le  dijo  muy  quedo,  porque 
sie  fundan  en  una  nuesitras  almas,  y  apu- 
ró la  copa,  María  Teresa'  'maiquinalmfente 
bebió  la  suya  y  bajó  los  ojos  ruboriizada. 

'Eirncsto  se  'había  .acercado  tanto  que 
oyó  las  úlltimas  palabras  de  Guillermo,  y 
u:n  relámpago'  de  ira  brilló^  en  sus  oijoiS. 

Lióla,  que  toldo  lo  liabía  obsiervado,  to- 
mó 'de  la  mano  iá  'SU  aimiga  y  le  dijo: 

— ^Vamos  al  tocador. 

iDestpués  de  varias  ipíezas  el  Sr.  Stiíuen- 
te,s  insitó  á  la  co'ncurrenciía  para  que  pa- 
sara al  coimedor,  henchido  de  luz,  donde 
sobre  niíveos'  mamteleis'  y  enitre  raemos  d¿ 
varias  flor.e'S,  lois  '\sanidwiichs,"  pástele?  y 
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d'Uilces,  inciitaiban  el  apetito  ck  lo?  in'vita- 
dois. 

iGuilleruio,  que  aciababa  de^  bailar  una 
danza  con  Luipe,  la  condujo  al  comedor. 

— ^Trabajo  m-e  coató,  le  dijo,  bailar  con 
vd.  ahora:  lo¿>  jóivenes  á.  porfía  disipútan- 
«e  di  hoiior  d'e  qive  sea  vd.  ^u  comipañera. 

—Yo  le  hubiera  reservado  algunas  pie- 
zas si  o'portu  ñámente  i  as  ihuibiera  sol  i-ci- 
tado; pero  dejemos  esto,  y  dígame  ¿có- 
mo' sigu'e  La  conquísita?  Acerté  ¿^'^  ver- 
dad? 

— (No  lo'  S'é,  y  esita  duda  me  atorm^einta. 

— ^Tenga  vd.  conffianza,  GnílLer.mo.  Ma- 
ría Teresa  está  venicida. 

— ¿Le  parece  á  vd? 

-—Estoy  seigura  de  ello. 

— ^Y  Aüfoniso-  ¿le  dijo-  á  vd.  a-lgo? 

—Sí. 

— Y  ¿iqu'é  le  contestó  vd? 

■— ^Qíue  'no. 

— 'Lupe,  es  muiy  extraño  lo  que  me  su- 
cede. Ailifo'n,sio  es  mi  amigO'  y  no  me  ha 
guistado  que  le  declare  su  amor. 

— íDe  verdad  es  extraño.  ¿Y  si  me  lo 
hubiera  deiclarado  otro? 

— 'Tamipaco  me  hubiera  agradado. 

— Ehton'ces  idesca  ..vd.  que  nadie  me 
quiera. 

— 'Deseo  (|ue  todo  el  mumdo  la  juicia; 
iporo'  con     cierto  límite,  es  decir,     menos 
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qiiie  yo.  Comoizco  que  esite  atríllelo  es 
eg'oí'smo  de  mi  fraiternal  cariño,  mas  es 
coisa  de  mi  cajrá'cter. 

Lupe  ,miró  á  Guiiülliermo  con  ternura, 
comfprenidió  lia  siniceridad  de  s'us  palaJbras 
y  el  horrible  torcedor  de  lois  cel-os  desga- 
rró (deisipiiadiaido!  aquí?!!  aimanite  icorazón ;  pe- 
ro i&e  htaibí.a  resiiíginado  á  totdoi;  'era  yia  fuer- 
te coiutira  la  adiversiidiaid  y  r'epiuso'  co'n  dul- 
zura. 

— ^D'e  verdad  los  hoimbres  son  muy 
Cjf^oíistais,  'lo  quieren  todot  para  ellos,  y  na- 
da, absoCiitaimente  nada  para  nosotras. 

— ^Dices  muy  bien,  exiclamó  María  Te- 
resa aioercándose  lá  Luipe  y  roideándole 
cariñosamie'nte  la  eintura  con  su  bien  tor- 
neado brazo. 

— ^Nosoitro'S,  dijo  Ailifonso,  ..no  somos 
'•íoiistais  sino  >coin  la  'mujer  amaida.  Ouie- 
remos  /para  nosotros  todo  su  afecto,  su 
ternura  toda. 

— ^I  Qu'é  sabes  tú,  to'ntuelo',  de  las  co- 
sas nuestras !  replicó  María  Teresa  gol- 
p'Cando  suavem'ente  Ha  cabeJza  de  su  her- 
mano con  efi  extremo  del  elegante  aba- 
nico. 

En  aquel  instante  tocarom   un   vals. 

— A  bailar,  exclamó  lAlíonso  ofrecí  eli- 
do el  brazo  á  Luipe  ;  Gui.llliermo  dio  el  sn- 
yo  á  María  Teresa,  siíguiéndolos  niume- 
rosas  parejas;  ail   salir  del   comedor     vio 
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Guillermo  dos  c'hi-sipe antes  ojos,  que  co- 
mo loiS'  de  un  felino  briíllaiban  en  la  obs- 
curidad. Eran  los  del  Lie.  Cortés.  Gui- 
lilermo  comprendió  que  tenia  -en  él  el  más 
terrible  en-emi/go. 

Poco  después  de  la  media  nocihe  termi- 
nó' ila  alegre  fiesita  que  dejó  proifundas  y 
diversas  imipresiomeís  en  .los  concurrentes, 
y  en  la  cual  emtpiezan  á  proyectarse  lo'S 
aicontecimientos  que  forman  esta  hisito- 
ria. 


IV 

El  día  siguiente  fué  domingo,  el  alma- 
cén donde  "  trabajaba  Guillermo  no  se 
abrió,  ipero  éste  estuvo  un  rato  en  el  des- 
pacho con  eil  cibjeto  de  contesítar  algunas 
cartas  que  urgía  salieran  para  los  Esta- 
dos- Uinidos  á  la  mayor  brevedad.  Termi- 
nada la  corresipondenioia,  oyó  que  llama- 
l)an  tocando  suavemente  con  los  dedos 
los  cristales  de  la  entornada  vidriera.  Le- 
vantó la  cabeza  y  vio  á  Alfonso. 

—Adelante,  nTadrugaidor,  le  dijo.  ¿Al 
siguiente  día  de  un  baik  sales  á  la  calle 
á  *las  omciei  de  la  niaiiana  ouanidb  ordina- 
riamente dejas  el  lecho  á  niedio-día? 

^Desjperté  á  las  nueve  y  ya  no  ]>ude 
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conciliar  el  sueño;  'CVqo  que  si  doTmii  al- 
iguiiias  horas  fué  debido  al  "ooig'niac  y 
cihiamipaigne"  qiue  aiiioche  itomé  en  albun- 
daiücia.  No  pude  desayumarime,  ¡pasé  por 
aiquí,  te  vi  y  iq'uis'e  iinvitairte  para  qu,e  va- 
yamos al  'Tlararsioi  Terrestiie"  á  tomiar  un 
aperi'tivo'  y  ciharliar  un  rato.  Estoy  tan 
impre'sio'nado   ciue  necesito'  desiaihoi^arme. 

— 'Esipérame,  pero  te  advierto,  .que  .sólo 
pocos  mimiitos  .esta'ré  comtigiO',  pues  voy 
á  comer  en  casa  de  Lupe. 

— GhicO',  ¡  quién  fuera  tú !  Eistoy  enamo- 
rado, perdidamente  enamorado'  de  ese  án- 
gel. 

— 'No  lo  creo. 

— ^Tie  lo  juro. 

— D'istpensa  mi  franqueza ;  tu  coiraizón 
está  muy  gastado,  para  que  sie  deje  sub- 
yugar por  'un  graiTde  y  noible  afecto. 

— 'He  sido  calaverón,  no  io  niegO';  pero 
precisamente  nosoitros,  los  calaveras,  co- 
nO'CemiOS  :mej'0'r  que  nadie  á  las  mujeres 
de  mérito.  iComenzamos  pc;r  admirarlas  y 
acabamos  por  quererlais.  Creo  que  cam- 
biaria  completamente  de  vida  si  me  ca- 
sara co'n  Lupe. 

— ^Sólo  por  verte  dedicado  al  trabajo  y 
al  cu.mpli miento  de  tus  deberes,  te  deseo 
buen  éxitO'  en  la  empres'a. 

Mientras  los  deis  'amigos  conversaban, 
Guillermo,  quie  aca>baba  de  arreglar  algu- 
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nois  documentos,  tomólos,  y  se  dirigió  ha- 
cia la  caja  de  fierro,  que  es'ta'ba  en  el  lado 
opueiS'to,  al  del  escritorio.  Alfonso  cogióse 
familiarmente  del  brazo   de   GuiHerma  y 
lie  aicomipañó.  Este  hizo  girar  de  derecha 
á  izquierda  po.r  'tres  veces  el  botón  del  re- 
sorte   de    la    caja,    deteniéndose    un    mo- 
mento en  cada  vuelta  al  llegar  á  determi- 
nados númieros,  debajo  de  una  rayita.  co- 
locada en  el  centro  superior  de  la  circun- 
ferencia del  circulo  de  metal   que  rodea- 
ba el  botón.     A'lfonso  maquinalmente^se 
fijó  en  estos  movimientos  y  avergcnzó^se 
de  haber  aprendido  el  S'^ereto  de  la  caja. 
Iba  á  hablar  para  decírselo  á  su   amigo, 
pero  contúvose,  quizá  persuadido  de  que 
éste  no  le  habia  obsieirvado.  Guillermo  al- 
zó los  doeumentois,  cerró  la  caja,  púsose 
el   sc^mibrero  y  dijo  á  su  amigo: 
— Estoy  á  tus  órdenes. 
Minutos  después  los  das  jóvenes  entra- 
ban á  la  elegante  cantina'  franeesa  de  la 
pisquina  de  las  calles  de  Zajpateros  y  Mer- 
ced Nueva,  cantina     conicurridísima     los 
días  de  fiesta,  desde  las  once  de  la  maña- 
na hasta  después  de   medio   día. 

—Helos   aquí,   .sfritaroin  varias  voces  a 

la  vez. 

— Ein  hablando  del  Rey   de  Roma 

— ¿Die  qué  la  to'man  vds? 

—¡Picaros!     Anoche  se   aidueñarcn   de 


\ 
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las  idbisi  niiás  igiiapiais,  iseñoritas  idie:  Zacaite- 
cas,  dJiíjoi  Piuiipoilllo  levantamdo  e'l  ülnldike 
de  la  dlie!S'trai  é  irgiuiénidoisie'  en  aciaidémica 
ai'tilt'Uld.  '  '      '      í 

— Víi^ini  aaá,  Alfonso,  ouiéntame  ¿qué tal 
eiS't'Uvo  el  baile!?  Amiique  no  me  inivitasite, 
no'  te  giuardo  resentiimiicinitO'  minguno.  ¿\Eis 
verdad, que  eres  yia  novio  de  Lupe  Figue- 
roa  ? 


— No  lo'  niieg'Uies, .  chico,  no  lu  ¡iv<,.¿uqs. 
Te   felioito.   Eis   una  hermosura. 

Alfoniso',  Guille  rimo,  Pim  pollo,  y  Perico, 
el  mozalveite  que  acababa  -de  interpelar  á 
Alfoinso,  y  que  habianle  troicadp'  el  nom- 
bre de  Pedro  por  el  de  PeriicO',  sentáronse 
al  rededor  de  uiüa  mesita  íde  miármol. 

Era  Penco  escribiente  'd<^-  un  juzgado 
muiniciipal,  juez  en  ausencia,  y  frecuente- 
menite  hasta  ein  presemda  del  propietario-, 
á  quien  su  subalterno  ihabia  comipleta- 
memte  dominado,  doimintio  que  el  anciano 
juez  encoaitraba  aigradable  por  la  holgura 
len  que  le  dejaba.  Perico  ganiaba  sólo  cua- 
renta pesos,  pero'  gorróm  pertiniaz  é  inco- 
rreigible,  sabia  coimo  pocos  aprovecharse 
de  la  prodigalidad  ,de  O'tro/S,  y  además,  en 
el  juzgado  ,munic,i|pal  acecihab-a  diligente 
la  projpicia  ocasión  de  exip'lotar  á  lois  liti- 
gantes. 

— ¿Qué  to'man  vd'S?,  preguntó  Alíoinso. 
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— 'Gerveza,    coii'testó    Guillerm'». 

■ — ¿Y  tú,  Pinipo'llo? 

— **Bramdy<ockta'iL" 

— Yo  tO'mo  "co^gniaic,"   ddjo   Perico. 

—/Cerveza,  '''braridy-coicktail,"  "co'gniac" 
y  ajeinjo  cairgadiito.  y  con  ^poco  jarabe,  dijo 
Ailífoiiso  al  cantiiniero. 

Oltro  gruipo  de  jóve;nes  j'U/gaba  dominó 
en  la  mesa  conitiguia,  j  muchos  parroquia- 
nos, en  pié  uno'S,  otros  reo aif. gado»  cointra 
el  imostrador,  jugando  If  coipa  á  los  da-dos, 
haiblaban,  reían  y  con  frecuencia  lib'a'ban 
sen  das  copas. 

— Sal'ud,  dijO'  Allfon:so  levamtando  la  co- 
pa y  chocáindola  con'tra  la  de  sus  ami- 
gos. 

— ^^SalU'd  y  pesetai3,  contentó  Perico,  y 
apuró  de  un  'trago  el  "co-gnac,"  y  aun  sa- 
cudió la  coipa  para  que  en  ella  no  quedase 
ninguna  gota, 

— ¡Qué  rico  está!  exclamó  entre  re- 
güeldos. 

—Vamos,  Pinupolilo,  dijo.  Alfonso,  cuén- 
tanos, ¿que  tal  va  La  conquista?  Ya  5»v 
rinde  al  ipoder  de  tu  elocuencia  esa  Lola, 
que,  lem  bonor  de  la  verdad,  vale  un-  po- 

t06Í  ? 

— -Lolita  mte  quiere,  me  adora;  pero 
didante    d'e    mí    esifuérzasc    por   disiimttlar 

Sil:  paisión, 


45 

— ¡  Quiizá  tu  cúñatela  y  isiuegro  futUTiOis  te 
haigan  guerra  sin  cuartel. 

— i  Cabal !  Y  tai  es  la  causa  ¡porque  la 
pO'bTccita  de  Lola  no  .m¡e  /dice  á  gritos  qiue 
me  'quiere ;  pero  en  todo  sie  le  comoce  que 
me  a/dora.  El  otro'  día  me  dijo^  c o mip ungi- 
da y  casi  llorando :  Piimipollo,  Pi;m(po.llito 
de  mi  alma,  i  Qu¡é  tomto  eres! 

— Y  dijo  la  verdad. 
•  — Pero  esa  palabra  tonto,  dicha  coin  la 
expresión  y  la  ternura  que  ella  la  dijo, 
equi'vaili'ó'  á  la  más  fina-  galantería.  Y  lue- 
2:0'  aquella  frasie:  Piín/poilito  de  mi  alma. 
Es  decir,  del  alma  de  Loila,  lo  que  hay  de 
más  garande  y  no'blie  sobre  el  haz  de  la 
tierra.  Ya  no  s'e  pide  más. 

— 'Primero,  sacas  un  ojo  á  tu^  S'uegro  que 
te  dé  la  man  o-  de  su.  'hija. 

— ^Llévese  el  diablo»  al  suegro,  á  la  sue 
í^ra,  á  la  cuñada  y  á  toda  S'U  parentela 
ha'bida  y  por  ihaber,  que  .yo  coii  mi  Lola 
tengo,  me  basta  y  aun  me  sobra  hasta 
rebosar  y  derramarse  la  medidai  de  mi  fe- 
licidad. 

— Bien,  bien,  pues  por  ios  S'uegros, 
quiero  decir,  ipor  Lola,  otra  coipa,  gritó 
PericO'  gollpeanido  la  m;esa. 

El  cantinero'  le  miró  pero  no  se  movió. 

— Otra  copa,  volvió'  á  gritar  Perico. 

— ^: Quién  lai»  pide?  .preguntó  hoi^i'co  el 
caintinero, 
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— ^Sirvalas  vd.,  elijo  imiperiosamente  Al- 

fOilliSiOi. 

— ^  Toman  vds.  lo  mií^ímo?  pregantó  en 
el  acto  el  cantinero  con  muohá  aniaJbili- 
dad. 

■ — ^Siirva  usted  solamente  tres,  dijo  Gui- 
llermo, aún  tengo  aquí  parte  de  la  a'nte- 
rior  para  aconijpa'ñar  á  los  señores. 

— Por  Luipe,  exclamó  ALfonso,  por  ese 
ángel  á  quien  jamás  podré  olvular. 

Periico  vO'Wió  á  beber  con  el  n,i!>mo  fu- 
riosO'  rmipetu,  y  apuradas  las  copis  se  le- 
vantó Guilkirmo. 

— «Dejo  á  vds.,  les  dijo. 

— Falta  aún  ía  coipa  que  yo  ofrezco,  re- 
puiso  PlimpoliliQ. 

— <No  puedo  detenerme,  agradezco  mm- 
oho  el  obsequio.  Eisto  diciendo  tendió  la 
mano  á  Alfonso,  y  vien^do  que  Pimpollo  y 
Perico  á  dúo  y  con  vehemente  instancia 
le  invita'ban  á  tomar  otra  copa,  salió  por 
entre  los  concurrentes  diciendo  desde  le- 
jos á  sus  amigos: 

— ^Hasta  l'a  vista. 

— Se  fué  el  trulhán,  exclamó  Pimpollo. 

— Mejor  que  mejoi',  niurmuró  Perico: 
*^5tas  reuniones  no  '«on  para  maricas.  >ino 
para  ho'mbreis  como,  nosotros.  Guilliermo 
tiene  vocación  de  cartujo. 

— Es  cosa  de  su  carácter,  repuso  Aíífo'n- 
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¿io.  Por  eso.  iiO'  le  imsité,  le  conozco  bien. 

Ail  s'alir  Guililiermo  del  "Paraíso  Te- 
rres'tre"  entraba  el  Lie.  Gorté».  LioiS  jóvie- 
nes  S€  mii'raTon  un  mom&nto.  y  volfviieron 
el  rostro  sin  saludarse. 

Ernesto'  fué  recibido  por  los  parroquia- 
nos con  grande  a'lga'zara. 

— ¿CÓimo  estás,  ilustre   abogado? 

— ^Sírvanle  una  copa  á  ErnciStO'. 

El  abogado  saludó  aifectuo's amenté,  to- 
mó un^a  cerveza,  y  pOiCO  desp.uiés,  al  divi- 
sar á  Alfoniso,  se  dirigió  hacia  él. 

— ^Mi  buen  amigo,  dijole  zalameiro,  es- 
trec/ha'ndo  coii  efusión  la  mano'  del  jo- 
vr-n.  Pimpollo,  Perico,  ¿icómo  estáti  vldls.? 

— ^Bien  veniídoi  seas,  oo'ntestó  Alfonso. 
Que  te  sirvan  una  copa. 

— Aicabo'  de  tomar. 

• — 'N'Oi  importa,   repites. 

—Sí,  otra  copa,  otra  copa,  gritó  Perico, 
cuyO'S  brillantes  ojos  delataban  el  primer 
peiríodo  de  la  embriaguez. 

— íRepítamos  las  copas,  dije  Alfonso  al 
ca.ntin;ero,  g@lpeando'  oQin  fuerza  el  mos- 
trador, que  estaba, al  alcance  de  su  mano, 
pues  la  general  algarabía  gradualmente 
aumenitaba,  coiiio  si  un  diablillo'  locuaz 
m'Oviera  la  lengua  de  tO'dos. 

— ^¿Nbíhas  leído  "El  Zacatecano?"  Ha- 
bla 'de  la  tertulia  de  anoche,  dijo  Erniesto. 

— ¿  Qi-1'é  dice  ? 
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— \Aiqm  lo  traigo. 

— ^¡  Vea-mos,  veamos  ! 

— ^Oue  lea  el  abobado. 

— 'Oigan  vdtes,  ''Ariistocrátiica  tertulia." 
— La  nocihe  die  ayer  tuvo  lugar  eri'  la  ca- 
sa del  honoiraible  baniqnero  Dion  Aintonio 
Siifuenteis,  una  ani'm;ada  tertulia  quie  «duró 
ihasta  ipoco  iiilás  ,de  la  media  nocib:^. 
Asistieron  á  ellia'  lasi  imás  disitingui'da'S'  fa- 
miiiüías  de  nuestra  sociedad  y  lois  más  no- 
tabl;e:s  caballleros'  de  la  bainca,  de  k  mi- 
neria  y  del  comercio.  Reco-rdamos  en'tre 
'las  jóveneS)  á  lais  ¡hermosas  señoritas.  Ma- 
íríai  Teresia  iSiifuentes  y  Luipe  Figueroa, 
que  riivalizabaini  en  gracia  y  belil'eza ; 
aquella,  vestida  de  rojo,  parecía  el'  sol 
circuido  de  arreboles,  y  ésta,  de.'  bliamco, 
semejaba  liai  casta  lun-a  iikimiiniando  la 
noich'e  -de  la  vida.  La  siiiipláti'ca  Lo:lita  Ji- 
ménez,  airosa  y  festiva,  coimo  siempre,  y 
stu.  hiermiama  /Concha  espiritual'  y  laitracta- 
va;  Mercedes  y  Anita  'Miinjares,  encan- 
tadoras, y  tantas  otras  que  nos  seri-a  im- 
posible mencionar.  Eintre  Lois  jóvenes  «re- 
cordamos á  A'lfoniso  Si'fuentes,  hijo  del 
rico>  banquero,  al  Liic.  Cortés  a'boga'do  de 
gran  .poirveniír,  (á  Gui.liermO'  Fernáii'dez. 
al  festivo  "Piím'pollo,"  etcétera.,  etcétera. 
La  familia  del  iSr.  Si  fu  entes  y  el  miismo 
Don  Antoinio'  con'  la  finura  que  .les  carac- 
terizia.,  hicieron  los  homorcs  de  la  casa  de 
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una  maniera  irneipirooh-a'bk.  ,E;1  menú  fué 
esiptléndüdio:  y  hubo  veirdadieroi  derroche  de 
exiquásitos  oaido'S,  abundamido  el  "oham- 
pa^iue".  La  .música  del  señoT  AnitomiiO'  de 
la  RoGa.  tOiCÓ  k'Si  mejores  ipiezas  de  su  re- 
pertorioi.  La  típica  del  iiniteligente  pTofesor 
zaicatecano  cada  día  se  acredita  miás  por 
■SU;  'dedicacióini  al  cstudiiO'.  iFieiS'tiais  00:mO'  la 
que  S'C  verificó  em  la  casia  deil  honorable 
Sr.  Siifu entes  se  ¡neicesitan  en  Zacatecas,  y 
o  jalla  ique  las  teiugamos  con  más  frecuen- 
cia. EnviamoiS  nrieíSitnais.  entusiastas  feliici- 
tacioines  al  inteliiigiemte  'banquero,  pues  la 
tertulia  que  dio  á,  sus  aimlstades  ha  de- 
jado' muchois  gratois;  recueirdos  eui  la  bue- 
na socieidad  ziaicatecania  y  todiois  eloigian 
la  esplendidez  y  fi.nura  de  los  anifi(trio'ne:s." 

— ^ReviiStilila  campanuda,  reipetida  ">mu- 
tatis  mutanidiis,"  por  lia  millomósima  vez  en 
la  .prensa,,  dijo  AlfomsiO'. 

— iMira,  dijo  Pimpoillo,  fijándoise  en  uu 
ipárrafo'  die  gacetilla  de  '''Eil  Ziacatecano" 
y  leyó  á  sus  amiígos:  '*iLa  noita  'Sobresa- 
liente de  la  velada  ordiniarla  ique  dio  ano- 
che la  sio'ciedaid  Cie'nitífico-Artíisti'CO-'Lite- 
raria,  em  nuestro  gran  Teatroi  .Galderón, 
fué  la  'Plegairia  de  "Tosca"  cantada  por  la 
bermosia  ''dilletiainti,"  Srita.  Toña  Flores. 
La  linda  Toñita  ralyó  en  lo  su'blime,  y  la 
selecta  concurreincia)  aplaudió  con  freuesí. 
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á  la  qu-e  una  vez  más  ha  maniifestado'  su 
gran  alma  de  artista." 

— ^¡  Qué  barbaridadi!  excla'mó  Ailfomso, 
Toiía;  estaba  en  la  tertulia. 

—No  saben  vds.  dijo  Perico,  que  los 
periódicos  esicribein  'hoiy  los  sucesos  de  ma- 
lí an^a.  EsO'  lo  be  visto  yo.  todos  lo'S  días. 
Gre;anise  vds.  ide  periddi'stas ;  'mienten-  con 
un  descaro.  A'Ui  está  coimo  prueba  de  ello 
el  cou'curso'  de  belleza  abiiento  .por  "El 
Trabuco :"  Lola  Jiménez  toicupa  eil  primer 
largar  y  Miairia  Teresa  Siifuemtes  y  Lu.pe 
FiígueTOia  ei  séiptiimo'  y  el  ■uiidóci.mo.  r^es- 
pecti'v  amenté. 

— 'Protesto,  gritó  Alfoniso.  Son  umos 
blánbairois. 

— Yo'  también  protesto,  dtijo'  el  Eic.  Cor- 
tés, tu  herm'ama  debe  oicupar  lel  iprimer  ki- 
gar. 

— JNo,  el  pirimero'  icoirresponde  á  Lupe. 

— ^Eih,  poco  á  poco,  dijo  Pimpollo,  ten- 
dienido  las  manos  en  actitud  conciliadora ; 
Loliia  '(le  hedho  y  de  derieciho  estlá  en  el 
priimer  lugar,  y  para  ello  >he  puesitO'  mi 
poideróiso  contiingente,  pues  compré  ios 
trescientos'  veintinueve  ejemplares  que 
quedaban  de  la  edición,  y  me  solté  ecth'an- 
do  firmas  á  diestra  y  siniestra,  é  inven- 
tando nombres  como  el  miás  oísa'do  ..em- 
bustero que  'haya  podido  existi-r  desde  que 
el  mundo  es  m'un»do. 
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■ — Efiitoinices  la  piaíz  es'fá  beicha,:  Plinupo- 
ILo,  dijo-  'Eirniesito  teiiidiéntcioile  la  'niianioi; 
eres  un  preteiii diente  extraoiridiiníar.i,amiente 
cánidMiO',  ipues  ga'l'anteaiS'  á  iDdliita  'ooin  las' 
'lenguas  de  losi  <que  exisiten  y  aun  de  loiS 
que  n.umca  'han  exisitido'. 

— *',La  Voz  de  Zaic atecas,"  gritó  em  ©sos- 
moimein'tos  'e:n  una  'de  Las  puie'rtas  de  la  can- 
tina un  voioeadoir  -de  ¡penióidicos. 

— ^¿ Tiaimibiéii  "Lia  Voz"  habilará  de  la 
teirtulia?  dijo  AilíotnisO'. 

— ^¡HoTror!  exelaimó  Pleirioo  'eanipujanido' 
,a'l  voceaidor  que  le  metía  el  perióditco'  por 
•la  cara.  Vete,  no'  'Compramo's  ese  papel. 

— j  Ah !  es  ''La  Voz,"  díi.jo  Erntesto. 

— ^Que  traerá,  iTnirmiUiró  Perico,  uina  fi- 
lípica icontra  los  ip  adre  si  esica.ndia:liaso'S  que 
P'erní liten  bailar  á  sus  ihijais ;  tio¡da  una  plá- 
ti'Ca  doctriin;a¡l,  siin  ninig.una  un'ció'n  y  reibo- 
sa'nte  de  biliiS:,  eintre  i'nidi¿,'esto'S  latimaíjos 
que  no  entíeinde  él  'mismo'  que  lois.  copió 
die  lilbrO'S  amari.ldenitois  y  aipol  i  liados,  por 
Las  inijuirias  de'l  tieniipoí;  traerá  tiaimbién 
unai  lista  de  losi  siamtos  Paidres,  desde  Ter- 
tuliíaino'  hasta  San  Be¡rnardo.  Qiuita  allá, 
muchacho,  quita  allá  esa  polifila. 

All  oiir  á  Perico  alguinos  d'e  los  m'Uicho'S 
come urr entes,  se  riero'm  á  gnaindes  carcaj a- 
dás,  otrcs  se  quedaron  serios  y  aun  algu- 
no que  otiro  f.run€Íó  'el  entrecejo' ;  pero  to- 
dos pidieron'  otra  coipa. 

LA   SIEGA— 4 
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— Üin    düini'iió,  gritó    Erneisito,   jug^are- 
irio'S'  las  colpas. 

Periooi  v.aició  la  caja  de  las  fichas  soibre 
la  ma-rmÓTea  mesa,  aigrtólas  con  la  palma 
■de  la  estendida  diiestra,  y  tomó  las  que  le 
coTrieSípondíain.  Juigároose  vados  partidos 
y  Alifon-so^  y  Ernesto  los  perdierom  todos. 
-^Es  muy  tairide,  dijo  Perico,  j-ngaremos 
eil  almuerzo,  é  iremosi  á  coinTer  al  ''Hiotel 
Zacattecano." 
— iDi'ciesi  bien,  .repu&o  Alfonso. 
Jmga-ron  el  alimuerzo   y  ide¿,pués!  led.  vi- 
no'  para  la  comieda  y  Ernesto  perdió  ambos 
partidos. 

La   co^niCiirrencia   -habíai  ya    dismiinurdo 
considerablemente,  sólo  quedabam  disiemi- 
nados,  aquí  y  alM,  atlgunos  bebedores  em- 
pederniidos.  Su  gozo  habíase   trocado   en 
iTi:e!an,colia,  s-u  v>erbosi'dad  en  taciturno  si- 
liencio ;  comenzaba  el  akoliol  á  cobraír  el 
precio  de  la  faílsa  alegría  de  algunos  mi- 
UiUtos.    Los.  cuatro  jóvenes  pusiéronse  en 
pie,  AMonso  arrojó  soibre  .eil  mostrador  un 
bilíete  de  cincuenta  .pesos  'dicieindo  al  can- 
tiinero  que  cobrara  todo  lo  'que  habían  pe- 
dido, y  fallieron  lueigo  de  la  camtina.  To- 
dos, menos.  E,r,nesto,  habían  tomado  bas- 
tante ;  p-ero  la  accióm  'del  a^lcohol  haibra  si- 
tio más  eficaz   contra    Perico,  cuyo   paso 
canipezaba  á  sier  vadlantc.  Asióse  del  l>ra- 
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zo  dle  Fiímipofllo,  A'lifomiso  'dieil  idl5  (EnnestO'  y 
se  d'ÍTÍ!gieroin  -ail  Hioteil  Zacaiteicano. 

Liai  ooimi'da  fué  siiculeinta,  puie;s^  á  los 
iplatillois  .iO'rdinairiiOiS  .aig'reigiárons€  ailgiimos 
especiíales  piediidois  pQtr  Ailfoniso :  la  ale- 
gría, lia  :exipans.ión  y  la  conifiaiüzia'  íuerom  'la 
mejor  salsa.  PÁmpoillo  estUA^o  gnaiciocisi- 
mo:  disiertó  sobre  'di  aímionoso  cu-lito  que 
tTÍbutaba  á  s.u  Lola,  voilvió  *á  amatemaitizar 
co'n  enérgiicas  fra«ies  4  su  cuiiada  y  sue- 
grois.  Perico  habló  muy  ipoico ;  ¡peiro^  comió 
mucho  y  'beibió  co'mo'  niiniguno ;  Alfo'nso  y 
Ernesto  esitrecharon  unía  aimistad  que  hais- 
ta  entoiiices-  no,  /haibíia  tenido  lois  hionoTeá 
de  .la  intimidad. 

'Concluido  que  hubieroin  la  coimida,  Er- 
neS'to  invitó  á  sus  amigos  á  la  Alíame  da 
que  debía  de  estar  muy  comcuririda  por  ser 
díai  de  fiesta,  y  hallllábase  ávido  de  con- 
templar  la  hermo'Siira  que  Je  temía  cautivO' 
entre  l'as  blandas  prisionies  de  sus  encajn- 

tQíS. 

La  'movible  silueta  de  Lo'la  dibujóisie  al 
ipunto  en  la  imaiginaición'  'de  PimpoiUo. 

— Te  ¡a'CO'm'paño,  exclamó,  a  lili  ha  de  es- 
tar  mi  idolaítriaida  Lola. 

Perico  paróse  con  difiíouiltad,  dio  uu'  pa- 
S)0  y  avanzó  'taimbaleáinidose,  y  hubiera 
oaí'do  de  'b'ruces,  á  mo  sosteineirle  o'portuna- 
m  emite  el  vi'goToso  birazo  id'e  ErmestO'. 

— 'Tú,  le  dijo  éste,  duerme  un  raito. 
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— Y  yo.  tamilíáén,  reipiis;ü  lAlfüiiiiso. 

•ErniestO'  fijó  una  otbservadora  mi  rail  a  en 
Alfonisü,  cjiíkín  se  ih.aibía  puiesito'  eii  ipie : 
el  rostro  del  joiven  'e'Staba  encenidido,  hin- 
cha^dos  lo&  párpados,  vid'rioso'S  los  ojos. 
pTecipitado  el  aliie>nto. 

— :D!a  unoiSi  pasois,  'aüadió  Ernesto. 

El  ipaso'  de  Alfomiso,  aunque  no  tan  ágil 
y  regular  como  de  coiStunibre,  -era  aún  se- 
giiro. 

— ^Es  mejoT  que  también  .duerm.as,  al  me 
nos  una  hora,  allá  te  esperamo-s.  Y  tú, 
Pimpollloi,  laigre/gó  di  rigiéndose  á.  éste,  ¿  có- 
mo' estás? 

PiniipoLlo,  :pO:r  única  respuesta,  dio  un 
sialto  y  un  berrido  y  ooilocósie  junto  á  Er- 
nesto, iconiio  iciabrito  junto  á  la  cabra  ma- 
dre. 

— Es'táiS'  bien,  y  con  'un  pooo  -dc'  aire  y 
de  ejercicio'  estarás  mejor.  Vamonos,  y 
diriigi.'éndose  al  moizo,  dijoJie: 

— ^Utn.  cuarto  ipara  los  steñores. 
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Muy  iconicurrida  estaba  la  Alameda :  las 
sillas  de  alquiler  qu^e  ordinaria  miente  ll'e- 
va  al  paseo  una  emlpresa  -particular,  por- 
que no  bastiaban  lo'S  banicoiSi  de  fierro,  con 
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asiento  de  nLadeTa,  coLotcaidos  á  u.no  y  Oitro 
laido'  d'e  las  ba'iitquetaiS,  háM:an¡s'e  lem  su  to- 
talidad oicuipaidos. 

En  el  pasteo  vesiperti/no  de  los  dioimin- 
go»,  gemeralim'emte,  vónise  en  la  .allameda 
'm;iry  po'CO'S  cochíes.  No  es  h\3>  ciudad'  'die  Za- 
cate cais  para  vehíiculos  die  min'guna  cliaiste; 
la  iriregulariidad  del  piso'  la  angiosturia  de 
la  ,m»ayor  parte  ide  las  calilles  y  e)l  declive, 
niiás  ó  meno.3  peinidiente  de  muchas  de 
ellas,  formadas  en  lasi  faldas  die  las  coli- 
nas, imuitilizan  ell  uis;oi  idie  lias  'eilegaintcs  -ca- 
rretelais,  que  adornan  los  paseos  púb'licos 
en  otras  ciiudaide's  de  la  Reipú'biica  y  au- 
ánlentan  el  movimiento  y  'el  lujo.  Hay  po- 
coisi  icodhiels  d'e  familias  acomadaidais  y  &<• 
taisi  prefieiren  ir  á  ¡pie:  lá  lois  ¡paseos. 

La  tarde  leistá  hermioisia :  a!l  través  del 
eisiprJénldidb  follaje  ide  los  árbollíes  que  for- 
m¡an  anchas  calíleis,  respÜanideoe  el  límpi- 
do cielo ;  los  roiaaleisi  se  iiniclinan  cairgados 
de  floneis;  las  fiueniteis,  en  artísticos  jue- 
gos de  aig'ua,  airrojan  e'n  alto  el  Líquido 
em  lorisitallinios  .hilois,  que  'e'n  la  'Ciumhre  se 
des'haicen  en  lliuvia  ide  brillantes  gotas  ün- 
minadas  por  los  rayos  del  sol  poniente. 
El  aire  reifrieisicaido  por  la  hiumedaid  d'el  re- 
cién reigadb  siuelo,  es|parce  el  siuave  olor 
de  la  tiií^irra,  mojadla,  y  lel  murmullo  die  la 
feís'tiva  mlutlitiitluid,  apagado  unas  vecieis,  tu- 
multuoso otras,     vifbra  ein  lasi  aeireas  on- 
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dais.    Lois     ohicud'os     aOborozaclos  •  corren 
aquí  y  aM;  éste  arras  bra  un  dimiiiuito  f»'- 
rroifiairnill ;  alquel  niielda  'un  aro,  el  'die  más 
a'lá  ioontic^mlpla  sonrionitie  un  rojo^  y  eis.fén- 
oo  g-loibillo  elle  goma  que  atado  á  un  hilo 
sostiieime  en  la  imano  contra  el  imipullso  del 
viienito.   Bsita   cihiquiEa  va  en  un   oocilieci- 
ilUo  qiue  por  detrás  empuja  la  miñieira,  asi- 
da al  respaldo  qu?'  isobresaile  -en  forma  de 
trapielcio,  y  mientras    ésta   luce    airosa    el 
nacional  neibozo  y  el  blaineo  dielantal  aqué- 
llla  ein.siaya  'deislde'  la  inifancia  las  materna- 
les termiiras.    arrullando  e'n  el  regazo  m\ 
rorro  easii  'diel    tamaño    de    eilla.    Aiquella 
oitra  niña,  rizada  y  primorosamente  vesti- 
da, adivinando  po^r   imsitinto-  su  belleza   y 
alta   jerarquía    social,    aipretnde   desdle    los 
albores  de  la  vida  k  altiva  actitud  denlas 
reinas  de  la  ,moda  y  de  la  hermosuii..  «gru- 
pos de  eieganteis  señoritas,  com  la  aninia- 
cióu  de  il'a  juveintiud'  y  lia  ale.gría  de  las  ihi- 
isiiones,     descuellan     entre    la    abigarrada 
connirr'Pinciai,   lo^s   caballeros    dan   vueltas 
ipor  las   eailueis  ideil  paseo  en  courtraria   di- 
neicfiión  á  la  qiue  iHÜeva  el  'bello  siexo,  ora 
gozandbi  de  la  coímiún  alegríia,  ora  contem- 
plandio  la,  variedad     de  ihenmosuras,  ora, 
en  finí,  biuiscando  solieitos  ila  que   aprisio- 
nó isu  corazón  en  la  reil  de  los  ft^meninos 
encantoiS'. 

Eirnesito  y  Pimpoüo,  cansados  de     dar 
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vueki:,  l:.:n  oicupidO'  ■••-  sillas  frente  al 
kiiOiSiC'o,  'dbnidie  la  'banda  deil  iminiíciipio  t;>- 
ca  lina  pieza  caída  iqHiiimce  miimuitos ;  'iiii  po- 
co m^s  aidedantie  está  •Gnillieirmo,  «también 
sí^ntaldo,  en  comlpañía  de  un  caballero 
die'  miáisi  quie  mieidiama  ©dad,  barba  esipeisa  y 
gnis;  ail'  través  die;  'sniisi  aniteojoisi  ée  bariLlíis 
úb<  oiro  resipilanldeoen  las  le'Siciud'riñaldoTas 
oiii raídas  de  iimois  ojos  negros.  Es  Don 
Geirmián  Oiivaines,  abogado  de  gran  r^epii- 
taícióin.  Bsite  y  Guá'liliemmo  ihabíainisie  visto 
variáis  vecieiSi  en  leil  almiaeién  ide*l  isen'oi-  'Miii- 
jareij,  comí  motivo  de  algunos  negocios  y 
habiían  isitmipatízad'o.  Era  Don  Gsirmán 
'hombnp)  docto  y  de  exiperílemaia:  ein  el  ej-er- 
cicio  de  su  iproíeisión  baíbía  visto  tantas  y 
ta'n  extrañas  eoisas,  quie  sie  Ihiizo  desicon- 
fiado  y  iseimielsicléjpiti'Co,  ipieiro  tenía  un  fon- 
do de  bondad  que  todo¡9  mie'nois  éil  cono- 
cían. Caisiós'C  miuiy  joven  con  mna  señorita 
de  ihiumíildie  linaje,  ipero  die  sóiiida  ipíedad 
V  no  escasa  bieilteza.  Neigóiles  Diois  la  ven- 
tiLiira  de  tene-r  hijoiSi,  y  aunique  se'  aimabari 
con  eil  'fiínmie  cariñO'  die  bueno  si  esposos, 
sentían  un  vacío  en  su  hogar.  D  Germán 
había  etnnilqrueddo ;  ipiero  icomo  no  tenía 
viicios,  ni  galsitaba  lujo,  ni  frecuentaba  lo's 
esipiectiácuil'os,  mi  sie  'sabía  'quip'  fueiSipi  carita- 
tivo,  taidhábanile  genPralimentie  de  codicio- 
so. No  faltaba,  sin  embargo,  alguno  que 
otro  qiiie  asieigitriasie    que  tciuanto    ganaba 
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dáb.a;io  á  los  nec'esitadJQS,  esjpeciaJimient'e  á 
lo.s  pob.rci8  vieirgíonza'nit'eS',  pero  que  nunica 
aparecía  él  como  autor  de  loisi  'benieficios 
cjiíre  prod'ig'aba,  sino  quie  vailiase  de  un  vir- 
(tuoiso  salceiiiclb'te,  á  quien  icncargaba  el  m;is 
absoluto  sii'lieinjcio^  aceipca  de  las  dádivas 
que  por  su  conducto  hacia.  La  lE^enerali- 
idaid  no  (!irií3'ía.  en.  tales  aseveraciones,  y  si 
ailiguna  vez  llegaba  á  los  oídois  del  aboga- 
do ipi]  públiiico  rurnior  q/ue'  aiCusiábale  .die  ava- 
ro, jalmláls)  (se  delfiendiíaj :  caUaba  ó  ise  sonireía 
ligie:riamen'te.  Siu  pasión  por  €'1  leisitudiio  era 
veíbc^imente  y  rieieonocida  por  todois  su  eru- 
dlición  y  talenrto. 

'La  /banda  tocaba  una  rumbosa  pieza 
diel  maestro  zacatecano  Don  Fernando 
Vi'll  aupan  do,  cuando  Lupe  y  'Miaría  Tere- 
sa aiparecieron  en  la  entrada  del  paseo, 
s.e!gUiidas  de  ¡Don  Anltonio  y  Dona  Car- 
men. 

íDo's  boimbries  dk^!  la  ptebe'  que  charla- 
ban icer'fa  de  la  bainic||ui?!ta,  quedáron.'se  eon- 
tefmpilanidoi  ¡á  )las  bella:s  jóvenes. 

— iMira,  'Viaiiedbr,"  dijo  uno  al  otro  se- 
ñialáinJdoílaiS)  con  lo:»  ojois,  ya  sie  sallieiron  lo.? 
"maneqaiises"   del  "Correo  d^e  México.'' 

— Y  tú,  contesitó  el  dtro,  que  ni  "hua- 
rach'es"  tiielnieis.. 

Don  Antbriio  y  Doña  Cairmietn  celebi'a- 
ron  la  galanit>ei  y  oportuna  ocurrencia 
pues  en  aiqudlos  días,  la  ealsia  ime/rcantil 
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ÚQ  "iDokbeilar  SuoesoT,"  había  puesto  len 
lO'S  eleiganties  leisiciaipiairatet»  de  «lui  almaoón, 
dos  ip!iiimorosiO!S|  imiamiquí'es  lujos'ajmieiiiüs 
ataf\^ia'clois :  u¡na  ibeMíiSiima  mopeina  y  uma 
enicantiaidora  mibia- 

lE'rneisito  y  PiihnlpiO'lilo  sei  lieivanitaron  al  di- 
visar á  las  jóvene®  y  coirtieisimieinit'e  1'ais  sa- 
ludánom  al  emoonibradas.  PiímpoMo  se  des- 
cochisoIÜó  mancho:  no  iba  aili  su  Loila  ¿Dón- 
de leisltariai? 

— ÍProbab'lementte  el  ogro,  dijo  al  Lie. 
Ooirtési,  no  la  ha  ideijado  salir,  tenneroso 
de  que  eiii  lell  viértigo  ^de  Jia  paisión  fuera  á 
abraisarme  delamte  de  la  gonte. 

— ¿Y  'quüén  es  el  ogro?,  dijo  Ernesto 
ráleindb.  '  ; 

" — 'Cilairo  est'á,  'homtbre,  mi  isiuegro. 

— IMiira,  aMá  vi'enie  'tu  Ldla,  icon  su  her- 
maina  y  MieiriüeldleíS'  y  Anütia  -Minj artes. 

Plimpolllio  aJbrió  imiás  lois  ojos  y  la  boca, 
como  isii  de  'ella  meioeisiitara  para  v*eir  m-ejor 
y  lainzó  una  excila'malciió'n  de  jubillo. 

La)  meriviosa  y  traiviieisa  jóveni  ¡sie;  seiore- 
te;(>  con  s)u  cotmpañera  itaiii  iliuteigo^  'Como  di- 
visó á  Pimpolloi  y  S'OJnri.'éro'niste  ambaiS. 

— Ya  rnie  miró,  ya  míe  miró,  exclamó 
Piímlpolilb :  y  ya  me  pretsieintó  vierbailmien- 
tiv'^'  ^eorn  su  amilga. 

En  esolsi  mioimieintlO'S  los  jóvenios  llega- 
ron fipenite  á  Lola  y  ilaisi  'Minj aréis  y  las  sa- 
ludaron.   Piímpolil'o    hizo     una-    reveircncia 
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qluie  ipiiso  en  p^ejlrgiro  su  espina  dorsal  y  ca- 
í:í  toicó  eil  ¡siueilo  'dO'm  iril  soimforero.  Lola 
coiitinsftó,  como  siieimipne,  oriuiiñando  un  Ojo 
y  sonriendo  con  afabiiliidlad. 

,_.¿Ya  leíiste  "Eil  Trabuco?"  preig^untó 
Mierfie.des  Min jareis  á  Lolüa. 

— ^Sí,  me  <han  dado  la  ''gran  lata"  con 
ponerme  en  primeiF  luo^aír ;  piero  veo  en  os- 
to'  !a  mano  á&  PimipolUo. 

—A  mí  míe  .piusieron  en  el  •  ¡¿«xto,  dijo 
Comch-a,  pero  ya  escribí  un  reeado  al  edi- 
tor 'del  perioidico  para  qiue  en  lel  acto  su- 
prima mi  nombrte';  no  quiero  andar  en  -o- 
tras  de  moldlet,  ni  para  bien,  ni  para  mal. 

Y   aqneiUa    señorita    tan  linda,    dijo 

MieiFceidles,  que  vive  cerca  de  casa,  y  quie 
Cilamia  la  aitiención,  de  cuantos  la  ven,  ni  si- 
qtUáera  fígiura  en  la  lista,  y  debía  ser,  si 
no  la  primera,  por  ilO'  menoiS'  una  dte  las 
priíniíerais. 

— ^Pero  esa  señorita,  dijo  Concha,  es 
poilM-ie  y  modesita,  y  losi  concursos  de  be- 
lleza no  ^e  hicieron  para  esa  olíase  de  jó- 
venes. 

— ^Si  será  ciiertoi  lo  que  dijo  una  vez  en 
el  pulpito  el  padre  Basurto. 
— ¿Qué  diijo? 

— ^Qiue^  los'  concursos  de  belleza  fueron 
inventados  en  satánico  conciliábulo  por 
los  idemonios  de  ila  vanidad,  la  envidia  y 
el  rencor. 


6i 


' — i  Q^i^  padne  Biasnirto  tan  falto  de 
m:undo !  bien  se  oonioice  iqme  él  jamás  ob- 
tuvo im  votO'  en  los  co^n cursos  de  b'cl'l'eza. 
Yo  estoy  entusiasimada,  con  los  cuiarienta 
y  cínico  que  he  obtenido,  dijo  Anita  con 
la  in'g^eiiua  vanidad  de  la  .niña  que  pisa 
3na  ilo'S  liiKdero'Si  de  La  jiuvenitud. 

Cuanido'  íMaría  Tericisa  patsió  juntoi  á  Gui 
ILermo,  fijó'  en  ésite  los  ojois,  y  aimbo'S  sos- 
tuviiero'n  'por  aligunos'  momentos'  'una  in- 
te usa  miirada,  'que  no  ,pasó  desapercibi- 
da para;  Lupe.  Do'n  /Ainlonio  apenas  salu- 
dó á  Guillermo,  'éste  se  levantó  y  desipi- 
dióse  de  Do-n  Germán,  coiu  el  objetO'  de 
dar  vueltas. 

M>aría  Teresa  había  invitado  á  Lupe  a'l 
paseo,  la  amistad  de  Las  jóvenies,  habíase 
estrechado  más  desde  la  tertulia  de  la 
víspera,  y  natnralmente  expansivas  por 
la  edad,  hablábanse  CO'U  oariño  y  confian- 
za. 

- — ¿Le  quieres  mucho?,  preguntó  Lupe 
á  Ma;;a  Teres? 

— iMe  agrada  para  novio.  Le  comtestó, 
tiene  para  mi  un  misterioso  atractivo  que 
no  acierto  á  expliearte ;  pero  no  me  de- 
cidiría á  aceptar  su  mano. 

— ^No  te  comiprendo^ 

— ^P apa  ha  sabido  darnos  uina  iposición 
muy  elevada,  y  los  imatrimonios  desigua- 
les, casi  niunca  son  feliees. 
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^Giúll-ermO'  es  de   buena     f  a  mi  Ha,     y 

aunque  po'bre,  es  hoorado,  trabajadior  y 
tiene  mueho  tajlento: 

Es,  soibre  todo,  muy  si:nipáticoi;  pero 

y.o  quiero  poír  .mi  eáposo  á  uii:  hcmbre  de 
ilustre  cuma,  de  titulo  proíesional,  de  for- 
tuna é  iníluencia,  que  pertenezca  á  nues- 
tra clase,  á  la  ''cremie"  de  la  sociedad; 
todo  ésto  síin-  deja-r  de  se;r  muy  guapo, 
oo*mo  sin  duda  lo  es  Guililermo. 

— ^P.ero  tiú  eres  rica. 

— Precisameinte  porque  lo  soy  no    hay 

igualdad. 

L-upe  Ibajó  los  ojos,  y  :se  quedo  un  rato 

pensativa.  , 

¿¡Por  qué  no  prefieres,  pues,  a  Ernes- 
to? Tieme  las  cualidades  que  buscas. 

—Pónle  el  alma  de  Guillermo,  ó  dá  á 
éste  lias:  prendas  isociaies^  de     aquél  y     el 
pro'blema  está  resuelto. 
--On-ieis  <einitoiioe.s  que  Guil'kmio  es  miuv 

bueno? 

—iNo  lio  isé,  ni  he  .pensado  'em  ello ;  pe- 
ro él  ve,  haib^la  y  sonríe,  Como  iio  ven,  ni 
hablan,  mi  isianíiiiein  loiS'  demláis  hombres. 

— j'Bsi  vertdaldl! 

— ¿Tú  taimbiéin'  lio  has  notado? 

—.Sí,  contestó'  Lupe,  con  aparente  in- 
diiierencia,  tc^mliendo  que  s>u  amor  la  vem- 

diera. 
iErnestO'  y  I*i'mpol'lo  vo'lviiPTon  á  encon- 
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trar  á  .Miarki  Teneisa  y  á  Luipe,  que  pasa- 
ron junto  a  elll'os  siin  mirarlois. 

— Qué  lindiferenite  está  la  rubia,  dijo 
.  -!...po!llo ;  Sil  noi  coim,pre!n'dieirá  que  sólo 
por  ellas  has  venido.    ' 

— ¡Tonto!  Las  miujeres  ti'enen  una  vis- 
ta más  persipicaz  que  la  muestra,  y  miran 
mucho,  más  cuandO'  pareoe  que  no^  ven. 

— ^Crerto,  muy  cierto :  A  mí  me  dijo 
una  vez  mi  Lola  que  'Leía  en  el  fonido  de 
md  alma,  y  tres  veces'  seguádas  me  adivi- 
níó  lo  que  estaha  pensando^;  y  en  otra 
■ocasión,  que  ella  contemplaba  las  chu- 
cherías del  escaparate  de  la  mercería  de 
''La  Tiakiia,"  «rei  quie'  no  míe'  había  vistO',  y 
all  día  siguiente  me  refirió  lo  que  iba  di- 
ciendo á  mi  acompaña;nte,  y  hasta  la  cl'a- 
sie  de  perfume  que  llevaiba  en  'mi  pañue- 
lo. No  cabe  duda,  .abogado;  las  mujeres 
ven,  oyien  y  huelen  como  nosotrois  no  po- 
demos ver  ni  oír  ni  oler.  ¡  E'sto  es  una 
maravilla! 

— lAll  Lie.  Cortés  le  agrada  'María  Te- 
resa, dijo  Doña  Carmien  á  su  esiposo. 

— ¿Te  pareos? 

— .E;stO!y  .segura. 

— Ilusiones. 

— 'Asi  se  empieza.  Y  creo  que  también 
á  Gu'!!  ".■mo. 

— >Es  natural :  no  ha  de  desagradarle  la 
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fortuna  de  nuestra  'hija,  formada  en  mu- 
chos años  de  asiRino  tra'bajo. 

— Ese  joven  no  >me  paineoe  initeresaible. 

■ — Tanto  peor  para:  él  si  lo  es.  Conozoo 
el  carácter  de  mi  hija,  sabe  'estimarse  á 
3Í  misma.  Por  condescendencia  con  Al- 
fon'so  he  abi^ertO'  á  'Guiilkrmo  las  puiertas 
d-e  mi  casa ;  pero  íes  ineoesario  no  idepos"i 
tar  etn  él  toda  nuieistra  confianza.  Aouér 
date  de  su  padre ;  fué  un'  perverso  que 
amargó  liois  mejores  años  d'e  má  vida,  y 
si  no'  h ubrera  sido  poT  la  jinsticia  de  mi 
pLei'to,  ni'e  hubiera  arruinado. 

Alfonso  y  Perico  entraban  á  la  álamo 
da,  aturdidos  aún,  osteintanido  en  los  ro-i 
tros  las  señales  de  la  intemperanoia. 

■ — ¿Qué  tanto  doirmiríamos ?,  preguntó 
Perico  á  su  amigo. 

— iCallculo  quie  serían,  dos  horas,  pues 
oibs'curece  ya:  la  música  toca  las  danzas 
de  despedilda.  'Fíjate  mu-cho,  y  avísame  Si 
descubras  á  Lupe  priimero'  'qiue  yo. 

— ^^Alllá  viene  con  tu  hermana. 

— ^Voy  con  'eilla'S,   espérame. 

— iNio  seas  imprudente^  van  con  tus  pa- 
tires  y  éstos  pu-edem  conocerte  que  has  to- 
mado. 

— Ti'eiU'es  razó'n,  me  contentaré  con  ver- 
^.a  de  lejos. 

Al  pasar  Lupe  con  la  familia  Sifuen- 
tcs.  cerca  de  Alfioimso,  éste  fijó  la  vista  en 
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aquélLa';  la  joivien  casi  sidí  levantar  la  stu- 
yia,  saluidó  con  una  liígiera  imclin-aclón  de 
caibeza. 

—Til  novia  es  orgiullosa  ó  demastia^do 
fríia,  dijo  Parico,  apenas  dlgniaae  de  salu- 
darte. 

— EiS'  que  no  ,se  rinde  aíLiU';  peroi  yia 
verás  si  triuinfo :  el  dinero  lo  puede  todo. 

— 'jiAth,  ya  lo-  cineo,  lo  puede  toido;  ab- 
solutamente todo! 

Había  ya  obiscurecido,  y  los  paseantes 
se  tdesban daban  en  grupos  por  las  calles 
contiguas  á  la  alameda. 

— ^;A  dóinde  vamos?,  preguntó  Alfon- 
so á  P»erico.  ¿Vamois  al  teatro? 

— ^Si  qiiieneisi  que  noisi  clivirtaimoiSi  un  ra- 
to, volveremos  ail  Hiotel :  reúnen  se  a:llí 
las  imás  noches  varios  j^ugadones  de  ''po- 
kar,''  jiuieígo  que  tantO'  te  a'grada.  Oe'nia- 
mos,  toimamosi  algunas  cervezas,  porque 
tengo  una  sed  devora  dora,  y  jugamos 
hasta  las  doice  d^e  la  noche. 

— Acepto,  no  poldías  haberme  propues- 
to cosa  mejor. 

— ¿Cómo  estás  de  diinero? 

— Bien,  ¿y  tú? 

— 'Muy  mal;  présitame  veinte  pesos. 

Alfo'nso  sacó    la   billetera  ¡henchida   de 
biílletes,    dio    á    su    amigo^   uno   de  veinte 
pesos,  y  dirigiéronse  presurosos  al  ''Ho 
tel  Zacatecano." 
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VI 


Al  rededor  de  unía  mesa  cubierta  cun 
verde  carpeta,  .hállanise  sentados  AIíoitso, 
Perico  y  dos  homibnes  más :  Esteban  y 
Lortenzo,  cuyo'  aiSpecto  nO'  iinspira  nin.g''U- 
na  ocmfianza.  Ono  de  ellos,  cihico  de 
cuerpo,  carifrredonido'  y  panzudo,  ha  sido 
tallador  desde  los  prim^eros  año-s  de  su 
juvenitud;  y  el  otro,  viejo,  de  adusto  ce- 
ño y  cínica  sonrisa,  ¡ha  vivido  siempre 
del  juego.  La  atmósfera  del  cuarto  es  pe- 
sada y  asfixiante  pior  el  humo  de  los  ci- 
garros, y  está  iimpregnada  de  fueirte  olor 
alcohólico.  Cada  j^ugador  tiene  á  la  dere- 
cha, láobre  la  mesa,  montoinci-tos  de  fi- 
chas blancas  y  rojas,  y  'Cn  ¡el  centro  está 
un  platO'  de  metal  con  algunas  de  ellas, 
pites  el  gananeioso,  en^  cada  mano  «en  quie 
la  gainan'cia  no  'es^  pequeña,  tiene  que 
contribuir  para  los  gastosi  'del  vino  y 
pago  de  la  casa,  y  al  'recoger  La  ganancia, 
quitanle  sus  colegas  alguna  ó  algunas  de 
las  fichas  para  el  platO'.  La  ficha  blandea 
(riepnes'enta  un  valor  de  'diez  centavos  y 
de  un  peso  la  roja,  y  la  apuesta  mayor 
no  puede  'exceder  de  veinte  pesos.  El  vie- 
jo y  el  panzudo  han  reunido  la  mayor  par- 
te de  las  fichas. 

La  baraja  en   esos  momenitos  está     en 
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mianiois  de  Lorenzo,  quien,  mientras  que 
reiparte  las  cartafs,  dirige  á  Esteibian  una 
mirada  ide  inteligencia.  Toca  ihablar  á 
Aílfoinso,  siaca  ¡uin  billiete  de  oincueinta  pe- 
so®, que  camibia  á  Lorenzo  .por  ficihas,  y 
sin  disim:ul.a.r  la  emoción,  exclama: 

— ^Aimtes  de  pedir  cartas,  'entren  uste- 
de'Si  con  cinco  fichas  rojas. 

Todos  aceptan. 

• — ¡Cartas,  dijo  Alfo'ntso. 

— ¿Cuántas? 

' — ^Uima. 

— ¿Y  tú,  Perico? 

— iD'Os. 

— ¿Tú,  Esteban? 

— Tamtbién  dois. 

— Y  yo  treis,  dijo  Lo-renzo. 

— iCinco   fichas  más,   exclamó   Alfonso. 

— 'Las  quiero,  y  cinco  más. 

Todos  juegan  aquella  interesiamte  ma- 
no. Perico  agotó  sius  fonidos  y  recurrió  á 
los  de  Allfo'nisioi.  (Cerrado^  cll  juego  coin  'el 
máximum  de  la  apuesta,  Alfonso  gritó- 

—''Poker"  de  reyes.  Había  ganado. 

— ^Mira  con  qué  he  perdido,  dijo  Peri- 
co mostráindol-e  cuatro  sotáis. 

Todos  lanzaron  una  cxclam ación  áe. 
asom-bro. 

Era  'lia  primera  apuesta  de  importan- 
ci'a  que  ganaba  Allfonso;  pero  no  le  des- 
quitaba ni  de  .la  cuarta  parte  de  lo  p¡erdí- 
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do.  Con  aquel  lia  gamauí'cia  animóse  mu- 
cho. Eran  yia  las  doce  de  la  noche,  hora 
con  anterioridad  fijada  para  retirar sie. 

— Viámonos,  lie:  dijo  Perico. 

— ^No,  contestó  Alfbiniso:  -es  neoesario 
aprovechar  di  camibáo  'de  la  ¡suerte- 

— Como  tquieras. 

All'foniso  volvió  á  .ganar  la  mano  en 
qiue  tockS  repartir  las  cartas  á  Eisteban ; 
pero  la  ganaincia  fué  insignificante.  D'es- 
puie's,  todfOi  fué  pé'rdiiidia  pana  ol  riioo  jioven 
que  'estaba  jadeante,  excitado,   colérico. 

•Cuiandio  por  las  henídeduras  de  1.a  ven- 
tana entraba  el  re'sip'lianidor  priimero  de  la 
matutiina  luz,  la  billetera  de  Alfonso  es- 
taba complatamientc  vacia  Todos  los 
billetes  habían  pasado  á  las  carteras  de 
Lorenjzo  y  Eoteban. 

— 'Me  vpy,  -dij^  el  viej»,  p®niéndoe'e  en 
pié. 

— Y  'yo  tamibién,  dájo  Eisfteban. 

— Por  ¡mi  parte,  mujrimuiró  Alfonse,  no 
estoy  fatigado,  y  aunque  be  perdido 
cuanto  dinero  traía,  si  u>»táides  gustan 
conti-nuaremos  jai  gando:  íiov  mismo  pa- 
garé cnanto  míe  gajnen. 

— 'Aiceptaría  de  muy  biuerna  gana,  dijo 
Lorenzo;  pero  tengo  un  negocio  urgen- 
te para  el  arregloi  idel  cual  estoy  citaido  íi 
las  siete  en  punto  y  son  ya  las  seis  y  me- 
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día:  Si  ustedes  g,its'tan,  nota  ve:renio«  esta 
•noche  á  kis  nueve. 

—¿  Ein   dónde  ?,  pregiuntó  Ailfomso. 

— Aquí  mi,3imto. 

— 'Miuy  bi-en,  'entoinces,  hasta  la  nOicJie. 

•—Antes  de  retirarnos,  tomaremos  por 
imi)  cuenta  la  última  .copa  de  hoy,  dájo  Lo- 
renzo, y  palimieíando  lliamó'  al  mozo. 

— ^Li'q.uida,  le  dijo,  alHi  tiieniesi  en.  e(l  pla- 
to lo  del  coms-umo  y  lo  de  la  casa,  troca- 
do ya  len  dinero ;  ahora  cám-biam'e  las  fi- 
chas por  los  lotes  .depositados.  Esto  pa- 
ra tí,  añadió,  poniendo  en  manois  deil  mo- 
zo un  billete  de  oiinco  pesos,  y  sírvenos 
unas  copas  de  "cognac." 

Poco  después,  Lorenzo  y  Esiteban  dies- 
.pidiéronise  de  Alfonso  y  su  ami.go. 

— Esta  noche  les  daremos  á  ustedes 
s'u  desq.uite,  les  dijenom.  Adiós. 

— ^Hasta  la  ¡noche. 

Perico,  que  se  .sentía  medio  asífixiado 
por  el  humo  die  loisi  ciga.rros  aglomfeira- 
do  en  Ita  ;es!taniciiai,  durante  la  noche,  abrió 
de  par  en  par  las  pucirtas  del  balcón,  y 
la  pieza  se  rntundó  de  aire  y  de  lu7 

— ; Cuánto  perdiste,  Alfonso? 

— fNo'  sé  con  exactitud,  poirque  no  re- 
cuerdo !lo  que  había  gastado  en  d  dita: 
pero  calculo  q^u^e  .sieríian  dos  mil  pesos 
a  proixim'ad  amenté . 

■ — Ya  «btenidr©m©«  el  desquite. 
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— ¡  Poír  siuipueisto !  No'  siempri©  ha  de  es- 
tar la  'S'uerte  ail'  laido  de  esos  imialditos  coi- 
mes. 

— ¿Q'ué  bacemos  ahora? 

— iVoiy  ái  casa:  papiá  baja  ail  despacho 
á  Las  nueve;  iio  vaya  á  ocurríirsél'e  aso- 
marse á  mi  ciliar to.  Son  las  siete. 

— (Vamonos,  puies,  puedo  aún'  dormir 
dots  horas  laniteis  de  ir  ai  juzgado. 

Ailtfoniso  di'rigiiósie  á  su  casa,  sientía  la 
cabeza  (pesada  por  la  fatiga  y,  el  akohoil ; 
estaba  intensamenite  pálido,  los  ojos  en- 
rojecidos y  cargaido'S  de  suicño,  las  oje- 
inas  vierdi^neigriais,  los  ¡piáiipadas  hiniahiádos 
Vos  carrillos  caiidos,  la  'boca  seca  y  los  aja- 
dos 'laibioíS  habíian  perdidiO'  el  vivO'  color 
y  la  frescura. 

Ail  llegar  Ailfonso'  á  su  casa,  i-^óilo  el 
poirtero  estaba  en;  el  zaguán;  pero  acos- 
tuimbrado  á  ver  al  señorito  en:trar  y  saliir 
á  la  hora  qute  le  .piarecía,  casii  no  sie  fijó 
en  él. 

Alfonso,  nervioso  y  pensativo,  dio 
una  SI  vueltas  en   el   corre  dor. 

— ^E'S  (preciiso,  se  dijo,  reponer  las  can- 
tidades qu'e  he  tomado,  y  reponerlas  an- 
tes del  balance,  que  yia  se  apiroxima,  y 
no  tengo  oítra  esperanza  que  sacarme  la 
loitería  ó  ganar  en  el  juego.  He  compra- 
do treinta  billetes.  ¿Oómo  no  ha  de  to- 
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oatr  el  girain  premiio  á  algiuno  de  ellos? 
Ea,  adelanite. 

(Dirii'gfóse  al  desipacho  áe  Don  Aintonio, 
que  eisitalba  ya  aibiertoi  y  qu'e  en  ese  mto- 
miemto  sacudiía  Beinito,  el  mozo  de  tolda 
la  confianza  de  la  fiaimiilia.  Ailfoinsot  entró 
isil'bando  Uina  canciomcillia,  ibüen  para  disi- 
mular la  angiU'Sifcia  y  turbaiciión  de  su  'es- 
•pkit'U,  bien  para  no'  infundir  sosipecibas  á 
Benito,  á  quien  dijo  con  la  mayor  natu- 
iralidad  posiible: 

— 'B'enito,  pídeilie  á  la  cocinera  una  taza 
•de  café  (m'uy  'cargado. 

Benito  obedeció,  y  apenas  había  salido 
del  despiacho,  Alfonso  corrió  á  la  caja, 
a!brióila  pi'eciipiítadlaímjeimte  y  saicó'  sieiisi  bi- 
lletes de  quinientos  p^esois  cada  uno ;  pe- 
ra tu'vo  cuidado  de  tomarles  de  diisitimitos 
.paiquetes, '  anterior  míen  te  icontadois,  para 
■q'ue  no  se  noitase  la  falta  en^  el  corte  de 
caja  que  diariamente  se  ípracticaba.  Pú- 
solos vi oíenta mente  en  su  billetera,  cerró 
la  caja,  iproicurando  no  hacer  ni  el  más 
leve  ruido,  encieindíló'  um  cilgiairro,  s'enitiósíe 
en  un  stillón,  cruz-ó  la  pierna,  y  cuamido 
volvió  B-enito-,  el  joven  ^miecía'se  S'uave- 
miente  en  'el  sillón  anstriaco,  con  la  icabe- 
za  echada  hacia  el  resipaildo  y  contemipla- 
iba  las  espirales  de  humo  que  arrojaba  en 
grandes  bocanadas. 

— 'Ya  le  diije,  señor,  murmiuró  Benito. 
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— Bien,  si  ¡>reg'U«nta  papá  por  mí,  estoy 
€ni  niii  cuanto. 

B'cni'tiQ,  por  únka  contestació-n,  i nc li- 
mó lia  oabieza. 

Alfonso  vertió  um  choirro  de  "oog^nac" 
en  la  taza  de  exquisito  café  de  Uruipan, 
quie  le  siirivió  un  .mozo  y  concluido  qu-e  hu- 
bo aquel  irritante  desayiano.  desn.udósie  y 
se  metió  en  la  caima. 


VTI 


Lupe,  fatigada,  deja  de  to-car  el  fMan-e 

y  va  á  sentarse  cerca  de  su  madirc. 

— 'fflja  mía,  le  dice  Doña  Maríia,  no 
míe  has  comitado  aiin  tus  impresiomieis  en 
el  baile,  lo'  ique  míe  pareoe  muy  icxtraño. 
Cuanido  yo  tenía  tu  edad,  al  siguiente  día 
de  uní?,  fiesta  estaba  perezosa  y  locuaz. 
Todo  mi  gusto  era  ihablaír  'de  cuanto  ha- 
bía visto  y  oí'do';  ó  iba  á  la  casa  de  algu- 
nias  amigas  ó  éstas  veníian  á  la  mía,  con 
el  úmico  oibjeto  de  coimemtar  la  fiesta  de 
la  ví'Spera.  Nuestras  conversaoionies  no 
versaiban  sobre  otra  cosa,  y  aunque  se- 
guram'ente  no  siempre  acertadas  y  juicio- 
sas, nos  pnoiporcloniaban  horas  de  agra- 
dable en  t reteñí  míen  t  o . 
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-^y,  ¿numca  tuviiiste  pensaimientos  triis- 
tes? 

— Ailgutia®  v&CQi^  eisitiuve  moTtificaida  y 
su'firi ;  (peiTo  tú  nt©  oori^ieets  aiún  li©  que  son 
hoindos'  ipesairieis). 

— -Pues  bien,  mamá,  yo  estuve  m)U> 
motrtificajha  en  esa  fiesta. 

— ¿Por  qxié? 

— 'Priimero  por  lO'  que  nos  liabia  diicho 
Guillermo  resipecto  diel  señor  Sdfuiéintes; 
temí  qu*  no  Ite  recibieiríi  con  aieoto. 

— 'No.  le  reciibió  mal. 

— -'Es  verdaid;  peno  al  traivé*  de  siu  aá&c- 
tada  cortesí'a,  hiabk  algo  más  que  frial- 
dad, ainimadvtensáón. 

— iPneoouipa'ciones  tuiyias. 

— 'No,  mamá.  E'n  segundo  lugaír,  mor- 
itiificáronme  m'U<jho  las-  galaniterías  de  Al- 
fonso, y  áiu  tenaz  empeño  en  que  le  co- 
rrespondiera un  amor  en  el  quie  no  creo. 

' — 'Y  ¿por  qué  no  crees  en  su  cariño? 

— ^Porque  q-uicn  ama  el  dimero  y  la  po- 
sioió'ni  social  sobre  todas  las  cosas,  no 
puede  aimaír  á  una  m;uijier  ,sin  dinero  y  sin 
posición  social. 

— ¿Qué  dices?  Es  verdad  que  no  so- 
mO'S  ricasi;  perO'  muestra  estirpe  puede 
competir  con  la  de  Ailfonsoí  y  con  la  de 
otros  más  enoumbradois  que  él.  Tu  padre, 
tu  noblie  y  virtuoso  padre,  perten'eició  á 
la  flor  y  mata  de  la  sociiedad  zacateciama, 
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'y.  'emitee  S'us  anteicesores'  cuéntanse  m:u- 
c'ho'S  soibresalieiuteis  em  virtud'eis  y  letras, 
y  siegún  'el  árbol  gieTueailógico,  que  anta- 
ño m'e  siabía  de  memioiria,  desce^ndia  en 
línea  recta  de  uno  de  Ids  más  ilustres 
linajes  de  Eispia'ña.  Por  otra  parte,  ¿por 
qué  juzgiasi  codicioso  y  «obenbio  al  hijo 
úmi'CO'  dte  Sífuieiites? 

-—Hoy,  miamá,  la  nobLe  esitiiripe,  si  ha 
liaigiai  la  -vanidad  de  muoho'S,,  nada  puede 
oonitra  el  poidier  del  oro,  creador  -de  la 
imiás  temible,  aunque  oiridi.nariametit'e  fal- 
sa aristocraicia;  lia  virtud,  vive  escondida 
em  el  hoigiar,  poirque  siU'  soila  presencia  za- 
hiere á  los  aidbiriadore'S  de  la  miuudana  so- 
berbia. Em  la  casa  del  señoír  Si'fuientes,  al 
través  de  una  icuilitura  quie  abrillanta  la 
ri.queza,  créele  y  se  desan-roflla  el  org'ullo 
con  su  salvaje  podeirioi;  quizá  me  equi vo- 
lque ly  seré  yoi  lia  primera  en  alegirarme  de 
tal  equivocación;  pero  esa  es  la  atmósfe- 
ra que:  se  respira  eu'  esa  casa,  y  la  verdad 
mamá,  noi  quiero'  qu'C  Ailfonso  »me  ame. 

• — ^^Sí,  esa  es  la  verdad,  sie  tie  conocie ;  y 
yo  te  díiré,  fpara  tu  biem,  qu'e  rvo  m^e  dis- 
gusta quie  te  quiera.  ■N'u estro  exíguo'  ca- 
pital consiste  en  fincas,  y  calda  día  esitá 
onlási  dqprecüado  leni  eSita  ciudad,  el 
viallor  d:e  ;lla  fprioipiíeldlad'  u-rbainai;  ¡no 
■me  igiuisita  quie  tnab ajéis  taínito,  ¡y;  te- 
imo     miuiGho     por     tu     (poirfveiniír.       No 
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sotyi  cod'icioíáia,  lo  s'ajbeis  bien;  pero  el  di- 
nero, ihija  mía,  Sfi  no  conistituyie  la  felici- 
dad, a[)^uida  mucho  á  ella.  Esitoy  vieja, 
.por  razón;  natuiral  'dleben  quedarme  po- 
cos años  de  vida,  y  imi  irmás  andiente  de- 
sieo  es  verte  ibieni  esttableoida  antes  que 
lelí  sioipilo  'de  la  muante  apiagiue  la  luz  de 
mis  ojos. 

— iMiamá,  mamá ;  no  me  digas  esas  co- 
sías, pioirfque  sufro  miuclio.  Dios  velará  por 
nosotras. 

iDoña  Maríia  (fijó  los  ojos  en  su  ihja,  y 
noitó  que  una  láigirima  noidaba  pOT  sus  me- 
já'llias. 

— ^Dejemos  esite  asiumto,  le  dijo  conmo- 
vidia;  vamos,  distiraete,  loca  al'go. 

Lupe  hubiera  deseando  estar  sola  para 
'desaihoga/rse,  pues  hasta  la  presencia  de 
'lias  pensó  nías  más  queridas  suele  á  veces 
sier  dique  eontria  el  reírenado  dolior.  Pa- 
róse, se  enjugó  aquella  lágrima  de  un 
aro'ma  que  no  percibe  el  olfato ;  peroi  que 
aspira  el  espiritir,  y  seintóse  al  piano  ya 
trainqui'la. 

— ¿  Qiué  quieres  que  te  toque  ? 

— 'Los  iSi'lvanos.,  de  la  Ohaiminade. 

Las  diminuitas  y  suiaves  m-anos  de  Lu- 
pe pulsaro'n  el  tediado  con  'seguridad  y 
destreza,  y  el  iinstrumenta  vibró  con  dul- 
cíisimias  notas. 

O'iase,  ya  el  caintO'  de  losi  geniosi  de  los 
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bosiques,  yai  el  viento  enitre  .las  frondatS, 
pirimiero  suave,  después  fuerte,  y  por  últi- 
mio,  iimjpetuoso  y  arroliaidor.  Liipe  p'e.nsó 
en  esoíS  moimenitos  /que  el  huracán  se  lle- 
vafba  lejos,  muy  lejos,  todias  las  flores 
■del  vergieil  de  sus  iLusiones,  y  dio  á  las 
noitas  tanta  terniura,  expresiÓTi  y  verdad, 
que  Doña  ¡María  quedó  estupefacta,  y  llo- 
ró, sin  'Sia'bor  si  aqueil  lianto  eria  de  satis- 
facción, de  tristeza  ó  de  Gariño.  Levantó- 
se  y  a'brazó  y  'besó  á  su  hija. 

Aipetnas  Lupe  había  acabado  de  tocar, 
cuando  llamaro'ní  fuertemente  á  la  puer- 
ta del  zaguáin :  .era  el  cartero.  Paula  sa- 
lió oGttTiendo,  necibió  la  carta  y  dióla  á  la 
señorita. 

— ¿De  quién  es?,  preguntó  Doña  María. 

— iNo  ccnozco  la  le'ra. 

L'Uipe  roimpió  el  sobre  de  finísimo  pa- 
ipai y  leyó'  para  ¿i  ¿1  períumado  billete, 
-qiuie  -en  el  ánigulo  izquierdo  de  la  ¡jarte 
superioir  O'Stentaba  un  mono'g'rLima  azul 
y  plata  ooiu  las  iniciales  A.  S.  Cuaindo 
acabó  de  leerlo,  Inclinó  ia  cabezi  con 
abatimiento. 

— 'AipOiStariía  .qute  es  die  AilIfOttiisO'. 

— S\,  mamá. 

— ¿Qué  te  dice? 

— Léelo,  dijo.  Lupe,  y  dio  el  billete  á 
Doña  María,  qiuicn  se  puso  los  anteojos 
y  leyó: 
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'Luip€: 


L'e  he  miajii'fesitaido  mi  oairiño  con  lia'  m-a 
yior  sinice'rid'a'd  y  entuisiiíasimo,  y  nO'  creo 
que  .míe  juzgiuie  falaz,  usted,  cuya  bondad 
a»trae,  oufya  (henmiosiura  cau'tiva  y  ouyo 
talento  av,as;ailla.  'Bl  ho>gair  con  usfted  sie- 
ríia  ^ara  mí  aniticipado  ipairaíso ;  sea.  usttfd 
el'  ángel  de  ese  hogar;  pcir  mi  parte,  le 
ofrezco  lo  'qute  más  puede  desiear  una  mtu- 
jer  en  la  vida:  u^n  coraízón  lleno  de  amor 
y  de  ternura!. 

Si  ila  <respii<ei9ta.  de  usted  me  es  favoira- 
kAt,  peiáiré  in medí a'taim ente  isu  ni<uio. 

Alfonso/* 

— ^¿ Conté sfcarás?,  «preguntó  Doña  Ma- 
ría á  su  iiija. 

— ^Sí,  <m.amá;  ¿iqué  quieres  -.jue  contes- 
te? 

— Lo  que  gustes. 

LuipiC,  sin'  'hiabilar  m!ás,  levan tósie,  dejó 
á  su  madre  soda'  eni  la  sala,  entró  en  el 
cuartito'  que  S'e'nvía  de  a&isten'cia  v  esicri- 
torio  á  la  vez. 

iDoña  Miaría  se  quiedó  pemsiativa  un  ra- 
to, y  después,  por  el'  'moiviimi'einto  de  siuís 
labios,  conocíale'  que  'muirimiuiraba  alguna 
oración.  Lupe  no  tardó  muidhoi  en  volver; 
parecía  'que  todio  lo'  ibaíbía  rpre visto,  y  to- 
do tenía  anti'ci'padaimiente  ¡pre^parado.  Con 
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v^oz  traniquila  y  fiínme,  le'fó  á  S'u   mad>re 
la  respuiesita. 

"Alfonso : 

Lais  ibotiidadiosiais  palliaibras  óe  ius'tejdi  obli- 
gan mi  gratituid;  pero  ,el  deber  me  impo- 
¡n^  ma>yor  obdigacióin,  k  de  ser  since- 
ra. 'Noi  iamo  á  usted,  ni  creo  poder  amar- 
le; k  estiimo,  y  ofrezico  á  usted  lo  único 
que  ofrecerle  pnícdfo,  mi  aimistad. 

Guadalupe." 

Lupe,  sin  mirar  á  su  madre,  piuso  la 
caintla  im  el  jsobnei  ya  patullado  y  timbrado, 
lllamó  á  Piaula,  y  le  diljo: 

— ^Pión  esta  caita  en  el  buizón. 

iDoñía  iMiari'a  observó  Icuüdiadosiamenite 
los  mioivim lentos  d\;  isu  hijíL,  y  exhajló  nn 
profuiido  suspirro. 


'Es  el  quiínce  de  iS'<;ptiembre,  visipera  del 
gran  día  ein  que  se  celebra  la  independen- 
cia dk?  Mléxlico.  iReinan  en  la  leimcliad  (la  ani- 
mación y  la  alegriía.  Inunda  el  jardín  Hi- 
dalgo la  luz  de  los  íocos  eléctricos,  tre- 
molan 'lais'  tricolbres  banderas     enarbola- 
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das,  por  todas  partes,  y  la  múiSiica  toca 
innia  ruim'b'oisia  marchia  uni litar.  La  Plaza 
de  Ar)ma:s  ^es  muy  pequeñia  (para  contener 
á  Xa  icntusiiaisita  imultitud,  y  la  geinte  que 
inunda  las  baniquetas  traibajosamenie  VV:^ 
■de  anidar.  'Ein  la  calle  dí  ^'Tics  C'^uces  " 
'haistai  íreinite  á  ila.  iCiate'driall,  aigiit'ase  u.na 
masa  co'mpaictai  pox  sobre  la  cual  sólo-  s-e 
diótinigiucin'  6om.breros  de  ipe^nte  y  cabe- 
zas cub'iertais  con  rebozos.  Vé.nse,  aquí  y 
allá,  gendarmes  de  a  pié  y  aigunas  pare- 
jas de  la  gcndarmeria  montada,  todos 
desipleigiain  imiaiyor  viigilainicia  quie  en  los 
días  ordinariiQís.  Los  balcones  del  palacio 
deil  Poder  Eljecutivo'  están  totalmente  locu 
pados  por  eíeganteis  sieñoras  y  señoritais, 
tras  de  las  cuales  distínguense  los  caba- 
lleros quie  las  aicompañan.  De  vez  en 
cuando,  uno  qiue  oitro  "viva"  sale  de  la 
multitud':  ya  vitoiiean  á  Hiidalgo,  ya  á 
Miéxiioo ;  ona  á  la  Virgen  deil  Patroici;nio, 
ora  al  Gobernador.  Una  voz  juvenil,  de 
ailguieni,  quiízá  más  iimtpr cisionado,  con  la 
femenina  belle»za  que  ton  las  glorias  pa- 
trias-, grita  CO'U  todas  isus  fuerzas : 

— ^j  Vivan  las  bellas! 

En  el  Ibalcón  deil  ceintro  diel  pailaicio', 
entre  'um  grupoi  de  aristocráti'cas  jóivenies 
lujosaimente  lataviadias.,  y  en  cuyas  genti- 
les cabecitas  la  capriichosa  moda  ihancolo- 
cado  sombreros  de  extrañas  y  artístitcas 
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iformas,  maginíifiícaimienite  adorna-dos  con 
ri'cas  pluimas  ó  gayas  flores,  destacaste  la 
altiva)  iriuibia  de  soberanio-  atractivo.  Lola, 
á  su  k'do,  conversa  con  ella,  acompañan- 
do la  rv^oz  de  lotsi  más  expresivos  adema- 
nes. 

— -Mira,  le  dice  María  Teresa  interruim- 
piíén-dola. 

Piímpollo,  que  se  dirige  á  Palaicio,  no 
puede,  á  ipesaír  de  sus  de'sesperados  es- 
fuerz'O's,  abrírise  paisO'  ¡por  entre  la  multi- 
tud quie  por  largo  rato  forma  ante  él  imex- 
pugna'ble  bakiarte,  y  ávi'do  de  contemplar 
á  9U  Lola,  .mie'ntrais  pasa  aquella  tumul- 
tuosa turba,  encarámase  en  um  banco  de 
la.  iplaiza.  Allli  esitlá  em  lamograinte  actütuid, 
como  si  (brotase  de  entre  los  anchos  som- 
brerois  que  k  rodean :  la  mano  del  arquea- 
db  brazo  en  la  cintuira,  y  los  dedos  de  la 
<fie9tra  juegan  coquetamente  con  un  'bas- 
tomcito  de  plateado  puño:  ^en  la  solalpa  de 
la  levita  lleva  una  gardenia.  Lola,  al  vol- 
ver el  rostro  haicia  él,  se  isonríe  y  mueve 
la  'Cabeza. 

— iMira,  ooímpadre,  dice  ;un  barretero'  á 
otro  agitaindo  la  mano  (hacia  atrás  y  seña- 
lanido  á  Piímipollo  con  el  pulgar.  Está 
electrizado  por  los  focos  de  los  balcones. 

— iNo,  compadre,  es  astrónomo  y  está 
contemplando  los  astros. 

El   popular  rumor  que   se  escucha  por 
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tadias  partes  ceisa  de  improviso,  ha  sojia- 
áo  la  priaiiera  caim;p:ainiada  dje  las  once  en 
eil  reilo'j  d'e  'La  Claitiedinail ;  'toidloisi  vuielven'  los 
ojos  ai  ibialicón  del  Pailaicio,  donde  eti  me- 
dio de  Maríia  Teresa  y  de  IjoLa  aparece  el 
'Gobernaidor  caní  La  ibanidera  nacional  en 
lia  imano. 

— "Conciudiadanos :  giríta  con  vibrante 
voz. 

íH'oiy  loe'l ©bramos  lia  glorio'sa  fecha  eti 
quie  el  )humildie  anci'ano  «de  Dolores,  desa- 
filando el  poder  ibero,  dil6  ©1  grito  de  In- 
dependenciía  'que  repercutió  sonorO'  hasta 
el  ^úilti;mo  confíin  de  México.  Ve'nereimos 
lai  'memoria  del  insigne  caudillo  de  la  In- 
de(pendenicia,  de  los  colaboradores;  de  S'U 
patrió  tile  a  obra  y  de  ^as  icontinuadiores  de 
ella  entre  los  cuales  ocupa  altí'simo'  luga.r 
el  h!éroie  de  la  piaz,  el  imsilgme  Genciriall 
Pnesidiente  ele  liai  Repiública,  JPbrfiírio  D^itaz. 

Viva  Hidalgo! 

Viiva  íM'éxico ! 

Vi.va  la  Iindependencia ! 

Viva  el  Ilustre  Gemeral  Porfirio  Díaz !" 

— ^j  Viiiiiiii va!  responde  el 

pueblo. 

Miientirasi  el  Gobernador  tir-eimola  la  bainde 
ra,  confú'nd'ese  co^U'  el  aiplauíso  general,  el 
apagado'  que  producen  las  pequeñas  ma- 
nos enguantadasi  de  las'  señoras*  y  señori- 
tas .que  llenan  los  'balcoines.  Las  sonoras 
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cam.paimasj  -de  todos  los  tem.pl'o¡s  lapizan  un 
'reipiqíue  á  vuelo  qu^e  alegra  y  entusiasma 
las  corazones,-  'y-  la  miúsdca  toca  el  lieir- 
imoso  ihimno  nací  o  mal  ique  los  concurT  en- 
tes esouioha'n  en  piíe  y  icon  la  calbeza  desicu- 
bierta. 

Poico  desipués  el  puieblo  se  desiboirda  en 
/pelotones  por  lias  oalles,  oorriendo,  sil- 
baínTdo  y  g.riitainido  i'm|peliido  po^r  feroz  ale- 
giríia. 

tPiímpolilO',  .arrastrado  por  uiía  ola  de 
aquel  lenior espada  imar  ihiiimano,  pued^e  di- 
fkilniente  llegiar  á  la  puerta  de  Palacio, 
«luibe  corriendo  la  escalera,  ávido  de  entrar 
ail  s,alón'  y  hallarse  cerca  ,de  su  Lx>la. 

Eil  moiren'O  iseimlblaníte  de  Lupe,  de  ex- 
quisita siuavidad  y  frescura,  y  siempre 
bañaído  por  k  inefable  luz  áe  aquellos  ojos 
negros,  está  a'bora  ligeramiemte  pálido:  es 
más  suave  -el  purpúreoi  color  de  sus  labios, 
y  el  coirrectO'  biusto,  aprisionado  bajo,  irre- 
prochable italle,  podía  servir  de  anodelo  al 
más  dies'tro'  pincel.  Ail  entrar  del  balcón 
con  paso  tranquilo  y^  majestuoso!,  que  re- 
vela un  caráct.ier  lleno  de  noblieza  y  dig- 
nidad, iGuíllermo,  que  co reversaba  con 
otros  jóvenes,  coinre  á  ofrecerle  el  brazo 
que  Lupe  acepta  dándok  laS'  graciías  coin 
urna  somrisa. 

— iSentaré  á  usted  juintx)  á  su  maimá,  le 
dijo. 
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— ^Sí  GuilLenmo. 

AlpeniaiS'  se  diaibía  sentatdO'  íLiupe,  S'eintá- 
roin'se^  jiunito  á  elila  dois  jbv.efnicitas,  imiás 
^aiciosais  que  bellas,  una  de  lats  cuales  'ese 
mismo  idiía,  por  iprimera  vez  'sie  haibíia  ves- 
tiido  de  lairigio' :  'emn; 'Mercede's  y  Anii'ta  Min- 
jareis,  hijas  de  iDiom  Iginiacio,  el  dueño  del 
almacén!  donde  trabajaba  GuillienmiO'.  Sa- 
'luídiaron;  -Gaxiiñosiaimiemite  á  L'u¡pie,'iá  quiiein  co- 
nocían bieni  aunque  no'  lia  viisitabain,  y  lue- 
go trabatron  ooniversación  com  ella. 

— iHíe  estaidoi  €oinitein;tÍ¡sihTita,  diijo'  Ainiítia: 
i  (Cuánta  ani;miaició;n,  cuiánt'oi  regocijo!  Y 
•hoy  me  vistieTom  de  laingO',  Loiipe. 

— 'Y  e'sitá  usted  ,muy  isiim pática  con  su 
primier  traje  de  señorita. 

— ^¿L^  parece  á  tisted     que  míe  sienta 
bien? 
— •Perfe'ctaim'ente. 

— íTodo  el  día,  dijo  iMierceides,  s'e  ha  viis- 
toi  en  el  esipejo  «sta  'loicuela.  Alnteis  d«e  ^s^2ir 
liiir  de  casia  k  soTpreinidi  de  eispialda  al  toca- 
doír,  dando  pasitois  'hacia  adelante  y  vol- 
viendo' por  S'obre  los-  hiombrois  la  cabeza 
haicíia  lUino  y\  otro'  lado  (piara  mirarse  eil  tra- 
je que  tocaba  al  suelo. 

— Eis  muy  'b'Otnito'  (veistiirse  de  larg©.  He 
obsiervadoi  qiue  lo®  jóvenes  me  miran'  más, 
miuoho  más  que  antes. 

Doña  M'aría  soimrieia  y  'contemplaba 
coin  ternura  á  Aniíta,  recordando  quizá  el 
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priiiiier  vesitido  largo  que  ella  había  pues- 
to á  su  Lupe.  . 

— Mire  usted,  Lupe,  murmuró  I\Ierce- 
des,  .mire  usted  quié  ti|po,  y  iseñaló  con  loá 
ojo'S  á  'Piniipollb  que  coniV'ersiaba  oon,  Lola 
y  c'Ointaigiiado  con  lois  expresivos  a  lema- 
nes  de  ésta,  iiniüon'sicienteimente'  los  reme- 
daba; si  Loila  reía,  reíia  iPiímpoMo' ;  'si  aque- 
lla hacía  un  gesto,  éste  hacía  otro,  y  si  La 
nerviosa  jóveni  guiñaba  un  ojo,  &u  amar- 
telado galanteaidor  guiñaba  otro,  y  algu- 
nas) vecesi  hasta  ambos. 

— (Mercedeis,  dijo  Ainita,  tiratndo  con  -el 
pulgar  y  el  íuidiice,  de  la  falda  del  lujoiso 
traje  de  su  hiermana.  Ajllí  'está  Guillenmo, 
no'  aparta  la  vista  de  María  Teresa.   • 

— iE;s  mucha  imujer  para  él,  á\}0  Mierce- 
deis  oibserVáinido'k. 

— ¿Poír  qué?  preguntó  Lupe. 

— lElsitá  esperanido  que  el  máis'  poderoso 
príniciipe  de  la  tierra,  rendi'do  de  aimor 
venga  á  pedir  su  mano. 

El  Lie.  Cortés  saludó  «oom  la  mayor  fi- 
nura posiible  á  IMlaríia  Teresa  y  cointentose 
cou  verla  de  lejois,  pues  notó  -que  las  mi- 
radas' de  la  arrogante  rubia  y  de  Guiller- 
mo'  -sie  einicointralban  c o mstant emente.  Re- 
servó en  lo'  Intimo  de  su  ipeeho  su  despia- 
dada venganza  y  dediooise  por  entero  á  ob 
sequiar  al  Go'beruador.  Habíase  á  las  diez 
servido  nievo  á  la  concurrencia,  ahora  iba 
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á  sienvíiiiseilie  "cihialniípiaiginie."  Cye^sie  el  tnuie- 
iiiO  del  taipóin  de  la  primera;  botella  abier- 
ta, y  .'los  jótvietnieisi  aipireisiúrainisie  á  seriviir'  die 
escan-ciadores.  Ernesto  ofrocie  la  primera 
cidpa  ail  (Gdbeirniajdioír',  qiuiiien  gialiainiteimieinite 
dioe'  que  sie  sirvsa  piriimero  á  las  señora-s.,  y 
él  misimo  acomipaiña  á  iiinio'  de  los  grupos 
quie  'se  eslparcen.  por  el  'salóin  paira  obse- 
quiar á  lios  conicuTrenite's. 

Alfonso  aiciéncase  á  ¡Liupe,  coge  de  la 
■cihafoila  de  plata  'unia  de  Las  copias  llenas  y 
le  suplica  que  la  tomíC,  y  volviéndose  á 
Dbña  Maria,  á  iM-ercedes  y  á  Anita  les  di- 
ce : 

— U'Ste'deisi  tendrán  la  bonidad  de  acomr 
pañairia,  y  dióle'si  iiin,a  capa  á  ca'da  U'uai, 
Akiita  fué  la,  pii^mera  en  dar'las  gracias. 

— ^Buema  isialud,  dijo  Lupe,  dirigiénido- 
se  á'  Merc^dieiSi  y  á  Aniíta  y,  chioiciaindtoi  lia  co- 
pa oo'nitira  la  idle  éátas,  ly  iliuieigo  itambién 
oantra  la  de  AlfoiniSO,  apuiró  el  "chamr 
pagne"   si'U  siquiiüria  .mirar  al  jovien. 

— 'Graicias,  dijo  Alfoniso  ^c^uspirando  y 
rieti'róise. 

— ¿iNo  tradujo  usted'  ese  siuspiro?  pne- 
guintó  ;Mericed!e:s  á  Lupe. 

—No. 

— iPuies  yo  sí. 

Lupe   guardó'  si'lemcio. 

— ^^Mercedes,     dijo'     Aniía ;     quién^     es 
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aqu'él  señor  de  anteojos  que  platica  con 
el  Qoib'ernia'dor  ? 

— 'Don  Gerimáii,  un  abogado  notaible, 
se  gil  n   diicen;  p-ero   muy  avaro. 

JE'l  LiiC.  .Contés  al  lado  del  Goberna- 
cllor,  oom  liai  coi^/a-  'Cin  lia-  miajno  3^  rodeado  de 
varios  de  lio.s  ■concurirentes,  .pTonuin-cia'bta. 
un  brindis,  e?n  qiie  cadla  paliaibra  era  una 
lisonija  .para  el  g'oberna'nite,  q^ue  no  ha- 
cía iTi'ás  que  sonireírs-e,  pue^  tan  g^rand-e 
es  el  podier  de  la  adulatción,  que  aún  á  los 
homibres.  de  juicio  y  de  taLernto  arranca 
una  sonrisa  de  placer.  Lo  saben  bien  los 
adulajdoreis  y  aiprovechan  á  las  mi!  marn- 
villas  'CS'te  conioicumiento. 

PiíniípoKllo  fuié  e<l  ipa^iimiero  en^  laip.lauídiir  á 
Ern«estO',  y  ésitJe,  aigraideciil'O',  ó  qui'zá  ipor 
dieciir  .afligiO'  icomiproímetió  all  joven  á  qine 
brindara  por  el  Gobernado-  El  pobre  de 
PimipolliO',  qiue  en  presencia  de  su  Lola  só- 
lita ser  locu.az  y  hasta  chispeante,  y  que 
delairnte  de  su®  ami/gios  algunas  veces  no 
carecía  de  elocueniciía,  simtióse  turbadísi- 
.mo.  ¿  Q.ué  iba  él  á  decir  á  un  Goberna 
dbr?  .pero  no  había  excusa  posible,  era 
necesario  decir  algo,  y  después  de  gesti- 
cular y  tragiar  saliva,  lievalnltló  en  alto  la 
copa : 

— ^Brindo,  dijo,  por  el  digmo  Goberna- 
dor del  Es.tado,  á  quien  todos  queremos 
mucho,     miucho miuidliíaiimo ;     v     es 
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ta'n  cierto  que  yo  iSiay  su  siiinoero  admira- 
dor, como  es  verdad  que  en  este  siolemne 
momlenito  k  tientdio  m:i;  miaño  de.reicha. 
Dijo  Pimipollo  y  tendió  la  miaño  izquier- 
da, 'pues  en  la  derecha  .soistenía  la  copa 
que  apuró  luegio,  imientras  reían  en  conO' 
los  circunstantes,  con  excepción  del  Go- 
'bernador  qiue:  comisiervó'  tioldiai  su  igraívedlad. 

— Luipe,  pregiunitó  Alnita ;  ¿ipaaan  ma- 
ñana por  isiu  casia  los  carros  alegióricois? 

— No,  dijo  Mercedes,  por  la  nuestra,  que  es 
la  de  ustedes,  sí  pasan.  Tendremos  el  gusto 
de  que  los  vayan  á  ver  ustedes  allá. 

— Sí,  sí,  dijo  Anita;  pues  es  imposible  que 
dejen  ustedes  de  verlos.  Las  espérame  s. 

— ^Gracias,  coni  guisito  iremos. 

— Vamonos,  mamá.  Guillermo  se  des- 
piídió  ya ;  con  él  veniímos  y  es  segiuro  quie 
viene  ya  por  noaotnas. 

— ^B'Uenias  nodhes,  «dijeron  Doña  María 
y  L)U(pe,  'despidiénidase  de  las  Minj.ares. 

lEin  lesois  .mlomientos.,  Guiiill'enmo,  quie  iha- 
bLa  hablado  <mucho  con  María  Teresia., 
6>e  desípedía  de  ella.  El  semiblante  del  jo- 
ven irradiaba  d'e  alegría  y  bnillaban  sus 
ojias  como  si  el  fuegioi    diel     corazióini  se 

derramara  por  ellos. 

— ¿Qiué  pas)a?  ¿qué  tiene  us'ted?  pre- 
guntó   Lupe. 

— ¡  M'aría  Teresa  me  ha  corre aponidido ! 
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IX. 


La  "keTmesse"  prqparada  leii  la  Alame- 
da ipoT  la  Juií'ta  Patriótica  ipara  lia  tarde 
j  no'dhre  die-l  i6  de  iSeptiemib-re,  está  en  siu 
apogeo.  Bajo  la  froindosa  copa  de  los  fres- 
nos' elévainiS-e-,  artísticamiente  comipu estos 
é  iludui'niados  por  toirrente'S  de  luz,  los 
puiestOiS  deisitinaidos  á  la:s  'Vienidedorais».  Una 
de  las  furentes  ha  i3erv,ido  ¡para  formar  con 
imusigx),  rosas  y  íollaje,  'Uin  enonmie  ces-to: 
lein  SU!  ío'ndo,  y  ent're  iman't(o.n'©s  de  precio- 
sos raima l'letes,  eiSitán  cuatro  elegantes  jó- 
veiietS  \nes'tida»s;  de  coloirde  rosa,  y  enitre  las 
cuales,  sioibre/sale  Luipe:  ein  la  otra  fuente 
álzase  iUin  kiosico  japonés,  diecorado  con 
piiinturas  orieiitales  y  miuebles  de  "bam- 
bai,"  es  e'l  .puiesitoi  del  "comfetti"  á  cargo  de 
Lolita  y  otra®  guapasi  isiañoriitas  ves'tidlais 
dte  colore!?  variois.  Oltro^  grupo  de  jóvenes, 
emtre  las  cuales  se  ¡halla  iMaría  Teresa, 
tioidas  vestidlas  de  blanco,  y  con  lujosos 
delantaks,  há'lllanise  len  la  nevería.  La  can- 
tina, bien  ,provista  de  vinos  y  licores,  está 
á  cargo  de  'Micrcedes  y  algunas  amigas 
iS'Uyas,  todas  vestidas  dle  azuil.  Concha  há- 
se  trocado  -en  baniqiuera,  y  íAnáta,  qu'e  hen- 
chida de  jiibilo  acalba  de  dejar  el  lozano 
catmpoi  d'e  la  ipu'bertad  para  entrar  en  la 
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florida  fro^nteria  <de  La  juv-entud,  hace  au 
estrello  de  señoirita  eni  coimpañia  de  otra'S 
de  au  edad,  tnoicada  ¡en  genidaTme  que  com- 
d'Ucirá  á  la  cárcel  á  loiS'  /poiHo'31  'tercois  ó  po- 
co obselquiosiOiS,  ó  qiuie  ¡por  lo  mienios  ten- 
ganí  eíl   idTi>p€!r donadle   dieiHijO'  die  se'r  .gua- 
pos. La  cárcel  es  uma  toirire  con  ventani- 
Lla  de  rejas'  y  en  la  cúíspide  abr.e  las  gran- 
des iailías  um  buiho  coiloisal  de  oiio'S  de  fuieiero. 
La  entrada  mtuieisitra  en  negrois  guiariisimois 
el  fata'l  'númiero   13.    La   lotería  ó   "tó'ni- 
bola,"  como  se  idice  ahora  nobando  siji  me- 
cesilidad  al  itailiamo,  esitá  encargada  á  .arifo- 
tociráticas  dam,as;  desicúbresie  tenitre  ellas 
la  n»ev,ada  oabieza  de  Doña  Carimien,  don- 
de eisplendeii  ilos  brillantes  coimo  loiS  re- 
verberosi  del  isiol  en  la  neivada  cima  de  lag 
montañas.  Bandadas  de  chiouelasi,  alegras 
y  parleras,  con  cana;3tillo.s  de  flores  ooliga- 
dos.  al  ibirazo,  acechan  á  los  jóvenes  ó  á 
los  ricos  de  edad'  madura,  rodeándolos,  y 
ooin)  ladiittia  algarabía,  coimo  abejas  en  tor- 
no de  la  flor  quie  guiard:a  íe:n'  siu^  cáliz  riica 
miel,  ofréoeinles  (CO'n  Ínstame  i  a  y  á  subido 
precio,  gardenias,  camelia!S  y  orquídeas:. 
El  puesto  del  atole  de  leche  y  tamales,  fué 
ieincomendado  á  varias  señoritais,  enltre  las 
ouales  diistíingueise  Toña,     una!    joven  re- 
ohonichia'  y  rozagiainitie,  ¡d?  leterna  soinríisa  y 
v.ivaracho¡s  oijos.  Sobre  el  dintel  de  la  puer- 
ta de  este  último  piuesto  háise  fijado  un 
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rótulo   que   dioe:   '^S-aiiita  Amita,"  a-unque 
•no  hay  ni  agiuia  ni  Lancha-s  coimo  en  el  /cé- 
lebre pasco  áe  la  capital  de  la  República. 
Báoúc ha/se  sin  cesar  el  irumor  de  la  fies- 
ta, y  la  'vista  se  desvianece  ante  aquel  va- 
riado conjunto;  die   Lai  anovibiLe  niiulltitud 
qiuie  hinche  -el  paseo  y  en  contimuo  movi- 
miento   da  vueltas   por   ias  calleo    de    la 
Alameda,   por  'un>  Lado    el   bd'lo   Sícx-j,   y 
ipor  el  otro  el  feo,  en  clireoción  conf-naria 
á  la  de  aiquél,  ambo'Si  en  apretada  colum- 
na,  desp réndense   grupos   que  cruzan  «en 
todas  direccion^es  é  invavltn   los  puestos. 
Aquí  va  'ergiuida  y  arroginte  la  a*"istocrá- 
tica  señora  luciendo  sus  mejores,  galas  y 
su  traje  cortado  oonfor me  á  la  última  mo- 
da die  Plaris;  .alilá  la  pcr'ta  our.^í  que  lu- 
cha en  vano  por  igualarse  con  las  elegan- 
tes; aculdá  la  iimfprovisiac'a  rica  que  anta- 
ño portaba  aimosa  la  humilde  falda,  y  ho- 
g-año  háiMiase  atrojada  y  molesta  bajo  el 
a'pireta'do.  traje  'de  fina  tela,  y  qtuiere  con 
afieíatados     movimientos   imitar   el   gentil 
donaire  que  no  se  compra  con  oro  sino 
que  viene  de^de  la  euna.  Aquí  va  con  pa- 
so gJPavte  y  miajesituoUo  el  l'dtraJdb  de  luienga 
levita  y  somibrem  -de  seda,  apoyadlo,  siem- 
pre en  el  íbastóm  como  si  fuera  ya  -parte 
de  siu  íQuerpo;  allá  el  j'Ov.eni  r.i,siueño  y  ju- 
guetón ipara  iquien  la  vid'a  es  un  jardín 
die  lozanía  y  fraganciía  tperennes ;  ajciul'lá 
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el  arrogante  aharro  de  ainigoisito'  ipan talón 
caní  botomnáuT^a,  de  plata,  ly  de  fino  y  galo- 
neadioi  siom'brero  an-dho,  icaíido  'hacia  atrás, 

.Las  batallas  de  ''ooní'eitti,"  ,  suicédienise 
sini  in'terruipcLÓn  ,píor  toidias  partes,  y  las 
miúsioas  de  'cu'crda  .die!  lois  ipuesitos  txmmm- 
&e  con  la  ¡banidia  -del  imiuni'cipio,  y  el  .puebla 
todo  lúmcisie  -al  regooijo'  geneiral. 

En  el  puesto  japaniés  l»umien<ta  re'penti- 
namente  la  a'lgarabíia,  y  óyense  -en  inter- 
valos los  guerreros  gritiois!.  Los  ruso^s  y 
lois  japoiiieses  han  trabado  'descoimiunai 
batalla.  Los  jaiponiesesi  son  las  lindas  vien- 
'dedoras,  capitanieadas  por  -Loliita,  qu^e  hati 
retado  á  los  jóvemes  coimlpiraidores  apos- 
tnoif  anido  los  .con  el  epíteto'  de  feroicesi  co- 
isiacos.  Pifmipollo,  quie'  ¡autnique'  nada  tien« 
de  cosaco,  emipezó  á  peloar  oon  brío,  en 
una  iim)prudente  aibierta  de  boica,  intro- 
'dújosele  tal  cantidad  (de  iproyec tilles,  qu^e 
iperdiió  comp'leta.mente  el  U'Sio  de  la  palla- 
bra.  .Reíian  estrepitoisarnentie  las  japon'C- 
sas;  los  ruslos  agotanoni  las  miunicioneo 
y  ihuiyieron;  Pimipollo  fué  hecho  prisione- 
ro, y  sin  miisiericordia  entreg^aido  poír  Lo- 
lita  al'  g'endartm'.e,  para  que  le'  condujiera 
á  ,lia  cárce'l. 

— tMarche  vd.  al  número^  13,  dijo  Anita 
ouaidriándose  ante  el  (prision'erioi,  y  lleván- 
dose la  diestra  á  la  Iboca,  hizo  adeimán  de 
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atuáanse  un  big^oite  del  que  no  existía  ni 
piizca. 

- — ^¿Y  qué  hay  en  ed  númaro   13? 

— Una  Lechuza  muy  fea,  capaz  de  de- 
vorar á  todos  los  PiíiTupoilo'S  presentes,  pa- 
sia^dos  y  futuiriOiS. 

— \  Hiuiy,  qiuié  /mi'edo ! 

— j  Cuiiidado  con  el  coisaco!  gritaron  los 
demás  femeniínas  genidarmes,  rodeándole. 

— ^No  vojy  á  LsPcÁTicel. 

' — ¿Dice  vd.  qiuie  no  va?  Veremos. 

Pi\mpolito  iquiso  huir,  penoi  Lai»  listas  po- 
1  Hitas  asiéronle  de  lO'S  brazos  y  condíujé- 
ron'k  á  la  cárcel.  Antes  de  entregar  al 
reo,  le  dic tuvieron  un^  momienito  oeirca  de 
Ja  puerta  para  mostrarlie'  la  fatidiica  ave 
de  ígneos  ojos  y  enCiOirvadoi  pico.  Ence- 
rraron, al  prisionero,  enicargaron  al'  oenti- 
nie'la  lia  (eficaz  vi gi lanicia,  y  ri^endo  alegre- 
mente, (se  diseiminanon  >por  el  paseo  en 
biisica  de  nmevos  reos. 

Los  jóvenes  ¡salen  de  unos  puteistos  y 
lemtraní  á  otros:  ora  inivitan  á  las  señoritas 
de  ,1a  ne'vería  a  tontar  atoie  de  lecihe  y  ta- 
males, ora  á  las  de  «este  puesto  á  visitar 
los  otros.  Quillermo  'y\  Alfomso  entraroai 
á  la  nevaría  y  después  de  una  ligera  es- 
caramuza de  "coníeitti,"  pidieron;  helados. 
María  Teresa  aipresuróse  á  servirles,  son- 
rienite.  Las  miradas  de  Guillermo  y  de 
la  jioven  se  cruzaron  sin  cestar. 
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— ¿  No  «nos  aco'mipaña  uistGci  ?  le  preguin 
tó  Guiillenmo. 

— (Est2óré  un  imaniieiito  'oon'  ustediess,  pe- 
ro no  toimq^nadia  iporqiuie  ya  tomié. 

— ¿iHia  e*ado  -msted  contenta? 

— &i,  y  a)hor;a  esitayí  "miáis. 

Miaría  Terefsa  miró'  :on  ternura  á  Gui- 
llerimo,  éste  siíntió  liatiir  icon  vdoile'ncia  el 
conazóii: ;  un  fliU'Moi  miisiteirioso  coni^íia  por 
sus  vienas,  inifutnldiiénidoile'  exquisita  dul- 
zura. 

— ¡Miaría  Teresa,  María  Teresa!  irrita- 
ron, lais  ven'deid otras.  Ven  á  layudarnois. 

— ^¡Ali'á  voly,  al  lia  voy! 

En  aquel  instante  variois  jóivenes  entra 
ron  á  la  nevería  y  lleniarom  toido»  los  aisien 
tos  vados. 

— ^Dejo  á  'Uisitieldl,  'Guiiillie*r!mo,  los  parro- 
quiamois  soin  muicihols,  y  todois  qiuierein'  quíe 
yo  les  sinva,  dijo  la  gientil  rubia  ooin^  co- 
quetería. 

— Y  tienen  razóin ;  pero  ¿volverá  us- 
t-ed? 

— Si. 

— ^Invito  á  usted  para  qiue  visitemos 
los  otros  piu'estos. 

— Yo:  quiero  ir  al  puesto  de  las  floréis, 
dijoi  Al'fon.so. 

— Vuelvo,  repuso  'María  Teresa,  corrí  en 
áo  á  servir  á  los  parroiquianos  entne  los 
cuales   estaiban    Ernesto  y   Perico. 


94 

Erneis/to  taciturino  y  mal  humorajdo  ob- 
servaba de  reojo  á  Guillenmo;  el  adusto 
ceño  'del  abogado  siuavizó'Se  un  tanto  al 
dirigirsie  á  él  María  Teresa,  i^ 

— Buenas  tardes,  Ennesto,  di  jóle  son- 
riendoi  y  tendiénidole  la  imano.  Saludó  des 
pules  á  Perico  con  una  liígera  inclinaición 
de  cabeza;  ¿q'ué  toman  uiSitedes?  Hay 
nieve  de  linióm,  fresa,  pina,  imamey;  man 
tecadO'  de  vainilla  y  de  canela. 

— Lo'  que  iusted  guste,  Ma'da  Teresa, 
servido  por  usted  todo  es  bueno. 

— 'Pero  noi  s'é  lo  que  á  uisted'es  agtra- 
da. 

— ^Dice  bien  Ernesto,  imurmiuró  Perico. 
No'S  gusta  lo  que  usted  traiga. 

— Eintonces  \aj  á  traer  á  lUisted  nieve 
de  fresa. 

—■ i  iMagní.fico ! 

Ernesto  atusándoise  el  bigote  veía  de 
so'siayo'  á  Guiiilerfmo. 

— Elh,  ¿qué  mosico  te  ha  picado?  pre- 
guntó Perico.  Eistás  solmibrío. 

— ^ Aquel  emipleadilloi,  dijo  el  abogad® 
en  voz  ;baja,  me  revuelve  el  estómago. 

— ¿Quién,  GuiH'er'mo?  Entre  él  y  tú 
'no  thay  coim>petencia  posible.  ¿No  ves 
cuiáu'  iafiaib'lie  estlá  oontigo»  ilia  ainlgeliicail 
ru'biíai?  .  '  'i  '  '     _ 

— lAjqnlíi  chista  la  nieve  de  fresa,  dijo  Ma- 
ría Teresa. 
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— Gracias,  repuiso  el  Lie.  Cortés,  y 
usited,  ¿no  nos  acomipaña? 

— ¡  Brniesto,  por  Dios !  Si  voy  á  acom- 
ipañar  á  todos  los  qiuie  veinigan  á  tiomar 
nieve,  ¿qmé  va  á  ser  de  mi? 

— ^j  Miaría  Teresa,  María  Teresa !  grita- 
ron varias  voces  ifeimieninas. 

— Voy,  voy.  Con  el  \permiso. 

:Pim|poilllb,  ipitiesto'  ein'  albsoiliuita  l'iibeT'taid, 
mediante  el  ípago  ^de  la  miulta  imipuesita 
por  la  inílexiibl'e  aiutoridad  femeniína,  ha- 
bla vengádose  de  su  Lola  invitánido>la  á 
tomar  tamales;  de  .paso  por  la  cantina 
conividaron  á  Mercedesi  para  que  los 
acompañara,  pues  'el  excosaco  temió  sen- 
tir en  lais  esipalidais  el  basitón  ide  su  futuro 
suegro  si  le  enicontraba  solo  con  aqiuel 
hacesililo  de  nervios.  Para  Pimpollo  era 
Doin  Leandro  Jiimiéneiz  un  terrible  anar- 
quista. 

Al  entrar  al  puesto  de  los  tamales,  Lo- 
la, señalandoi  al  joven  y  abriendo  y  oe- 
rrando  el  ojo  derecho,  dijo  á  Toña: 

— iPresentOi  á  usted  al  más  tíernO'  de  lois 
Pimpollos. 

— JQue  viene  en  medio  de  dos  henmo 
siais  flores,  diijo  Toiña  riiendio. 

— ^Gracias. 

— ^Servidor  de  usted,  señorita. 

— ^¿Qué  isirvo  á  lu/sitedles?  Hiay  un  aitoLe 
tan  bueno  que   es  para  alaban     á  Dios ; 
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tsumales  de  aznicar,  de  chile  verde  y  chile 
colotrado,  de  ipicadillo,  coco  y  elote. 

— lUn  platillo  albuiidanite  y  surtido,  y 
atole,  oor  siiouesto.  diüo  Piini'DoLlo'. 

S'Gntájroin'Sie  á  La  innesa,  la  sdimipática  To- 
ña, isin-  idejar  de   sonreírse,  mostraba  en 
cada  mejiila  uin  igracioiSO'  ihoyuíelo,  ronnoli- 
*no  donide  tal   vez  halbíiasc  hiun-didb  má'S 
de  un  corazón-. 

Toña  colocó  uinois  jairrLtos  de  barro, 
chicos,  a'nchoisi.  vidriado-»,  ide  color  entr-e 
aimarillo  y  café,  com  dibujos  de  toscos  ra- 
.moiS  al  redeidor,  llenos  ide  hirviente  y 
blanco  líqiui'do ;  ipero  a-ntes  de  colocarlos, 
brilliandb  en  siuis  ojos  umia  pioaresca  imira- 
da, escogiió  eii'tr'e  'miuichas  el  que  había 
de  pianer  á  Piímipoliloi.  Cbloicó  taimbiléni  en 
la  mesa  de  los  parroquianos  tun  aplato 
com  un  monitóni  die'  tamales  hiumeaniteis 
aún. 

Pimjpollo  lanzó  un  grito  <de  júbilo  al 
fijiarsie  en  di  Ijanrito  que  teniíia  ienfreinite. 
En  el  c entro  un  imlpenfeicto  óvalo  forma- 
dio  coni  una  linea  verde  píálido  en  caracte- 
res deil  miisimo  igirueso  y  casii  sin  perfiléis, 
leíase  este  nomlbre:  "LoiMta." 

— Eiste  jarro,  dijo  á  Toña,  vale  um  po- 
tosí. 

— ¿Por  qoié?  repHioó  Toña  remolinean- 
do lo!S  hoyuíelos  de  síuis  mejillas. 
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— ^Por  k   manca  que  tiene. 

Lasi  tresi  jóvenes  rikroin  de  buena  g.a- 
'na,  y  Pninupollo  acercó  mu  .platóm,  quitó 
con  los  cubiertos  las  hojas  de  maíz  que 
ibi'en  dobladas  conferían  el  apetitoso  man- 
jar nacioinal.  Tarea,  que  en  ihonor  de  la 
verdad,  desemipeñó  á  imaravilla.  A  miedi- 
da  q'ue  la  bla'nca  masa  isalia  de  su  envol- 
torio, caliiente  aún,  la  iservía  en  los  res- 
peiclti'vos  iplatois,  y  icada  boicado  era  isie- 
-g'Uido  de  -un  sorbo  del  (maginífiíco  ato- 
le. 

— Veniimos  á  visitar  á  esas  lindas  ra- 
milleteras, dijo  AilifonsO'  Ik'gamdo'  co;n  su 
hermana  y  Guillermo  al  puestOi  donde 
estaba  Lupe. 

— ^Bien   venidos'  sean  ustedes. 

iMaría  Teresa  y  Lu)pe  se  saludaron  ca- 
riiñosialmíente,  ibesláddoise  eini  laimbais  mieji- 
tlas. 

— «Un  ramillete,  un  ira'millete,  dijeron 
varias  voices  idi rigiéndose  á  los  jó>venes. 

— ¿Culál  eS'  el  mlás  hermoso?  pregun- 
tó  Guillermo. 

— Este. 

— Este. 

— ^No  señor,  este. 

Guillermo  tomó  el  que  le  pareció  m^s 
bonito,  lo'  regaló  á  María  Teresa  y  dio  á 
la  vendedora     nn   billete     de  veinte  pe- 

S(OS. 
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— ¿Dioy  á  usted  el  cambio?  le  (preguntó 
ésíta. 

— iNo,  señorita. 

— ^^Gra'ciais. 

— Vamos  á  visitar  los  puestos.  ¿Nos 
a-compañía  usted,  iJupe? 

— '¿Y  los  marahantes? 

— ^Vié,  'd'i'jéroinile  á  Lupe  sits  compañeras 
por  miuiclhos  que  sean  los  oomipraidiores ; 
ateinideremios  á  todos. 

Lupe  mo  sabía  en  ese  'momento  sii  -q-ue- 
ría  ir  ó  quedarsie,  j  estiuivo  p^irplieja. 

— Vamos,  le  dijo  María  Teresa. 

— 'Vafmo'S,  contestó'  y  aceptó  el  brazo 
que  le  ofrecíia  Alíomiso,  mientrais  qu^e  Gui- 
llermo daíba  el  suyo  á  'Miaría  Teresa. 

— .j  Qué  hermoso  me  parece  el  mundo, 
qué  atractiva  la  vida!  dijo  Guillerano  á 
s»ui  ajmada'.  No  cabe  duda  que  al  calar  del 
cariño  resplandecen  todos  los  objetos 
que  nos  rodean. 

— También'  yo  estoiy  m;uiy  contenta. 

— i¿Y  me  aimará  usted  siempre? 

— iSí,  sieim)pre. 

— ¿Muicho? 

— iConi  toda  tmi  alma. 

Guillermo  iiniclinó  lai  cabeza  al  peso  de 
la  felicidad  y  la  ipasión.  Ein,  aquel  mO'men- 
to  bubiera  jurado  que  la  dicha  existía  so- 
bre la  tierra.  Conisid eraba  entonioes  á  los' 
qiuie   m^ur muraban  siempre  del  mumdo  y 


99 

de  los  im'UindanO'S,  niiLsiántropoiS  ó  eigoís- 
tais.  Sobre  todo,  mo'  podía  coimiprender 
q'Uie  huibiese  quien  mal  di  jera  á  La  miuíjer, 
qire  para  él,  eii'  aqu'eila  ihora  de  éxtasis, 
era  ihenichiida  copia  de  iiiefaibles  delicias. 

— Voy  á  pedi'rle  á  aisted  uin  favofr,  dijo 
el  joven  á  la  rubia,  cuya  natiural  belleza 
aum'eiiitaba  la  (miste rioisa  luz  que  ard'ía  eoi 
sius)  ojoo,  y  el  encendido'  carmrn  que  co- 
loreaba s,us  mejillas. 
— ^Sí,  ¿cuiá.1? 
— iQue  nos  tuteienüosi. 
— íConJcedido;     pero  n®    delante  de  los 
demiáis. 

— Lutpe,  decía  Alfonso     á  la  esíp  i  ritual 
moirena,  es  usted  miuy  cruel. 
— ^¿Por  qué? 

— íA'UDar  co¡n  toido.  el  íhiumano'  esfuerzo, 
soñar  con  inefabiles  delicias,  ofrecer  á  uis- 
tedi  cuanto  ofrecerle  ipuedo,  y  ver  hollado 
esie  amoir,  evaporadas  las  ilusiones,  des- 
preciada la  g-enerosidad,  es  un  doloT  tan 
houdo,  que  no*  d^udo'  conduzca  al  marti- 
rio ó  á  la  d^esieisperación. 

'De  losi  resiplaudecienteSi  ojo'S  de  Lupie 
brotaro'n  las  lálgrLmas;  demasiado  sabía 
ella  cuánta  verdad  emcerrabau  las  pala- 
bras |dle  AlfoinlsO;  lois  dulces  rumores  de] 
amoroso  dúo  que  cantaban'  Guillermo  y 
María  Teresa  llegaban  á  sus  oídos  como 
ecos  de  un  lejano  edién,  para  ella  cerrado 
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com  eíiormie  puerta  de  (hierro.  Miró  á  Al- 
fonsio  co'n  infinita  tristeza,  y  miaqiui'nal- 
mente,  coimo  respondiendo  á  la  voz  de 
3u  corazón,  contentó: 

— 'Pues  bien,  seam.os  mártires. 

Alfonso    se   quedó   pensativo. 

— ^Seamos  mártires,  reipetia.   ¿Qué   sig- 
nifica ésto?  Luegx>  ella  sufre. 

liba  á  interpelar  á  la  joven,  cuando  Ín- 
ter rumipi  ole  la  voz  de  ConciTia. 

— ^H'elo'S  allí,  cantan  el  cuarteto  de  las 
"Hijas  de  Eva." 

Erinesto'  volvió  el  rostro  para  mirar  á 
las   dois  parejas. 

— Ea,  Ailfonso,  ni  síiquiera  te  diígiias 
vernois. 

El  único  objeto  de  Ernesto  era  inte- 
rrumpir el  amoTO'SO'  coloiqiuio  d'e  Guiller- 
mo y  María  Teresa ;  peroi  esto's  nada  oye- 
ron. Eui  aquelloiS  momentos  vivían  en 
'Oitro  imuiido,  y  cointinuaroin  sai  maircha!,  lo 
que  vistO'  por  Einiesto  fuese  tras'  ellois 
sin  siqariera  esperar  resfpuesta  de  Alfon- 
so. 

— ^¿Qiué  tiieiniei  Enioisto,  Couehita?  pre- 
guntó Alfoiniso. 

— Anda   moihino.   ot>ra:ue Dor.aiUie...,c 

y  la  ibanqiuera,  lá  pesai*  de  que  era  poco  ri- 
suicña,  vSiolitó  auna  caircaiaida.  Oue  sie  ^  lo 
diiga  á  lulsiteid  iLupie;,  agregó.  Esta  diiirigfó 
á  Alfo'msio  una  inineriosa  imiiiraidia.  como  si 
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le  idtijieira :  "Vláimionois,  no  quiiero  eistiar  idbn- 
dle  estk  iGomicIha.  iBl  j^dven.  la  (oomprandlió. 

— ^Vamois,,  isenoriitiai  baniqueira,  ciámlbie- 
mjei  u'sitield!  'Cisite  bi'llieitie,  dijo  Alfoniso. 

OoíiiCiha,  poniiendo  la  adusta'  cara  de  un 
baniqueroi  de  verdad,  toimó  el  billete  y  dio 
al  jo'ven  vairios  cartoncitos  cuadrados, 
aizules,  ii'mipresQis  por  ieil  anverso  con  la  fe- 
cha' de  la  fiesita,  y  gra/badois  por  el  reverso 
con  el  selloi  de  la  Junta  Patriótica 

El  Lie.  Cortés  mairchaiba  á  pocosi  pasos 
de  dis'tanicia  de  ll^a  emalmorada  pareija,  y 
aunique  nada  oía,  espiaba  todos  sits  mo- 
viimientos. 

Ouii-llerfmo'  y  María  Teresa  detuviéron- 
se á  la  puerta  de  la  lotería,  esperandoi  pa- 
ra entrar,  que  el  saló/n  se  despejara.  La 
•rulbia,  cuya  ih^ermosura  realzaba  la  emo- 
ción, iq'Uiitóse  un  prendedor  looin  el  retrato 
de  Hidalgo  con  un  lazo  tricolor  que  sobre 
el  ipec'hO'  traía  v  'era  el  distintivo  de  las 
vendedoras^  de  nieve,  v  prendiéndolo  «'n 
la  solapa,  de  la  levita  de  Guiillermo.  le  di 
jo  con  dulzura  • 

— ^Para  q'ue  te  acuerdes  de  este  día. 

— 'Gracias,  murtmiuró  Guillermo^  emocio- 
Tiiadoi,  y  estredhó  cariñoso  la  rnano  de  Ma- 
ría Teresa, 

lEl  represado  furor  del  Lie.  Cortés  es- 
tufvo  á  puintO'  de  desabordarse ;  nece^^itó  de- 
siesperados  eslfuerzos  para  contenerlo,  pe- 
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roi  casi  aího.góle  e]  raibioso  rugido  que  no 
(pudo  salir  por  la  'l>0€a. 

Cuando  un  ardiente  anhelo  s^e  í  ^tie^ln. 
contra  el  desengaño,  el  corazón  del  bu5- 
no  sufre,  pero^  ^se  resigna  }'  aquilata  f-u 
bondad:  el  del  iperverso  S€  desespera  y  .se 
ihunde  en^  el  iníernal  abismo  de  la  ven- 
ganza. Ernesto'  jitró-  vengarse.  En  aque- 
Moa  insitantes  el  odio  qu-e  le  inspiraba 
GuiWermo,  ac^otóibale  pl  corazón  con  ''?.n- 
dentes  varillas  de  hÍP»-ro 

Alfonso  y  'Lutpe  juntáronse  con  Guiill^r- 
-mo  y  'María  Teresa  y  entraron  todo=i  a.- 
sa-lón  de  la  loitería.  Ernesto  quedóle  fue- 
L,  dando'  vueltas.,  preocupado  é  inquieto., 
y  de  vez  en  cuando  &e  asomaba  á  la  puer- 
ta lanzanido  íuribundas  miradas  sobre  Ids 
felices'  nov^o». 

Mientras  Guillermo  pedía  tablas,  sentá- 
banse frente  á  ellos  Lola,  M'crcedes  y 
Pimpollo. 

-l¿Qué  tal,  qué  tal?  gritó  éste  á  susr 
vecinos,  Jí^e  ham  divertido  ustedes  mu- 
dho? 

— nHemo'S  estado  muy  contentas,  repuso 
María  Teresa;  ¿y  ustedes? 

— ^Tamibién.  ^  .  , 
Ya   «í^e  conoce,  murmuró     maliciosa- 
mente Mercedes. 

Lola  guiñó  un  ojo  á  la  linda  rubia. 
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— ^Vamois,  Loli^.a,  ejtclaraó  Pimpollo, 
elija  uste4  taibla§. 

— Esta. 

— TottTie  usted  otra. 

— ^^Esta  otra. 

—Faltan  .sólo  dos  tablas,  ¿quién  las 
quiere?  dijo  el  que  corría  los  nútiieros. 
Son-  de  á  veinticinco  centavois. 

• — Trláigalas  usted. 

— ¡  CooooooDO'rre !  dijO'  el  gritador  agi- 
tando con  la  mano  la  caja  que  contenía 
lo'S  número«s. 

— iCiiiiinco .  .  .  .    Ses'enita! en  donde 

hasta  loisi  ratones  caen .... 

— nAguarde  usted,  afguarde  usted,  inte- 
rruimpió'  Pim;pollo.  ¿Qué  es  eso? 

— lÉl  cuatro.,  hombre,  dijo  Lola;  ya  se 
lo  apunto:  á  usted,  y  colocó  un  grano'  de 
maiíiz  slO'hre  >c\  jcuatroi  de  ¡k  ta-b'lia  de  Pinl 
pollo. 

—'Veintinueve....  El  año-  de  la  cons- 
titución. 

— ¿Qué?  dijo'  Pimpollo. 

— iNo  lo  tiene  usted,  adelante,  contestó 
Lola. 

— iCuando  vinieron  le-.-,  americano?. 

— 'Pero  este  hombre  :io  conoce  los  nú- 
meros. ¡Viaya  un  modo  de  gritar!,  imiur- 
muró  otra  vez  Pimpoi'o. 

Los  concurrenites.  icon  la  vista  fija  en 
las  taiblas,  estaban  silenciosos.  De  vez  en 
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cuando  oia<nise  las   voces :     ambo,   terno, 
cuaterno. 

— ^Treeeeeeece,  dijo  el  gritador,  y  Pim- 
poillo  di'ó  'Un  salto,  y  exclaímó  á  voiz  en 
grito : 

— ^¡iLo'teriiiiiiiía ! 

El  voceador,  después  de  revisar  la  taíbla 
y  coinlfrontar  los  niúmieros  con  las  fichas, 
dijo : 

— Es  buena. 

— .Buiena  suterte,  Pimpollo,  di  jóle  Alfon- 
so.'. 

— iLa  ibuena  suerte  no  es  de  Pimipollo, 
sino  de  Lolita,  repuso  maliciosamente 
Mercedes. 

TJina  de  las  elegantes  damas  presentó 
á  Pimpollo;  un  (primoiroiso  álbum  para  tar- 
jetas postales,  que,  según  lo  haibia  pre- 
visto Mercedes,  pasó  luiego  á  manas  de 
Lola. 

Hacía  rato  que  los  jóvenes  divetrtia'n&e 
en  la  lotería,  cuando  se  presentó  una  gua- 
pa niña,  vestida  de  icortO':  era  la  reparti- 
dora) de  mensajes,  y  puso-  uno  en  manos 
de  Pi'mpollo,  no  sin  cobrarle  antes  el  pre- 
cio. El  joiveni  miró  el  sobre  v  leyó:  Para 
Pimpollo.  Uirgente. 

— ¿Quiíén  le  escribe  á  usted?,  interrogó 
Lola. 

Pimipo'llo,  olvidando  que  en  aquel  día 
e.l  tel'égraífo  de  la  fiesta  estaba  á  disposi- 
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ción  de  todos,  creyó  que  su  Lola,  que  tan^- 
to  le  quería,  estaba,  celoisía,  y  para  darle 
oumplida  satisfacoión,  puso,  sin  aibrirlo, 
el  telegraima,  en  sus  manos.  Lola  leyó  en 
voz  alta  : 

''SeñoT  Piímipollo:  Invito  á  usted  á  mi 
próxima  'bo'da  con  Lolita  Jiménez. 

Tomipson." 

Pi;mipollo'  no  pudo  haiblar ;  abrió  des- 
mesiU  raid  a  miente  la  boca,  mientras  los  de- 
más reían. 

El  mismo  mensajero'  había  entregado 
á  Ernesto  el  siguieinte  telegrama : 

"GuíMermo'  ys  'María  Tere:sa  invitan  á 
usted  á  su  ipróximo  enlace. 

Guillermo." 

El  -público  rumor  unánimemente  atri- 
buiyó  lá  Condha  tales  aiiiensajes ;  pero  Br'- 
nesto,  piredispuesto'  ya  contra  Guillermo, 
no  d'U'dó  que  éste  fuese  el  autor  de  aque- 
lla burla,  y  una  vez  más  se  decidió  á  per- 
derk. 

Paul  a  ti  ñamen  te  fuese  ajpagando'  el  ruí- 
áo<  de  la  fie  sita ;  las  ic  alies  de  la  Alameda 
quedaron  desiertas,  el  suelo  cubiertO'  de 
"confetti"  y  destrozados  los  frondoisos  ro- 
sales. 
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-Don  Antonia  Sifuentes  esta  lívid©  de 
cólera:  enarcadas  las  cejas,  rugoso  el  ce- 
ño, la  tmirada  arde  con  fuilgor  siniestro. 
Da  vuieltas  con  desiguales  pasos  en  su 
cuarto,  donde  ordiinariamente  trata  los 
asuntos  reservado'S,  y  el  cual  'hállase  con- 
tiguo al  despaclho  con  el  que  se  comuini- 
^^  por  una  puerta  que  generalimente  está 
cerrada ;  peroi  tiene  otra  que  dá  al  corre- 
dor de  la  planta  baja. 

Ailíonso,  en  -pie,  pálido,  trém-ulo,  con  la 
vista  baija  y  lo'S  brazos  icruzados,  está 
frente  á  su  padre. 

— Haibía  puesto  en  tí,  dicele  Don  Anto- 
nio con  tembloTosa  voz,  todas  mis  espe- 
ranizas.  iMañana,  pensaba,  cuatndo  me  to- 
que el  turno  de  pagar  mi  tributo  á  la 
muerte,  Aílfo'mso  continuarla  mi  o-bra,  y  mi 
esposa  y  mi  (hija,  aunique  heridas  en  sii'S 
naturales  afectos,  verán  en  mi  hijo,  no  só- 
lo'  la  imagen,  sino'  el  alma  de  su  padre. 
¡Insensiatoi  de  mi 'Cfue  tales  ilusiones  me 
forjé ! 

Dicn.  Antonio  ahoga  un  gritó  de  rabia 
y  de  dolor.  El  estrecho  recinto  de  la  estan- 
cia iparece  recoger  y  reproducir  las  so- 
lemnes p alambráis  de  um  'paidre  airado.  El 
acento  de  un  padre  es  grave  cuarDdo  en 
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sefia,  tierno  cuanido  aiconsíeja  y  tremüeibuin- 
do  é  imponente  cuaindo'  reprende.  Alifonso 
está  anonadado  v  con  débil  voz  murmiura 
apenas: 

—i  Padre  I 

— No'  mienitai,  ni  te  disiculpes,  porque 
sé  la  verdad  y  nada  tienes  en  tu  abono 
que  atenúe  tu  falta.  Antes  de  llajmartc  á 
mi  preseufcia  be  averiguado'  ipormenoriiza- 
damente  cuanto  necesita'ba  saber :  tiempo 
há,  que  llevas  una  vida  de  crápula  y  de 
esoándalos.  Mucihas  veces  has  juigado  en 
comipañía  de  taíhures  empederuidoá.  y 
tramposos,  que  aproveobfándose  de  tu  ig- 
uoTaincia  y  de  tu  enibriíaigiüeiz,  te  ban  ro- 
baidio  .miseriablemeinte.  Peróisite  primiero 
cuanto  lyo  te  •dlaiba-;  después',  abusainidoi  de 
lia  conifianizia  en  ti  díeipoisitaida,  has  'abierto 
la  caija  y  has  robado  á  tu  propio  padír^. 
Y  'Sv  ¡hoy  'hias  dispuesto  'die  uina  cainitiidad 
rQlativamien te  fuente,  pero  que  'no-  'mJe  ha- 
ce falta  para*  el  'sostéu  y  desianrolilo  d'e  .mis 
niegocios,  .m¡añaina,  sii  de  ti  me  fio,  mje 
■hun-díiríás  en-  la  ruina  lá  mi'  y  á  toida^  mi  fa- 
milia. 

— ^¡  Padre,  peiridóm  ! 
■  — iHas  mandhado'  lel  limipio  inomibre  de 
llo!S  iSif  Uientes ;  (has  dado  pa'vuilo  á  miis  en-e- 
-miígos,  que  aumientan  lá  rrPedida  que,  como 
reoomipensa  die  m,i  traibajo,  auim'enita  mi 
fortuna,   para   que   er^  co'nitiniuaíS'  mltiirm<ur 
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naciones  me  ac-usien'  -dle  diébil  y  consenti- 
dor ;  ¡peroi  .se  enganain  misenaibl-emiente,  y 
te  engiañidis  tú,  si  jiuzgiais,  necio,  que  voy 
á  itolieraír  tus  desmamies',  tus  vicios,  tii^s  -orí- 
míeme 9  No  oiré  la  vo^z  d'e  I^  siangr^e, 
aiinniqiue  'deisaforada  im'3  grit/e',  y  si  neineiides 
eini  'tus  pastadas  'OUilpas,  ollviídla'ré  para'  siieim- 
pii'ie  que  >soy  tiu  ipadre,  y  isenti:rás  sobre  tí 
toido   él  riígoír  'de  mi  «oasltigo. 

— ^¡  Padre,  perdón^ ! 

— Vete  de  mi  presencia;  mi  casa  es  tu 
P'ris'ióin<,  mientras  'resuelvo  f^l'  'CaSitigo  que 
delbo  im(poniertie. 

AlifonisiD  quiso  airrojarse  ¡á  los  pies  de 
«lu  padre ;  piero  contúvole  lía  severa  é  im- 
iponenibe  aictiitiuid  de  ésite,  y  se  retiró  del 
cuarto,  siold'Oizamdo.  'Maiquinadimieine  sulbiió 
lia  escakrai  y  en.  el  e'xitremo  de  eilla  enicon- 
trió  á  Doiñía  lOarniieni,  ouiyos  la'bios  tem'bla- 
bain  por  la  lemoción,  y  ouiyo  rositro  dieserj 
caja  do  revelalba  imifiniíta  ainigustia. 

— ij  Hijo  mi  O',  ihijo  mi'O,  todo  lo  he  oíidol 
y  d'esfal'leciida  abrazó  á  su  'hijo,  confivn- 
diénidosie  aiquelllas  ailmas  eni  un  mismio  in- 
mieniso  doloir. 

iMiiniutos  desipués,  la  aifligiida  ^madre,  í\a 
'niie nidio  entre  sm^s  mainots  lais  'de  siu  hijo, 
ie  decía  con  terniura: 

— rHij'Oi  mío,  imi  Ailfoniso ;  tú  serás  bue- 
no. Si  (has  idaido  este  dolior  k  tu  padre,  y 
hais  aibiierto  an  -mi  oorazóm'  una  herida  que 
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nio  cicatrizariá  jiaimíás,  tenigO'  yoi  á  lo  míenos 
la'  conifiíanza  cüe  quie  volvierais^  sobre  tius  pa- 
sas. No,  mo  es  ipoeiiiblie  ^qiue  quiíeras  matar' 
me  á  pesajes;  que  olvides  el  icariño,  b  tet 
niuira  que  pairai  ití  be  itenidoi. 

¿  Quié,  na  velsi  iq'uie  vilv'o  en;  tí,  quie  qmen 
te  hiere  á  ñ  me  Ihiere  i  imí  en  la  mitad 
-del  corazón?  ¿Qué  quieres,  qué  dies^ias 
para  ser  bu'eno?  Esltoy  dfepuesta  á  todo* 
ios  !S(aicriiificiois  por  tu  feHicidlaidi. 

— ^¡'M-aimlá!  dijo  AiÜfoinso  ihondamieiit^. 
conimoviido,  .quiero  'mioririm'e.  Soiy  uin  mán« 
tnuo. 

— Ajlfomso,  <no  me  ihajgas  sufrir  miás.  El 
calor  del  ihogiar  es  piara  Isls  aLmiaiS  miairdhi- 
tas,  coimo  el  sol  para  los  camipos.  Vivirtáis 
con  (nosotros,  tyo  estairé  á  tu  kido;  traba- 
jadas, y  ouiaindo  lAlmtoni'o  te  vea  regienera- 
áo,  te  perdoniariá  y  aiún  te  querrá  más  qu€ 
aintes.  Yo  tamlbiión  te  qiuierré  más,  sii;  es 
poisi'btle ;  pues  seráis  íiijo'  dle  lo-s  dolores  de 
mi  a  lima. 

— iSí,  sí,  dijo  Alfoinso,  reañimiaido  -por 
aquella  dulce  voz  que  derramaiba  ex-qui- 
sito  bálsamo  en  la  Iberida  que  acatbaba  d^ 
recibir;  pero  paisió  luiegO'  aquiel'lia  ¡lUimiino- 
isia  linter  mi  tenoiía:. 

— ^¡  Aih,  nó!  repuiso.  Conozíco  á  mi  pa^ 
dir-e.  su  .oairácter  es  iiniflexibl'e  con  todoi» 
— ^Pero  se  trata  de  ti,  AHomso;  de  su 
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hijo.  Te  iperdoniainá  ouian:dio  te  vea  'honira- 
d*o  y  tralbajaidor.  . 

— ¡Tiralbaijador!  MiaiirLa:  si  yo  mo  sé  tna^ 
biaij'aír  en  nada.  iSi  no  ime  han  'eni&eñíaido  á 
tralbiaijair. 

Doña  Ciarmien.,  con  el  aisom-bro  pinitado 
oon  texjpTiesióin  viviisrma  en  el  rositro,  miiró 
'a'jsmi'hijo ;  luego,  diejain/do  icaier  anjonadada 
la'  oaibezia',  miUTimuTÓ: 

— ^j  Eisi  verdad! 

Liai  dicha  ihalbía  ar'ru'l'lado  .aiquel  cora- 
zón tan  tierno  y  d¡ulce,  y  Doña  Ca-nmen. 
embdaigajda  (por  elila,  no  'haibía  visto  ja- 
/mlás  lel  abisimo  q'Ue  iimconiscienitemiente 
aicaba'ba  die  imositrarlie  Allfoniso.  Con  la  in^ 
'tuición  tmiaiterinal  miidüó  el  ipeli.giro,  v  tem- 
blió  d'e  paivor. 

— 'C'uán  claro  ipaigiO'  mi  iirineflexión,  y  tu 
piadre  su  ¡puniblie  miegliígenicia !  dijo  lio 
ir'ando.  Creí  insienisata,  iqiiite  co'n  el  amor 
todo  lo  (tenía,  y  Aintonáo  'todio  lo  cifró  e» 
da  riqueza;  y  hé  aqui  que  'ni  aiq.uel  ni  és^ 
ta,  tienen:  podier  para  salvar  el  firu,to  d* 
mis  enibraiñaá. 

— iSí,  ¡  mani|á)I,  rf'  aimor  sí  lo'  tiene:  por 
ti.,  úmicaimien'te  por  tlí,  voy  á  sier  bueno 
Diciendo  esito  levan»tiÓ!se.  albraizó  á  sai  ma- 
dre y  lia'  iculbirió  de  besos 

Doiia  Carmen  sintió  e,l'  calor  vivifiícan- 
t.e  idcv  aq-uel  sintcero  carfiño  y  en  sus  ojo» 
brilló  €sipléndid!ai  l'ai  luz  d'e  liói  esperanza. 
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— ^Eires  amiaíite,  hijo  mio',  diíijoiLe  oatsii  al- 
bioiroiz'adia :  y  forzó'S,aimie.nite  tiienics  qiue  ser 
bueno.  Si  el  a:moT  s;i;ncero  y  la  ipeirviersi- 
dd.\á  no  ,p<uede!n  vivir  en  un  mismo  ne- 
dhío:  ^ 

^  Aiqíielila  ino'chíe  no  pudo  Alifon,so  co^nci- 
Hiaír  el  suieño ;  indecible  amiargura  empa- 
ipiabai  ;s'u  .coraizóin.  L;a  voz  de  s'u  piadr^!  vi- 
bra'ba  aúm  aiterriaidoina.  en;  los  oídos  diel  jo- 
ven, y  el  recuiCindo  die  sus  failtas  pfairecí'a 
hiaibersie  esteneoitipado  en  s^u  i'mia'gimaciÓ'n. 
O'ra'  vela  el  aitreivi,db  seimlblairnte  die'  'Etsité- 
ban  :^  ora  la  'CÍniica  sonrisa  die  Loneinzo :  ora 
€'1  hinchado  TositTo  die  Pieiriicoi.  Ya  oía  el 
so'nido  de  lasi  co|pas  die  ilios  brinda^dores 
al'  cihooar  uinas  comtina  otras:;  ya  los  díciba^ 
■raichiQ'S  de  los  itahiure^.  Lais  ca;Ptas  die  la 
b^Tajaj  ipasayban  awte  s»u,  visitai  una  tras 
otra,  y  de  vez  en  cuando'  la;si  somrienite'S 
imáigenes  die  siu  maidre  y  d'e  Lupe,  q^ue  de 
rra,miaib'an  el  bálsamo  die  imi'siericondiía  ein 
nin  lug^ar  de  imidecibles  tormeintos. 

— ¡  A(h,  yo  sería,  otro  com  'Luipe !  excla 
miaba.  ^Ellla  'm-e  enJsiefiaTÍa  á  'trabajar  y  á 
s>er  bueino'.  Mas  elila  na  me  'qiuiíer^,  y  b 
que  ie¡Si  peor  aún ;  iqui'zá'  ainne  lá  oltro. 

Ailgiuinais  veces  Alfoinisio  sieimtíia  miedo . 
entonces  pe:n,saba  en  Dios  y  le  inivocaba 
deisdie  ©1  fondo  de  su  coirazon. 

■Revolvíaisie  en'  Ka  caima,  consiu-mía  ciga 
nrosi  um/o  trais  otroi.  Por  un'  momcmto  p'en- 
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só'  -en»  'emibri'aigia'rs'e ;  ipero  desechió  tal  id'ea 
horroráziadio  -die  elilai  ipor  la  pTÍmera  vez 
en  su  vida.  Ya  entriaiban,  'lais  luimiinoisias  orí 
diais  del  a¡l!ba  ipoír  das  ,hie:n'ded''U:rais  dte  lia 
ipuierta  de  la  alcoiha  de  Alifonso,  cuando 
logró  idoirmiirse ;  (piero  su  suieño  íuié  agita- 
do 'potr  ilais  fpiesiadí lillas,  y  frecu.enteimieiiit€ 
desipienüáibianle   sus  iproipioiS  'g!ritx).s. 

Oericaí  d'e  'mediio  idiiía  levanitóisie  aligo  re- 
puie3to :  lois  lateirtiddiories  fian'tia:s*miaiSi  habíiam 
desaparecido  ico'mo  si  huiyerain  de  la  Luz,  ly 
hasitai  los  buemos  proipó'sittos  que  en  gildbo 
foirmó'  'hiabíamse  debilitado.  Ño  obstainite, 
is'en'tíiase  resiuelíto  é.  oamibiar  de  vidid. 

.Desp'ués  de  ihiaberse  desayunado,  medi- 
taiba  coin  calma  ya  l!as  resoluciones  que 
diebíia  tomar.  Se  oaistaría  con  Liutpie,  pues 
nunca  baldía  perd'idb  la  esiperanza  de  úh- 
tenier  la  ma.noi  ide  la  encantadora  more'na ; 
esítableceriase  on  eli  comiercio  aiprove- 
rjhaindo  lais  buenas  reliaiciomes  de  Don  An- 
tonio; no'  volivería  á  jug^aír  niinca  ni  4 
diesord'eniairsie  en'  lo  .miás  ilevie. 

iAipena'Si  acabalbta  d'e  foimiarse  tales  ries<a- 
luiciomes,  cuandíoi  'Doña  Cairmen'.  que  mos- 
tnabaí  en  la»  apaciblie  faz  las  hii'ella,s  deil 
siufrimieiníto  y  del  iinaomnio,  entró  en^  el 
cuaipto  de  S'U  hijo;  ésite  Ü'a  saÜiudó  afelctuo 
saimem'te  y  lie  beiSió  las  .mejilllais'. 

— ^He  pensiaidoi  en  tí  toda  la'  noche,  hijo 
mío.  Creo  que  haisla  esitay  eniferma. 
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—Y  yo  en  tí,  imiamíá.  Es  la  noichíe  mes 
horriible  'de  todiaí  mi  viiida ;  y  unía  ide  las 
cO'Siai^  iqiie  imiási  rme  enitriisitece.  es  hia'b'crtie 
ailiigi-do. 

— ^Peroi  no'  ime  alflilgiiiás;  imláss. 

— ^No.  miaimíá.  T!ú  diioetsi,  y  ¡yo  taimbiilén  lo 
creo,  qiuie  ei  lioigiar  es  'baluiainte  coinitiraj  las 
acechanzias  óe  liasi  ipaisiioinesi ;  ¡puies  biem, 
fiormiaré  tm  holgar,  leii  fétli  coloícaTié  un  íá'n- 
•gel  iquie  lo  alegre  con  siu  priesemóa,  lo  ci- 
m'emte  'COini  snis  viirtuidies  y  lo  enicanitc  con 
su  amioír  Trabiaijiainé  muicho',  imiuobo,  con 
todasi  ,mái&  fuerzas,  y  de  il'O'  iprimiiero  quie 
gaine  ké  labioíniamido  á  .paipiá  el  idlimero'  die 
que  disipuse. 

— ¿Q'Uié  dices? 

— Qiu;e  quiere  casa'nm'e  y  estaiblecerme. 
y  olvidar  ipara  siemipre  Las  itonitenía's  que 
he  hecho. 

— ¿iCasidirte?  ¿Y  con  ,qiU!ién? 

— iVoy  á  co'nifiía.rte  toido,  voyi  á  a<brirle 
mi  conazóri,  ¿qiuién  mtáüi  digna'  que  tú,  die 
miriaír  cuíarntOi  pasid;  en  él? 

— Haibla,  hijo  mío,  quiero'  que  mi  pe- 
oho  'Sieía  ei'  sianit'Uiairio'  de  tutst  sieoretos  y  el 
b'álisiamo  de  tiuis  heri^dais. 

— Tú  conoices  á  Lupe  Figueroia,  miás  de 
uinia!  vez  <te  h'e  oíidio  triibu'tarle  lO'S  máiS'  ica- 
lurosots  eíloigios.  Yoi,  .deslde  que  la  ooinoicí, 
im'e  imipreisioimé  miuicho;  laiqiuiC'lLa.  prini'era 
imipresióin   fué  po'co  á  poco  ahond'án-db'se 
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em  .mi  almta,  y  boy,  de  tal  niianrera  la  ima- 
g'tn  áe  esia  jóiven  es'tá  imipresa  en  niii  co- 
razón, cjiíi-e  jiizgo'  imiposible  olvrd'arLa.  Le 
ihe  ihatblado  de  mi  cariño,  de  mis  iliusio- 
oes.  de  mi  feliciidaid,  y  a'Uinqiue  com  'cxqui- 
■siita  fi'naiina  ha  treidhaztado  ,mii  aimor,  no  me 
aibanidoiiiia  ni  míe  labianidioiniair^á  la  esperan- 
za. Qniziá  elila,  q-uie  treme  .sin'guliar  talento, 
hia  adiviniaidoi  mis  extnavios  y  .por  eso  me 
inechaza ;  perO'  quilzá  imie  a'brirtá  loo  brar 
zois,  cuanido'  nie  veía  (fcr alba j ador,  honrado, 
viirituoso. 

'Doñía  'Carmen;  'esicuc'htatba  con  piliacer  á 
stu'  'hijo',  siini  ipeirider  ni  nn¡a  so'la  de  suis  pal  ai 
biras,  lyi  lia  luz  de  ila  aliegríia  bnilló  en  los 
desmiia'yiadoiSi  ojoá'  d'e  lia  íbondiadOiSia  diainiu.. 
Tenlíia  tan'  'alto  conc'e,pto  d:el  h'Ogaír,  qnie 
sñ'emiptre  Ib  hialbiíai  conisídeinado  como  segiu- 
no  ipiuerto  de  liais  la'limias  contra  las  tam'i>es- 
taides  d'e  lajs.  .oasionie.*^ 

— ^j  'Alh !  excliaimió  con  entusiiasmo :  'sá  Lu- 
ipe  iues^  tul  esposa,  mi  regocijo  iseria  in- 
mteniso ;  hiallariías  'Cni  ella',  no  sóilio  uinia  diíg- 
na  esipo'Sia,  sino  otro'  ián,gier  de  tu  guarda 
que  te  lapartaina  paira  sliempre  áe\  cajmi- 
no  del  vicio. 

— íLoi  creo,  -maimlá,  lo  creo,  dijo  Ailfoii-- 
,so  com  fuego;  ipero  ¿iqu'é  hiaigoi  -paira  obte- 
ner sil  am^oír^ 

— ^Ser  constanite  y  esiperair.  Ha-blairié  á 
Anitonio  de   tus  ipiroyectois,   k   diré  cnán 
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a'rrepieinitido!  estás  diel  disigiusito  que  le  h'as 
diado ;  bien  saibes^  que  tu  paipá,  aawi.qu'e  de 
eiién^ico  é  iracilble  cariácter,  itiene  uin  co- 
razón de  OTO,  él  te  pendo nairá  y  recobra- 
rais, hiijo  mío,  eli  conisueloi  y  lia  dicha. 

Aiqíucll'a  miiisimia  mocihe  tuivieron  Don 
Atnttoiiiio  y  su  esipo^sa  una  liarga  oo'nfierein- 
ciiía. 

— Hsi  hcc-ho  nual  Alíoimso,  decía  Doña 
Carmien; ;  pcro'  es  preciso  ooinvenir  en  quie 
noiso'trois  ihetmos  idesauidaido  lai  educacióoi 
de  muestro  hijo.  No'  Le  hemos  eiuiseñíado 
á  anuaír  lá  Diois.  }y  lal  traibajo'.  Tú,  laaLsi  aihio- 
gado  iBii  e;li  cúmiulo  de  tus  neigocios,  y  yo, 
extatsiaid'a  coin  lia  felicidaid  de  que  me  has 
TOideadiO,  niO'  ip'CníSiaimois.  jiamiás  que  el  pTÍ- 
miero  de  ntueiSitros  dehcres  era  formaír  el 
corazóm  de  iiiuestrois  hijos. 

— 'No  kis  hemos  dado'  m;ail  ejeimiplb. 

— 'EiS  verdad,  gnaciiaiS'  á  Diois. ;  ,petro  es 
nieceisariio,  ademíás,  llevar  de  la  .mia:no  á 
esO'S  seres  dlébiíes,  mi'entras  no  .pueden 
afiidar  solos 

— ■Jiamiás.  ime  hiaibíiais  halblado  co^mo  'mi* 
hahlas  hoy. 

— 'El  doloír  ha  dado  á  ¡mi  vista  La  ipicn'e 
tración   y   alcance   que   nO'  (pudoi  darle  el 
amor. 

Don  Anttoinio   quiedlóise  Largo^  rato  peiii 
saitivoi:  lais  paliaibirats  de  siu  esposa  halbíaoo- 
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í'e  impresionado  lhonidam'ent(\   Doña.   Car 
m'en  lo  coimiprenidió. 

— Y  biieiii',  ¿iqiUié  quiei-es  qu'e  'baga? 

— Primero,  qme  perdones  á  Alfonso,  v 
despules,   que  le   desi  itrabajo. 

— ^Le  doy  mí  pendoin,;  pero  mo  quiero, 
ni  pu'edo.  ni'  de'bo  devoilverle  mi  conifiam- 

zia. 

— Tu  peridóin  me  baistia-  poT  abora ;  su 
aTiriepeinitiimientto  y  buena  coimducta  le 
giriam'j  ea'ráin  lo  .demá'S. 

— ¡  Dios  lo  quiiera ! 

— Pero  ¿  qiuié  va  á  ihacer  Mllfonáo  ence- 
rrado a'quí  ly.  sii'ii  tra^bajar? 

— Iná  á  trabaijar  de  meritoiriio  á  la  casa 
donide  l'e  man'de. 

L'a  madre  creía  sinceramente  en  la  en- 
iniendla  de  su  bijo,  el  padre  desconfiaba; 
pero  ambos  se  fotriaibatn  ilusiones  y  los 
coin^otó  la  esperanza. 


XI 


La  dulce  melancoria  de  Luipe,  si  al,o:o 
mairchita.  La  frescura  d-e  su  rositro,  realza 
las  virtudes  y  fortalece  el  carácter  de  la 
jove:n>.  Caisi'  ba  perdido  la^  esperan^za. 
¿Qué  va^  ellas  pobrecita,  á  "turbar  tauita  fe- 
licidad? Amtes  pedia  á  Dios,  coai   el  fer- 
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vor  de  Uina'  alimiai  emaim orada,  qiuie  lia  qui- 
sieria  iQuilleirimo ;  lnoiy  sólo  le  ¡pide  quie  I'e 
dié  rie;siig'niac,iió'n'  y  íoiritalteza ;  ¡y;  ha.  Lk'gaido 
siu  abnegiacióm  íhiaisita  pediirle  ,poir  lia>  ven- 
tiuirai  'de  10)S  nio)vio!& 

Ailfomtsio  mo  'era  anitiipáitiiCiOi  lá  Lii.tjpe,  pe- 
■ro'  taimipioicoi  haibíia  seinitido  poír  él  esipieciíail 
aíeicto,  y  esitalbia  seigiira  de  qu^e  no  \o  isietii- 
táiríiai.  Guiiil'le'rmio  era  su  ipriimiero'  y  único 
armor,  y  'huibieTta^  aifirmiaidb,  .an:t€  lid  pre- 
s'encita  de  DioíSi  miisimo,  qiue  mo'  halbüa  sio- 
bne  La  tieirrai  -uini  boimlbre  qu'e  iguraliaria  4 
Qui'l'lenmoi.  ¿iCóimiO'  liaibíiai  ide  quieirier  á 
oitro'?  ¿PoT  iqiuié,  ipuies],  á  Doña  Maríia  le 
giu s.taba  par^a  esposo  de  isiu  híj  ai,  otro.*  q U'e 
noi  'Cra  Guillermo?  Doña^  Miaría  pieinsaba 
qiue  S!U;  ihija!  no'  habla  laen'tido'  aiún;  las  íuier- 
t;esi  imipTesíoimes  del  almoir.  Jaimáis  l'e  h'U- 
'biiera  hablado'  d'e  Ailifoinsso  si  .ella  hiuibiieira 
salbiido  quie  Luipe  aimíaiba.  á  GuilliermO'; 
miáis  no,  ino  lo'  saibríiíami  niuin^oa,  ni  'ella,  ni 
Guillermo',  é&te  tm'en'os^  que  nadi^e.  Ein  esito 
piemisaíbaí  iLuipe,  mii'emtrais.  el'  gamcihitoi  mio- 
víiasie  trápido  en  sus  imamOs  y  'trocaiba'  las 
h'clbras  de  Mlaza  em  cliiricuil'O'Si  comi  umiai  es- 
trell'a  rea  Izada  en  'el  oenitro;  de  vez  en 
'CuaindO',  la  joivien  veiíai  a  siu  matdine  qiue, 
j'unto  á  ella  leía,  sentaida  en  'CÓmoido'  si- 
lló'n.  'Do'ña  iM'aríia  'Cerró  el  libro  y  se  q'Ue.- 
dó  conteimplainido  á  'SU  hija. 

— -¿'E;n.  qué  piensas.,  maim'á? 
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—En  tu  feliciidad, 

— <No  somos  desg^raciadais.  Es  cierto 
quie  desde  la  imiU'erte  ác  mi  ipaidre  haiy  un 
vacío'  en  casa.;  pero  me  parece  qu'e  su 
sioimibraf  pateinmal  veila  ipoír  noisoitriais.  Yo, 
coimo  si  le  ituviera  cerca  'de  mlí,  hablo  con 
él  tediáis  lais  noches. 
— ^¿Y  quié  k  díte  es? 
— iQue  nois  cuide  desde  'cl  oi'clo;  que  ite 

($é  piaz  y  alegiriía,  y  á  mli. ...  pues y 

á  ,mi. . . .  iquie  se  cuaiiipla  en  oní  la  voluin- 
tad  á%  Dios. 

'-,rAiy,  hija  mía!  el  diia  que  yo  te  f'alitc, 
y  ipresiento  que  ha  de  sier  pronito,  te  gup- 
diaTiáis  solai  en  el  imiuinido. 
■  --©(105  no  falita  á  madiie. 

,E.s  verdiad;    p'ero  quiere  que  .seamos 

pr'cviaoras.  Qiuiziá  tienes  ahora  mna  btueriia. 
aipartun.i.d!ad  'de  asegurar  tu  porvenii.r, 
oportuiniidiad  iqiue  en  lo  futuiro  puedie  wo 
iprcse'nitd.rse  ta.l  vez. 

.'-■¿Lo'  dí'ce?'  por  AlfoniSQ? 
-^Frecisamenite  .por  él  lo  digo. 
-Bi'cn.  düiamá;  esitaha  enitaramenite  re- 
•siuelta  tá  no  corresponder  'á  su  a.mor;  pe- 
ro,, 'por  t:,  miicaimemte     por  *ti  lo  pmsa^^ 

—Yo  rcpresenito,  hija  imía,  para  tí,  la 
a'uilurádad:  de  Dios  -sobre  la  tiierraj:  has  si- 
do siemiprc  idóicil,  amante,  buena,  y  una 
vez  miás  te  bendigo  em  el  nombre  del  Se- 
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ñor;  y  ée  m  iparte  te  ipTomieito^  la»  felki- 
áad  en  el  tieniipo,  ein  c.uiaiiíto'  es  poisible 
obteii'erlia  en.  esita  itkirra  d'e  d'an'de  por  pro- 
videmcíia  de  Diois  esitiá  casi  .sii^emipre  deste- 
rrada, y  soibr^e  todo,  lia  perdu raíble  felici- 
dad en  l'a  A^erdadera  vida  cuLvia  "entraida  es 
el  'Siepullcro.. 

Ein  eisie  'm<yme.n,tiO,  Paiul'a  an^uinció'  una 
visaita. 

— ¿Qm&n  oís?  l'e  ipregU'ntairoin  á  la  vez 
Do'ña  María  y  Luipe. 

— (Doria  Cairanien  lia  .progiunítado  oar  us- 
ted. 

— ¿iPoT  imí?   interroigó    Liupe. 

— ^No.  por  la  'sieño-ra.  siui  maimiá. 

— nEnitonces  vaya  itiSted,  mamá ;  yo  iré 
á  'sialudarla  después.  Mientras  me'  pon- 
dlTié  otro  traje  ¡y  me  anrieglarié  lUin  poco  í^í 
-peinado. 

Doña  Miaríia  alisóse  las  griises  hebras 
de  lia  cabeza,  y  fuéste  á  la  sak. 

—^Buenas,  tardle's,  le  dijo  4  Doña  üar- 
mien,  esperaba  yia  con  lamsiia  el  cumipli- 
miento  de  su  iproimicisia. 

— (No  esitaiba'  yo  menos  aiisiosa,  repuiso 
la  airiistoc naitica  señora,     coirrespondieinid/> 
af  afeotuoso  sailudo  de  'Doña  Miaría. 
— :No  vi-no  María  Teresta.'' 
— ^Las   jóvemes   necesitiin    niiuciio   tiem- 
po para   arregliarse   antes   de     salir   á  h 


120 

-callie,  y   no   q'Uiise   iiivitairla ;  vendrá   otro 
día. 

Dom  iCanmien'  ociupó  eí  'astiionito  de  pre- 
fiere me  iia  qiue  le  indicó  Dotña  María,  y  és- 
ta eeottóse  jumtoi  á   ella. 

• — ^;jCóimo   está   Lupe? 

— ^^Bien ;  ya  venidró  á  .saiiuidiair  4  u&tea 
¿Y  lel  esiposo  de  usted,  y  AiLfoiiso? 

— -Aqiuel,   bien;   éste.... 

— iQ'ué,  ¿es'tá  eníermiO'  Alfon'Sio? 

— iSi. 

— ^N'ada  sa'bíamo®;  ipiues,  qué  le  'ha 
P'asado? 

— «NiQ  hay  ;pior  qué  :a:larirna.rse :  está  eii^ 
feínmo  >áel  corazón.  Según  me  ha  dicho. 
h'ai  teni.do,  no  salb'e  si  La  dicha  ó  la  ■  des- 
veinitaiira  de  enamorarse.  SiU'  única  iliusión 
esi  esitablecerse  y  casarse  y  vengo  á  com- 
siulitar  á  usfted  qué  haré  con  im,i  Alfoinso. 

— ¿A  mi? 

— -Mejor    dicho,    vengo    á    buscar      ima 
aliaida  ipara  que  me  ayude    á  dar  la  felí 
cidladl  á  'mi  hijo. 

— Nio   ooiniiprci^do. 

— 'Ui&ted  es  miadre,  señora:,  y  sabe  muy 
bien  que  los  inifointu.niiois  ide  ii>uestro.s  hi- 
jos son  n'ue'sitro'Si ;  más  a.ún::  son  más 
•niuiesitros  iqiuc  de  ellioi».  Yo  veo  á  mi  hija 
siufrir,  dcA'orado  por  uma  tenaz  me1a>n'Ca- 
liai,  IV  nO'  he  vacilado  en  haiblar  á  us- 
ted'. 
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— ¿En  qué  ipiuiedoi  Siervírlia' ? 

— lA'líoii'so  ama  á  la  hija  die  usited,  am,a! 
á  Lupe  y  creo  en'  la  siiiiceiridad  de  ese 
aimor.  Si  lio^  ique  Aillfoinso  :a:níbeiia  ¡piuede 
o'bteners'e,  sin  nimgúni  'SiaicTÍfi:ciiO'  ipoír  su- 
puesíto,.  ¿por  qué  no  ^mie  ha  de  a^iudiair  us- 
ted? 

Doña  Miaríia  ;bajó  loiS  oijois  y  se  quedó 
ipeiuisiaitiva,  como  esitudfiando  la^  comitiesrta- 
'ci'ó'n. 

— Nb  t'en.gioi,  ¡poír  mil  ¡parte,  motivio'  al- 
guno para  ide-siechar  las  ipretenisii olives  de 
Ailifo'ii'So ;  iperoi  puestoi  que  de  la  feliicidad 
d'e  LiUipe  S'e  trata^,  es  á  ellta  á  quien  toca 
resolver  en  esite  puintO'  tan  iimiportante. 
H'abí'amo  ya,  lialblaido  del  ca'riño  d'e  A'l- 
fioinso,  y  aumque  'al  iprimcipio'  la  veíai  po- 
co inclinada  á  coinitesitarle  favorablemen- 
te, pariéceme  qiue  ba  caimibiado  de  reso^ 
l'ución. 

El  sembl'ainite  de  Do'ña  Carmen  res.- 
'plandeci'ó   de  aleígría. 

— ^¡Alh,  señora!  exc llamó  emocionada, 
¡cuánto  bien  me  hacen  sius  palaibrais! 

'Luípie  vestidla  con  semcilllid  y  e-leigamite 
tratje  de  cas;í|  enitró'  en^  el  'Salóm,  ry  cuain- 
do'  iba  á  teiidcir'  la  maiiio  piara  saludar  á 
Doiña  Carmen,  ésta  le  aibirió  loS'  braziois  y 
la  estrechó  comí  efuisiióin  conitra  siu  pecllio. 
Lia   jcíven    sintió   ca'lci nadas    las    mejillais 
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poír  ks  candenites  Id-o^rimas  .de  la  henmoi5a 
dlamiia. 

— Hija  mía.  'hija  mía,  Je  dijo,  ;  cinglo 
gusto  sienito  al  tenerte  entre  mis  bra- 
zoisl 

Liuipe  niÍTió  piriiimaro  á  sm  madre,  luego 
á  Dioña  Ciarnue-n,  y  lo  com¡pr enditó  t/oido ; 
y  en.  lo  ímftiimo'  de  sm  al'ma,  s^e  prepiaró 
paina   el  gran   sacrificio. 
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Losi  días  'ha:n  pasiado»  relativaimiente 
t.raniquilios  en  casa;  d'e'  Doin^  Ainitoiiiio, 
quieiii  aiumquie  no  tann  expansivo  com  siu 
hijo'  coiñio  en  oitro  tiieniípo,  no  Le  mueslra 
ya  Siaiñii'do  rostro.  Doña  Carmen^  está  lle- 
na de  espieranzas  y  sueña  con  la  felici- 
dad de  su  hijo;  éjte  no  s,e  acuerda  con 
tanta  frecuencia  de  las  tremendas  impre- 
sa oines  de  aquel  día  fatal  en  que  tembló 
ante  el  enojado  semblante  de  su  padre, 
y  ha  oilvidado'  los  saludables  propósitos 
formados  en  la  suprema  hora  del  dolor. 
T-as  no  domadas  pasiones  empiezan  á  er- 
sruirse  de  nuevo,  v  los  malos  hábitos  in- 
■cítanle  constantemente  á  la  recaída.  Va 
todo'S  los  días,  en  cailidad  de  meritorio, 
al   almacén   de   un  colleiga   de  Don  Anto- 
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nio,  donde  fué  admitido'  poír  amistad  y 
aun  por  dinero,  debidos  ai  señor  Sif uren- 
tes, lo  que  ponie  al  hijo  á  cuibierto'  de  to- 
da repreniSiión. 

Los  priniiero'S  dias,  á  las  siete  die  la 
mañana  estaba  ya  en  el  despacho ;  pero 
acosti'jmbrado  ei  rico  heredero  á  traá'io 
char  y  levantarsie  tarde,  no  tuvo  fuerza 
diei  voluntad  para  vemcer  los  malos  há- 
bitos, y  pO'CO  á  poico  fué  concurriendo  al 
despacho  más  tarde,  hasta  llegar  algu- 
nas veices  cerca  de  las  doce.  Algunos  de 
los  dependientes  de  la  casa  mirábanle 
coimo'  UiU  estorbo,  y  otros  como  un  ador- 
no'; pero  todos,  sigmiendio  el  ejemplo  de 
su  patrón,  lie;  guardaban  las  mayores  con- 
sideraciones. 

■María  Teresa,  fuertemente  imipresiona- 
da  com  Guillermo,  no  penisiaba  sino  en  él : 
la  exquisita  cultura  de'l  joven,  su  trato, 
su  talento,  ihabian  cautivado  á  la  altiva 
rubia,  á  su  pesar,  pues  nunca  pensó  en 
coirresponder  á  Guillemo.  é  iba  insensible- 
mente cayendo  en  las  redes  del  traidor 
Cupido. 

A'líoinso.  por  insinuacióin  de  su  madre, 
quien  nada  le  haibia  referido  de  su  con- 
ferencia con  Doña  María,  escribió  á  Lupe 
insistiendo  en  sus  amorosois  propósitos  v 
acababa  de  recibir  la  contestatción.  Abrió 
la  carta  con  trémula  manfoi,  leyóla  con  ei 
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maiyor  initerés,  y  como  si  se  ihubiiera  enga- 
ñado, >r estregóse  los  ojos  y  volvió  á  leerla. 
No  cabía  duda,  era  cicTta  su  dicha.  El  per 
fumado  billete  decía: 

"  Ailfoii.soi '. 

Ignoro  si  (podré  hacer  su  felicidad,  pero 
lO'  procuraré  con  buen  ániimo.  Corre.spon 
do  á  su  cariño,  v  Di  oís  que  dispone  que 
la  suerte  de  usted  s.e  una  á  la  mía.  velará 
por  nuestro  porvenir 

Guadalupe/' 

Alfonso  corrió  en,  busca  de  su  madre, 
le  leyó  la  carta  una  y  otra  vez,  enseñóisie- 
la  ta-mbién  á  ¡María  Teresa,  quien  since- 
ramente se  ak'gró,  pues  quería  á  T.Aipe ; 
pero  á  aquel  cariño  iba  unido  un  extraño 
sentimiento  que  iMaría  Teresa  no  alcan- 
zaba, á  definir :  unías  veces  ^pensaba  que 
era  tem'oir   y   otrais  reisipetuoso'  afecto. 

(Convínose  entre  madre  é  hijos  que  para 
celebrar  el  faustO'  aoo'ntecrmiento  se  hét 
rían  en  casa  unas  poisadas,  puCíSi  apioximá- 
base  el  24  de  Diciemtbre.  María  Tere.^ 
saltaba;  Alfonso  se  frotaba  las  manos, 
amibos  rembolsantes  de  alegría. 

— ¿Quién,  murmuró  el  joven,  pide  el 
permisoi  á  papá?  Y^O'  no  me  atrevo. 

— Yo  me  encargaré  de  hablar  á  Anto- 
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ilio;  pero,  desde  luego  imipongo  una  con 
dición :  no  se  ha  de  baiilar  ni  una  sola  no 
che. 

— fFero'  mamá,  dijo'  Miaría  Teresa,  si  el 
baile  es  lo  mási  ibomito'  de  las  posadas. 

— Y  niQi  se  o.pon,e  4  lo  demás.  Mira,  ma- 
má, primero  rezamos  mucho,  muy  devo- 
tüiS,  y  después  bailamos  también  coa  mu- 
cha devoción. 

— iNo,  hijos  míos,  no  ime  guista  esa  ab- 
surda mezcla,  des graici adámente  introdu- 
cida poír  ,1a  moda  de  Mléxico ;  ó  se  baria 
ó  se  reza.  Yo  les  prom.et)ot  que  otro  día, 
cuando  noi  'haya  po,sadais.  bailarán  mu- 
cho. 

— tSe  me  fuié  el  goizoi  al  pozo,  dijoi  María 
Teresa,  dejando  de  'hacer  monerías,  y  [po- 
niendo semitrisite  la  encantadora  faz: 

— 'Pero'  á  lo'  menoiS,  mamá,  repuso  Al- 
fonso, nos  permitirás  que,  concluido  el  re- 
zo», improivisemO'S.  coniciertitois. 

— Sed.,  mas  todo  co^n  ¡eil  mayo^r  orden 
po'slble. 

— .PeTO  yo  no'  toco  el  piano  delante  de 
Lupe  Figueroa,  el  la  toca  muy  biefn.  dijo 
María  Teresa,  recobranidoi  su  animación.. 

— Tocarás,  hermana,  ve  i>reparando  tus 

vej-estoriosi.        •  f^s<i''. 

— ¿  Vejasitorios  las  piezais  de  Eilorduy 
que  estián  de  moda  y  han  sido  aplaudidas 
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en  la  ciiilta  Euroipa?  Y  usted,  insig«e 
maestroi,  ¿qué  via  á  tocar? 

--Yo....  ya  verás  que  sorpresa  les 
doy. 

— Y  bien,  rniaimá,  exclamó  María  Tere- 
sa, ¿cómo  repartiremos  los  días?  Mira, 
siéntate  aquí.  Tú,  Alfonso,  préstame  tu 
l'á'piz.  Ea,  ya  estoy  listai.  Vamos  á  ver. 
Primer  día....  María  Teresa  cogió  un 
papel,  -sentóse  en  actitud  de  es<;riibir,  '.^e 
llevó  la  punta  del  lá-piz  á  la  boca,  hume- 
decióla coin  la  len/gua,  y  repitió: 

— ^Pri-meír  díia .... 

— lEil  primer  día  debe  tocar  k  los  de 
casa,  dijo  Al  ion  so. 

— i  Qué  ocurrencia'!  Tú  nada  sabes.  ¿Có- 
mo han  de  ir  primero  los  dt  casa?  Por 
el  contrario,  debemos  ser  los  últimos 

— ^Priimeír  día. , . . 

— íA  'Guillermo. 

— 'No;  es  muy  pronto. 

— .A  Don  Ignacio  Minjares. 

• — Sí,  sí ;  á  Don  Ignaicio ;  es  decir  á 
Mercedes  y  á  Anita  Minjare's.  Y.á  e^tá. 
Segundo  día. . . . 

— A  'Guillermo. 

—  Y   dale   con    Guillermo.  Todavía   no. 

— -Invitaremos  para  el  sei^undo  día  n 
Lupe,  porque  si  empieza  la  coimpe'  encia, 
le  ob'ligaremos  á  gastar  .mucho,  dijo  Doña 
Carmen, 
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— ^Sí,  sí ;  >el  seigundo  día  á  I  .uipe. 

— ^¿El  tercero? 

-^Para  'Guilleirmo. 

—  Está  bien,  ¿y  el  cuarto? 

— ^^Para  Don  LeandrO'. 

— ^Miagnífico.  ¿Y    el   'quinto? 

-—Para  Piínipollo,  que  vive  de  sus  /en- 
tas. 

— ¿El  siexto? 

•— ^Pai  a  e'l  Lie.  Cortés. 

— ^¿El  aiép'timo? 

— iLicii^  tres  últimois  días,  dijo  Dolía  C/ir 
inen,  las  toimaremos  noisotros,  quiC  somos 
lo  organizadores  de  la  fiesta,  j  ¿-c  rtrp&r- 
tiiún   entre   ustedes  y  Aintonio. 

— Muy  bien,  dijo  Ailfonso,  el  sáptimo 
día  .esi  de  Miaría  'Teresa,  el  octaACí  mic»  y 
el  últrmoi  de  paipíá. 

— )N-o,  e'l  séptíimo  tuyo  y  el  octavo  mío. 

— ^Que  no. 

— ^Que   sí. 

— iSé  dócil,  hijo;  sea  com*>  dlov.  María 
Ter^isa. 

— iSiempre  ella  ha  de  gainar. 

— -Por  siupuosto,  contestó  la  rubia. 

— ^Bueno,  dijo  AM'o^nso,  pero  usted  hia- 
ce  -el  gasto  de  mí  pasada,  porque  yo  estoy 
muy  "bruja,"  y  acarició  á  su  madre  con 
zalamería. 

— ^^Sí,  hijo,  yo  lo  haré. 

— «Y  taimbién  el  de  la  mía. 
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— ^Tú  tienes  tus  ahorros. 

—  I^ero  no  los  gasto.  ^ 

-^Sí,  sí;  hermana,  á  abrir  la  akancia. 

-Qiuie  no  la  abro;  lois  hará  papá,  y  ya 
verán  ustedesi  -si  mi  día  es  el  m^ejor  de  to- 
dos. 

Aicordóse  que  esa  'misima  tarde  se-eini- 
pezaria  á  invitar  á   los  designados  para 
que  tomaran  lois  diais-;  que  Doña  Carmen, 
desipués,  de  comer,  aprovecharía  la  prime- 
ra oportunidad  para  solicitar  el  permiso 
de  Don  Antonio.  iMaría  Teresa  desde  lue- 
o-o  emlpeizó  |á^    pensar  en    Ha  varieidad!    de 
rraij,es  que  ^deibía  Lucir  durante  lois  mieve 
días  de   fiesta-s,  pues  para  ser   ve-ridicos. 
como  debe  serlo  todo  el  que  pinta  las  cos- 
tumibres  sociales,  de  lo  menos,  que  se  acor- 
dó  fué  del  Dios  Niño,  que  por  amor  de 
los  hombres,  quiso  nacer  en  humildad  v 

pobreza. 

lAlfonso  ya  'no  pensaba  en  otra  cosa  si- 
no en  las  felices  horas  que  iba  á  pasar  al 
lado  de  Lupe,  y  al  calor  de  aquel  sincero 
cariño,  renacierom'  de  nuieviOi  sus  ya  olvi- 
dados   propósití^s  de    enmienda 
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Mili. 

El  lujoso  salón  de  la  casa  del  s-eñor 
SifiienteiSi  e'Sí:á  henichido  de  ooinívMado'S ; 
hánse  quitado  los  'muie'bles  de  la  cabece- 
ra, y  en  su  lugar  elévase  improvisado'  al- 
tar cubierto  de  musigoi  y  de  nevada  escar- 
cha, y  en  el  centro,  en  lia  altoi  de  la  gra- 
dería, sobre  ¡pequeñas  andas,  las  imágenes 
de  (María  y  de  Joisé,  cuyais  cabeiz:as  cu- 
bnen  anohois  so'mbreritos  de  paja. 

De  los  arcos  de  lois  corredores  penden, 
entre  lazois  de  verde  beno,  multitud  dé 
faroHHois  vieneciano's;  los  muroiS  están 
adornadois  coin  guirnaklais  de  ceidro'  y  el 
Siueloi  regado  de  perfumes.  E,s  el  día  que 
toca  á  iMaría  Teresa  y  mu'éstra'se  afable 
y  o'bsequioisa  con  todoiS:. 

Empieza  el  rezo  de  la  noivena.  Doña 
Carmen  hace  coro,  lois  invitados  arrodi- 
llan se  frente  al  altar :  lois  señores  v  seño- 
ras! parecen  idevoto/Si ;  las  señoritas,  distraí- 
dais  ó  pr£0'cupadas ;  lois  jóvenes,  en  s'U  ma- 
yor parte,  ven  más  á  las  señoritas  que  al 
altar,  y  los  niñois  y  niñas,  sólo'  piensan  en 
la  solemne  hora  de  la  repartición  de  ju- 
guetes y  dulces.  iMaría  Teresa  repiarte 
ve  litas  de  coilores  que  lois  invitadois  apre- 
^úranse  á  encender.  iConcliuída  la  novena, 
Anita  y  Conicha  cargan  en   homibros  las 
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andas  con  los  peregrinos;  tras  ellas  van 
Loila  y  Toña,  que  cantan  la  letanía,  y  lU'C- 
giO'  siguen  los  demás,  de  dos  en  dos,  que 
responden  en  coro..  Lupe,  des-de  la  sala, 
los  acoimpaña  en  el  piamoi. 

Pi'mpollo  tiene  un,  oído  pésimo,  y  cantó 
un,  "ora,  ¡piro  nobis"  tan  desafiínado,  que  le 
va^lió'  un  íp-ellizcG  de  Lolita  é  hizo  reír  á 
muohois.  Durainte  lia  letanía,  la  procesión, 
grare  y  maij'es,tuosa,  rdcorre  los  corredo 
res  de  la  casa,  y  sóio  turba  aquella  so- 
lemnidad, alguno  que  otro  cuchicheo  de 
los  jóvenes  de  ambos  sexos,  para  quienies, 
en  la  oportunidad  de  hablar,  les  es  impo- 
sibile  el  silencio. 

A}1  lOoinicluir  la  letanía  con  una  trem'en- 
da  deisaifinalda  de  Pimpollo,  que  después 
de  halber  guardado  cauteloiso'  silencio, 
pemsió  que  ya  había  cogido  bien  ei  tono. 
Lx)la,  acompañada  de  una  parte  de  la  com- 
cuirrencia,  entra  á  la  sa'la.  y  cierra  la  puer- 
ta ipara  iresiponder  á  lois  peregrinos.  La 
procesión  ihace  alto  frente  á  la  cerrada 
puerta  y  Toña  con  otro  grupo,  cainta : 

"La  cruda  nevaida 
Nos  tiene  agobiados. 
Por  eso  can,sado's, 
Pedimos  posada." 

Pespotuden   los    de    adentro  neigándola, 
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has'ta  que  después  de  reiteradas  instan- 
cias, abren  de  par  en  par  las  puertas,  y 
entre  el  soiuiiido  de  lois  cascaibeleis,  de  los 
panideiro'S,  el  tromar  de  lais  casitañuelais  y 
el  agudo  'silbi'do  de  los  ''pitois  de  agiua," 
óyensie  Las  veces  que  cantain : 

'^Aibransie  las  ipiiertas, 
Rómpanse  losi  veilos, 
Que  viene  á  posar 
'El  Dios  de  los  cielos." 

Apenias  colocadois  de  nuevo  lois  peregri- 
nos en  el  aLtar,  lois  chicuelois,  á  quienes 
siguen  Juego  los  jóvenes  de  ambos  sexois, 
cantan: 

"iMaría  Teresa, 

No  te  d'ilaites, 
con  los  ootntíites 
y  cacalhuabes." 

María  Teresa,  Alfonso  y  Don  Antonio, 
pres'éntanse  en  el  salóin  llevando  en  chiaro- 
lais  jaiponiesais,  preciio-sois  juiguetes  de  oristal 
ó  porcelana  y  cainastiillos  de  dulces,  que 
reparten  á  lois  concurrentes,  que  los  re- 
ciben con  guisto,  'pero  sólo  los  chiquillos 
manifiestan  su  alegría. 

• — Mira  qué  bonito  me  tocó  á  mí,  dice 
Gste.  Es  utn  niño  jugatndo  con  un  perro. 

LA   SIEGA— 9 
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-^Mára  e'l  mió,  exclaimaj  otro,  es  un  ga- 
titO'  dentro  de  la  copa  de  un  stoimibrero. 

— ¡A  la  piñata,  á  la  piñatai!  gritaron  va- 
lias voces. 

— nSí,  á  la  piñata,  coiniteátaron  otras. 

I  La  piñata,  SiUispen,dida  en  una  cuerda 
amarrada  á  Las  columnas  de  corredores 
Qpuestois,  pendra  en  -el  centro,  del  patio, 
á  una  altura  idouide  sin  dificultad  pudie- 
ran ailcanzartle  lois  golpes  del  armado  bra- 
zo que  'hahiai  de  romperla. 

Los  jóvenes,  al  divisar  la  piñata,  lan- 
zan un  grito  de  soirpreaa  y  júbilo :  la  olla 
de  tostcoi  barro  había  ¡sido  vestida  por  dies- 
tra imano  coin  el  genuino-  traje  de  lo'S  hijos 
del  'Celeste  Imperio^:  anchas  mangas,  flo- 
reada túmica,  icalzado  cooii  las.  puntas  en- 
c'Qirvadas  hacia  arriba,  bigotes  lacios  y 
caídos,  Luenga  trenza,  y  las  man.o.s  á  la  al- 
tura die  los  hombros,  señalaban  el  ci^eilo 
com  amibos  índices.  Eira  el  ''Chin  Chun 
Ohan"  de  La  zarzuela  mexicana  de  ese 
nomhre. 

Entre  la  común  algazara  designóse  á 
Co'ncha  paria  que  fuese  La  primera  en  arre- 
meter contra  el  inerme  chino ;  vendóla 
Alfonso  con  pañuelo  de  seda  impregnado 
de  perfume;  puso  un  bastó'n  en  la  mano 
de  la  joven,  cgjo'cólia  frente  á  la  piñata, 
asióila  de  lo»  brazos  é  hízola  dar  algun.a8 
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vuieltas  á  derecha  é  iztquíerda  para  dts- 

orientarla,  y  soiltó-la  luiego. 

Contíha,  en  medio  del  sileinicio  y  csp-ec- 
t ación  dé  toidois,  com  el  cuierpo'  un  poc©  in- 
cliniaido  haicia  adelante  y  puesta  en  alt# 
la  ofenistiva  diestra,  emipezó'  á  andajr  lenta- 
mente, aoimo'  isi  .contara  los  pasos;  per® 
avainz.aba  ein  idánacciión  casi  oipineisit'a  al  clhi- 
no  que  ooLumipi'áibasie  imipentéririito  aiini  t«- 
mor  al  mo'rtal  g'olpe. 

Piímp'Oillo,  á  qiuiien  atraía  imá'Si  el  imán  de 
los  travieisois  ojoisi  dleí  ^Loda  que  la  deispan-- 
zurrada  del-ooilgado  mongol,  aointemplaiba 
extático  á  su  adoTaido  toirmento,  cuando 
Conioha,  oreyendo,  ó  apiar  emitan  do  crieer, 
que  e'óitaiba  írenite  á  la  piñata,  apretamido' 
con  aimbas'  mamola  e.l  ■ext-remo'  del  bastón, 
descargó  funiosiO'  golpe  que  no  hallainido 
resistencia  dio  oointra  el  suelo,  pero  tocan- 
do antes  la  punta  del  ipic  de  Piímpoillo,  y 
le  íbubiera  dado»  de  lleno  en  el  cuerpo,  si 
el  señoír  Siiifuentes,  al  oíir  um  gritO'  de  lols 
esipectaidores,  no  empujara  ligeramente  á 
Concba,   desviaindo  ésta  la  puntería. 

— i  Ay,  ay !  exclamó  Piímpoillo  levantan- 
do  el  mal  heriido'  pie,  y  aspiró  poír  las  jun- 
turas de  Idsi  aipretadois  dientesi,  todo  el  ai- 
re que  pudo. 

— ¡  Conicha,  dijo  Lola,  indignada,  cómo 
eires  perversa ! 
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— iNo  vi,  hermaaika,  no  vi.  Dís'peniS'e 
usteid,  Piímpolk)'. 

— iNoi  es  niaida,  dijo  Pimpoillo,  haciénido- 
¿le  fuerte  com'tira  el  doLoir. 

lAinita  salitaba  anihelolaa  de  que  á  ella 
t'Qicara  la  gloria  de  roimper  la  piñata. 

: — ^Vénidfemmie  á  mi,  gritaba,  vén/den¡me  á 
mí. 

— ^Ah©ira  Anita,  dij»  Do>n  Aiiitenio  á  Aí- 
f/Qniso. 

Miielntira*  el  joven  vendaíba  á  Ani'ta, 
ésitai  le  dijoi  al  'oáido : 

— Alfomisiitoi  de  mi  alma,  que  vea  y®  un 
poco,  nada  más  que  'un>  poquito. 

Ailfonso,  bieu'  fuera'  (por  ccmplaicer  á  la 
niíñ'av  l>^'eni  ¡por  el  ainisia  die  que  diese  prin- 
cipio la  velada  ongainizada  para  eisa  noche, 
obsequió  ^el  deseo  de  Anita.  Esta  avain.zó 
con  .sieguro  paso  y  dio'  tan^  (tremendo  bas- 
tonazo' al  desventurado  chino,  que  ca,yó 
heohoi  trizas,  y  el  suelo  isie  regó  de  confi- 
tes, coilaicionie/s,  cacaihuates,  nueces,  tejoccH- 
te¡s,  manzanas,  limas  y  na'ra,nijais.  Una  par- 
vada de  chiquililos,  y  imucihats  señoritas, 
entre  griitos  de  júbilo',  lanzáronse  isobre 
aquellos  dulces  despojos,  y  á  dos  manos, 
con  fe'biril  ansiedad  los  recogieron 

Poco'  despuiés'  la  -concurrencia,  rcunidíi 
eni  el  salón,  oía  la  iprimera  pieza.  María 
Teresa,  con  donaire  y  ^expresión,  aunque 
no   co'n    maestría,   toca'ba   en   el   piano  el 
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vals,  de  Bailón  "Tcujoairs,''  da  Elordíu}'.  Un 
11(11  tridO'  a  planeo  resonó'  cuando  La  genitil 
rubia  ihubo  coinicluíidio.  Se  levaintó  'aaitisfe- 
c'ha,  y  Gu'iikirmo'  corrió'  á  oifreiceirk  ©1  bra- 
zo para  ooniducirla  á  siu  asreinto. 

— ^Has  tocadoi  íperfectamenite. 

— ¿Te  guistó? 

— "M'uabo,    mucho. 

— iSi  aicaso  toqué  bien,  íué  parque  eiSr 
tuve  penisianido  que  tocaba  paira-  tí.  ¿Qué 
cara  pDuían.  loisi  demás,  .no  me  criticaron? 

- — 'Todois'  te  esicuicbaban  con  ateaicióin. 

— |E'Stois  nioviois,  dijoi  Comcha  á  Merce- 
deisi,  ya  no  respetan  á  la  comcurr encía'. 

— Y  mira  qué  cara,  pome  tel  aboigado 
sin  pleitois,  comitestó  Mercedes,  señalan- 
do á  Einniesto  co»n  lois  !0<jois. 

Sirvióse  un  ponche  calienitc,  areniáití- 
co  y  suave,  y  en  sieguida,  Ani^a  en  pie, 
■é^n-  la  cabecera  del  salón,  en  icerrccta  act*- 
tud,  pos-eaioimada  del  sentidí©  de  a  c©m- 
posidóin,  con  voz  dulce  y  vibran  le,  opor- 
tunamente mod'ulada,  recitó  lois  versos  de 
Gutiérrez  Nájera:  ''Para  entonc'eo."  No 
rólo  fué  aplaudida  la  simipá'tica  miña,  S'ino 
que  algunas  de  sus  amigaS'  la  abra-zaron, 
y  su  paipá,  saitisfecho'  y  orgulloso,  le  acari- 
ció una  •miejiilla. 

No'  calí  i  a  en  sií  Anita,  de  gozo,  y  hasta 
i&u  paso  al   volver   al  aisienito-,   del   brazo 
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die  Alfonso,  era  miá)S  imajiesituoso  y     arro- 
gante. 

— ^¿Te  gfustó?  dijo»  &n  voz  baja  Concha, 
á  Lola; -que  'la  maoden  á  México  á  estu- 
diar declamación. 

'Lola  nio  rtesipoindió,  le  toteaba  su  turaio  y 
ya  Lupe  le  daida  el  tono  leoí'  el  piano.  Le- 
vantóse, aceptó'  el  b razio  que  Guillermo 
le  Oifrecia,  y  moviendo  siuavemeníte  la  ca- 
beza, coilocóise  al  laido  de  Lupe,  que  iba  á 
acoimpañarla.  Luego  cantó  la  sentiniental 
roimaaiza:  ''Si  tú  me  amaTas,"  coaii  v^iz  dul- 
ce, aunque  no  vo!l'u¡minosia,  con  irrepro- 
chable escuela,  y  sobre  todo,  cíon  .profun- 
do ís,e'ntimiejito.  Cuando  en  la  garganta 
de  la'  joveo  se  apagó'  gradualmente  el  so- 
nido de  la  última  nota,  estalló  nutridísi- 
mo aip'lauso',  sollo  Pim'pollo,  boquiabi'crto 
'y  coiumovido',  no  poidía  moverse:  las  lá- 
gri'masi  surcaban  isius*  mejillas,  y  no  se 
percató  ide  ello  basita  que  Toña,  compade- 
cida de  aquel  dolor,  le  ofreció  un  pañaielo, 
poniendo  uma  cara  'muy  compungida,  pe- 
ro siui  abamidomaír  'la  sonrisa,  que  parecía 
le'st'crebtipaldla  en   aqiuiel'la  -monísima  haca.. 

GuillterinlO"  estaba  iniq nieto,  las.  anterio- 
res» nocbes  (había  hablado  á  María  Teresa 
resipecto  de  imatrimonio::  quería  ya  dar  el 
paso  formal  que  fijara  su  diaha;  pero  la 
hija  del  banquero  había  cautilosameute 
evadi'd'O  la  cont'estajcióm',  lo  q'ue:  impresio- 
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nó  amargameinite  á  Guillermo;  éste,  apro- 
ve'chaodo  el  momenitO)  que  le  paire  otó.  más 
oportuno,  se  aicercó  á  isu  novia  y  le  dijo : 

— ^^Maria  Teresa,  nada  me  resuetlves  aún 
de  lo  que  te  he  dicho. 

— ¿  Q^^ é  ?  Gu i  1 1  eirmo . 

— ^Neoesito  tu  comsent  i  miento  para  pc- 
dtir  tu  mano. 

— \No),  GuiMeiiimo,  ¡Dios  me  libre!  dijo 
asustada,  es caipám dásele  picr  irreílexión 
una  frase,  que  si  a;caso  temía  ein  el  cora- 
zón, por  inadia  hubiera  diesieadb  que  isalieise 
á  su  l'aibios.  Q'uería  á  Guiik'rmo,  le  ama- 
ba/ /tai  vez,  pues  en  él  pensaba'  con^  mucha 
niáis  freciuencia  de  Loi  que  ella  quería;  pe- 
ro e.ra;  'tan  íeüz  en  la  opulencia,  que  Gui- 
llermo' por  enito'nces  no  podía  dar'le;  g^o- 
zaha  de  tanitats  consider aciones  em  la  alta 
jerarquía  isiocial,  que  acaso-  no'  s-oiste nidria 
al  lado  del  joven,  que  aiquel  carácter  su- 
perficial, aunque  en  el  fondo  bueno,  tem- 
bló' ante  la  pretensión  del  enamoirado  doii- 
cel. 

Guillermo  sintió  un  terrdible  golpe  eu  el 
corazón ;  (parecióle  qiue  la  saiiigre  SiC  a^^ol- 
paba  á  stu  cerebro,  y  oom  inseguro'  paiso 
6)6  reitiré'  y  sentóse  en  uin  á-nigulo  del  'sa- 
len. 

Co-noha  estaba  ya  en  su  puesto,  y  con 
gira-cla  y   buena  voz  recitó  el   monólogo 
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del  poeita  zacateicamo  Ignacio  Ploires  Ma- 
ciel,  intitulaido:  *'Mar,garitaiS'." 

íRieipitióroinisie  los  aiplausiois,  y  Al/fonso, 
dasipuési  de  obs^equiair  á  las  concuirr entes, 
con  pasteles,  fruitas  secas  y  otro  vaiso  del 
delicioso  .pondhe,  dio  el  braizo»  á  Luipe  y 
la  coindujo  al  picaño.  Esa  moche  astaiba  la 
melancólica  moren>a,  deslu-mbrante  de  be- 
lleza. Tio'C'Ó!  coin  verdadero  airte  los  aires 
r^acionales  del  macsitro  mexiiicano  Ricar- 
do Castro.  •  La  inerviosa  Lola,  inconiscien- 
tem'ente,  mientras  Lupe  tocalba,  arreibata- 
da.  por  'las  harmoníaisi  ide  la  música,  y  lle- 
vando e!  compás  con  ,ei  idi'miniuto  pie,  em- 
pezó á  tararear  lo  qme  ésta  tocaba.  Con- 
túvoliPt  iOointíha  tiráindol'e  de  la  falda,  y  Lo- 
lita,  'Sorprendida,  limidió  un  poco  la  ca- 
beza en  los  íhombro-s,  sacó  y  metió  rápi- 
d amiente  la^  punta  de  la  lengua  y  abogó 
en  la  garganta  la  úl'ti'ma  apagada  nota  del 
tema  que   empezaba  á-  tararear. 

.'Concltiído-  ique  hubo  Lupe  los  entuisiais- 
tas  aires  nacionial.es,  recibió  una  verdade- 
ra ovación.  Levarntóse,  y,  semiatundiida 
por  lois  nutridas  aplauísias,  asióse  del  bra- 
zo» de  S!U  novio. 

(Erniesto  no  había  vue'lto  '■.  hablar  de  su 
amor  á  la  altiva  María  Teresa;  pero  ob- 
sc'i'vaba  hasita  en  sus  miniímois  pormienores, 
sus  relaciones  con.  Guillermo.  Durante  las 
posadas  habíaise  coniformado     con     gran- 
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jearse  por  niedioo'  de  La  lisomja,  en'  el  uso 
de  la  cual  era  coiiisumado  imaestro,  la  sim- 
patía del  S'eño'r  Sifuentes,  y  lo'  haibia  con- 
seiguido. 

■El  talento,  el  janicio,  lai  exip.eiri encía,  son 
m,enoiS  fuertes  que  la  aduLacíóin,  tpo^rque 
tiene  ¡el  poideroiso'  auxilio  del  amor  piro- 
pi!0'.  Habíase  (divertido  tamibiiión  len  galan- 
tear á  Toña  Flores,  pero  en  el  mayor  6)©- 
cretO'  poisiible.  La  ipeirsipiícaz  joven  co'm- 
preinldió'  la  bravuirai  diel  abotgaido,  y  hábil^ 
meinite  le  rechazó  S)vn,  albanidonar  S'u  eterna 
sonrisia,,  y  aun  le  liumílló  liainzamdo  habla- 
doTas  míradaisi  á  Pimpollo,  qui,eini  al  res- 
iplanidoír  de  ellas  y  á  los  remoliimos  de 
aquellos  hoyuelos,  que  se  abrían,  y  ceirra- 
ban  en  suaves  y  isonroisiadais  mejillas,  des- 
vainecíase,  á  .pesar  de  hia'berse  con-saigrado 
en  cuerpo  'y  alma  á  su  adoirable  Lola. 

Toe  alba  el  turno  á  To'ña,  y  el  Li'c.  Cor- 
tés oírecióle  el  brazo. 

— iMil  felicidades,  le  dijo  Meiroedes  al 
paear  junto  á  ella. 

— A  tir  salud,  contestó. 

— Y  á  (la  diel  señor  Liiceniciado. 

¡Cosa  singular!  Ni  cu  anido  cantaba  To- 
ña perdía  su  rostro  aquelia  expresióni  de 
pe^renne  alegiría.  La  vo'z  de  la  joven  era 
Hmipia  y  ro^buisita,  de  mlás  voliumieii'  qiue  la 
de  Lola,  pero  tenía  menos  escuela  que 
ésta.  El  saló'U  se  lle.nó  con  las  harmionías 
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de  aquella  voz  que  can'tó  la  romaniza : 
"Adiós  á  una  paloma,"  dlel  maestro  mexi- 
cano M'clesiio  'Morales'. 

La  ovación  fué  ruidosa:  pero  la<s  más 
cal u rosáis  felicitaciomes  que  reoi'bió  Toña, 
fueroiUi  las  diel  Lie.  Cortés. 

Eira  ya  la  ,m'edia.  noche  icuiando:  terminó 
la  fiiesta.  El  señor  Sifu entes  ánvitó  para  la 
no'dbe  siguiente,  que  á  él  tocaiba,  y  sería 
digno  remate  de  aiquellas  iposadais,  pues 
tal  njO'che  haría  época  en  los  ámalos  zaca- 
tee anos. 


XIV. 

Guillermo  vivía  en  dos  cuartos  i[ue  ha- 
bía remítaido  en  casa  de  una  hofnrada  seño- 
ra de  edad  más  que  m'a'duira.  curvo  úni- 
co'  patri momio  era  la  finca  que  habitaiba ; 
e  st  a  te  mí  a  ail  gu  no  s  cua  ir  t,oisi  i  nid  e  p^í-nd  i  e  iit  es 
com-  vista  >á  Iqí  calle,  generalimente 
rentadoiS.  Con  .c^sas  neíntas  y  la  'd|í^  il'os  -dios 
cu  aritos  i'nteriores'  que  rentaba  Guillermo, 
tenía  la  buenia  señora  pana-  pagar  las  com- 
l^oisitüras  y  contri'bu'ciones  d'e  la  finca,  vos- 
ti'rse  y  v^^isitir  á  una  a^ntigua  y  fi'^il  teriada, 
(\  qui'Pin  vieíia  y  lüra'taba  icoimo  die  la  familia : 
adlemiáis  asiisitíii.  á  'Guilleinmo,  y  lo  qiue  éste 
pagaba  por  su's  aliüneintos  y  el  as|?o  die  su 


141 

ropa,  bastaba  para  él  suisitenito  )de  los  tres, 
razón  por  lo  *  uia'l  aquellas  buienas  miuj'e- 
res  querían  niuoho  al  joven,  que  por  otra 
pairte,  no  las  molestaba  a bsiOlut amenté  en 
rnaida. 

Uno  de  los  cuartos  servía  á  Guillermo 
de  dorimitiorio  y  el  oitro'  de  estuidio,  y  en 
él  tamlbién  reoibía  á  sus  amigos.  Bara  ha- 
bitación de  soltero  la  casa  dé  Guillermo 
'estaba  magnií'fiíca :  lo:s  niiiebl'ei:!,  aunqiu>:' 
pocos,  eran  todos  (buenos  y  reinaba  el  or- 
deni  y  lia  limpieza  en  todo. 

Muy  pneíoiciupado  salió  el  joví'n  de  la  ca- 
sa del  banquero  el  penúlltinio'  día  de  las 
posadas ;  po'co  á  poico  aiq^nieilla  p'rpo'cupa- 
-ción  trocóse  en  mortal  tristeza,  y  cuiamdo 
llegó  á  su  casia  'dio  rien'da  suelta  al  repri- 
mido' llanto.. 

— iMaría  Teresa  nio  me  ama,  exclama- 
ba con  angustia.  Y  yo'  quie  en  ©Illa  he  pues 
to  toda  niii  idlidha.  Y  !Soy  solo  en  el  mundo ; 
nO'  tengoi  padres,  no  tengO'  hermainois,  no 
tengO'  íntimos  amigos  com'  quiemes  desaho- 
garme. ¿Qué  hairé.  Dios  mío?  y  rompía 
á  llorar  coimo  un  niño. 

Después  de  largo-  rato  de  aibatiimient#, 
rectificó  sus  anterioreisi  ideas. 

— Sí,  tengo  una  amiga,  dijo,  Lupe ;  y 
el  recuerdo  de  ^aiquell'a  ami sitad  de  su  in- 
fancia íué  una  gota  de  almíbar  que  sie  par 
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dio  en.  la;  bnimensa  amaTgura  que  aihoga- 
ba  su  corazón. 

Guillermo  teniía  cla.r®  talen-t®,  y  á  pe- 
sar de  su  amor,  que  como  toida  pasión  sue- 
le obscurecer  los  más  desipejados  entemdi- 
mientas,  comprendió  que  Mada  Teresa 
Bo  le  juzígaba  digno  de  ella,  y  s-intió  en 
toida  su  fuerza  el  peso  de  la  tomililiaición. 
Tani'a  tamlbión  el  enamorado  joven  sóli- 
da virtud,  ipeTO  ni  ésita,  á  no  s  ;r  ipor  mara- 
villa de  la  gracia,  cura  coimplet'aflTien-te 
diel  amor  propio^  al  hombre,  por  virtuoiso 
que  sea:  la  soiberbia,  generad  ora  de  to- 
'diQii.  lo  'malíes,  'eis  imds  sutil  qiwi  el  aire  qu:^ 
1  espiramos,  nos.  cei'icia,  nos  acosa,  y  logra 
penetrar,  aunque  sea  en  tenuísimas  ondas. 
y  hasta  á  lo's  iiiá^j  Ibuemos  corazones,  des- 
de liai  cuma  tiénelos  iim-pregnaidois  del  mor- 
tal olor  de  la  vanidad.  Sintió,  pues,  Oui- 
llenmo,  erguirse  pujante  el  amor  proipio, 
heri'do  por  treimenidoi  golpe.  En  vano  que- 
ría bu;SiC)ar  otros  motivos  que  rae  i  omal  men- 
te funda  sien  la  negatiiva,  de  su  ama)da  á 
ser  SU  esiposa,  todos  parecíanle  imiproba- 
bles  ó  fútiles,  y  aquelllas  palabras  "Dio^^ 
me  libre,"  vibraban  constQinte mente  en  sii 
oído 

Quizá,  pensa'ba  al  gruñas  veces,  el  ren- 
cor que  el  ««eñor  Sifuentes  tuvo  paira  con 
mi  ¡padre  alcance  hlasts'  mí.  y  María  Te- 
resa tema  diisigusltarle ;  pero  j amias  me  ha 
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d'ichoi  niada  de  esto,  y  .sii  míe  aimiara,  aun 
conitria  su  voliuntad,  algo  se  le  hubiese  es- 
capado, porque  tal  icircuiistaniciai  hulbiéra'Le 
homidam emite  impreáio-niado'.  Tal  vez  esipe- 
ra  que  mi  laboriosidad  y  buenia  conducta 
me  granigeen  fortuna'  y  poisi'ción  sociail,  y 
quiera  deberloi  <todo  á  miis  propios  esíuer- 
zois ;  pero  no,  cuando  una  mujer  se  forja 
il'usión  tan  herimosia,  .forzosiamente  haibla 
d)e  'ella  con  id  siimgiular  emcánto  ^que  para 
la  jovíin  aimiante  titein.'n  las  iLusiones<,  y  Ma- 
iría  Teresia  nunca  me  hs.  bablado'  de  esto. 
¡O'h,  icuáinL'oi  ibiibieran  aiumentadoi  mi/si 
fuerzasi  si  aLguma  vez  me  hubiese,  hablado 
de  taJ  manera!  Su  dulce  y  aariñosa  voz 
bu  hiérame  dado  iin'Oom,parable  emergía.  Y 
si  el  recuerdo  ide  mi  amadoi  p^adre,  que 
siempre  me  enseñó,  co^n  la  palabra  y  el 
ejemiplo,  el  ain-or  á  Dios  y  aj  trabajo,  ha 
sido  mi  s-alvaguairdia  contra  lo's  vicios, 
¿nO'  hubiera  a'Uimentado  mi  fortaleza  si 
tanibién  la  tiernia  vo'z  de  oni  amada  tabie- 
riai  sido'  eco  dulce  de  lia  santa  voz  de  mi 
padre? 

¿Acaso  Miaría  Teresa  correspondió  á 
mi  cariñO'  con  la  ligerezia  de  algunas  jó- 
venes, sólo  por  la  pueril  vanidad  de  tener 
novio?  No,  no;  el  Lie.  Cortés  la  preten- 
dió también,  y  sin  emibargo,  fui  yo  el  pre- 
ferí do'  poír  el  lia. 

Agitado  por  esitos  ó  semejantes  pensta- 
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mieiitos,  Guillermo  no  pudo  dorimir,  y 
sorprendiólo  la  liuz  de  la  ma<ña.nia  sáii  ha- 
ber cerraido  los  ojos.  Sintió  que  el  cora- 
zóin  angustiado,  necesitaba  de  los  cons'ue- 
lois  de  la  aimistad ;  aibainidoinó  el  muelle  lic- 
'dho,  quie  aiquicilia  noicihe  había  sido  para  él 
mmy  espinoso;  pausóse  el  «o^mbrero,  calzó- 
se lo'S  ganantes  de  invicirno  y  se  dirigió  á 
casa  de  iLupe. 

La  mañana  estabaí  melancólicla,  y  fría; 
un  vientetcillo'  seco  y  delgado  pe^netraba 
hasta  los  huesos.  GuiiLermo  llegó  á  la  ca- 
sa de  Luipe,  llamó  iá  1/a  (puerta,  Paula  abrió. 
Ni  la  señora  ni  la  niña  estaban  en  ca- 
sa, habíain  ido  á  misa,  no^  tardarían  en 
volver. 

Ua  casia  de  la  diuke  amiga  de  su  infan- 
cia, parecióiie  triste,  muy  triste ;  ni  las 
plamta'S  del  patio  tenían  follaje,  ni  lucían 
las  macetas  sus  gayas  flores,  ni  canta- 
bfain  alegres  los  canarios. 

— Se  desayunaroin  ya  las  señoras?  pre- 
guntó iGuillermo. 

— (No,  señor. 

— Las  espero  y  ime  desiayumo  con  ellas. 

GuililenmO'  se  dirigió  al!  ouartitO'  donde 
ciscribía  y  cosía  Lupe,  sentóse  en  una  pol 
trona,  i  niel  i  nó  la  cabeziai  apoyáindola  en  la 
pallma  de  la  manO'  izquierda  y  se  quedó 
largO'  rato  pensativo.  .Después  tomó  ma- 
quinalmente    de   la    mesita    que  cerca    de 
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él  estiaiba,  um  cimdernillo'  mamiuscrito  con 
letra  de  Lupe,  era  una  cokicción  de  rece- 
taiSi  de  cocina.  íEn  la  pri metra  pásgiua  se 
leía  el  noimibre  de  '''GuiLlermo."  Lup'e, 
pcnisó,  3c  acuerda  de  mí,  es  más  ifiíel  qu'e 
yo,  á  nueistra  antigua  amistad.  Vo'Lvió  la 
ho'ja,  y  otra  vez  Leyó  "GuiKeirmo ;"  avivó- 
se  su  curiosMad  y  cointinuó  volteando'  las 
hojais;  en  to'dasi  ellas  estaba  su  nombre; 
en  Pa,  ú'ltima  dois  junto's:  "Guilkrmoi  y 
Guadalupe ;"  pero  el  segundo  haMábase 
tachado  con  una  grueisa  línea  que  atrave- 
saba todas  las  Letras. 

Asustaido,  como  si  h'ubie.se  dciscubierto 
un  secreto,  dejó  el  cuaderno  en  su  lugar 
y  íué  á  la  sala  á  esiperar  á  sus>  amigas. 

Uin  pensamiiento  cruzó  por  La  mente  del 
joven,  pero  lo  'desechó,  acordáindosie  de 
que  Lupe  era  ya  la  pro'meti'da  'de  Alfon- 
so  Sifuenltes. 

PoiCO'  después  sintió'  que  enitraiban  Doña 
Matria  yuLupe,  y  viendo  abierta  la  pucita 
de  la  saiLa,  se  diriígieroin  á  ésta;  ambas,  al 
mirarlo,  Lanzaron  una  ex'clamació'n)  de  sor- 
presa. 

— ¿Tan  teimprano  por  aquí,  GuíLleirmo?, 
dijo'  Lupe,  saludándoLe  cariño'sainente. 

— ^Te  empeñaste  eo  soirpirendernots,  y  lo 
GO'nseguiste,  travieso,  murmuró  Doña  Ma 
ria,  saLudando'  tamibiíén  al  joven. 
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— El  desaymiio  esitá  en  la  mesia,  dijo 
Pa-ula. 

— Fot  supuesto  que  también  harías 
chocoilate  para  Guililermo. 

— Sí.  señora,  ya  él  me  h'a.bía  dicho  que 
se  desayunia'baí  aiqui. 

— Ya  loi  ven  usíte'des,  ahora  si  hay  ¿u- 
miien^da,  y  muiy  siai'Cera. 

— Todavía'  no  creo  en.  ella,  repuso  Lu- 

— Yo  venioeré  esa  obstinación. 

Lupe,  desde  que  sakrdó  á  Guillermo, 
sip  haÍ3Ía  'fijado  en  el  malfíiiL^n/to  rostro  de 
éste,  y   sintió  vivísima  '.rna. 

Guillermo  casi  no  oiv.lo  desayunarse, 
abrió  enteramente  su  corazón  á  'mad^'e  é 
hija;  refirióles  todo,  absolutamente  todo. 
Sius  ilusiomes,  sus*  temotres.  sus  hondos  su- 
friimientoiSi. 

— Perdónenme  ustedes,  dijo,  he  ¿ido 
fcllPlmasiadlo  'eixpaimsivo,  peiro  soy  sólO'  en  --^1 
miundo  y  me  ce  si  taba  desahogarme  con 
ustedes,  q.ue  me  conocen  y  me  com^;;  ven- 
den, y  lloró  coimo'  un»  aiiño. 

— Que  te  conocen.,  te  comprenden  y  ío 
qiuiieil'n,  dijo  conmovida  Doña  María.  Va- 
mos, hijo,  míos  añadió  con  dulzura,  enju- 
ga esas  1/ágrimas;  para  todas  las  cosas 
hay  remedio. 

>Lupe  no  pudo  hablar,  lloraba  también, 
V   cuando  Gui'llermo'  ^alzó  la   cabeza  bus- 
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ca.nclo'  á  Lupe  para  oír  tambión  ¿u  dulce 
acento  que  le  confoTitara,  los  oijos  del  jo- 
ven encontráronse  con  iina  mirada  de  in- 
finita ternura  c[ue  lo  decía  todo.  Guiller- 
mo inclinó  su  rostro  bañado  po^r  los  ful- 
gores de  >aiquella  mirada,  y  murmuró  en 
lo  íntimo  de  su  corazón': 

— ^i  Insensato  de   mí,   cuan  tarde  1®  he 
coimprendido'! 


XV. 


iAilfon.sio  iba  ya  al  almacén  donde  le 
halbía  colocado'  sn  padre,  so-lamente  en- 
trada por  salida;  ni  él  hacía  el  menor  ca- 
so de  su  patrón  y  ca manadas,  ni  éstos  de 
él.  Cuando  el  señor  Sifuentes  mandaba 
preguntar  si  su  hijo  se  portaba  bien,  el 
patrón  contestaba  siempre  que  sí,  pues 
temía  que  la  sejparacióni  de  Alfonso  ori- 
ginara la  inmediata  reclamación  de  algu- 
nas cantidades  que  debía  á  Don  Antonio, 
todas  de  plazos  vemcidos  y  prorrogados, 
sin  interés  alguno. 

Alfonso  em(p'?zó  dte  buien^a  fe  la  kvcha 
contra  los  -malo'S  ihábitos,  y  aun  en  los 
primerO'S  días  tuvo  algunois  bríos,  cnanto 
era  posible  tenerloiS  en  el  estado  de  debi- 
lidad á  que  tales  há'bitOiS  conducen  ;  pero 
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éstos,  al  verse  por  primera  vez  repelidos, 
atacaron  con  más  vigor,  y  de  nuevo  ven- 
cieron y  sojuzgaron  á  su  víctima,  quien 
con  máis  furor  que  antes,  volvió  á  sus  ma- 
las )Cosíuinlbires.  No  pudoi  aihogar  la  voz 
de  la  conciencia,  que  resoinialba  siemtpre 
en  s.u  co-razón  y  le  atormentaba  sin  ce- 
sar con  extraña  amargura,  que  se  reve- 
laba en  lo  exterior  per  tenaz  melancolía; 
especialmente  cuando  eslaba  sólo,  au- 
mentaba la  intensidad  de  aquel  dolor,  que 
es  el  infierno  en  la  tierra.  Aturdióse,  co- 
rriendo' sin  frenO'  ¡por  la  pendiente  del  vi- 
cio, buscan do'  en  él,  no  sólo  la  satisíac- 
ción  de  sius  deseO'S,  sino  el  olvido  de  sus 
hondísimas  penas;  pero  ¡ay!  tras  de 
aquel  pasajero  aturdimiento  que  parecía 
detener  la  rueda  de  la  tortuna,  ésta  gira- 
ba de  nuevo  con  mayor  rapidez  y  preci- 
sión, y  estrechia'ba  más  y  mási  el  coraz'ón 
de  siu  víctima. 

El  desventurado  joven  juzgó  imposible 
retroceder,  y  decidióse  á  engañar  á  sus 
padres;  buscó  el  anitifaz  de  lia  hipocresía 
para  ocultar  las  faltas.  Todo  su  a^fán,  su 
vigilancia  toda,  empleábalas  en  cuidar  de 
que  sius  padres  ignorasen  las  recaídas. 

El  cariñO'  que  tenía  á  L-upe  conteníale 
algunas  veces;  pero  ,seguro  ya  de  la  po- 
sesión de  su  amor,  celeibró  una  transac- 
ción con  las  pasion.es,  resolviendo  darles 
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rienda  suelta  hasta  el  día  en  que  se  ca- 
sara, fecha  desde  la  cual  empezaría  una 
nueva  vida,  laboi-ioisa,  hon.rada  y  hasta 
de  rigurosa  penitencia,  si  así  era  necesa- 
rio, pues  Lupe,  decía  él,  era  capaz  de 
conivertir  al  mi  simo  Satanás,  si  de  ella  se 
enamorase. 

''El  Paraíso  Terrestre"  y  las  demás, 
elegantes  cantinas,  volvieron  á  contar  en- 
tre sus  asiduos  parroquia  nos  al  rico  he- 
rederoi  que  ga.sitaiba  con  su  ^icost nombra- 
da esplendidez  el  dinero  arrancado  á  la 
debilidad  de  una  madre  que  no  habida 
aprendido'  á  corregir  oportunamente  á  su 
hijo. 

Pocos  momentos  hacía  que  Alfonso  es- 
taba en  '*E1  Paraíso  Terrestre,"  acababa 
de  tomar  la  primera  copa,  cuando  llegó 
Pimpollo. 

— ^Te  'buscaba,  Alfonso,  y  me  dirigí 
aquí   CO'U  la  seguridad   de  enco-ntrarte. 

— ¿De  qué  la  tomas,  'chico'? 

— Que  me  sirvan  una  cerveza. 

— Y  Ib  i  en.  Me  tienes  á  tus  órdenes. 

— La  Junta  patriótica  nos  ha  insipirado 
una  feliz  idea  que  ya  hemos  lanizado  á 
los  cuatro  vientos. 

— ¿'Cuál?  dijo  Allfonso,  pidiendo  otra 
copa,  para  acompañar  á  Pimpollo. 

— Hemos  organizada  una  corrida  de 
aficionados,  cuyois  productos   se   destina- 
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rían  á  la  celeibración  de  lasi  fiestas  patrias. 
Ya  verán  si  somos  patriotas. 

— iPero  si  niunca  has  visto  de  cerca  á  los 
c onniudos  ' 'b i chos. ' ' 

— tNo  obstante,  tO'rearé. 

— iPues  sóliO'  por  verte  toirear,  sioy  capaz 
de  tomiar  yo  también  parte  en  la  corri- 
da. 

— 'A  eso  ven,go.;  'yia  esitán  comprometi- 
dos varios  amigos.  Perico'  será  picador, 
L'uisilllo  Flor(-'si  a.l|giua€Íl,  y  yo  banderill<^- 
ro;  queremos  <jue  tú  seas.  . . . 

-¿Qué? 

— El  capitiáin. 

AlfoínsiO  rió  de  biiena  gana. 

— iSi  se  tratara  de  cafpear,  dij©,  sería 
otra  cosa,  ya  he  sacado  magníficas  vuel- 
tas á  los  toretes  de  la  hacienda  de  papá; 
pero,  ¡  matar !  No  sabes  lo  ique  dices. 

'En  esois  momenitois  llegaron  Luisillo 
y  Perico. 

-^¿Es  verdad  lo  que  me  dice  Piímpo- 
llo?,  preguntó  Ailfonso. 

— ^^Y  taní  verdad,  repuso  Perico,  qiue  ve- 
nimos á  sellar  el  tpacto  con  unas  copas, 
y  t'ú  serás  de  la  cuiadrilla. 

Ailfon'soí  movió  la  cabeza  en  señal  de 
negativa. 

Luis  Flores,  ó  simplemente  Luisállo, 
como  le  ll'amaban  todos,  era  hermano  de 
To'fía,  estudiabíi  para  ingeniero  de  minas, 
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y  en  breve  debía  de  sailir  para  Pachuca 
á  concluir  la  práctica;  era  de  m.uy  buen 
camcter,  motivo  por  el  cual  ha'lláibase 
íbien  relacionado.  Comstanite  en  sus  estu- 
dios, no  habLa  perdido  el  tiempo  y  pro- 
metía ser  el  amparo  y  sostén  de  au'  fami- 
ha.  Tenía  un  defecto:  hablar  de  lo  que 
sabía  y  de  lo  que  no  saibía ;  de  lo  que  oía 
•decir  y  de  lo  ique  pensaba ;  haiblaiba  opor- 
tuna é  moportunamente.  No  perdió,  pues, 
Luisillo  el  tiempo,  y  espetó  una  arenga 
a  Allionso:  habló  de  los  toiros,  de  lo^  tore- 
ros, de  loisi  redondeles  que  conocía  y  de 
losi  que  nunca  había  visto,  y  concluyó  por 
brinda.r  poír  la  compañía  de  aifi'cionados.  y 
poír  el  matador,  que  de  seguro  recibiría 
la  'más  entusiasta  ovación. 

Entre  comversación  v  co'-a,  y   copa  v 
convers,ación,  pasáhanse  las  ho,ras.  Luisi- 
llo,  que  nirnca  se   desmandaba   en   nada, 
ab'andoinó  á  sus  amigos  temeroso  de  que 
la^  locuacidad    le   detuviera    en    una    oca^ 
sión  próxima  á  l,a  embriague^;  l^in pollo 
hizo  lo  mismo,  pero  antes*^  presentó  á  Al- 
fonso la  lista  de  los  comprometidos  á  la 
lidia  y  le   instó  para  q,ue   también    él   la 
firmara.    El    rico   heredero,    animado  por 
el  alcíoho^l,  la  firmó  yia  sin  la  menor  vaci- 
lación. Sólo  Perico  se  quedó  con  Alfonso, 
con  el  firme  propósito  de  no  aiban  don  ar- 
le hasta  haher  saciado  la  sed  alcohólica 
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que  le  devoraba,  y,  si  Haibía  proipicia 
opoirtunidad,  sacar  en  el  juego  algunos 
durois  de  lo&  que  tenia  siempre  suma  ne- 
cesidad. 

Al'fonso  y  Perico,  mientras  más  bebían, 
menos  sentían  correr  el  tiempo,  y  no  no- 
tanoin,  el  .que  había  transcurrido,  hasta 
quie  de  mi  solo  igolpirf'  L-»e  tencv^midliieTon  to- 
cíois  los  ío'coisi  de  la  luz  l:^lé'c trica. 

— ¡Qué  tainde  es  ya!,  dijo  Alfonso.  Me 
voiy  á  casa. 

— 'No,  le  dijo  Perico,  a.g'uarda  que  obs- 
curezca más ;  no  estamos  del  todo  bien, 
y  la  genite  puede  notar. 
•     — ^Tienes  razón. 

Alfonsoí  se  levantó,  dio  algunos  pasos : 
podía  andaír,  esto  le  animó. 

: — No'  estoy  tan  mal ;  daremiois  una  vuel- 
ta ipara  refresciarnos  un  pocO'  y  llegar  á 
casa  enteramente  'bien. 

Perico'  noi  replicó,  y  asidos  del  brazo, 
saliero'n  d|e  la  icaintina'  lein  idliirecKii'ón  á  la 
Alameda.  Dieroin  algunas  vueltas.  Alfon- 
so i.^'stalba  tritsite ;  temía  qiuie  '.s!U  ausencia 
hubiera  sidoi  notada  por  su  padre  y  cavi- 
laba en  la  disculpa  que  le  daría. 

— Ahora  sí,  vamonos,  dijo  á  Perico. 

— iPara  acabar  de  recobrarnos,  resipon- 
dió  éste,  vamos  un  rato  á  casa  de  Loiren- 
zo;  tiene  allí  una  partida  bastante  ani- 
mada. 
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Ailfoiiso  vaciló;  pero  las  maMitas  car- 
tas empezaron  á  desifilaír  por  siv  imagina- 
ción, ya  bastante  enandecida  por  el  alco- 
hoil,  y  le  incitaban  (poderosamente  al  jue- 
go. 

— lUn  rato,  nada  más,  dijo  Perico. 

— Iremos,  pero'  nada  más  'un  rato. 

— .¿Traiesi  dinero? 

— Pocoi;  ¿y  tú? 

— (Ni  un  centavo  ;  pero,  no'  hay  cuidado, 
tienes  buen  créditO'. 

Perico'  coodiujo  lá  Alfonso  á  una  obscura 
y  recóndita  callejuela  donde  las  más  no- 
ches, en  clandestino  garito,  Lorenzo  y 
Esteban,  en  criimin^al  sociedad,  despluma- 
ban á  los  vicio'SO'S. 

Un  gru'poi  de  jugadores  de  todas  eda- 
des, halláibasie  sentado  al  rededor  de  la 
mesa,  cubierta  con  la  verde  carpeta.  En 
lo®  asiien^tos  de  eu;  meidio,  á  unoi  y  otro 
lado,  estaban  Lorenzo'  y  Esteban,  q'ue  al- 
ternativaimente  corrían  la  barajia.  U'na 
"plancha"  de  desluníFradoras  monedas 
estaba  á  uno  y  otro  lado  de  la  mesa,  en 
montoncitos  de  veinte  pesos.  ^Los  juga- 
dores, preocuipadüs  con  la  fiebre  de  la 
ganancia,  taciturnos  por  la  emoción,  na- 
da veían  sino'  l-as»  cartas  y  las  relucientes 
''plancihas."  La  mefítica  atmósfera  nO'  les 
mo'lestaba,  y  las-  soeces  palabras  de  los 
tal'laidores  no  oíendií-an   á  nadie.   Esteban 
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desabrodhóse  el  chaleco,  que  le  o'prímía 
el  elevado  vientre,  y  con  aguardentosa 
voz,  gritó: 

— 1\  Cóoorre ! 

Ailíoniso'  y  Perico,  vistos  sóio-  por  Este- 
ban y  .Lorenzo,  sentáronse  en  dos  asien- 
tois,  iinicos  que  estaban  desocupados  en 
una  de  las  cabeceras.  Esteban  esperó 
unos  momentos  y  miró  á  Alfonso,  como 
diciéudoile :  falta  lia  apiuesta  de  usted. 

— lAl  caballo  contra  el  cuatro,  dijo  Al- 
fonso, y  puso  al  caballo  un  billete  de 
veinte  pesos. 

— 'El  caiballo  en  la  pu'erta,  gritó  Este- 
ban. 

Alfonso  recogió  la  ganancia,  mermada 
por  el  descuento  de  la  puerta,  y  á  instan- 
cias ide  Esteban  sentóse  junto  á  él.  Peri- 
co se  llievó  luego,  en  calidad  de  iprésta- 
mo  nainca  reemibol sable,  la  mitad  de  la 
primera  ganancia  de  Alfoniso. 

Una  hora  después,  Alfon.so,  sojuzgado 
por  satánico  frenesí,  lo  ihabia  olvidaido  to- 
\á\o:  padre,  madnei,  amij-er  anvaidla.  Jugaba 
cou   desiesponación,   y  perdía   sin  cesar.  ^ 

Habíanle  a'bierto  cuenta,  y  ésta  «^ubía 
rápidamente. 

El  matutino  crepúsculo  se  anunció  con 
sus  primeros  flébiles  esplendores,  cuan- 
do Esteban,  dando  un  golipc  eii  la  mesa, 
avisó  que  se  levantaba  la  partida. 
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La  luz,  que  parece  traer  en  siUG  brillan- 
tes ondas  perfumesi  de  alegría;  que  es  sa- 
ludada por  las  avecillas  con  aJeteois  y  ju- 
'bilo'sos  cantos ;  que  regoicija  el  umiiveirso, 
y  hasta  sobre  el  aibatido  corazóii  de  los 
enifermos  y  de  los  desdkihados  arroja  un 
rayo  de  esperanza,  íuié  para  los  perdidos 
jugadores,  y  (esipecialnienite  para  Alfonso, 
um  terriible  rayo  del  infierno.  Todos  ins- 
taron á  los  coimes  á  seguir  juganllo;  pe- 
ro éstos,  que  habían  ya  asiegurado  mag- 
nifica   ganancia,    fueroii   iniílexibles. 

Po'co  á  ipo'co  se  despejó  aquella,  laintesa- 
la  del  averno,  esipantosa  cuna  de  lágri- 
mas, misierias  y  crimen;e&  sin  cuento,  has- 
ta que  Alfomsio  y  Perico  qiuedaron  solos 
con  los  talladores. 

— ¿Cóino  está  mi  cuenta?  preguntó  Al- 
fonso. 

— ^Son  cUiatro  mil  pesos  justos,  dijo  Lo- 
renzo; usted  dirá  á  qué  hora  mando  por 
ellos. 

— No,  no ;  replicó  AMoniso  visiblem'e'n- 
te  conturbado.  Yo  sie  los  traeré  á  usted. 

— ^;Hoy'  imismo? 

— No,   hoy   me  es   imposible. 

— ^:  Mañana? 

— Taimipo-co. 

Lorenzo  y  Esteban  se  dirigieron  una 
mirada   de   inteiligencia ;     exp>ertos,  como 
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poicos,  comoicían  perfectamenite  á  los  ju- 
g]3,do-res.  CoaTiipren dieron  en  eil  acto  la  si- 
tuación  dic  Alfon'So. 

— lEa,  dijo  Lorenzo,  es  una  cantidad 
relaitivaimíetnte  inerte ;  pero  que  nada  va- 
le para  Alfonso  Sdiuenites,  si  le  conice de- 
mos plazo.  ¿Le  'bastan  á  usted  ocho  días 
para  pagarla? 

— iSí,  contestó  Alfonso,  que  vio  el  cie- 
lo a'bierto.  ¡  Pueden  smceder  tantas  cosas 
en  ocho'  dras!,  pensó. 

PenicQ.  liabía  enmudecidoi:  pero  con 
umai  mano'  metida  en:  el  bolsillo  del  pan- 
talón, contaba  los  duros  qiuie  había  gana- 
do, apostando  en  contra  de  ^Ailfonso. 

Entretanto,  Esteban  lleivó  á  Lorenzo 
recado  de  es-criibir,  y  cuatro  tim-bres  de  á 
peso,  ipues  ca.utos  juio^adiores,  estaban 
sieimpire  listos  para  cualquier  evento.  Lo- 
renzo, sin:  dejar  de  observar  á  Ailfonso 
por  en'oima  de  laS'  varililasi  de  los  anteojos, 
e&cribió  algunos  renglones. 

Alfomso'  levantóse  para  despedirse. 

— Un  momento,  jo^ven,  cstov  escribien- 
do el  pangaré.  Alfonso  no  replicó. 

Momientos  después,  Lorenzo  le  presen- 
tó etl  documento'  á  Alfoniso ;  éste  simuló 
leerlo,  pues  estaba  completamente  atur- 
da do:  luego  lo  firmó  con  trémula  mano. 

— Falta  icancelar  los  timíbres,  napuso 
Lorenzo, 
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Alfonso,  que  ya  haibía  dejadoi  la  plu-ma, 
la  tomó  otra  vez  y  volvió-  á  firmar  sobre 
los  timbres. 

— iBuenas  noches,  dijeron  Alionso  y 
Perico.  * 

— 'Buieinas  noches. 

Resonaban  aún  en  el  ziaiguán  del  gari- 
to los  pasos  de  lA/lfoiiso  y  Beri'CO,  cuando 
LorenzO'  y  Esteiban  se  miraron,  y  d espites 
de  frotarse   con   fruición   las   manos,  lan 
zaron  una  cínica  carcaijada. 


X'VT. 


El  señor  Sifuentes  no'  tenía  tiemipo  pa- 
ra otra  cosa  que  no'  fueran  sus  negoicios. 
Sus  ihábiles  combinaciones  mercantiles 
akanzabiain  siempre  feliz  éxito,  y  su  ya 
crecido  caudal  aumentaba  rápidam.en'te. 
No  acostumbrado  á  vigilar  á  siu  hijo,  'con- 
tentábasie  con  preguntar  por  él  y  asoimiair- 
se  los  más  días  á  su  cuarto,  para  cercio- 
rarse de  que  allí  estaba.  El  día  que  Al- 
fonso jugó,  :Doin  Anitonio  no  es'taba  len  la 
ciudiaid ;  acababa  de  comiprar  otra  finca  de 
ca-mpo  en  la  zona  algodo^niera  de  la  La- 
guna, en  el  rico'  partido  de  Mapimí,  del 
Estado  de  Durango,  y  ívl4  á  Ciiudad  L^r- 
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do  con  el  obj'eto  de  reconocer  la  propie- 
dad y  firmar  la  respectiva  escritura. 

Alfonso  alegróse  de'  la  para  él  ton  opor- 
tuna ausencia  de  su  padre,  y  aiunque  Do- 
ña Carmen  se  afligió  hondamente  de  la 
recaídaí  de  su  ihijo,  és:te  desiplegó  tan  men- 
tiroisa  elccuencia,  y  prodigó  á  su  «madre 
tantas  caricias,  que  la  tierna  señora  lo 
creyó,  ó  al  menos  fingió  creerle. 

— ¡Mamá,  mamá!  le  decía,  quiero  ca- 
sarme  á  la  (mayor  ^brevedad  posible.  Ya 
verás  cómo  el  matrimonio  es  para  rm, 
remie'dio,  fuerza  y  felicidad. 

— Hablaré  á  tu  piad  re  tan  luego  como 
Viuieilva.  Sabe  tus  relaciones  con  Lupe  y 
las  aprueba,  y  no  rehusará  proporcionar- 
te med'iois  para  establecerte,  y  él  -mismo 
pedirá  para  tí  á  Doñíai  María,  la  mano 
de   siu   hija. 

,  ¡Madre  é  hijo  conviniíeron,  pues,  en 
emplear  todos  sus  esfuerzos  en  pro  del 
proyectado  matriimonio,  para  que  éste  se 
celebrase  á  la  mayor  brevedad. 

Alfoimso.  á  pesar  de  las  miailas  costum- 
bres adquiridas  en-  el  ocio,  y  fomentadas 
con  las  riauezas,  creía  en  la  reofenferación 
por  el  cariño.  Amaba  de  verdad  á  Lupe, 
V  isinhelaha  Uinirse  'para  siempre  con  lella : 
pero  preocupábale  más,  por  entonces,  la 
(IcU'da  que  había  contraído,  y  forjóse  la 
ilusión,  propia  de  la  inexperiencia,  de  que 
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en  llegando  f^u  padre,  da  ríale  sin  demora  so- 
brado diñe; o  pira  establecerse  y  casarse.  De 
allí  tomaré,  pensaba,  lo  que  necesito  para  cu- 
brir esia*  majlihadada  cuenta,  y  noi  .me  ihará 
falta  lo  que  tome,  porque  economizaré 
miucho'  en  los  glastos  de  boda. 

No  podía,  para  pagar,  ocurrir  á  su  ma- 
dre, porque  necesitaba  reviclarle  lia.  pro- 
oedencia  de  la  deuda,  lo  que,  á  todo  tran- 
ce, quería  ocultar;  por  otra  parte,  la  caja 
de  Doña  Carmen  estaiba  anémica,  por  las 
frecuentes  y  abundantes  sangrías  ique  le 
había  aipHcado  el  disoluto^  hijo. 

Con  'CBitos  pensamientos,  acabó  por 
creer  firmem.en;te  qiue  pagaría  el  cnédito 
á  su  vencimiento,  y  fuese  trianquilo  al 
alimacén.  Asistió  puntual'memte  por  va- 
rios días  seguidos,  lo  que  asoimbró  á  sus 
cdlegas,  que  le  examinaban  de  pies  á  ca- 
beza, co'mo  si  le  desconociesen. 

A  medida  quc  pasiatba  el  tiempo,  au- 
Qientaba  la  inquietud  de  Alfonso:  su  pa- 
dre ha'bía  regresado  ya,  halbía  ido  respe- 
tuoso á  saludarle,  recibióle  con  ,aifectO'  y 
aun  con  ternura,  conversó  con  él  fa'mi- 
liarm'ente,  como  en  mejores  días,  pero 
nada  le  dijo'  de  lo  que  tantO'  interesaba 
á  Alfonso.  Doña  iCarmen  (baibíale  hablado 
ya  de  los  proyectos  de  su  bijo,  y  por  úni- 
ca contestación  le  dijo: 
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— Todo   arreglaré   personalmente. 

Ailfonso  íes  taba  desesperado,  era  do- 
mingo y  aJ  siguiente  dia  ven-cíiaise  aquel 
terrible  docuimento  ^uyo  recuerdo'  le  ato-r- 
mentaba  constan  te  miente.  Haibía  intenta- 
do conisalgiulir  una  prórroga,  habló  á  T^q- 
renzo  y  lá  (Esttelban,  iroigóles,  suplicóii^is  con 
las  imayoiras  instanciafs ;  pero  itiokJo  fué  en 
vano; 

— iSi  'Uistteld  no  paga,  11^  rteispondiía^ron, 
oc'urririemoíi  al  isieñor  Siíuen'tes,  y  si  él 
tamipoco  ipaga,  proieiBdle remos  juidüoialimi^n- 
te  ico'mtra  uisteid;  aá  efieetoi,  hablamos  ya 
con  mu-eisitro  abogado. 

'  Lorenzo  y  EstebaiU  tenían  también  su 
aibogadio :  un  jov^etn  df^isicairado  y  firampo- 
50,  anitiicípadia'mien'tia  viejo,  paira  el  cual 
esttaban  'cerraldlais  las  puertas  d)3  ías'icasas 
dbmdleí  -se  ti-emen  len  alto  apnecio  la  honra- 
dle'z  y  el  idiertoro ;  'salbíalo  imuy  ibien  e.l  aibo- 
gadeite,  piero  raíasie  del  'dteispneicio  dje  las 
hoimlbres  die  bien,  ipuies  no  vivía  de  «líos, 
sino  de  los  peirv|er>sos.  Miuiohos  me  necesj' 
tan,  s'e  <dl3icia.  ¿  qué  me  importan  los  otros  ? 
Tianía  razón :  d  malvaidb  no  busca  al  bue- 
no paira  isus  iniqíuidaldbs. 

Ajlfomso  pensaba  acertada  miente  que 
todb  lo  piard^tría  isi  su  padtn©  sabía  la  exi>- 
te.niaia  dp  aquelil'a  maildiita  deuda.  Era,  puca. 
pnaiíiso,  levitar  tamaña  desventura. 

A   middliidla   qoi-e  ahondaba    estos  •  p«ensa- 
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mleinitois,  lone^día  la  djasiasip'eiraicíióin    dlel     jo 
ven,  quieíTii  ya  tenía  fatiig'Oisa  'l'a  •respáraición 
y  aceleradlo  '=^1  pulso. 

Latió  'Con  fuerza  eí  corazóm.  ¡dlel  ccn- 
triisitaldo  (ll'iuidoir,  iciuandO'  Dioña  Car  míen 
mandó  haihliairle  y  vivamietnitü  eimoicionado. 
SL  prieisientó  anite  eilla. 

— Alégrate,  hijo  mío,  le  dijo:  todo  está  arn- 
glado.  Ayer  pidió  tu  papá  para  tí  la  mni  o 
áe  hnpeí  Figfr^.^iroa  qu^  te  íué  co'n'Ced'idja. 
Fijó'Síí  el  ociho  idie  Jumio  (pana  la  oenemoinia 
civi']  y  el  diietciinueve  pa^na  eJl  matriimomio 
K'iclet.-iiástl'üo. 

— ]  Ay,  miam'á !  uvuirmiuró  Alfonso  'cion 
ijjroluiiido  idiesa'liPin-tQ,  e^stá  illejos,  miuy  le- 
ja-i:  fal't^an  más  á^  cimeo  mases. 

— ^Pacieniciía,  ihijo  nik),  citico  mesesi  pa- 
san von  asonnfbfoisa  cieleridlad. 

— Pero  (9nbrie<tanto  papá  miei  idlará  d'in(3ro 
para  todiai».  miis  coimipraisi. 

— ^N'O  te'  daná  nialda;  ha  idliispueisto  que 
vivas  en  lia  p/lanlta  baja  áe'  la  'ca'sia  que 
arreg^laremos  y  amiueblareimiQis  comveni'ein- 
tr'niicinitie. 

— PerO'  qué  ¿voy  á  iser  todlat  la  vidia 
hijo  die  famiHa?  ¿con  qué  trabajo? 

— Antonio  ha  distp-uesito  también  que 
áesáe  el  siguien'te  día  de  tu  boda,  lleves 
h  ccirresipondencia  d'e  la  casa,  pues  di- 
ce que  es  lo  único  d'e  que  eres  capa,z :  ten- 
drás u,n  siueldo  decente  y  nada  más.  En- 
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tretaiTto,  ap-rende  cuanto  puedas  en  la  ca- 
sa donde  te  ha  .puesito,  de  ;tí  despende  as- 
cender con  rapii'dez.  ¿Crees  que  tu  padre, 
si  te  ve  laiborioso  y  -bueno,  no  ^e.  dará 
'CUiainto  quieras  ? 

Alfonso  sie  dejó  caer  aJbatiido  'íobre  el 
sofá. 

— 'Pero,  ¿qué  tiendes,  ¡hijo  mío?  ¿Guá-ndo 
¡pensaiba.  coimunicairte  la  U'ueva  más  fe- 
liz para  tí.  te  entrisiteces  'y  aiuu  te.  abai- 
tes?  ^         ^  ^  ^ 

iE'l  conitraríado  joven  creyó'  que  su  áo- 
loTosia  actit'U'd  podría  venderle,  hizo  un 
esif'uerzo  y  repuso: 

— (La  emoción,  mraimá :  esíá  bien  cua-n- 
to  bai  diSipiuesito  paipá. 

Volaiba  el'  ti^mipo  y  Alfonso  no  sabía 
quté  hacer.  Resoh'ióse  á  solíciitar  un  prés- 
'tamo.  ¿Oicurriría  á  los  <presta:mistas?  No, 
puies  tail  paso  ipaTecíaile  muy  peligroso; 
ipor  otra  parte,  ¿  quemam  prestarle  ?  ¿  Qué 
.garantías  les  'daba?  ¿Valíia  algo  la  firma 
del  hijo  «del  'bainquoro?  Pensó  kvego  en 
sus  amigos.  Piímpollo  gastaba  todas  sus 
rentáis  y  no  ¡poidría  facilii/tarle  la  cantidad 
•que  necesiitaiba.  Además,  era  imiuiy  tonto 
y  poco  disiareto.  Iría  á  cointarlo'  á  todo  el 
miundo.  ¿  Ernesto  ?  Quizá;  pero  no  igno- 
raba Alfonso  que  ena  preten-dieirte  de  su 
hermana  y  solicitar  -de  él  im  préstamo  le 
era  bochornoso  v  humillante..  \\n  la^  niis- 
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niaís  oond'kioines  .estaiba  riesipeoto  de  Gui- 
lliermo ;  pero  no  .hiaibíia  ireimedio,  tenía'  qne 
e:kigir  entre  uino  de  los.  idos.  El  caTáot'er 
l^o-ndadoso  y  disioreto  de  iGuillermo  le  de' 
cklió  4  preferirle  y  salió  en  bitsca  de.i  jVy- 
ven.  Hb'v  es  do.niingo^,  se  dijo,^  y  sue-e  ir 
a]  des|pac!ho  cuando  haiy  corresipondencia 
nniportante;  pero  si  no  esltjái  allí  Le  buS) 
caré  en  sn  casa. 

.Diira^nte  el  camiiino,  Alfonseo  sentía  to- 
da la  aimiairg^nra  de  la  'hnimiillaición.  Era 
oro-ulloso  aún  'en  medio  de  lias  bajezais 
del  vi-cio.  Había  nacido  y  cTiecido  eii  la 
opulencia  y  eii  el  lujo,  y  la  vanidad  en- 
contró en  el  rico  bianique-ro  y  su.  famili'a, 
biieii  aboarado  terrie^no  paira  prosp-erar,' 
pues  aíiin  la  bondadosai  D^oña.  Carnueii  era 
orguTllosí  sin  .^íiquiera  5..,:pccl\arlo  ella 
miisma. 

— ^¿Está  aquí  iGuilIenmo?,  preguntó  Al- 
fonso al  ¡portero  ch  liai  oasa  del  señor  MÍíh- 
jares. 

Si,  señor,  está  en  el  despacbo. 

Alfonso  iba  á  llaimaír  á  la  (puerta,  pe'ro 
vi.óla  cerrada  ¡por  fuenai  con  candado.  Eil 
portero  que  le  observaba,  le  dijo: 

—Debe  estar  aibiierta  ó  eiitornaida  la 
]>U'erta  que  da  al  corredor. 

'Alfomso  pasó  el  zaguán,  volteó  por  uno 
de  los  cor  red  ores,  y  se  acercó  á  Ta  puerta 
'C|uie    le    indicó    el    portero:   estaba    enitre- 
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atbikrta,  einiipuij'ó  una  de  liais  hoj-as  y  enitró. 
El  éespatíhio  islsitaíba  Idlesierto.  i  Habrá  siu- 
b'do  Guillermo  á  recoger  'aS'  finidas  ^el 
señioír  Miiigaries  ?  pieniS.6  aicÍ9'rtodainifínr*^ 
Aílfoniso.  Es'pierairé. 

Bsitaba  pálido,     i^réimiao,     agitado,     y 
aqiael'la     palidez     aumeiitó     intensaiucnU 
cuainido  isie  -fijó  en  la  caja  idle  ihierro.     Ldü- 
vósfe  las  <manor5.  á  la  frentls'  icomo  :son:>i^eii- 
dido  l>oir  un'  necuei^do :  pú-^osie,  sombrío  >' 
atentiQ  por  luin  moniieinito  coimo  si  'Cscudia- 
s¡(^  la  voz  die  Satanási  quiei    He     incitaba  al 
ciriinwn;  acieraósia  á  la  icaja,  isabia  el  sa'cr'^'- 
to  «para  abrirla  y  la  abrió  temblando.  Al 
so'nar  el  ipieistillo,  aqiuel  sonido^  reperon-Uto 
m  pfl  corazón,  d'el  jo^nem,  helaidb  die  pavor. 
Fiijósls  en  los  rollois  de  billeties>  que  beiv 
clhíian  (la  Caja,  tomó  al  acaso  uno,  guaiidlo- 
lo  ipreicipiltadaimiente  \m  el  bolsdlo    cerro, 
y  volviendlo  lel  dieisicotmipuesto  semblanití^^  ^j 
todos  lados,  icomo  isd  le  mirasen   'saho  <i'Oii 
despacho  y  da  Ha  casa.  En  la  .calfe  encon- 
t.ró  por  'casualiidiad,     á     um    igendarniie,  v 
tembló  Idle  pies  á  cabeza.  ;Paneicial3  que  -en 
la  íaz  llevaba;  eisicdto  isu  icinmien. 

lieró  jadeiant|3  á  sn  cuarto:  se^enoerro. 
deisifajó  los  bilkittes  y  contólos.  Eran  ^cn- 
■co  miíl  peisoiS'. 

—¡Me  he  salvakllol  exdamo,  y  -cayo  so 
hre  ol  leidho  dasfallcicido  de  emo'ción  v  d. 
fatiiga. 
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XVII 


La  'hauá\3ra  roja  izaida  lein  la  üí-i7n   ,rl.^ 

f  la  ;e,n.traldla  toca,  ammaian  que  es  "día  * 

un«on,.   Rueldte  por  Ja.  calles  cémricat 

to=  pocas  ieB'rmaj,eis  partifluáares  qu.=.  har 

plaza  a  las  mas  guapas  j-óv/?nes  de'  la  di,, 
t  ad,  ^e  reinas  por  algunas  horas,  pn-si- 
dirain-  la.  fieista.  ' 

ée^J^fU^'^  hermosa;  én  las  gradas 
*  sol  ondú  a  un  mar  de  humanas  caib-" 
zas  y  oyese  Ha  eionfusa  voiciería  del  mne'b'o 
qu.e  concurre  alborozado  á  sv,  diversión 
faTOwta.  La  soimbra  va  i^á'pidatnipnte  Ile- 
nawdose:  oiouipa  los  palcos   la  'Wme"  I 

los._    mía,     ardieres     taurófilo,     «..e^an 
ansiosos  el  primciipio  de  ila  conrida :  depí-n^ 
tas.  , empleados,   jrW„,a,s   ricos  lemn. 
lates  a'smeinltoiS:.  ■ 

'La  plaza  lesHá  recién  regada  v  laa  artís 
«^as  banídleriUas   de   varios  y  Wo    «olo- 
rf-s,  «olumpianise,  prendidas,  por  lia  punta 
de  ttna  cue^rdla  horizortal  tras  de^  la  va"  a' 
Oe  wz  en  cuando  úyem  el  grito  de  alo-n 
no  que  oíiro  guasóu  q.u,e  mata  el* e^ no 
con  ocurneineias-   no     siempre    gra«Ss 
co«  plesad»  bromíais  ó  dicharachos  ' 

b.1  momeinto  sa  aproxima:     entran  ilos 
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áiiiúsicos,  á  ipa'so  veloz,  ccn  ilios  iiiotruimen- 
tos  dieibajo  Idlel  ibrazo,  isniben  laisi  gradas  áe 
«ombra  (para  ocuipar  el  lugar  á  ellos  das- 
tánado.  Die  treaho  en  treciho,  aiciuí  y  allá, 
deistá'eía'sli  un  igendarnue  de  niegra  podaiña, 
y  uiniifoimie  azul  loon  bilainoos  alamareis  al 
pedio,  ipalo  y  pistola  al  cinto  y  recto  co- 
mo un  poistei.  Oyi3)se  dIe  repente  «un  grito 
unánimie,   rie|gioic|ijadoi  y  agudo;  y  después 
dte'  él,  leniti^i  ailgunois  ¡ibravos!.  nutrídíisi- 
mo  y  pTolonigado  aiplaiuisio.  Todos  vuellven 
la  vista  all  riegio  "paileo,  aicoirtinado,  y  sobi-c 
ciuyo  arco   tremolan  enliiastas   banderitas 
tricolores.     La     regia    icomitiva     manciha 
arroganite  eimjbalisamjanido  las     aéreas  on- 
idla'S'  loon  lel     pierfum^e     que    exhala.     Los 
''chambeflameis,"  .entre   los  ^que   se  encuen- 
■tiain  Guillerimo  y  el  Liic.  Cortés,  visten  de 
rigurosa  etiquelta,  y  la»  'reinas,  t'rajje  ise- 
micioríto   quie  deja  ver  los  dimimuitos  p-ies 
primorosamente  calzald'ois   y  aiún   algo  de 
la  media  de  vivot  color,  ein  anmonía  icom  'ol 
riqíuíisimo  traje.   Oístentan   l^s    isoñadoras 
cabcditas  ju-vienilles  iramos     de     floréis     v 
enormes  peinetas  Idíe  teja  de  fino  cainey,  y 
ktoiein  lia  esipalñola  mianitilla   art'íisticannen- 
te  icafida  liaicáa  la  espalda.  Toman  asi:nto 
aturdidas-  por   el   entusir.'sita   clamoreo   de 
los  «esipcctadores  y  las  dianas  de  la  banda, 
y  trais  lellas,  en  pie,  como    pajes     reales, 
piermam'Mcen  ilos  "icihamíoeílanies." 
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Oicupain  los  asiientO'S  del  oeriitro  Lupe  y 
Miark  Teresia,  aquiéllia.  vesitidia  de  amari- 
llo y  negim  y  ésta  de  aizu'l  ly  -blamco :  dos 
herimo^suras  eiiteiraimente  distintáis  y  arre- 
batad^oras  I'as  dos.  A  h  d'erechia,  Anita 
oo^n  brillanite  trajee  'bil.a:nao',  y  ,Liola  con  tra- 
jee rojo  y  negro,  y  á  la  izquiierda  iMiCir ce- 
des y  Toña,  vesitidas  d'e  coilor  de  rosia  y 
verde  esmi£:mldia  'Hespectiivam'ente.  A  ilia 
dereciha  del  palco,  €n  la  grada  contigua' 
á  él,  un  solidado  de  infamiteiria,  .en'  -pie  y 
clarhi  en  mano,  con  la,  cara  sem  i  volteada 
haicia  el   palco,  espieriai  órdeneiS. 

—¡Toooro!  grita  el  púiblico.  GuilLermo, 
qu'c  acomipiaña  á  Amita,  le  dice  q:ue  dé  la 
sieñal.  Amita  no  cabe  en  sí  de  júbilo;  el 
pliaicer  colorea  sus  miejillas  é  ilumina  sus 
oijo-s.  Cr-eese  reina  de  verdad.  ¡Qué  bello 
es  el  mundo  para  Anita !  ¿  Por  qué,  pien- 
sa. Le  llamarán  val'lie  de  ¡lágnimas  ?  ¡  In- 
sensatois ! 

— ^To'que  usted,  dice  con  voz  de  man- 
do, al  solidado. 

La  ,sio'niora  vo^  del  clarión  dominando 
los  aplausos  y  los  clamo/res,  vibra'  en  '¿.1 
aiire.  La  música  toca  unía,  traniscripición 
de  ''Carmen,''  y  la  cuadrilla,  arrogante  y 
alineada,  aparece  en  el  redondel.  Rl  al- 
gUiacil,  con  pantaló'n  corto  de  terciopelo, 
miedla  de  seda,  cboclois  con  dotrada  hebC 
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lia,  lueiigici  ichakico,  capa  coirta,  sombrero 
de  ala  doljlada  con  eiubiesta  pluma,  todo 
ne.o-iro   va  deladüte,  en  brioso  corcel.  Lmsi- 
llo^^palidece  á  cada,  cabriofe  del  noble  'bru- 
to   qiue   espumajea   al   ta&car    el   freno   y 
sieiitir  la  fuerza  de  las  riendas.  Alfonso  -y 
Pimpollo  encabe7.ain  el  grupo  'de  Ids  peo- 
nes,  formado   po,r   la   aristocrática   luven- 
tud  zacatec,ain.a ;  marchan  dono'sos  oom  la 
roja  .caipa  al   hombro   y   en   varonil    acti- 
tud* sip-'uen  luego  los  picadores,  o-arrocha 
en  niaiio,  gentiles,  caballeros  eu  flacos  ro- 
c'iines,   y   al  iilti-mo   los   "moiws     sabi'Ois, 
oon  ^pantalón  blanco,  gorro  y  blusa  rojos, 
arrean  las  engalanadas  maulas  que  al  son 
de   lo'S    casicabeles    que   roidean    su   cuello 
,iéri-uense  y  enhiestan  fas  oreia-,  a;:  oír  el 
tronido   del    látigo.      Pára9e    la   cuadrilla 
frente  al  palco  real,  descúbrense  los  lidia- 
dores V  saludan;  correspóndenles  las  rei- 
nas  con    una   ligera   inclinación  -áe   cabe- 
za   y  aquéllos  desparrcáman&e  por   el  re- 
dondel. Cerca  del  «coso  y  de  la  valla,  les 
picado'reis,   después   de  ¿ajar   el   tapojo   a 
,3us  po'tros,  esperan  al  toro,  garrocha  en 
ristre  ^v  oon  el  cuerpo     iiichnndo     hacia 
delante.    Pimipollo,    con    la    ca.pa    tendida 
al  suelo,  aguarda  pálido  y  trénmlo  la  pri- 
mera embestida  de  la  fiera.  Pin  joven  en- 
cairamado  en   la  valla   y   oon   la  mona  .en 
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la   diestra,   ac  eolia   el  op'O'rtuno  moni  en  lo 
de  clavarla  al  ''bicho/' 

■El  alguacil,  antes  de  retirarse,  acércase 
de  iinevo'  len  su  briio^so'  corcel  al  regio'  pal- 
co, descútrese  y  recibe  'Cn  su  somibrero 
la  dorada  llave  del  toiril,  que  Amita  k 
arroja   con   doinaire   y  entusiasmo. 

Suena  de  nuevo  el  ciarin :  la  puerta 
del  toril  ábrese  ide  par  en  par,  y  un  toro 
gigantesco,  siegún  lo'  vio  Piímpollo,  sale 
rugi^endo,  ¡coiceando"  y  espumajeanido  ra- 
bioso. Pimiyoillo,  'á  no  ser  porque  en  eso.» 
momeintosi  iinfuiiidióle  valor  su  adora  da 
Dulcinea,  bulbrera  sin  escrúpulo  vu'elto 
las  espaldas  á  "aquel  óemonio  ooirnudo 
Sacudió  ía  capa  sin  saber  có'mo,  y  el  "bi- 
cho" aliejótSie,  contentándO'Se  com  emibe?- 
tir  á  Pimpollo^  y  deijairle  sobre  el  hombro 
en  blancas  burbujas  una  prueba  de  &n 
furoir. 

A'qui  y  allá  corren  los  glafdia.doriesy  ten- 
diendo al  suelcí  las  capas,  ó  agltáindolas 
al  aire ;  ya  uin  diestro  -d^eja  burlado  al  ''bi- 
cho" sacándole  niiagnilfica  vuelta;  ya  otro 
coT.re  desaiorado  anrastrando  la  capa  qite 
á  media  carrera  siuelta,  para  entretener 
al  toro  cuando  le  siente  cercano,  y  mien- 
tras la  fi'cra.  leva.nta  en  las*  asitas  la.  roja 
capa,  el  diestro^  poine  ligero'  el  pie  en  el 
barrote  >de  aib'ajo  d^e  la  valla  ¡y  las  mtaino!» 
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soibre  ésta,  y  vu'cla  por  los  aires,  salván- 
dola y  burlando  al  encole  riza  do  "bicho." 
Perico  k  provoca  luego;  el  toiroi  iruge, 
olfatea  y  cava  la  tierra  alterniativamente 
con  las  pezuñas  de  una  y  otra  nuano,  y 
mira  irritado  á  Perico,  que  azota  á  su 
roci.ni,  y  garrocha  en  ristre,  reta  á  la  fie- 
ra á  singular  combate ;  el  cornúpeto  va- 
cila, un  ipieón  k"  pasia  la  caipa  ¡por  la  ca- 
ra, obliigándok  á  dar  media  vuelta,  \y 
queda  frente  á  Perico,  cointra  quien  arre- 
mete coni  fuirioso  ímpetu,  y  caballo  y  ji- 
nete caen  en  tierra ;  mientras  aquél,  á  los 
golpes  de  la  fiera  se  kvanita  despavorido 
y  corre  al  rededor  id  el  redondel,  y  tras  de 
él  un  ''moino  isiabioi,"  laizo  en  mauo,  para 
detenierk,  Perico,  ayudado,  de  los  peo- 
ne.3,  trabajosamente  se  levanta  empolva- 
do y  cojean  do,  métese  en  el  burladero, 
el  cual,  aipenais  entra  el  .picador,  truena, 
al  furioiSO'  golpe  que  contra  él  acestan 
las  astas  del  enardecido  ''bicho."  Gritos, 
risais,  silbidos  y  aplausois,  oyen  se  por  to- 
das partes  con  infernal  estrépito,  com©  si 
acabaran  de  dar  libertad  á  centenares  de 
hambrientas  y  enjauladas  fieras. 

Pin tre tanto,  el  otrO'  picador,  á  media 
plaza,  dcisiafí'^  al  toro,  que  emibiste  luego 
iiracuindo  y  decidido,  levanta  ccm  las  as- 
tas   por    el    encuentro   al    caballo,    y    por 
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unots  moimentos  permaíniece  éste  casi  en- 
■hieiSito,  ly  el  íqvoz  &\vpu}e  del  toro  es  con- 
Icnldoi  pOT  la  'garroidia  d'el  jinete,  qii'e  asido 
de  ella  á  dots  miano'Si  y  emcoirvaido  y  firme 
sobiPe  lois  'estribiois,  Tesiiste  la  tremieb unida 
embesitida.  La  fiera,  al  fim,  qnebramtada 
poT  el  doloT  qiue  le  caiusia  la  pirnita  de  la 
g-airrociha-,  retrocede  y  liuye  viencida,  y  el 
picador,  al  faltarle  'di  apoyo,  'Siuel-ta  la  .ga- 
iro'clha  y  tiene  qnei  abrazarsie  defj  cuieMo 
del  caballo  para  no  caler.  Entre  bravos 
y  vítores  se  desencadena  mía  teimpestad 
(le  aplaii'sos  y  los  '¿oimbreros  caen  d'e  ¡to 
das  partC'S  al  reidondel,  mieintrais  que  la 
banida  toca  dianas  una  trasi  otra. 

El  afortunado  picador,  jadeante  aún,  á 
u,na  señal  de  las  rai'nas,  siube  al  regio  pal- 
co, quítas'e  el  isomibrero  de  charrO',  hinca 
una  rodiíHa  y  las  sm  '.ves  y  arisiotráticas 
manois  de  María  Teresa,  cíñenLe  una  ban- 
da de  ancho  listó-n  azul  coin  prumoroso 
ra^mo'  de  flores  artificiales  prend'.do  en  -^1 
ce'ntro',  y  la  ooncurriencia  repite  el  estre- 
pitoso aiplauso. 

Alprovec'hanido'  el  entusiasimo'  y  ia  oca- 
sión de  que  GuilLermo¡  se  acerca  á  María 
Teresa  para  darle  la  banda  y  la?;  flores, 
dícele  al  yorvtn. 

— ¿Por  qué  €>sttás  taiu  seri®,  GuilLermo^ 
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— Serio,  110;  triste,  muy  triste,  sí  es- 
toy. 

— Si  eii  algo  te  'he  ofemiddido,  ha  sido 
siin  initención.   Disicúlpajm.e. 

Y  los  novios  dirigióron/se  una  mirada 
que  (fué  'cl  beso  de  dos  almas. 

Suena  el  clairin,  tocando  á  banderillas. 
¡y  Pimpollo,  entre  riiSUieño  y  m&droso, 
cutádrase  en  me>dio  del  reidondel :  á  uma 
mirada  ide  Lola,  anímase,  •  y  golpeando 
el  suelo  oo^n  el  pie,  grita  com  'resoikición 
al  giganteiSOQi  toro,  que  ya  no  le  pairece 
tan   gTande: 

— ¡  E;a,    beoerro  ! 

;E.l  animal,  coimo  i»i  hiubiera  recibido 
la  imiaiyor  ofensa,  arremete  contra,  Pimpo- 
llo, que  no  sie  muieve,  y  levántale  en  las 
astas.  El  band^erillero  que,  según  j:ur(S 
desipaiéis.  nada  sintió,  vuela  por  el  aire, 
da  Uiua  vuelta  comipLeta  con  los  brai7o-s 
tirantes  y  apretando  entré  las  mancis  las 
bpaideriliLas.  La  fi'cra,  que  le  esperaba 
coni  la  cabeza  erguiída,  como  si  ciuisiera 
iugar  á  la  pelota  con  qiui^en  k  hal/ia  lan- 
za.do  el  de.nigrante  epíteto  de  "becerro," 
vék  venir  patas  arriba  y  aun  parece  re- 
gocijarsp:  pero  bulye  y  da  ^dn  bramidí* 
de  rabia  al  sentir  en  el  cuello.,  antes  que 
el  cu-erpo'  de  Pimpollo,  lois  chuzóos  de  hiiS 
band'erillais,  tan  bien  clavadas,  que  el  más 
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aía-mado'  diestro  'hubiera  ainhelado  tal  ha- 
zaña. Lndies'Criipti'ble  fué  cil  'eotiirsiias'm'o,  y 
la  ihalgazta.ra  en   que  ¿.e  idiesbo'ndó^  la  mul- 
titud. 
.■ — ¡  \/lva  Pimpollo! 

— i  Bien   \Hy,y   í'im pollo! 

— ^¡  Bravo,  bravísimo  ! 

— ¿Fumaste  "Canela  Pura"?  grita  un 
bar-retero. 

i  LiOiliita,  qu'e,  diurante  d  instantáneo 
■paseo  (1l  Pimpollo  por  el  ai're,  había  gri- 
tado, ge  sitien  lado,  hecho'  tnizas  el  abani- 
co, apretando  nerviosa  dlaiS  manoia  y  bra- 
zos 'de  sus  veicinaiS'  reales  'COim pañeras,,  é 
invocando'  á  voz  en  gTÍtO'  á  todos  los  san- 
tos 'del  cielo,  acabó  por  re  irse  al  ver  á 
Piimlpo'i'.lo  'ItwantarS'e  cki^  S'uelo  sin  noive 
dad  sacudiéndose  ristueño  el  polvo'  y  ca- 
lándose con   donaine  la  cach'ucha. 

íMomientOiS  después,  el  heroico  Pimpo- 
llo, reoibía  en  el  regito  palco,,  de  manos 
de  Lolitai,  el  merecido  preanio',  CiUtre  atro- 
nadores burras  y  bravos,  y  la  nervitosa 
joven  en'tusi asmada  contribuyó  á  la  ova- 
ción ■dcstprien'diéindos'e  del  peinado  una;  ro- 
ja camelia  y  ob'SJeq'uiandoi  coni  ella  al  in- 
signe 1)andierilleiro,  que  loicO'  de  alegria, 
])0ir  poco  vuela  'deside  el  real  palco  has/ta 
en  medio  del  riedioiüdel,  é  indudablemen- 
te h'ubiera  hechoi  ese  o-tro  mila^gro,  si  Gui- 
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ILerimo,  quie  notó'  ilia  priecipitaici'óai  del  jo- 
ven, no'  le  contien/e,  aisiiéndole  de  mi  bra- 
zo. 

Aniímadb  otro  banderillieiro  coii  el  pú- 
'bl'i'co  entusiaiSttno,  likínia  á  la  fiera,  aquí  y 
aliLá,  ora  abailánzaste,  ora  retrocede,  hasta 
que  lo'gra  'CO^miponierlai,  corre  á  su  einouien- 
tro,  y  pónesiele  en  fren/te,  y  ^el  misTno  ''bi- 
eho,"  al  crnbestflr,  isie  lenisarta  ila.Si  banideri- 
Has  y  el  diestro  reibu/ye  e.l.  cuerpo,  miien- 
■tras  c'l  toro,  cabriolando,  busca  con  el  es- 
pumoso hocico  á  umoi  y  otro  lado  del  cue- 
Mo  lais.  baniderillas  'en  él  clavadas. 

Toca  á  muerte  el  cliairin.  A'lífon.S'O',  que, 
en  prie,  cerca  de  la  vacila,  con  la  inuileti- 
il'a  y  la  espada  en  la»  mano,  esperaba  tan 
soLemime  momento,  avanza  hacia  el  palco 
de  las  reiima'S,  detiene  se  frente  á  él,  descú- 
brese, y,  puesta  en  alto  la  diestra,  dice: 

— Brindo  por  las  guapas  zacatecanas, 
reinas  de  verdad,  que  se  han  dig'nado  pre- 
sidir «lia.  fiícsta. 

-Arroja  á  lo-  alto  la  cachucha,  y  animo- 
so y  resuelto,  dirige'se  hacia  el  tott^o.  Sién- 
tele el  animal  y  vuélvese  contra  él.  Al- 
foinso,  después  de  dos  magníficas  viueltas, 
coge  cnin  la  diestra  la  espAda,  saca  aún 
otra  vuelta,  (jue  ]>re]>ara  al  toro,  y  tiende 
ila  espa.da.  La  fiera  vacila  un  momento  y 
lánza'se    resuelta   contra   el   diestro;   h-ún- 
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cieLe  eii  el  cueinpo  paTte  de  la  espaidia,  ru- 
ge, se  tamibail'ea  ]y  caie  en  tiiierra  conivuilisa. 
Ein  e.l  acto  nm  peón  reniatiai  al  toiro  hirién- 
doik  de  punta  ¡en  «mieclio  de  la  cerviz. 

El  popular  onitusiiasnio  liLegia  ail  írenesá, 
y  entre  aplausos'  y  vrtoreG  sube  e;l  afor- 
tunado capitán  al  palco'  ireal,  doinde  la  en- 
Qamtadoira  Lupe  'le  ciñe  la  más  liermosa 
(le  (las  bandas. 

Lo's  ''monos  sabios"  atan  ^de  las  patas 
á  lia  muerta  fiera,  afiáinzanLe  en  las  airgo- 
l'lias  de  il'a  poiLea,  azotan  á  las  nnulas,  que 
al  son  de  los  cascabeles,  parteai  al  galo- 
pe, ar rastrallado'  el  cuieirpo  del  corniúpeto, 
que  deja  un  ancho  surco  en  el  redondel,  y 
tras  ellos  corre  e\  imuclhaclio'  con  la  ca-' 
rretiílla,  donde  Ha  recogido!  la  ensangnen- 
tada  areina. 

Guando  la  luz  del  vesip'ertino  crepúsicu- 
¡O'  emipezó  á  recoger  su  áureo  manto  y  ise 
anuncia  ron  las  primera's  isombras  de  ila 
noche,  concluyó  la  corriida,  sin  q^ue,  du- 
rante ella,  decayese,  ni  el  brío  y  arrojo 
de  los  aficioniados,  ni  el  populiar  entusias- 
mo.  Lo.s  elegantes  ''landeaus,"  situadois  á 
la  salida  de  la  plaza,  reciben  de  nuevo  en 
ííus  mulli.dois  cojiínies  ila  valioisia  carga  de 
las  reales  beillezas,  aconi'pañadas  de  los 
galantes  "chambelán e:,."  Los  briosos  cor- 
celemí»   con  la     cabeza  erguida,     moviendo 
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arrollantes  Isas  manos  en  airoso  y  simé- 
trico tro'te,  truenan  las  herradas  pezu- 
ñas en  el  empedrado  de  las  calles,  que  de 
vez  en  cuando  foiSÍOTiece,  y  dirigen  se  á  La 
Allaimeda  para  piaiseair  á  Itas'  reimas  de  la 
fiesta,  tras  las  cuales  vánsie  todas  las  mi- 
ra da.s 
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Guillermo,  todos  los  días  .hiacía  corte  de 
caja  en  la  contta'biili'disid ;  pero  como  el  di- 
nero estaba  exolusivamente  á  su  cuidado 
y  los  rollos  de  billetes  contenían  cantida- 
des deterniiinadais,  al  practicar  tal  corte 
'Contaba  en  gilobo  y  no  pormenorizjsida- 
men'te ;  pero  nirmca  dejaba  pasar  un  meis 
sin  practicar  minucio,saimento  la  opera- 
ción, y  siempre  le  sallan  Iguales  la  exis- 
tencia y  el  saldo.  Hallába.se  c<:upado  en 
esta  operación,  y  al  encantrar  un  déficit 
de  cinco  mil  pesos,  nO'  se  alarmó,  creyó 
firmemente  en  una  equivocación ;  pero 
cuando  dospuési  de  repetir  la  cuenta  va- 
rias veces,  el  resultado  fué  idéntieo,  quc 
dóse  frío,  y  un  horrible  Dresentimlentn 
torturó  sil  corazón. 

"Revisó   cnr^ntas,    documentos,   libros,   y 
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iiaida ;  la  caii'tida'd  no  parecia.  'Eii  est,a  ta- 
rea esitaba,  cuaiido'  entró  el  señoír  Minja- 
res,  y  vién<doie  tan  preocupadoi  y  alaiTOSO, 
abriendo  \y  ceirrando  caijones,  y  hojea,ndo 
libros  y  papeles,  preguntóle  qué  ocurría. 
—Me  faltan  en  lai  caja  cinco  mil  pesos, 
cointestó  Guiilkrmo,  ^seguro  ya  de  que  esa 
suma  habla  .desaipai-ecido. 

Don  Ignacio,  que  aimaba  el  dinero  con 
cairiño-  firme  y  siem^pre  creiciente,  se  que- 
dó atónito.  ,  '       1 

— No>  puiode  sier,  exlamó,  después  de 
algunoG  moiTi'etntois.  Reviise  U'sted  bien. 

1^,0  'he  .revisado  todo  muchas  veces, 

y  no  me  ciabe  la  meiioi'  duda  de  qUiC  al- 
guien ha  tomado  de  a'qui  esa  cantidad. 

^  Pero  si  la  caja  está  conifiaida  á  usted 

V  sólo  usted  sabe  el  «ecreto  de.  ella. 
_Es  verdad,  y  sin  embargo,  el  dinero 

falta'.  , 

Repito  que  no  puede  ser:   liabra  us- 
ted di'S puesto  de  él.        . 

—Jamás  diispoingo  de  lo  que  no  me  per- 
tenece,   repuso      Guillermo,    visiblemiente 

indienaido. 

—Se  habrá  usted   equivocado.  Veamos 

esas  cuentas. 

Don  Ignacio,  silencioso  :y  con  la  faz  somi 
•tría,  rfwisó  todas  las  cuputaíR  v  doeulmen 
tos/v  contó  la  existencia;  el   déficit  era 
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iiid'UidaMe.  Guillermo,  eiitrieta'iito,  pensati- 
vo, ya  daba  vueltas  'On'  el  despa-cho,  ya  se 
S'entaba.  No  podía  ni  siquiera  (imaginarse 
quién  se  habíia  apode riaido  de  tail  siuma. 

L;a  ihiora  de  -oerraír  el  desipaoha  había 
con   exceso   pasiado. 

— ¿Y  bien,  dijo  Don   Ignacio,  con   ás 
peira  voz  ¡y  ^sañudo  siembLante,  qué  hace- 
mos? usted   es   el  iresponisable   de  ese   di- 
nero. 

— ^No  he  dispuesto  de  él ;  pero  lo  paga- 
ré. Hiace  ti'cmpoi  quiO  sirvo  con  laboriosi- 
dad y  ho'n'radez  en  su  casia,  y  no  tiene  us- 
ted la  más  leve  queja  de  imí.  Las  gratifi- 
caciouios  aiiuailes  que  mis  comipañeros  hiam 
recil)ido,  no  las  he  reicibido  yo;  dejándo- 
las srempre  en  la  caja  de  usted,  con  ob- 
jelO'  .de  recogerlas  por  jun'to.  Esas  grati- 
ficaaionies,  aniiall miente  fijiadas  .por  usted 
miÍL>mo,  'deben  de  ascender,  por  ilo  menos, 
á  la  camitidad  qu'e  fa'lta,  abónelas  «usted  á 
la  caja. 

— ^Esite  es  asumió  deliicado  que  necesito 
mediitar. 

Guillermo,  ofenidido  por  la  desconfian- 
za <le  su  piatrón,  no  coin'te^stó  ni  umia^  pa- 
labra. Tomó  el  sombrero'  y  dijo  con  S'P- 
quiedad: 

— Buemas  luoches,  y  sa<lió  deil  des  pacho, 
irguieindo  con   digni'diaid   la   cabeza,  icotik-) 
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el  boimibre  que  esilá  seguiro  de  su  buema 
cO'nducta. 

Don  Ig^iiacio  quédese  un  rato  reflexio- 
nando. 

El  Lie.  Coirtési,  por  bien  coimbiniadas 
iu'trigas,  había  loig^rado  sier  eil  abog^ado 
consultor  de  la  casa  del  señor  Miin jares; 
éste    mandó   baibliainle    iinmediattamiente. 

Don  Ignacio,  caviloso  ya  por  lo  sucedi- 
do, temió  ser  víctima  de  una  gran  esta- 
fa, iy  ailarmado,  continuó  revisaintdo  librois 
y  papeles.  En  esta  ta'rea  enicontróle  el  jo- 
ven; aboigado,  quiíen  siaikidók  sonriente  y 
con  el  'mayor  afecto. 

— ^Di'Sipeinse  UíSted  que  le  baya  molesta- 
do, ile  dijo  Do'n  Ignaciio,  pero  míe  uirge 
baicerle   una   consulta. 

— M'C  tiene  usted  á  sus  ÓT'demes. 

— La  caja  de  mi  casa,  comió  usted  sa- 
be, está  conifiada  á  GuiílHieirmoi  Eerná.'nd'ez  ; 
hoy  le  han  f altado  cinco'  mil  pesos,  de 
cuya  pérdida  no  dá  ningiuna  expiicacióii. 

Los  ojos  de  Ernesto  brillaron  con  si- 
niestro fueo^O'. 

— ¿Y  bien,  miunmuró,  nadie  más  que 
Guillermo,   maneja   los   fo'ndo.s? 

— N.adiie  más. 

— 'Entonces  no  haiy  aquí  nada  que  in- 
quirir, sino  un  delito  que  oastigiair.  Gui- 
llenmo  Fennóndez  \m  robaldb  á  uistedL 

LA  SIEGA.— 12 
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¿Lo.  cree  usted  asií? 

.:-Sin'.(iada  als^uiia.  Y   es  íiecesiario  re- 
visan la  coaTtafeiiic&üa,  iio^&©a,q>ue  el  des- 
vfa.ko   sea   muoh(í>  nmyor.'  ^^ 

.      'El  señor  Minjia.res  pa.lidec.ió,  hei.O'seile  la 
.  sangre    El  pensamiento  de í'^abo gado  eain- 
oidia-con  el  que^tiain^bién:á-a;h^biade  oeu- 

''  rrido.  '         .  .      , 

-  •■;•  — ^íQúé  le  piarcee   a   usie.l   con.veniente 

hascer  ?,  -  pregú^ñtó.  •-        i 

-  'iChPresen'tar  ,sin  éemoina  la  acu&acion  aa 
■    jüéi  én-'tirrñioy  del  r^mo 'pemal. 

■    -4ái^&-  hav-  l'a  circuíi-Staiñeia  de   que   a 

•■GHllermo,    'ipor      gr atiene  aciones  .anuales 

"^fcfead^  que  e^tá  á  im  9e.rwci<;)ir.corres,pon- 

dek:  aproximadamen-te     la     cantiida-d  que 


—V  ae,sii'S  sueldos  mensuiáks,  ¿le  de- 
ba "iTsted  algo?  ' 

;:v^.í)í<)^"^wn. -ilo^s  pide.:  'm^'n^ualmonte, 

DUes  ^reo  que  ^e  bastan  a:per.a:s:  para  vi- 

'  vir.- 3egún.  su  .posición.,  La  mejor  miiunc- 

rPeióu    para    mis  .dependientes,    ;  codi^-iste 

y»f:é,n'M-í-r^ti.fie:ación  que  se  les  da  desipues 

■   del,baianí:e-aii«'al;la  que  varita  se -un  las 

utílidados^djQ.te.oasa..  _ 

^;Y''^tÍeine  u^ted  obligación   de   dalles 

'tal  .2;f ati'ftcaoi'ón :. 
■■— dbligacióinestriicta.,  no;,  ooi.^tunvl>re  a 

la  cmL  no. he  {abado  jamás,  si. 
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— ^Biien,  'pero  tal  .giratificiacióni  miereoe-n 
la  los  einiple'ado'si  fieiles,  de  niniguna  manie- 
ra ¡los  que  a'busan  de  la  confianza  ^ein  ellos 
d'epoisii'tada ;  por  otra  piarte,  ¡no'  es  iiniiposi- 
ble  que  el  desfailco'  sea  maiyoir  y  esté  ¡en- 
cubiierto  por  hábil  'Combiniaición  de  cuen- 
tas, y  para  desiaubririlo,  nieoesita  U'S»ted 
calima  y  tiempo.  No  hajy,  pues,  q/uie  tomar 
en  conisideraoió'n,  piaina  mada,  las  giria'tifica- 
cio'nies  que  usted  mencionia,  tanto  más, 
cuianto  que  no  tiene  usted'  estricta  oibliga- 
ción   de  darlas. 

— Tal  vez  tenga  usited  razóq. 

— Aidemás,  si.  Gmilliermo  es  imoc en/te,  lo 
que  dudo  miuclio,  ipiues  le  co'nozíoo  bien, 
se  justificará  iNo  existen  lo.s  tritbuniaíles 
para  oastigaír  á  los  imoc  entes,  sino  á  los 
cri maníales,  y  para  depurar  Jia  conducta 
de  Jos  que  ¡han  dado  lugar  á  que  se  sos- 
peche de  ellos. 

-Eil  señor  Mimijares  se  quedó  penisativo : 
aquella  frase  del  abogado!:  comoizco'  bien  á 
Guállermo,  ,le  hizo  temblar  de  pies  á  ca- 
beza. La  ex¡altada  imagi.mación  del  baii- 
qiuero  presen/tó'le  su  casia  ■quebrada,  sobre 
él  la  ruina  y  ila  famiiliai  en  la  miiiseoa. 

—Proceda  usted,  diijo  á  .Eirnesto,  coimo 
lo'  enea  más  cotnveniiente,  y  á  la  .mayor 
brevedad  poisiible. 

— En  eil  acto,  comtesitó  Erínesto,  y  allí 
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má'snio,  Citi  el  €iscriitonio,  ;pioir  iliargio  bi am- 
po ocupaido  poír  un  diep endiente  fi'el  y 
honratd'o,  que  com  'Siu  talento  ;y  laborio- 
siidad  ihaibia  iinfluido'  poderosameinite  en 
auimentaT  la  fortuna  de  su  patrón,  escri- 
bió el  aboig^ado  una  viTu^leiita  acusación 
que  arrojaba  iginiominioisia  manoha  en  la 
1  limpia  Teputacióin  de  Guililermo. 

EirneistO',  coinicliiido  que  hu'bo  el  difa- 
mador escritoi,  lo  leyó  á  Don  Ignacio,  re- 
ca'Lcanido  las  fraises  q'ue  le  pareicieron  má'S 
ooinveniientes.  El  satániiico  espií ritu  del 
O'diio  dio  á  la  fácil  palabra  de  Einnesto, 
vigor  y  elocuencia,  y  á  Don  Ignacio,  cu- 
yo ánimoi  no  poidia  ei&tar  mejor  prepara- 
do, pareció'le  aquel  ase  rito,  niecesanio  y 
magnífico;  asi  es  que  lo  firmó,  no  sólo 
sin  vaici'laioión,  sino  con  alegría,  y  aun  re- 
cdbró  en   parte   la  tranqulílidad. 

— ^Mañana,  á  priiuTera  hoira,  yo  mismo 
lo  pondré  en  manóos  del  Juez,  dijo  Er- 
nesto. 

— 'Sí,  señor  abogado,  se  lo  encargo  á 
usted    muioho. 

El  Ijíc.  Cortés  satlió  del  deisipacbo  de 
Don  Torniacio'  con  la  excitación  d-e  la  ham- 
brianta  fiara  que  vé  carca  de  sí  atad'a  é 
indefensa  á  la  víictima. 
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XIX 

Etn  la  oasiai  del  señor  SifuenteSi,  hay 
intisiitadio  movimTenito :  los  .pinitores  y  ta- 
piioeriois  .piintain  lois  corredore-s  y  tapizan 
lois  muiroiS  de  finíisimo  papel,  y  se  espe- 
ra Uiii  enviado  'especial  de  La  oasa  'de  Joir- 
ge  Unima  de  San  Luis  Potosí,  encargado 
de  aimiuebiLar  lujosaniient'e  la  planta  baja 
destiinaida  á  Ailfoinso'. 

— Aihoira  solo-  faLta,  decia  Maríia  Tere- 
sa á  su  mamá,  qu:e  papá  escrib'a  á  la  ca- 
sa de  Wagn'er,  de  México',  ipidienido'  um 
pi'anO'  Steinway ;  aLguiiias  al'haj'as  á  "La 
E'smerai'dia,"  entire  las  quie  se  icointará  el 
amiillb  de  botda,  y  los  trajes  á  "El  Palacio 
de   Hiierro  ¿te  parece  biein? 

— 'Creo'  que  tienes   razón. 

— Lo'  que  nO'  (míe  agnaidia  es  quie  mi  her- 
niano  Alfoinso  vaya  á  vivir  en  la  planeta 
baja ;  ¿  por  qué,  papá,  iiO'  le  oo-mpra  urna 
uTagurfioa  finca?  Lo'  que  es  á  mí  ya  se 
lo  pne vendré  en  la  pinimera  oipoirtuni'dad, 
m;e  h.a  de  dar  una  casa  como  regalo'  de 
bbda. 

— La  'planta  baja  de  nuestra  casa,  hija 
mía,  es  'miuy  h'ueua:  po'r  mi'  parte  m'e 
'alegro  -miuioho  de  la  dispos;ición'  die  'tu 
papá,  (pues  así  tendré  á  mi  Ailfomso'  cerca 
de  'mí. 
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Eli  esos  momen;tos  entró  Lupe  á  la  es- 
talle ia. 

-^Aidelaiite,  dijo  Miairk  reresa,-  ade- 
llante,  querida  hermana  i>'  la'  más  guapa 
de  las'  zacat©oa»na:s  h^rmosu-rajs.  Nos  has 
aoT,prenidido  en  pkno  consejo.  Está'ba- 
mos  arreglando  algunas  cosilllias  para  t<u 
próx'imia  boda..  , 

Lupe  bajó  los  ojos  y  vivo  carmín  colo- 
reó SU19  niiejillas. 

Doña  Carimien  sa'lndó  cariñosa  a  Lupe 
é  intencionalmen.te  salió  de  la  pieza,  pa- 
ra dejar  libertad  á  las  jóvenes  que  no 
o-.u,stan  de  ser  expansivas  delante  de 
personas  de  respeto.  Apenas  salio,  Mia- 
ría Teresa  dijo'á  Lupe. 

— Tengov  que   contarte   muchas  cesas. 
— Ya  te  escuicího. 

— Guiilcrmo,  desde  el  día  de  la  corri- 
da de  aficionados,  mejor  dicho,  desde  la 
iiodhe  de  la  última  posada  á  que  concu- 
rrió, quie  fué  la  que  me  tocó,  esita  muy 
poco  comuniicatTvo  oonnmgo,  y  en  lia  co- 
rrida apenas  me  dirigió  la  palabra.  No  se 
si  está  enojado:  tú,  que  lo  conoces  bien 
y  sabes  leer  en  ,su,s  ojos  ¿no  le  'has  nota- 
do algo?  ¿nada  te  lia  dicho  el  de  mi  .^ 

—Le  he  vi'Sto,  en   efecto,   muy   meian- 
cólico    ¿No  le  has  dicho  tú  a.lguna  cosa, 
(jue  le  ofenda?  Porque  Guillermo  e-s  muy 
delicado. 
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— ^Nio,,  nada  ;  poi"  .niási  que  piíMiso,  iiO'  ha- 
llo qué  coisa:  Le  ofeiiicíiiierai,  ,p.e,roi  €isíá  oifeiir.^ 
di  do,  no^  me  'cabe  la  imenc.r  d'itd'a.  '       ■  .. 
_  -—Quizá  án.conciejTtiemeiité   lias  'proiaén 
ci.a'do'  u.na  fnasie  ^quie  hiera  su  diig-'niíd'a'd'.'^'í'/ 

— Ninguítiay  estoy    segura. 

— ¿X:o'  te  haíblió  de  •matrimonio? 

— S\,  ^-airias  veces. 

— ¿Y   qaiié  k   coiiteisita-site ? 

María  Teresa  se  qu.edó  un  moauente 
l)'en!Siativa. 

— jAh!   sí,  y,a  caig-o,   exclaimó.   La   últi- 
ma vez  sin  p€:nsarlo,   s-e   me   escapo  esta' 
frase  :  ¡  Dtois  m'C  libre  ! 

— E;s  'decir,  que  Dios  te  libre  de  casar- 
te con  él.  Y  ¿icrees  que  tales  pa-liabras 
sea.n  dulcesi  caricias  para  un' hoimbr.e  bue- 
no, dioino  y  a'maaite"? 

— ^Tien-es  razóix;  nO'  habrá,  reifkxioin-a- 
do. 

— ^Pero  si  tal  frase  ¿e  te.  e&c•a,pé,.la•g■Uia>r 
da'bas  en  él  iceraEtón.  ,    .    . 

— Sí,  k  verd'ad  la-  tenía;  pero  lya  no-  la 
ten'go. 

^  — ¿  Cómo  la  has  de  tener  si  [e  -diiSte  S'a- 
Hid'a? 

— Quiero  decir,  que  )pen«é  que  al  lado  de 
GuillernTo  no  ten drí a- .n-i -.la'.- envidiable  po- 
sición social,  níi  Las  coinisid'eiracio'n'es  de 
c[ue  disfruto  al  lado  'de  ..miis:  padres-;  pero 
ánro'  á  G-ui:llermo',  tú  ío-  s^abes,     y  juzgué 
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que  ino  casíándome  por  aihoira,  conis/er va- 
ha am'basi  ooisas,  su  amoir  y  mi  «pasición 
sociial ;  pero  ipuesito  que  .pu'edo  perder 
aquél,  cambio  de  pen's:am(iien)to.  Además, 
viendo'  que  se  .prepiairan  todaS'  las  cosais 
para  tu  boda,  me  ham  dado  'm,Uichí simáis 
ganas  de  casanm«e  yo  tamlbién.  EiS'toy  ein- 
vii diosa  de  ti,  hermamiita.  Oijalá  que  nois 
caisiáramiOS  el  mi'Simo  dia. 

Lupe   e':x]haló  "  utn    profundo  sois  piro. 

— -¿Poír  qué  suspiras?  Qué  ¿no  te  guis- 
taria  á  ti  lo  que  á  mi  me  colmaria  de 
aliegríia  ? 

— Yo  quiero  La  feslüicidad  de  Guill'er- 
mo. 

— ¿No  más  la  de  él? 

— ¿  Por  venitura  él  y  tú  tío  están  ya  uiii 
dos  pior  ,1a  más  graita  y  dulce  de  las  vo- 
kin'tades,  la  del  cariño? 

— ^Tú  sabes  querer,  te  lo  he  conocido 
siemipre  qu'C  contigo  ¡hablo  de  amor. 
¡  Quié  feliz  va  á  ser  contigo  mi  henmamo 
Atlif  oniso ! 

Lupe  hi'zoi  u,n  poderoiso  esfuierzo  para 
contienter  las  lágrimas  que  paigUiaban  por 
broitar  de  sus  ojos  y  repuso: 

— Pídiek  á   Dios   qu-e  ,1o  sea. 

— ^i  Diois  mió,  Diois  mío!,  dijo  Ailfoniso 
entrando  precitpiítadamenite,  con  él  sem- 
hlian'te  desicomipu'esto  y  re  vela  nido  en  la 
mira'da  extraño  pavor. 
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Lais  dos  jóvenes  asiustadiais  lainzaroiii 
Uiii  g?riitO'. 

— ¿Qué  tienes,,  qué  te  ipasa?  preguntó 
temblanido   María    Teresa. 

— ^¿Nada    les    lian    diichio,    nada    saben 
ustedes? 

— ¿De  qué? 

— GuililermiO'  está  en  la  cárcel. 

Lupe  y  María  Teresa  se  miraroii  asom 
bradias :  crey^eron  aimibaiS  iliab'er  sufriido 
una  equivoiCiación,  y  pregiuntarOfU  á  la 
vez : 

—¿Quién? 

— ^Gui  11  ermío   Fernánd c z . 

— ¿Pero  él?  dijo  Lui[k\  No  pucd^  ser 
I n d u d a ^ ' e iii ent e  la  p  1 1 o r : d ad  sc  h a  e a n i • 

A)jfo'ns'0,  beTÍdO'  como  por  un  toque 
eléctrico,  gritó  frenético' : 

— iSí,  si ;  in'diuidlatbilennie'nitie  isie  ihia  etnga- 
ñado,  noi  la  autoridad,  ^mo  Don  Igniacio 
Manjares,  que  ba  presentado  al  juzgado.diel 
ramO'  penail  umia  acusacióp.  contríi  Gai- 
1'1-ermo. 

Mia/ría  Teresa,  atóniíta,  fuera  de  sí  abría 
inimenisame'nte  lo'S  ojos  siin  proiiunciiar 
ni  un  a  ip  a  labra. 

— ^¿Y  de  qué  acusan  á  GuiilLermo?  pre- 
guntó L'Uipe,  cuyo  hondo  dolor  eira  do- 
minado por  .la  inidign ación. 

— .E!l  señoír  Minjia:res  k  ba  acusado  de 
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robo  con  abuso  de  conifianza,  d'e  la  canti- 

(laid   de  iciiiioo.  mi'l'  presos.  Y  \yo  juro  ante 

Dios  y  ante   los  bomlbres   qu«e   Guálki'iíTD 

es  inoicente. 

— ^Si,  Sií ;  ¡  es  iinO'Cenite  !  claini'aroai   Lupe 

y   Miaría  Teresia. 

lAllfonso,  anonadado  dejóse  caer  iso1>re  el 

sofá,  míe  nutras  que  Lupe  y  María  Teiresa 

se   deshacían   en   llianto. 

La  noiticiiá  'cFé  la  acu,saci-óii  presenta- 
da coaitra  Guillermo  voló  conio^  eléctrico 
fluí'do^  por  toda  la  ci:udad,  y  Ja  hojiJra  del 
desventurado  joven  caía  de  su  elevado 
pedestal  y  era  siln  niii'S'eniooirdia  destroza- 
da por  el   raiyo  *cl'e  la  difamiaición. 

S.i  un  juez  para  fallar  'un  proceso  nece- 
sita   tiempo,    p.ruebas,    oíír   y    valonaT   las 
razones  de  í'a  acusación  y  de  la  deifensia., 
medi'tairlo   todo,   y    aún    después   de    esto 
no  ,p ocias  veces  vacila  li'U'seg-uro ,  el  públi- 
co, giiiiado.    por  el  general     clamor,     que 
ex.it a  la  imaíí^i.niación,  obscurece  el  enten- 
dimiento y  poine  en   ebullición   las  pasio- 
a;ies.  fa.lla  srm  conocrmiiento  de  lo^s  hechos 
vesipoloado  ;por  la   mal'cia  de  siv  natura 
íeza   corricimipida,    generalmente    comdena 
cruel  é  iniplaca'ble. 

•  Para  la  nrayor  ])art'j  ilc  li'.-  c«^'mentado- 
rcs  de  la  in'teresiá^nte  nueva,  Guiíllermo 
eira  am  ladrón,  antes  encubierto  con  el  aiU 
tifa/-   de   la   lvii>ócresia.-   Para   los   banciuc- 
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roiS,  La  juisiti'cia  debía  ser  iiniex'Oirabl'e.  con 
ól  ,para  esiciarmiienito  de  miUidh'as.  Don:  Iig- , 
nacio'  €ra  um  víctima  (pérfidaimiente  birr- 
lada  fHDir  aquel  en  quiíein  'había  de¡posii'ta- 
do  su  conifianza.  Todois  ellois,  ese  'miismo 
día,  contaroin  Lasi  existenciías  de  su;3  ca- 
jas, y  diirigiieron  á  sus'  icajeros  investiga- 
doras imliiradas,  y  n\o  faltaroai  alguno,s  que 
limiitaran  lias  facuLtades  que  des  hiaibían 
conioedido'  y  les  aumentaran  las  db liga- 
ciones. 

Unía  oleada  infernial  diC  difamiacióin 
inundaba  las  casas  de  oo'miercio,  lois  bu- 
fetes, 'las  oifi;ciinas  públiioas,  penetraba  has 
ta  el  santuario'  >díe  los  hogares  y  subía 
desibotridante,  ein  ínrev  eren  tes  cuchicheois, 
hasta  el  sag^nado  reciinto  de  los  temiplos. 

La  prensa  loical  de  infoTmación,  y  po- 
cos días  despules  la  de  toda  la  iReípiúblicia. 
refería  el  suceso;  y  el  aturdido  y  icr  i  mi- 
na 1  gecetillero  saoriiificaba  siin  el  menor 
remoridí miento  de  co'ncíencia  á  la  opor- 
tuni'da'd  de  unía  .noticia,  la  honra  'Siiin  nian- 
cilla  de  un  reo  á  quien  la  .misma  ley  con- 
sidera ino'cente,  imi entras  no<  exista  eje- 
cutoiria  que  le  condene.  Y  aquella  pre-n- 
sa  degenerada  y  vil  que  fantaíseaba  á  su 
antojo  acerca  de  un  hecho  del  que  tenía 
vaga  y  gene;ral  noticia,  :se  a.nrastraba  adu- 
ladora á  lois  .pies  del  rico  baiiiquero,  miem- 
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trajs  qute  inisuiLtaba  cobartde  al  infeMz  pro- 
cesado. 


XX 


Apenas  acatoba     de     desayunarse  Gui- 
llermo, y  deliberaba  ái  concurriría  ó  no  al 
despacibo  del  señoT  MinjaTes,  cuando  11a- 
niiairon  í  ufarte  mente  á  la  puerta  die  s'U  casa, 
y  un  g^enidarme  k  presiento  uma  orden  del 
juez  del  ramo  penal  para  que  comparecie- 
ra inmediatamiente  al  juzgado.  Guillermo 
en  el  acto  com<prenidió  to-do,  pues  sabía  ya 
qiue  el  Lie,  Cortés  era  aibogado  de  la  ca- 
sa de  S(u  patróin,  levaintó  los  ojos  al  cíelo 
con  heroiica  enitereza  y  oristiama  confian- 
za.  Aquel  inoiblie   corazón   fotrmado   en   el 
amor  al  trabajo  y  al  cuimipliimienito  del  de- 
ber, y  aicostu'mibriado  á  ponteír  toda  su  con- 
fianzta,  no  en  el  hombre  falaz  y  mudable, 
sino  en  Dios  que  es  sieniipne  fiel,  le-jos  de 
temlbar  ante   el   tnemienido  paliig.ro,   preví- 
nosie   para    el    com'bate.    La    tranquididad 
de  la  conciencia  dábale  la  certidumbre  de 
la  viatoiria.  No  vaciló  su  fe,  ni  al  necuer- 
do  de  las  desconisalaidoras  palaibras  de  m» 
insigne  pub laicista,  qu-e  afirma  que  en  este 
ni'undo  .peca'dor  general  mente  el  perverso 


191 

triuimfa  d'eil  -buieno.   Con   a'oerüto  traniquiílo 
dijo  al  giendarme: 

— Denítro  de  alg'unos  mmutos  estaré 
por  aillá. 

— Temigo  oTiden  de  acompañark. 

Guilkirmo,  sin  aliterarsie.  tomó  el  som- 
brero y  repuiso: 

— Vamos. 

El  proceso  habíase  iniíciado  con  imuiSii- 
tada  rapidez.  Esa  'miisima  mañana,  el  se- 
ñor M  i  n  ja  res  había  ratiifioado  Siii  acuosa - 
ción.  sie  habían  'examinaido  ya,  tesitigos 
qiuie  decl araban  qive  ila  caja  'de  la  caisia  diel 
■señor  Minjares  estaba  bajo  la  ciiistodia  y 
rasponisabilidaid  Ide  Guidlenmio  FieirnánJdtez, 
y  que  em  ella  había  un  dléficiit  de  ciii.oa 
mil  pesos. 

GuiílLeirmo  presentóse  anite  «I  juez  con 
siereniidad.  Los  empileados  del  Juzígiado 
secreteábanse  y  veía'n  al  joviemí  con  extra - 
ñeza.  El  ju.ez  le  miró  tamibién,  oomo  bu.^- 
camido'  en  aiquiella  faz  apaciible  ly  en  aiq,uie- 
lios  'expreisivois  ojo's,  las  huielilas  del  deli- 
to, y  desipiués  de  pregiunitarle  sus  gerneira- 
leis  y  amomesitarle  para  quie  ;se  condujera 
coin  veiridad,  protoedió  al  imtieirirogaitorio. 
E'sitc  fué  brev-e :  Guillermo  confesó  la 
exiiStenrcia  del  desfako,  niego  einérgica- 
mient'e  habieír  diisipuiesto  de  itail  suma,  die  ia 
q-U'C,  en  caso  naciesario  hiu<bieira  podido  dis- 
ponier,  por  tenierla  diepositada  eti  la  caja 
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dip'  sai  ípatrón  por  gratifioajciion^s   ain-uaild* 
no  recog-idas. 

Esta  defenisa  de  Guiillerimo  ha'bía  sido 
hlábilmeiiite  cortada  deside  k  acusación, 
por  el  Lie.  Confcés,  iquiíen  arteranndiite  iiie- 
giaba  la  exÍ9tc'n€Ía  die  tal  depósiito..  El  juez 
iimdicó  á  Guillieirmot  se  fi jaira  en-  tal  oircums- 
taiiicia ;  éste,  viibiraiiiite  de  iindignació'n',  ha- 
bló con  tal  lesipiritu  de  v.erdad,  que  el  juez, 
á  pesar  d'e  su  juvenitud,  no  dudó  die  lia 
inocemcia  del  ^acuisado.  No^  obstanite,  orie- 
yó  .neceisairio'  depurar  la  vordiad  por  niic- 
dio  del  piroceso~  y,  inxandó  á  Guilleirmo  .4 
la  cáircel,  detieiiido  é  i'nicomiuiniícado.  No 
había  neciesidíad  de  tal'  inicorriiuniioaciónv 
pteroi  el  novel  abogado,  si.giutió  la  tiráini'oa 
priáictiica  de  la  cual  jamáiS'  se  había  a^parta- 
do /ninigiunoi  de  sus  ainteceivSores. 

Al  entrar  Guilkrmoi  á  'um  estnechOj  su- 
ciioi  y  anitihigiénico  calliaibozo  de  la  cárcel 
de  Zacatecas,  situada  en  la  plaza  de  Saín 
to'  DoniingOi,  y  senitiir  qxve  tras  él  oerirá 
banisie  las  piieirtas  de  la  pirisión,  d'os^  ar^ 
dientes  lágrimas  rodaron  por  sus  miejilas. 
— ^Amor,  felicidad,  honra,  todo  lo  he  per- 
dido en  mi  momento,  'exclaimó.  ¡Bendito 
Siía  D'íos!  ¡y  lloró,  lloró  miucho  pagando 
el  tributo  a  la  humana  flaqaieza ;  pero  so- 
bre ella,  doimiinamte,  'triuaiíadoír,  levantá- 
base él  esipíritu  creyente.  La  fe  es  la  misr 
teirio'sa,  la  úmiica,  la  invencihle  fuerza  en 
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Los  giand'e:S  doiloiries.  Ciiiaiindo  todo  en  de- 
r reidor  nireístro  flaiqi^ea,  cae  y  iSie  hiimiide, 
¿O'l^ire  srlquie'l'  iiiKOintóin'  ide  nuiiniais  iérigiiieisie 
impasible  la  imiagen  de  la  fe,  sieñíaliando 
el  cielo,  üuando-  las  scmlbirasí  iiOiS  en.viutdl- 
ven  y  el  Sieidirctor  panorama  de  la  vida 
.  deisapareíoe  amte;  nuf&striois  ojos,  en  iel  fom- 
■do  de  las  aLmas  buenas  ba:i]la  l-a  luz  de 
una  esperanza  que  niO'  apiaga  e:l  sopLo'  dial 
más  terrible  hiuraoán.  Cuiamdo  todas^  las 
peirsoinas  queriidtaiS  nos  abainidoinan,  el 
amor,  que  es^  luz,  vida,  y  fuerza,  coiicérj- 
trasie  ein  nueistro  eoirazóm,  comió  los  '^s- 
pLenl dores,  en  el  foco  que  los  prodiucein. 
para  elevarse  á  lais  regiones  sobreña  tú- 
fales. 

Guilleirmo,  enviielito'  en  aquedla  treme^ni- 
da  é  iiuespeirada  oaitástroíe,  que  sepulita- 
ría  bajo  S;us  ruinas  haista  el  amoir  de  Ma- 
ría l^eiresa,  'buséó  refug^io  en  la  jusiticia 
eterna.  ..  ■  . 

I.a  cárcel  es  un  antiguo  y  vasto  edifi- 
■cio,  en  otro  tiempoi  coinveínto  dle  d'omini- 
cos ;  las  'celdas  ise  ¡han  conviertido  en  cala- 
bozos, y  allíí,  dondfe  antaño  la  piedad  de 
ios  religio'sos  elevó  á  DioiS  fervientes  ple- 
gairias,  hogaño-  Gnnillermo'  eleva  una  ora^ 
cíóii  ouyo  perfume  era  igual  ó  tail  vez  su- 
perior, al  de  aiquellaiS'.  Dentro  del  térmiino 
de  la  ley,  el  juez  diotó  auto  de  foTmal 
prisión   conti-a   Guiillermo",   y   levanitóle   la 
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íncom  u,n(í  oa  c  iión .  I  n.me  día  tam  en  te  pr  e  se» 
tose  ante  él  Dioin  Gerimán  Olivar  es,  cí 
diocto  abo'gado  em  qm-en  amtes  que  €.1  pro 
cesado,  'pienso  Lupe,  y  le  rogó  fuese  a  Vür 
á  Guilliermoi  y  le  defendiese. 

A  la  primieira  hojeada  lCO'n^pre nidio  ei 
Lie.  Oili vares  la  imioioeinicia  del  aciusado,  lia 
ememis/tad  del  Lie.  «Cortos,  la  tcauísa  d-e 
ella  y  el  amor  que  Lupe  iprofesa'ba  al  reo, 
y  'Con  interés  y  en  tu  si  a-amo  tO'mó  á  p'Cicho* 
/a  d'e.f«ensa  del  joven. 

El  priimier  paso  del  defenisoír,  fué  pro- 
mover la  li¡be.rtaid  del  procietsaido,  bajO'  cafa- 
ción.  Para  o'btenerlia,  hail)ía  el  g-rave  in- 
conveinieiiite  de  encomtraír  fiador  idómieo 
para  Guilliermo.  Ailf omiso  esipiunitániea  ni  en- 
te se  ofreció,  pero  no  tenia  bienes  pro 
pios  y  no'  poidía,  por  ende,  ser  aceptado. 

Don  Germán  no  quiso  perder  tiempo 
y  resolvióse  á  iconstiituir  de  sus  propios 
fondos,  iGil  depósito  qtie  se  lie  exigtiera.  El 
Lie.  Corités  oomcurrió  á  la  aiudiencia  y  se 
cptu.soi  con  todas  .sus  fuerzais  á  la  libertad 
de  Guillermo,  y,  ora  fuera  por  puisilani- 
rnidad  áe»)  jui?'z,  ora  por  las  ánflueiiioias  íliá- 
bilinieinte  imo^vicTáiS  por  .Erniesto,  ora  por- 
que, en  efecto,  el  juez,  creyese  improce- 
dente la  libertad  soliiciitada,  la  mego,  á  pe- 
sar dfe'  las  só'ltidiais  razonéis  alegradas  por^el 
Li.c.  Olivares. 

Con  este  inciicliemte  aumentó  la  eiíervesr 
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ce.n/ci¡a  del   cLamoír   o-pniprp/I     T  ^-^   r    j 

P're  /tan  biiem  deteinmanaidois,  qiu€  €.n  aiLpiu- 
no.  pumo..  n,o  .e  m.ezclen,  3^  l^iZd^y 
tal   mnfusion   origina  dii^eí-^sas   opinW 
eo  un  ,^t r,^-^^^^  'G^^íí^-mo  FeSdez 
oWa^íno    ^^'''''  :T'  '^^^  ^'^^'  saltea-doT^e. 
su  v,ida  ainte  die  apoderarse  d'e  b  Íjeno. 
No  era  e:I  señw  Sifuen-tei  de  te  m-eoios 
exaltados  e-n  conito  del  procesado   HIas'ta 
e.^on.oes  ^babía  notado,  ¿  ,s,k  disg;i.í?oJa 
i^ociproca  siimpatia  de  GuiliLermo  y  M.¿ña 
i-aresa.  y  ha-bía  diisiimiuilado  creviendo  fir- 
memente qu-e^  no  pa,sarí.ain  de  tiernas'  pa- 
labras y  plato-nicos  amores :  D,ero  cuando 
00^  motivo  del  ruidio^so  proiceso  >hubo  adu^ 
iador  inidiscreto  ó  -malttcioso  guie  le  díó  -eil 
pesam,e  por  la  aflixióm  en  qiue  debía   de 
estar  Mana  Teresa  por  la  prís,ió.n  de  su 
íuturo  .eisposo.   desibordóise  la  ira  deJ  or- 
gulioisoí  banquero: 

María  Teresai  baWa  s,i.n,cera,m^6nte  sie-n- 
tiido  la  desigraioia  de  Guiílilermo,  creía  en 
s»u  inocieíioia  coo  plena  seguridad,  y  no 
pudo  jamas  la  difamadora  eloicuenicáa  de 
no  ipocas  de  stu:s  aimígas,  arrojar  en  su  es- 
piTitiu  ni  la  más  leve  -so«m/brai  de  <duda. 

—Es  iiinocent'e,  dieicía  siempre;  leis  inio- 
censtie. 

No  .salió  de  su  caisa  en  vario®  idías,  y  aiun 
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meaiígUiü'  su  entUiSiiaiSimo  por  aitemdietr  al  es- 
mietraidoi  aitavío  ée  sin  personiia. 

Tal  eira  el  estaldo  de  ánimO'  de  la  ber- 
moisa  rubia,  cuando  S'u  padre,  con  el  sem- 
blamte  desifigurado  por  la  cókra.  áijole 
coin  imipeirioiSia  voz : 

— ^Qluiero  y  te  miando  que  e,n  el  acto, 
sin  la  memor  dila,oió'n,  .remitas^  á  Quimer- 
ino cuiaintas  cartas  tengas- yd¿'  él,  ]m^s  he 
averigiU'aído  -que  tienes  vadas. 

La  jov^n  se  pnso'  'lívida  y  no  pudo  ar- 
ticular \piailalbra. 

— ^Me  ha  sijdo  bochornoiso,  continuo 
Don  Antoinio,  qne  ^e  hafvia  netcesitado  un 
crímten  pa^-a  que  conocieras  á  quien-  bus^ 
caba,  no  el  afecto  de  tu  corazón,  sino  la 
'  fortuna  iganada  con  mi  trabajo,  ó  quiza 
nna  terrible  viBntganziai ;  ipero  por  otra  par- 
te, Cidlelbro  tal  acontecimiento :  nadie,  albo- 
ra, me  tacthairíá  de  a|pasionado.     _^ 

■Don  Antonio,  viiendo  ique  sn  hija.no'  se 
movía,  ni  biablaiba,  corntinnió  subiendo  die 

tono  l'a  voz :  ,  -  1    ? 

— ¿Qué  es(pera)Si?  ¿No  me  has  múof 
;No  telba^ta  qno  el  ipaidre  .de  ese  cnininal 
me  dieriai  iliurante  lo-s  floridos  años  die  mu 
vicia  los  ,miás>  cruelosi  siin>saibo.Pes?  Mi  íor- 
tunay  mi  ?honra  íueron  ¡por  nmicho^s  anos 
el  Ibla.nco  de  todois  (siuisi  tiros  y  ya  lo  ves, 
,1a  rroviidencia  castiga  en  d  lujo  las  ma.l- 
d'ades  dtel  paidre. 
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— Oibedeceirié,  .paiplá,  dijo  iMaría  Teresa 
treminlai  y  loo/nitiuirlbadla.  ' 

La,s,  ,i,n-j.n,rias:  -lanzaidla/si  ipor.sii  pravio  -na- 
dre  oo.mna;  Guillermo,  tomn  fl  coS 

--Nadla  de  liágirimias:  ,traieme  esas  car- 
ta, las  neicesiito;  toy  miisimo^  deíben  .estar 
en  .poder  d'el  delimcuiente 

Mairía  Teresia:  .dirig-ióse  a)l  elegante  ro- 
pero de  biselada  lu,na,  atorióilo,  y  4e  .mí 
cajiita  penkiimada,  a.leigre  nidio  de  mil  iHu- 
siiones,  saco  :uii  paqnetiito  de  cartas  atado 
co^  un  listo,n  color  de  rosa,  aligimas  flo- 
re^  y  m  giuiairdáipclo  de  oro  que  contenía 
u¡n  rizo  y  el  retiraito  de  Giuilk'rimo. 
— Alq.uir  estóin,  dijo  á  ísiui  padre.  ' 
— ^Albora,  escirilbe'. 

— Baip'áí:  las  manidlané  sin  decirle  nada 
— le  maindo  qme  escribas. 
Marííai  Teiriesa  conocía  muy  ibien  el  i-m- 
■p'P'tiio^o  e  iniflexi/ble  carácter  de  su  padre 
inclino  resignada  b  calbcza,  itomó  pluim,a 
fv  ,papell  y  escriilbiB  lo  qiue  su'  padre  le  dic- 
taiba. 

'^Sieñor : 

Niadia  puede  ¡haber  de  coinuin  entre  no- 
otros,  desipiuési  de  lo  que  ,ha  ipasado.  Le 
r.9m,ito  sus  cartas :  sírvase  devolverme 
kwgo  las  mlíaisf/' 
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L,a  joven,  firmló,  dioibló  el  paipd,  apúsolo 
.e,n.  el  s*re  y  ^entregó  á  Oon  lAntomo  pa- 
■quetie  y  carta.  . 

Eil  bainiq'ueria,  sim.  «mrimurar  y.a  ni  una 
paikibra,  sailió'  de  la  ihatóació'n  ^-^ 

— .Todo-  acaibó  'entre  «él  y  yo,  diijo  xMaria 
Tie.resa,  im  se  qiuieidió  conte^mlplaiido  com  do- 
lor la  caíjita  qnt  ihalbía  igu-andado  el  pertu- 
mie  del  coraizión'  de  Guillermo. 
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lEll  bk  Oointlés  temía  la  ^perspicacia  de 
la  ,m;alevolencia  y  la  aicti-vidad  de  la  -codi- 
cia  Conoiaiió  kiego  id  .romipimiento  entic 
Giuillenmo  y  (Manía  Teresa,  con  ansiedad 
^a^e^^éo,  y  .»  pérdida  d.t.em^^^ 
volvió  oon  ílmipetiu  á  aca^iaT  a  la  virgmal 
Meza  cuyo  ..fecto  -Ihelalba  co.^  ^.ne^^^^ 
E.n  .cuanto  al  amo^r  de  Ernesto  -para  Ma 
rta  Teresa,  no  era  ^mnde  n.  .profundo^ 
aquel  .co,r.romipidio  coraron  ^'^^J^^^^^l^^^^^ 

tal  amor.  Ca-utiiváíbale,  '^Y'Í  ^^^^^^^^^^^^ 
731  die  la  arisitioicinática  rubia,  a  .qmen,  sm 
en£¿,  ^guardalba  ocuko  renco,  por  ha 
Sk  po  pívesto  ,á  GuilUenmo,  ^eno  a  todc 
trancrq^eria.  enicu-rntonsc  favorecido 
por  la  fomma  ,y  alta  jerarquía  serial  d'. 
la  hormoisa  joven. 
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Miada  Teresa)  v&oMó  Has  ■d^edaracioneá 
del  jovens  ipinimiem  .con,  ira,  destoiiés  con 
mdilferen,cia  y  por  úiltiimo,  con  id  únicc 
aigradio  d)e  la  vanidad  ihalaigada,. 

Erniesto  oicukafoa  arteramente  á  "todos 
los  amirg-oisi  d-e  'Gmlilermo,  los  esfuerzo'^ 
■qu,e  ihaciía  para,  perderlle,  y  ,co.ni  hipo:cre-siía 
•caipaz  de  convenicer  á  la  imiisma'  vintud'  ^i 
esita  no  tiu-viienai  diíiviima  kiz,  lam,entaiba  el 
3uice:so,  coimipadeidía  al  ^procesado,  y  e-sipe- 
raba  m  'Coim(p.Iieta  ju'sitifiícación :  pero  en- 
tnetainito,  e.n  oumjpllimiienitb  del  deber  pro- 
lesiona!!,  tema,  iq-uiei  ¡patrocinar  a.L  aiousa- 
d'or. 

Tan  (tierno  y  ^comipasivo  estmivo  en  cier- 
ta ocaisiio'n,  qiue  lel  señor  Siíiienteo  se  irri- 
to diel  icandor  diel  iLiic.  Cortés,  y  Doiña  Car- 
míen  sie  ícommo-vió'  )y>,  caTuirosamenite  e'Io.™ 
los  b.uenosi  .senitimientos  de  aiq-uel  coraizó^n 
de  oro. 

■Míomio,  diesdíe  el  día  de  la  prisión  de 
S.U  aimii(g-o,  mo  ^halilalba  en  nimigiuna  ,papte 
reiposo.  La  paz  .halbüa  (hiuiído  ipana.  sieimipre 
de  (siui  ailimai;  allg-unas  veces  soiiprendiíale' 
ia  aiurora  isemtadio  en  -uoa.  ;poltro.na,  sim  ha- 
berse sa.qtuiiera  tendido  en  el  leicho,  'con  la 
mirada  fija  en,  .el  soelo  y  el  samlblamte  aifi- 
liaido  -por  el  siuifriimiemto. 

El  solamemte  él-,  tenia'  la  culpa  de  to- 
do; -piero  jiuzígalbaí  iimjposlilble  r,eimediar  el 
miad.  Diecir  una  sdla  pa/Iabra.   No,  nunca 
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jamás.  Si  sólo'  iperdicse  ila  ipro'tección  y 
•aium  el  cajriño  de  isiu  paidre,  tal  vez  haib'la- 
•óa) ;  tp'ero  iá '9U  Luipe,  all  ángiel  á  quien 
aimiaéa  'coii  isiuavd'dad  dnicOimjparaiblie,  en 
ciuw'S  ojos  ihaibiia  ktz  .del  cielo,  en  cuya 
voz  vibraiba'n.  inefdlbleS'  ihairmioniias  y  cuiyo 
coiraizióm  exihalaba  la  íra.gainioi'a  del  perdi- 
do ,pa.r.alíiSO,  no,  mu  nica,  jiaimiás. 

Frecuienteimienite  ipara  no  ,S'enti.r  isius  «pie- 
nais,  Alfo*n!SO  bmisicaüba  en  el  aLcoihol  ki  in- 
s^nisilbiliida-d  del  emlbnuteioiimiieimto ;  pero 
atpenais  su  razóm  se  deistpeijaiba,  la  serpien- 
te del  remondimienito  juntaJba  miáisi  sus 
a^niillios  y  'Sié  enirosiciaiba  iniás  estreclha'men.te 
en  aq^uiel  afliígiido.  corazóin. 

Aifoniso  no  liab^ía  viiisHo  á  Guiillilermio 
desde  d  'día  en  que  le  aipirehen-dieroin  ; 
ipeiro  ouainido  iSiuipo  lai  esiaena  iqiue  halbia 
.paisadio  emttre  María,  Telresa  y  su  padre  y  el 
TOimipimienito  de  las  Telacioiieisi  de  aquella 
loon  isiu  noviiio,  ste  conitriisitó  rniuicho  y  aipre- 
suiróse  á  visitairk,  (p'ues  le  idollía  'en  el  ai- 
>mia  aquel  aconteciimdiento  tan  hiu'millante 
paira  Guillenmo. 

Poico  antes  .de  llegar  Alfonso  á  la  al- 
icaiidíia,  domidie  el  iproicesado  ireci<bia  siuis  yi- 
•siitiaist,  éste  estaba  aicomipañaida  del  Lie. 
Olliiviaire's.  El  doicto  a'boiííado  eimipeñábaisí^ 
en  entalblar  una  idemiainda  civil  contra  <d 
■señor  iMiiinjares  ,par  los  fonidos  q-ue  indie- 
biidaimeinte  había  deteniido  á  Guillermo. 
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--A' O  .hay  ej^aouitoiria  que  €oiniden,e  á  u,s- 
ted,  ly  el  no'  ¡puiede  .retemeír  lo  que  á  usfted 
pertenace.  Aiutioiráiceir.e  piara  hacer  la  debí- 
ala reiclaimiaiciiómi. 

— iNío,  iSieñoT,  ,riepii,s(o.  Guiillenmo.  Ahora 
-menois  que  nunca;  isq  loreená  quie  es  uima 
ven,§^an.za  deis|pué9  -de  la  -carta  aune  me  es- 
cnbiio  iMaríiai  Teresa ;  daría,  l'u^g-.ar  á  que  la 
piu/biliica  difaimaícióin  qiue  recoige  lo-s  p'ensa- 
■maentosi  y.  jiit.í,c<íos;  ide  itodos  para  ser  más 
miiame  y  .caJiu(mn,íiado,riai  que  ninguno  .no,>^ 
hiriera,  á  elJa  y  á  mí  con  las  len^uiáis  de 
toidois'. 

— ¿Arnia  nistied  ann  á  íMiada  Teriesa"^ 

— ^No  'loi  (s)é ;  he  aibiiorto  á  irsited  mi  cora- 
zón .atgiradeciído  en  el  aínia  á  s-u-s  bondia;- 
d'es  ipara  icon'miigio.  Aíg^unas  veees,  al  ver- 
le cerca  de  imlí-  paréiceme  usted  la  som-bra 
de  mi  aimado  paidre  que  viiene  á  amiparar- 
me  eni  'liai  jpriisflón. 

'Don  Germlán  enitermeiciiósie  mmcho  al  es- 
ciuiclhar  ,á  Guililermo. 

—Eí  gioiljpe  miás)  íuierte  y  dolor oíso  que 
he  re'cDbido  durante  itan.  extraños  v  dolo- ' 
rosos  suicesos,  ¡continulói  leí  joven,  ha  sido 
sm  duda  esa  carta  que  eomo  envene- 
nialdia  isaeta;  'penetiró  en,  mi  pecho";  pero 
qnizá  ha|ya,  isido  el  más  eficaz  riemiedio 
para  enrarme  de  un  insemsiato  amor. 

— iDiíos  íoi  quiera. 

— i'Ouiando  vi  la  re'S)iisitenici.a     de    Manía 
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Teresa  á  s-eír  el  ángel  de  un  Jiogar  pobre, 
■piero  hoinrad'Oi,  <mi  amor  iprolpio  smfrió  la 
pdiniera  'teririlblie  ilesiió-n,  pero  'no  maufragó 
aiún  aqiuielí  tiierno  y  artdiante  afecto  que 
por  'elliai  isentía ;  ums  cuamdo  en  la  desigra- 
cia  iq.uie  míe  afliíge,  que  no'  ¡mié  he  buscado, 
sinoi  qiuie  Dio'Si  me  envía  y  recibirla  ideíbo 
coimlQi  d'áidiiva  die  suis  imanos,  llega'  a  aiii 
obsicura  iprisión'  el  cico  de  la  vioz  d'e  la  miu- 
je.r  ama'cla  |piaira>  dieciipme:  Ihiuyo  ide  ti  apor- 
que eres  criitmánaü,  mo  puedan'  yia  quedar 
de  las  il'Uisiiontes  die  afver  sinoi  míseros  des- 

pOJOiSi. 

— iMasi  la  beriida  no'  ha  cicaitrizado  aiún. 

— iE'S>  miuy  hoindai. 

— ^Yo  t'enigo'  'U.ni  báisamo  eftcaz  ique  la 
cuirará  en^  breve:. 

— ¿  C'Uiáil  ? 

— íLosi  ojo'S  de  aiqueiUa  dulce  morena 
ein  domde  re  verbera  'UU'  sol  qiue  -no  tiene 
ocaSíO. 

— ¿iCiree  usted  iq.ue  me  .aimie? 

— (Eisto|y  isqguiriOi  d'e  ello. 

Eiu  CiSe  li'nistaíntie  entró  Alfonso,  vi¡ó'  al 
aJbogado,  liuegO'  lá  (Guillermo  -con  ioa.riño  y 
se  arroijiói  eu'  isiuisi  bra'zosi. 

— ¡I  Guilil  erimoi ! 

— ¡  I  Adlf  onsoí ! 

Liois.  do's  aimiiígo'S  lloraron  ;  el  lumo  de  ;gTa- 
tituid,  -el   otro'  de  ipena  y  iremiondiiimiento. 

— »Sió'lo  Píimipollo  y  tlú  b;ain>  viemldo  á'  vi- 
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siitarnie.  í  Qué  pocos  aimigos.  le  quedam  á 
u;no.  cuandioi  esitá  en  la  cárcel ! 

— ¿  Vi.noi  Bimpolilo  ? 

— 'Si,  'fué  el  (priimero  en:  viisitiarme. 

— Y  doy  tesitiimomiioi,  dijo  eí  Lie.  OQiva- 
res;,  d'e  quie  s&  aíedtió'  miuichoi. 

— Citan  á  uisited  del  Tribunal,  dijo  al 
aiboigado  el  alicaiide. 

: — (Bien,  voiy  ¡Lueigo. 

— ^¿  Siaildirái  lioy  Gíuil'lerimoi?  iinterroigió 
Aílfonisp. 

— 'Asii  lo  'esipero,  'cointestói  D'O'n  'Geinmátn,. 
ki  llilbietrtiad'  Ibajo  icaució'n;  cs'  pnoicedente ; 
¡peroi  el  j'U'e'z  de  /priimcra  iinistiamcia  obsti- 
nóse en  'negada'.  Voy  ail  Tribunal. 

— lEicipero,  dijoi  lA'lifo'nso,  tengo  ansia  de 
tsi3iber  llai  reisioliuciómi. 

Loisi  idoiS!  .aimiigois  lentrieig^ároiiisie  á  lois  dul- 
oeis  desabogois.  d'e  ila  franiaai  ami'stadi. 

— 'Tengo  qiue  conifiairtei  irna  cosa,  dijo 
Aflifo'n'Sio-  en  e.l  mioime.nto  que  oreyíó'  miáis 
oiportuino. 

— ^¿iC'uiál? 

— ^^Paipá  oblifgló'  á  mi  iheirmiana  á  esicribir- 
tie  lia  icarta  quie  te  'mandJó ;  ellliai  se  resiistiía. 
Te  lo  diígoi  (piara  iqtuje  á  'los  ¡peisiares  iq'uie 
tiienes  no  se  agreiguie  el  de  que  hayas 
cneí'do  cnuiel  á  iMiairí.a  Teresiai.  No  ©cría' 
ella  capaz   die   uiltraijatrte   así. 

— <Si',  te  creo,  y  no  Siaibes  lel  (pliaoeír  que 
oiie  inifuinóen^  ttiis'  palliabuas,  B¿en  vie'o  que 
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nada  puede  íhaber  ya  lentre  María,  1 'eresa  y 
yo,  y  de  el  lia  <m;e  he  diesipiedidoi  ipiaria  sv¿fm- 
pre.  Fué  su  oaniño'  uiiiai  ¡págma  dorada  de 
mii  vidia,  y  era  coiniveniíeinite,  ipairia  que  la 
dicha  no  'me  emibriagara,  que  viniese  áes- 
piués  ¡esta  páginia  niegria.  Sí,  Allfomsio,  la 
leimibriiagiU'ez  die  .lai  diiiohai  au^elie  ser  la  peor 
die  itodlas,  por  esoí  día  ipaternial  Providen- 
cia no  hace  diiichosois   en:  lel'  .rmuindio, 

AiqU'eillas  palliaibnasi  die  Guiill<©rmo,  pro- 
nu'nciadlas'  con-  tan  iproifimd'a  oonvicción  y 
en  tan  igiolemnes  imoimientos,  i-m  presiona- 
ron niiUicho  á  Allfoniso  y  no  las  olviidó  -en 
toda   siu   vida. 

— ^Y  bien,  aimígO'  mío.,  dijoi  Guilliermo, 
niadia  me  dícesi  de  tíi,  de  tu  boda,  de  tu 
felii^cidad. 

Alfoniso  isuisipiró  triistemie-nte  y  repuiso: 

— (Guille'rmoi,  Líupe  eiSi  b'ue'nia,  m'uy  bute- 
niai;  per  o  cUía^ntasi  vecéis  'baibfo  cotn  eiLla 
die  nuastro  poirvi2'nir,  del  lamor  puro  y 
grandie  quie  me  ha  iinispiíraido,  no  isiiiento 
quie  su  coirazóin  se  d'i'late  ¡henchí do^  de 
emoició'U.  'Paréceime  que  se  esfuerza  por 
queirerme,  que  ibusca  en  ms  ojos  una  luz 
q.ue'  lioigre  faiscintaflaJ  y  una  alma  á  quiien 
estrechar  eon  eil  vigoro'so  iimipulso  de  la 
suiyai;  pero  qiue  á  jpesar  de  suis  heróieO'S 
esfuerzos  no  la  lemcuentrai.  ¿'Me'  engañaré? 
¿Será  que  todb  le  parece  poeo  á  md  cairí- 
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ño?       Tú   que   La   comoociS     biein,     diime, 
¿qU'é  juzgáis? 

'LaiS  piailatbras  del  joven  !Í'm,pries  ion  airón 
p  refundía  mente  á  Guilliermo :  su  fainitaisíia 
preisieinitó'lle  á  la  dulicie'  imoTena,  i,ncesainite- 
mentie  'pro'cu.randio'  amaír  á  quikín  ya  ibia 
á  dairLe  isui  nomiibire,  y  se  larrepiimitió'  luinia  y 
miil  vieoeis:  de  no^  habeír  isádio^  él  el  >pTÍ\me- 
■ro  len  ¡hiaib'liaír  á  aiquiel  coirazó'n  y  en  nO'  ihia- 
bier  co'nquiiSitado  un  amor  que  entomices 
teníia  en  alta  estiima.  Em  leise  imomiemito 
isintió'  hiaisita  icelois  y  mo  ip'U'do'  irteisiigmains'e 
á  ver  los.  esifuierzíois  de  Luip'e  para  aimiaír 
á.  AilifoinisO'.  Púisose  en  piíe,  aigiitó'  l'a  cáibieza 
'Como  piaina  laíh'uyientar  taili  irmiágie'n,  ¡y  re¡B- 
pondió  con  s'equedad: 

• — 'No  Ble. 

— ¡Viiictoria!  dijo  Do;n  Germán  enitrian- 
do. 

— ^¿'Q'ué  hiay?  re  puso  Alfonso. 

— iE:l  Trilbiunal  'hia  revoiciado  el  auto  del 
jnte'z  'de  práimleinai  imstainiciia :  dieiclaria  iD'ro'oe- 
d'emte   lai  libertad   bajo'   caiució>n. 

Toidaviía  (nieeeisiitíáiroinisie  ;aliguinos  trám'ir 
teiS' ;  piero'  debiido'  á  la  ,acti vidiad  d'el/  'Liíioen- 
ciado  Ollivares,  Gui-llermo  quedó  en  liber- 
tad ese  mísimo'  día. 

La  amciiíania  y  criadia  que  atsiistíiain  á  Gui- 
lltermO'  le  ■rteicibiieron  coii  taleiSi  niiueistras 
de  a;l.egiría  que  ésite  se  eoinimoviió  ante  lia 
giraiti'tud  die  aqueil'l'ais.  sencilllias.  ailimtas.   La 
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anciana,  morigeraúd.  y  ide/votia,  buscó  en  va- 
nioi  u<nta'  d'Uiria  ínaise  con  quie  anaitiemiatizar 
á  los  cailiuiminiíadoirels  áe  Guiillieirmo ;  pe- 
ro con  tolda  sieg'uridad  hiibiena  Janz'aJdo  á 
los'  cuaitTo  viiemito'S  el  miayior  dicteirio  si  lo 
hubi'eira  S'abidiO'  en  eisipiaiñal ;  -nuas  si'  no  lo 
proinu'nició  'lia  ibolca,  loi  dijo  el  coiraizóm. 
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— ¡'Ciiánito'  lie  lagraidecemos,  'diecíia  Luipc 
á  'Quiiilillermo  'guie  su  priim'era'  viisiita  haya  si 
do  paira  nosotras! 

— ^Guián  afliígidlais  estábiamos;  por  tatn- 
tos  aico'n't'ec'imienitosi  briistes!  mu.rmíuinabai 
Dbña  María. 

— Son  las  úniiicas  amiigas  qiuie  míe  que- 
dan ein  el  «mtunidb.  No  sé  por  qué  dunanite 
lois  a'miair'gois  -dJías  die  mi  ciaíuitiverio,  r^e- 
cordaiba  siin  cesiar  aquiellia  edad  feliz  em 
■quie  iLuipe  .y<  yo  jugábiamos  juntos: 

— Y  'halsita  •reñía\mos  allgiuma  quie  otra 
vez. 

—Pero  no'  leían  riñáis  dfe'  verdad. 

— iNo;  >era  para  oomit'e'nitjairinoS'  después 
y  qiue  lia  recoiniciliaciió'n  hiciie'Se  más  dulce 
la  atmisitad'. 

Los  ojo'S  de  Luipe  y  Guiillieirmo  sosfu- 
vieiron  pOT  unios  imistantes     uima     miiirada 
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tíienna  y  •exjp'reis(l\^ai,  'piairecíati,  d*ecirsc. 
¿por  qué  no  vitielvieni  aiq mello»  dkihosos 
ti  cmipos  ? 

■Después  siiíguió  .entre  liots  jov'e'mcs  uii 
em'bairazQísO'  sill'eniciio  quie  na'diie  se  atrevió 
á  romper.  Era  ■eviidte'nite  quie  taim'bos  teiniaffi 
q'U'C  .dicciTse  imiuchals  cosías,  y  ;no  podíian  ni 
de'bíiam  salir  .de  'SU  pecho.  ■Gui'llerm'o  fué 
el  pdmero  lan  ¡hablar: 

— ¿No  me  ¡toca'  uiste4  algo? 

—Si,  co,n  mucho  gusto;  auniquie  estoy 
segura  de  hiaicerlo^  ¡muy  ma!li,  tpueis.  des  de- 
que esitá  -usted  preiso  e!l  ipiiíaiio'  ha  .enimu-- 
diacido.  ¿Qué  quiere  U'Sitod  que  le  to- 
que? 

— ''Ratvo  de  Luna"  de  Becthofven,  diiijo 
el  jo've-n,  míe  gusta  miUicho. 

Miiientrais  Lupe  toicabia*  eon'  tiemiUTa  y 
ho'ndio  sentimieinito,  aqiie'lilla  inispi-raida  so- 
■naita  del  gran'  maies'tro  alle'm^án.,  Guillermo 
esicuchaba  oon  ¡reveremite  isiileinclio.  Sentía 
algo  extraño,  ¡i'n'deciblie,  como  si  en  eifec- 
to  U'Ui  rayo  de  liaj  casta  diioisa  'de  ia  mochíe' 
iikiimiinara  lais.  tiniieblais  d*e  su   esipíriitu. 

— j  Qué  bello !  exclamó  duamdo  .miurió 
e'n  el  pria.noi  la  vibraicióim  (de  la  potstrera  no- 
ta\.  LiUipe,  tiemie  usiteid  alma  de  verda^dera 
artista.  Míe  ha\  hecho  sentir  y  saiíriir  mu- 
cho. 

— 'j  Suifirir,  DioiS'  mío  !■  entoinceis'  n'unca 
vuelvo  a  tocar  dielaote  de  usted. 
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— (Qjuiiieini  si'e'nite  mucho,  sufre;  pero  es 
uin  siuíri'má'emitiOi  qu'C  se  lainihielia,  se  buisca, 
se  flimiai.  S'eirá  Jio  qm  di'gO'  una  pairadoja 
que  no  pued'O'  lexipilioar  ni  uis'tied  -comípren- 
dier ;  'pieTo  haiy  lailegríiais  que  miaitain^  ly  dolo'- 
res  que  viviifioan. 

— -Aih.  sí.  GuáilikrmiO' ;  icoimpireinido'  á  ui.í- 
teid.  Eisi  vieiridiaidL » 

— ^¡'CMiGO',  .ahiiCiO!!,  giútó  umta  voz  €u  el 
zaigiu'áii.,  y  'aipatrieictó  PiímipoiUo', .  'sonri'einite, 
coii;  loiS  'bonazos:  aibiertois,  ciaintando  el  lariía 
'die  las  ópera  ''Aidlai:"  ''Riitormia  vincátor." 
tiaim  imlatl  y  tain  dleisialfimaidoi,  quie  L.upie  no 
■puido  imienois'  idie  siOinirieíri.S'e, 

— ¿  pioiiiqiuie  reisipiiriais  y  ai  lel  air'S'  de  La  li- 
bertiad?  Lo'  isuoie  liuiego',  me  dijeroin  que 
estiabiais  laiquii,  y  tomé  lia  loaisia  por  aisadto, 
.l:a(  sieñora  y  illa  señoribai  sie  isiervinám  dis- 
auilparnue. 

— ^^Eisita  eis  la  ciaisiai  -de  luisitiejd,  reispondió 
Doiña  Miairía. 

— ^GraiciiajS'. 

Piiimipolllo'  volvió  á  aibirttr  lois  braizots.  y 
liai  boicia,  y  'Sim  loeirrar  ássta  dlió  á  Gui^likr- 
mio  tairi)  'air)r'etiado  labrazo.  au'C  caisi  l:é  sa- 
foicó. 

— I  Hloimibre;,  si  p'aireiee  su'eño  lo  auie  te 
'bai  piaisiadoi! 

■^•'Sién't.alte,  reipitso  G-viilíkrmo.  C.niímta 
■te  ai^raidez'co. . . .  ! 

— ^Por  el  gusto  idle  veír'  d  'Usled  -ein  'csita 
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&u\  ciaisia,  y  á  Gfuiiill'e'rmioi  liiibT^,  dijo'  Luipic, 
vioiy  á  servitr  á  uistíedics  uinta  CiOipa,. 

— ^Bu'£iniO),  miaginífiíüo';  lia  'tomiairé  poír  us- 
tieidiesi  y  piOír  Gui!lll(e.r;niiO'. 

Limpie  isiitrvió  v;ariiais  copiáis  de  Ba  ;el¡e'giainiti€ 
liicoTi&na  qíuie  cisitaibiii  oemca  ide  edla  (Cin  uina 
mieisitiai  die  mármol. 

■ — >PiOT  el  júibi.liO',  idd'jiO'  Pl'mipodlo,  qtuie  he 
teniiidb  die  ver  á  Guliililiennioi  ein.  libeirtaid,  em 
eate  ailiberg^uie  (d'e  ^ii:  bonidlad,  ly  die  la  be- 
likza. 

-^Biieiii'  idiiichoi,  Piiimpolllioi,  riep'Uisio  G'uiiíiler- 
mo,  e;Sit,áiS  aihioiria  muy:  eilotciuenit'e. 

— Sí,  cih'iiCOi;  la  ailiegríia  lo'  .da  todo. 

Liupe  obisieirvaiba;  cuan  biuiein  efectoi  h:a- 
cíai  lá  iGuiíMeirmiOi  'la  firiaimcia  jovialiiidafd  d!e  su 
aimiíg^o,  y  ella  también  lo'  agiradecía  con 
toda!  siui  ailimla. 

• — i  Sailuid ! 

— i  Buíema  saliud! 

— i  Graicia'S. ! 

— No'  hay  qiuiiien  .siailga  ahioira,  de:  esitia 
caisia,  tetnid'remos  el  g'uisito  (de  qiUie  Jio'Si  acotin 
pañiein  'Uisitedeis  á  comier,  dijo'  Da.  Mairía, 
lievainitáiiidoisc,  voy  á  .da¡r  óirdlemes. 

— ^Pcno. . . ,  miurmuiró'  Pliimipollo. 

— 'Peindone  uisited  si  abuiso  de  m'i  aiuto- 
ridad^,  .rejpuisio  iDoñai  'Maríia,  peiro  tengo 
(lieriecho  de  ciélfebraír  .la  liibieirtaid  de  Gtuii- 
lleirmo ;  y  UfSted,  coimioi  siu  aimáigoi,  e'l  deib'er 
'fl'e  acoimipañar'fe.  Poir  lo  itamto,  no  esi  uinia 
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áiarviitaiaiióin'  Úa-    q<uie   haigo,   'siinO'    quie   doy 
lima  or-dieiii'.  qiue  uisitieideis  tiicnen  auie  obiede- 

OCí. 

— ^¿  E's.  és'tai  eilo'cuiencla  ó  lógicia  oontum- 
dicJnilie?  Aim'baiá  -coisiais  die  sieg'utro,  y  ino  aeré 
lyioi  íniuinicaí  á'msiuiboirdliiiiiaidb,  dii'jo  Piímpollo, 
ituicliiin.attiid!o  la  calbeza  ihiaisita  tocarse  el  pe- 
ciho  ico;n  lia  ipiunita'  die  lai  biairba :  uisitad  nvAñi- 
■dlai  y  JiiOiSio.tra5  oib'edieoeim'Ois. 

iMlentrals  Doña  Maríai  aUbomozadia  rece- 
.m€'nidatb'a  á  Baiuilla,  que  eina  TniaeiSitra  en  el 
.aa^te  ciuliniatnio,  se  esmieraisie  esie  'día,  y  eiliLa 
prepiairialbia  aligo  extraoiridiiniarioi  para  oib&e- 
•q'uiíiaír  á  los  jóvenes,  ésitos  sie  qiUiediaron  eni 
laj  isialia  con  tLiuioe.  •canvierisiainidiO'  aiginaidiablie- 
mteinite. 

— Miuy  piromtio,  id'eda  sinisiplrainidio  Pírn- 
poílloi  á  'Liupíc,  liirá  uisited  á  hatc-er  la  fellici- 
diaid  de  um  hoigiar,  y  yo. . . .  y  yo. . . .  ¡po- 
bre de  mí! 

(IJiipe  dejó  halb'liar  l'iibreimen'te  á  Fiímipo- 
ilo,  y  aúin'  se  aileigiró  de  que  tocase  aq:iiel 
puinto.  QuierLa  ver  el  efecto  que  las  pailia- 
binais  d¡el  jovaii  eaiuisialbain  en  el  ánimo  de 
Guii.lilenmio,  'CJií.  quiein,  con  la  persipioaciía 
pnopiíai  de  la  miuijer,  hiaibíia  miotadiO'  más  ca- 
prino hacia  eilia..  iPiimipolUo,  después  ide  uinia 
liargia  y  oaimpamudia  diiisteirtiaioión,,  aicerca 
del  aimor  coniyiirgrail,  em  Iia^  qiue  di)jo'  exage- 
raiciones  y  no  (pocos  desatiinos,  calilo  y  mi- 
nó pri.mero  á  Lupe  y  liuego  á  Guiíllermio, 
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como  pidlieínido'  un  aplaiuso.  Luipe,  iqiie  lo 
coimpireinídlió,  dijio'le  icon  zaliainleríia : 

— ^E'sitá  uisitied  elioicueinitísimoi ;  ipero  esia 
eloiCiiKeniciiía,  e's  hija  idie  la  emviidia. 

— ^Aih,  sí,  es  vetrdaid,  riepiuso'  PiímpoiMo, 
len  cuya  fainitiaisíia  'baiiilaibafn  en  'eS'C  miomiem- 
tO'  loiSi  traviesas  ojosi  idie  Lioilla. 

— Sí,  'Conitiniuó  iDulpie,  /utsteid  imie  Vicrá 
pronto  fieldz,  amaidia»  par  uin  hombre  q:uie 
hia  isiaibiidJo  lesitimiarinne,  ooimpr&rudermie,  y 
á  quiiien  lOoinGiaigriairié,  len  juistia  corTcispon- 
dleinioiía,  toidiais  ■miis  lafecciioinieis.  Mis  es- 
fuieirzos  serán  todos  por  sn  ventuira. 

Lupe  ibia  á  iprosieguir,  pieiro  oie  conitiu- 
voi  'aote  iia  (deimiu  diada  faz  de  Gnuilerimo. 
Creyó  baistante  laqiuel'la  vienigianzia,  porquie 
no^  era  otra  eosia.  iCiuiandO'  Liuipe  halblliaba 
pensiaba  en  Guí'llierimo'  qxie  nO'  hiabía  po- 
'd'iiido  o  no'  habíia  quieriido  eojmprenidler  el 
cariño  que  le  tenía.  Biajo'  aiquelllla  nesiigna- 
da  diuilz'ura  exílstia  la  mujer  amiante  con 
toido'  el  ¿nirneuiSio  aiiisenail  >de  las  ena- 
miorafdas,  co-n  to(dia  ia  (energía  (de  un 
gran  eariádtier.  Sí  Guíillerímo  hubiera 
siabiidio  aprovechar  aquel  siupireimo  inisitan- 
te,  eil  niiaitriimoiniio'  ,de  Aillfioinsoí  no  sje  hiu- 
viiera'  verificado  jamiáis;  pero  quedó  aitur- 
'di;do  ainite  las^  palabras  qoie  acababa  diC 
oír.  Sí  Lupe  subía  ya  lia  escarpiada  pen- 
dtilenite  d'el  sacrílficio,  no>  'habia  aceptado 
éste  n.i   por  el   conisejo  die  siu  imaidre,   ni 
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.miuc'ho'  mieiniois  p^or  i;nit€iréiSi,  sino  oon've.nc:i- 
dai  idieil  riecipnoicoi    >a)mor    tde  Guiíl'leinmo'  y 
Miairía  Teireisia,;  una'  viez  que  huibkiria  fal- 
taidb  ta;l  coaivienicimieii'tos   ei  sacrificiio^  'nio 
sie  h'uibiíera  .comsiuimado.  Siin  GiUiiltemO'  le 
•ena    imidiifeir^enite   casarse      oom     cuailqwneír 
otro,  eiliLgió,  puesv  á  Allfoinso  por  comidies- 
oentdenci'a  com  Doña  ,Miaóa:.  Más  die'  mía 
vez,  diuiranite  lia  coniversaició-n',   lia  ait.racti- 
via  moireni,  dio  kiitenicionialm'emte  ocasioin 
á  G'rdilllei:'n--Opa:i:a  qtU'C  .l'c  ckclarairat  s'u  aimor, 
pero  éisite,  á  pesar  die  sm  taSLeinito,  no  is'upo 
apreciar  4ai  sitiualcáóm  -em  que  einitonoes  se 
enconitirabai.  Martirizaldo  por  lias  pailabras 
de  Líiipe,  quiso  dics-viar  la  .comversaicion  y 
diijo'  á   Piimpolllo: 

^Y  bien,  ¿por  qiué  no  te  casas?  ¿No 

míe  has  dicho  amichais  vetees  que  Lola;  te 
quiere? 

—Es  vendad;,  me  ama,  me  a^dora^  pe-ro 
n/umica  me  lo  hai  dicho. 

Y  tú  ¿se  lo  ihas  diciho'  á  elik? 

— Tamipoeo;  aligo  le  indiqué  en  aique- 
11a.  t'or'tuliia  que  hubo  em  caisai  -de  Dioin  An- 
toinio,  pero,  después  no  de  lie  didio  niaida, 
aib.3ol'Uitamenite  malda;  di.go,  ide  pallaj3iias 
mats,  chiico,  si  'mis  ojos  le  hiatm  halbllaidb  a 
^itos  ¿qué  inlási  quieres?  Y  los  o-jos  de 
bolita  taimbiémi  me  han  grutado.  Com 
aiqaiellios  o^iiiios  tam  cariñosos  y  itravaesos 
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¿'sabesi  fio  qiuie:  mic  diiciem?  Te  qiuiierot,  Pliim- 
poiiio ;  tie  amio  ^uasión. 

Liiipe  ¡y  GuilLeTimo  aiieroiii  ác  b'L'.Cinia  ga- 
nlai. 

— iSií,  esitoiy:  s'e'guiro,  siegUiríisiimo  die.  qiuie 
€/siO'  míe  d'ifoiein. 

— FtiYo,  hoimibre,  ¿por  qué  imo  Le  baibillais 
clianoi  ? 

— (Mi  mia'eisítrio.  die  leisiouidl'a,  aquidl  'CiLe- 
fainite  blíawcioi  quie  tan  btuieiniois;  isioipiapiois.  oois 
d'ió',  ¿slaibies  ilo  qoe  .míe  dijoi? 

—¿Qué? 

— ^Ptiimipoilllo,  ifeileinieisi  pioico  miuinido,  no  le 
deciliaireB  tu  aimoir  ipoiriqiuie  ''metes  él  ch.o- 
cío."  Cailliaaiido  lai  id^esieisip'eiras  y  aioaibatrá 
pioír  quererte  coirii  idleiSiespeinaiciótri:.  Yoi,  lOO 
mo  todo'S'  nosoitroisi,  tientgo  á  mi,  mia€;Stiro 
por  un  salbio'  y  he  s'egiuMo'  siu  oons'ejo'  al 
pie  de  l»a  letria. 

— Pero  eso  de'be  die  teiiieír  térimino  ail- 
gún   diía. 

— AJdeimiás,  tengo  miedo  á  Don  -Lean- 
dro, ípoír  más  que  algún  día  siea  mi  suie- 
'gna.  ¿  No.  ves  quié  cana  tan  seiriotía'  ti'enie  ? 
Paire oe-  .siargenito^  iprüimicro'.  E,l  otro'  .dia, 
casi  len  mis-  ¡barbáis  echó  un  vo,tO'  ipOirqiuie 
uní .  vociea'dar  die  ip'eiriió'dico'S..  mietiién/doik 
un  peniódico  ;á  la  caina,  ;le  úvó  los'  .an- 
teojoiSi.  PoT  foirtunia,  sin'  eMos  ya,  no  pnido 
verrrüe :  .yo  es-talba  petnificiado  y  míe  hoir- 
miguieaiba  .el  cnerpoi   esipieraindo   ipoír    mo- 
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■niien.tos  el  fuirioso  ¡bastoniazo  dic  aquel 
agro,  baiMón  y  opinoibio  de  toda  mi  pa- 
nenitelia. 

— 'Fuies  niliina,  Piiimipoilloi,  'dijo  Guiiililer- 
mo,  el  'dli'aj  quie  q^uiíeinas  pido  á  ese  ogro 
siUí  )hija  paina  ti ;  s€  caisiam,  y  asunto  con- 
cl'uiído. 

—  No,  Guiiildieiimo,  temgaimos  un  poco 
de  pa.ci'einicia.  Don  Leandro  es'U'i  ya  muy 
viiojo  y  lacihacoso  y  no  tardará  en  iir  á 
'dormir   el    suieño   eterno   á    la   "Florida," 

y   en  ton  oes Loldta   isierá    tO'da    mía; 

no  es  que  yo  desee  Is.  miuierte  de  mi  fu- 
turo suegro,  que  será  pretérito  ouando 
yO'  me  ciaise,  sino  siu  etema  .salviación.  Si, 
que  vayia  á  reiciibir  la  coiro'na  quie  mere- 
oe  por  babeír  diado  á  luz....  digo,  ipor 
haber  tenido  'uma  'hija  tan  g^uiapa  como 
mi  nitmca   biien  pomd erada    Lolita. 

'Ein  amiena  comiversaciión  palsaron  lo'S 
jióvenes  aquiella  feliz  miañan  a,  en  Ha  que 
Guililermo  y  Lupie  olvidaroin  por  a.lguin.a.^ 
horas  isus  hondais  piernas. 
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A  míe  di  da  que  pagaba  el  tiem^po,  apla- 
Cálbaise  el  encono  de  la  osada  muir.miura- 
ción   conitra    QuiíldeirmO'.      Lie  v-eiain   tran- 
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quilo  y  ipaitirociiiniaido'  poír  el  Liic.  Oiliívares, 
cuya  c.O'Stuim!b.re  d'e  'defemider  oólo  Las 
buiemiaiSi  causaiS,  h'albíaile  griain,g€aidio  eil  res- 
peto -y  la  estiimiación  dle  itodoisi;  y  los  máis 
enoanni  zadas  'm  uirimiuiria 'dor es  giu  andab an 
.•^iikincio  ó  t,roicaibian  'SU  einiarideciimiiento 
en  imiisieriicordiía. 

iGuililermo   veía   ipauíliaitiimaimienite    diisimií- 
muir  S'US)  ¡esicasos    ahoTroisi;    habíase    pro- 
pues'tO'  no  sioiLi'ciitaír  cdlocaicióin  haisita  quic 
tieinmin'ase  el  procesio,  puieis  teimía  uin  bo- 
clhcrnOiSo   desaiiire   eii'  aiq'ue'llia     .píeniosa  si- 
tíuaició;ni.    D'oiii   Ger'm'á/n,    eisipo'mtá'neaimie'nttie 
oÍTieciióilie  ilois!  foindos     qiuiei     neceisitaisie,   y 
obligó'  €00   súipilEicais  .l!a  tenaíz   resiisitemcia 
de      Guillliermo,    quien   no   piudienido',   por 
entonices,    'nemuin'ieiraír   4   'Siu   aiboigado,    sie 
rehuisa'ba  á  ser  Le  iginaivoiso  coin  prestíamos. 
Y  no  hu'bo  riem'ediioi,  aquiel  abogado'  quie 
tieinía  faimia  de  taicaño  y  codiicioisiO',  prie-S'tó 
á  Gui.Llernio  siiin  ipLazo'  ni  iin¡teré;s,  icuatnita 
niecesitó,   con   la  mui^ca  oonidiición   de  qiue 
nadie  tuviese  notiioia  dle  taiLeSi  préstd/miOiS. 
Urna  C!!rc(unistaincia  vi/noi  á  .revivir  ,lla  ',»e- 
míiaipaigada    miunmiuiraicióin :      el      ptroiceso 
haibia    a.vainzaido'   coin   iinisólliiitia     celeridaid, 
díeibiido  á  quie  el  Liíc.  (Cortés  haibíase  tro^ 
cado   en   la   somlbra   deil   j'uez ;   fueron  oí- 
dais  'lais.  defenisaiS  en  Las  que  lois  abogados 
de  aicuísador  y  neo'  deisiplegairon  lo(5  miayo- 
res  esifuierzois  piaira   saiLiir  aivain,teis   ^n   S'US 
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propóisi'toiSi ;  perio  desg'riaioi'ad'a'meinte  para 
Guilíllerimo,  Lai  isi&mtenicia  -de  primera  iniSr 
tanioiíaj  ifuiéle  adversa ;  puieis  el  Jiuez  le  co'n- 
áenó  á  cmaitriO'  :años/  de  práisiióin,. 

El  Lie.  0'li'viaire.&  no  se  inimiuitó  ail  notii- 
fiícánsieXe  tail  sein^tenci'a*,  piuieo  'ein  su  lairga 
prá'Otica  más  'de  u'nia  vez  iha^bra  piullvetri- 
zaido  fallo'S  .cíoinno  el  qiic  se  le  níotificaibia ; 
pero  'dolíale  muaho  ia  afliixiión  ílcl  pro- 
oeis'aido'  y  d^e  isiuisi  ¡amiiígois.  Guiiillerimio>  qUiC 
eista'ba  seiguiro)  d'e  siu  moceiniCiiía,  esperaba 
favoraíble  semitenicia,  y  al  ver  desivainecer- 
¿e  su  eispieriainzai,  sintió  el  'h'Ointdo  dolor 
<áe\  diese nigaño' ;  pero  com-cLuiyió,  camo 
oiiemipre,  por  iso'br  aponer  se  á  sí  mí  simo,  y 
rienaició  luego  .siu,  por  un  momento',  obs- 
c'ureiciida  conifiain-za.  Los  aimiígos  diel  reo 
emipczaroin  á  temer  las  íiri'trigas  -de  los 
perversois  y  la  iinfluemoía  del  oro,  y  pú- 
bliioaimenitie  imiamiifesitatba'n  siu  desiconfidin- 
z;a  y  S'us  temores.  Die  alquí  se  toinmiaron 
dois  partiídos  en  la  sociedad :  uno  en  pro, 
y  oitro'  en  oointra:  -de  Gu'iillierimo ;  el  priíme- 
ro.  aumqiuie  me^noiS  niuimeroso  que  el  ise- 
gumdo,  loi  formiaiban,  las  personas  d'iiscre- 
tias  y  sien&a'tais.  Eli  esiciá'mdalo  crecíia,  pe- 
ro'  ya  halbíia  lucha,  ,miiientras  qiue  ail  prin- 
cí'pío,  to'dos  ciallaibiatn  ¡al  rededor  ác  la  en- 
fiir ecid'a   m.ale di cencí a . 

;iCuiál  seríia  el  estado'  de  ániímo  de  Lu- 
pe, cuaindb   en  tales     ciiircu'n.sta'nciiais'     S'C 
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aiivrioxiimiaiba,  el  día  ifijad'O'  pairia  su  miaitri- 
iTi!0,n(io'?  Rogó  á  su  innaidire  qiue  poír  siu  ime- 
d.iiaicióni  s<e  diifi'riie'ra ;  pero  Doña  Miairm  no 
quiíso  fiailtdir  á  lo  p'a'ctiaido. 

— Tií  conoices,  ihija  iiiíia,,  :Le  dijo'  loon 
t'erniuira.  La  elevada  jerairiqura  sooiail  del 
señoT  Sifuienitie'Sí;  crieeiriá  qitie  biUisicáimois 
pirpitexitos  y  isie  ofien'derá  su  amor  piroipioi; 
ipo'f  oíiria  pairte,  la  seiniteiiicii'ai  €onit:iia  Gui- 
íLlleirmio,  alumquie  éste  áe:a  laiirugo  de  toda 
aiiuestra  esitinnaiciióin.,  ,noi  es  siuificiiente  mo- 
tiivo  piara  uinia  demotra.  iCadiai  -umo  co'inien- 
tiairia  la  oaiuisia  sin  tener  ¡en  cuienita  lois 
aifecitO'S  die  niuestna  aimiistaid',  isiiiio  confor- 
me 'á  la  voz  de  sius  iimípriesioinies,  ó  lo'  qiuie 
es;  peoír  aiún,  de  siuis'  pias'ioines. 

— íEs  verdad,  comtestó  Lupie  com  tiris- 
teza.   C'U'mjpiliaimoS'   tn'Uiesittra   promtesía. 

Entretanto,  en  lel  'coiriazón  de  Miairía 
Teresa,  iba  rápiídaimente  .cieatnizandoi  la 
hieri'da  que  le  abrió'  eil  roimipiiimiénto  con 
Giui'llerimo.  Coimlprendió'  que  su  a;moir  ail 
joiven,  lera  uin  siueño'  irreíaliizable,  piues 
iiim;c:a  coimsientiría  eili  señor  Sitúen  tes  en 
eil  «matriimomio'  de  siu  hija)  coin  Gdi'idtkrmjo. 
EiSite  con  vene  Innieinto,  qu€  al  pirinoipio 
fué  incentivo  de  .cariño,  llegó  diesipuési  á 
'Sieír  oausia  de  oilviido.  'Maríia  Teresa  poco 
á  poco  fué  pensianldo  imienois  e^n  GiiiJler- 
mo,  has/ta  quie  ;a<oa(bó  casi  por  mo  acordiar- 
se  de  él. 
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iM'Uichia'S  ho-nioirables  perso^nais,  entre 
©liliais  ailgumos  ■b.ainq'Uiero'S',  'dialbíam  liaibLado 
á  Don  Antopio  Siíifuienteis  en  pnesencia 
de  'SU  bija,  diei  bir i  1  liante  porvenir  áel  Li;c. 
Cortés.  Hafbia  eimipezaido'  por  vemoer  dos 
vecjeiS  sieig'iiiidaiSi  en'  atiliétiica'  ktcha  al  Lie. 
Oilivares,  que  era,  según  el  parecer  gen^e- 
ral',  ieil  miás  db'Cto>  y  acnediitaido  d'e  los  abo- 
gados z.acaitecainoi3..  Aidemilás,  Eirnesito  ha- 
bíia  heredado  um^  fortumia,  que,  auinqiiie 
lia  einvi'dia  rebajaba  'miiicho,  no  había  que 
hacer  el  irmenior  caso  de  los  enviidio'sos. 
¿  No  vivía  eil  joiven  aboigadio  com  espik-n- 
dor,  áiin  oointraer  jaimlási  'deudas? 

■Marí'a  Tereisa-  sigui'ó  creyíenidb  ein  lia 
itnoioeniciía  die  Guiíllermo  .Yo  he  asipiírad'o, 
d^ecíia,  el  perfuimie  de  su  alma,  y  es  m^iy 
buiena;  asi  es  que  no  temíia  quie  fu'esie  iin- 
terrutmpida  la  libieirtad  provisión  al  d-e 
qiuie  gO'zaba,  imient'ras  que  en  el  procieso 
se  ipron'Uiniciaba  la  últimia  pailabra.  Po*"  es- 
to, Cíasi  no  k  iim,presionó  la  condenacióin 
de  iGuillermo  en  priimera  iinstanicia.  Algu- 
na vez  había  supiicado  á  Eir-nestO'  que  no 
ipa'trocinaise  á  Don  Ignacio  Miin jares;,  por- 
que la  acusacdlón  -de  este  era  itnjiUíSta. 

— ^Ni  éli,  ni'  yo,  lOontesitaba  sie,m|pre  el 
joven  aibogado,  quierenios  la  deshoimra  y 
ia  ruina  'd'e  Guállernio ;  pero  Don.  Iigiiaicio 
esitá  o'bligado  por  lel  buen  nombre  de  su 
casia,  el  internes  de  siuis  negocios  y  el  escaír- 
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mienlto  díe  sns  emiplieíaidois,  á  iproiauírar  con 
todas  suis'  fuerzas  'el  eycliaireciimiiiento  'dJe  lia 
verdad;  y  lyo.  á  ayu'díarle,  por  rtii  horior 
proifesiiioiiiiail,  piQir  'mii  biu!en  icréditO'  paira  -lo 
fulturio  y  por  ¡el  imiamioi  tniuinfo  de  ila  juis- 
tkia.  Eistlé  usted  segura,  eniteramiente  se- 
gura, de  qiue  si  Guii Mermo  es  iinoc emite,  al 
ñn  salldró  albisiuelito. 

Coimoi  Mairíia  Teiresia  estaíba.  segura  de 
tal  imoicenicia,  creíia  firmeimemite  en  la  aib- 
so'kiíció'n',  y  se  ttrainquillizaíba'. 

¡Eirneisito,  .siieimjpre  afalbl'e  y  coirtés  em  la 
casa'  de  Dbn  Anítoiníio'  Sifueinitesi,  habíasie 
gaznado  ipoco  á  ip^oco  la  volitrntaid  d'e  tOido'S, 
'■y  aicialbló'  por  icioiniquisitar  taimlbién^  La  die  Mia- 
ría Teresa.  Galante  icom  elila  algunas  ve- 
ces, diisicreto  oitras,  tierno,  y  exjpanisiívo  lias 
más,  la  joven  aicostumibrióise  al  trato'  del 
aibo'ga'do  y  canicluyó  por  quererle,  según 
de'clía  ella ;  pieno'  icioisttJÓle  mluciho  'traibajoi  co- 
rresipoinder  á  isiu  amior.  Destpiués  'de  aligún 
tiemipo'  de  ouoitlidiama'S  iinsitainiciaiS,  Eirmes- 
tO'  ítriiuiniíó,  y  pudo  uin  día  oír  >de  los  idulces 
lalbios  ide  la  ail'tíva  rubia  el  "te  amo,"  ga- 
.naid'o  com  m'ás  'bajezas  que  sacriifiícios 

■Cuanldio  Guille  rimo  tuivo  noiticia  ipor  Líu- 
,pe,  de  lais  relaciotnea  de  Ernesto  ico^n  Ma- 
ría! Teresa,  aunqate  se  Inidig'nióicontriai  aquél 
por  lois  reproibaidois  niiediois  á  qiue  había 
'Qciurriido  >para  lobtener  lo  que  por  el  reoto 
calmiino  ja\miás  bubiera  alicainzadoi,  n(o  sim- 
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tió  illa  imieinor  ¡pena  poír  Ui  ligereza  de  la 
ariisltocrátiica  nulbiía.  Oinedóise  mirainido  4 
LiUjpe'  €011:  inifiniíta  termuira  y  le  'di'jo: 

— iL-ulpe :  mioi  ihay  lya  para  imlí  ini  luz  en 
aquiel'losi  ojo'S,  mi  aiioimia  eiii'  aqued  corazón.. 
Me  liaibia  enigiañado:  ni  María  Teresa  iia- 
oiió  pama,  ¡mii  ni  yoi  para  eill'a). 

Luipie  le  esicindhalbiai  con  indeicill^le  emo- 
ciló'n,.  Qluie'dlásie  ruini  rialtO'  .siíLentcioiso,  y  liveig^o 
proisiiíg^uiíó : 

—Yo. . . . 

iDetú'vo«'e  y  aiñadiió  trómulio  y  tumbada: 

— iN'O'  sié  lo  qiue  ib'a  á  decir.  AidiióiS. 

— lAdiós',  r espóndilo  Lupe,  opríimi endo- 
se lel  ipecJho  oon  aiinlbas  imanos  y  conte- 
inienidb  lialsi  llágriimias ;  pero  cuando  cl^  joven 
se  alejó,  ídió  riienda  siuelta  'á  siu  llanito 
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CeiHóbrasie  icoin  poinipa  'en  el  teiniplo  de 
Santo  Doiniingo,  de  la  ciudad  ide  Zacatecas., 
■el  mies  die  Mayo,  coinisialgraido  por  la  pie- 
daid  catódilca  ¡al  oul-to  de  lia  Santísiimia  Viir- 
^en,,  y  el  día  ipriimeroi  de  Junio  dedícasie 
á  la  acicióiii  idip  igracias ;  es.'  unO'  de  los  máis 
esipliémdidas  díiaisi  de  itales  fiestas  relii'o^io- 
sas.  "Eil  ipiárrooo  inivita  lá  varias  faimiliíais 
para  que  cada  urna  ofrezca  mi  "amparador" 
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de  lois  si'eite  que  es  co-stUimibre  ofrecier,  y 
repTieseinitain  las  siete  virtuides.  Todos  son 
de  diisitiiiitois  .ooilores :  'blanico,  vende,  rojo'. 
rosa,  azuíl,  mioiraido^  y  aimiairiiliLo 

Coíiísiisten  'diiclhos  "ajpairiaidores,"  en  cua- 
tro' velas  €Oin  a,rtiiS!tiiC!ai3  escaimas  ó  brillain- 
teS'  a'dbirnoisi,  raim.i lletas  de  flo>res  nia;tur.a- 
leis,  y  cuatro^  de  eilois  ,m4s  grandes  que  los 
deimíá'S,  de  flores  artificiíales,  coilooadois, 
Otra  solbre  jairiromes  de  iporcelainia  ó  de  'Oriis- 
tal,  oira  soibire  pTÍimioiroisas  imiaicetiitais.  Es- 
oainiiais,  adoirnois,  floreisi,  jarroines,  soin  áel 
coiloír  eleigiildo?  y  ouaitro  niñas,  préviami en- 
te itifvitaidatSí  y  vestiidas  deil  resipiectivo  co- 
lor, oíreceui  á  la  Viingen  los  objetos  du- 
rante cada  imisiterio  del  RoiSiarío. 

Las  tres  iniaveis  del  'm:a*giiífi,cio  tetmiplo'  de 
coirrectais  y  severas'  liiiieas  de  arquitectu- 
ra tO'Sican.a,  e sitian  hendhidas  de  fieles,  les- 
peoiiailmenite  la  del  ceintro'.  Riesplanídece  el 
altar  con  'multitud  ide  ciriois  codocadois  en- 
tre 'uin  jardiin  ide  rami-lleteis ;  cubre  el  fon- 
do, trasipairenite  coTitiima  blanica  semibraida 
de  áureas  esitreillasi,  qiuie  cae  desde  la  alitj» 
bóveda.  A  la  derechia',  en  altar  especiíail, 
esiplién'didamente  ado^rniadoi,  solbre  la  gra 
■deriía  reboisante  de  floires,  elévase  tunta  pe- 
queña estatua  .de  la  Guadaiiuipaina.  Eiata 
imagen,  quie  se  vemera  en  el  ihiisitóiri¡co  coin 
vento  ide  la  cercana  Villa  de  Giuadaluipe, 
es  comoci'da  con  el  -nomibre  de  la  'Tirela- 
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diiita';"  'viisiiita  ain'ualmente,  'desipués  del  dia 
■de  la  A-stcenisió-n  diel  Señoír,  toados  lois  teim^ 
píos  de  la  iciuidad  de  Zacatecas,  y  celiébria- 
se  ein.  ,siu'  honor  'Uin  triduio  ó  noivenario,  ¡se- 
giúii'  lo's  pectiirsois  ide  loadla  temjplo,  para 
iimjploirar  la  iinitercesiióm  de  la  Giuia da Lu pa- 
na eiri'  ;pró'  de'lí  Iblien^  temlpoiraik  Eiií  esta 
vez,  coinicidió  la  "visiita  dle  'la  venerada 
iimiatgen  coin  la  iaoción  de  graiciíais  ,poir  el 
mes  de  Maiyo,  imotlvoi  ipOfr  el  cual,  la  de- 
vota coimcurrein'ci'a  'aluimeintó  consideraible- 
íTLenite, 

Érente  al  prestbiiterio  idel  altar  mayor, 
loírimand'O!  aniciho  seimiicírouloi,  está.n  colo- 
ca dlaisi  la.s  ,ni'e:sai^  de  lois  ''aparadoiresi/*  que 
.siolbiresalem  de  la  miultitud  'moistran'd'O'  las 
oifrenldials  en  afrtíisitico  conijuinito. 

Liuipe  ihaibía  /toimiado  el  ''a-parador"  rojo 
y  la  aicoimipiaiiaiba  Lola,  para  aiytuidiarla  á 
dlistrilb'uiír  las  olfremda'S,  Elrntre  el  griiipo'  de 
miiñasi  vestidlaisi  de  blamico,  com  el  pelo 
simctlto  y  rizado'  y  coiromadas  de  azaihares». 
que  esiperan  anisiiosai^  el  'moimento  de  ofrc 
oeír  floir'es  á  la  Virgen.,  distínguienise  la;s 
d'e  los  *'aiD ara  dores"  vestidas  del  color  de 
ésítos. 

Viibrain  en  lais  torres  dlel  templo  las  so- 
noras' campwnais  danido  el  últiimo  repique, 
y  cuando  niiuere  en  el  aire  la  poisitrera  vi- 
'braición,  las  niiños  d'el  Asilo  del  Sagrado 
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Cóirazóm  de  Jesúsi,  caintan  diesde  el  coro  el 
Hiilminio  giiaidaiiiipiaiio : 

''Mexiicanois  voLafd  ipresiuirosos 
del  penldlón  de  la  Vingem  ein  pos ; 
die  lia  luiC'ha  salidréiiS  viictoTiosiois 
deifiendieimdo'  á  diaj  patria  y  á  Dios. 

ümia  niulbe  d^e  iniiñaisi,  tras  de  las  icuiailes 
viáse  el  a  lima  de  siub  ipaidnes,  quie  las  miiirain 
exitasiadiOis,  S!ulbe  ¡Lais  gnadas  del  preslbite- 
rio  coin  luces,  fioires  y  pabeiterois  en  las 
manos,  y  la  i;nooeincia  resplande€Í'end'0  ^en 
sus  l'íimipidais  imiiinaldasi,  ariroidíUanse  y  va- 
íriois  saiceT/doiteis  les  neooigein  lais  oifrendas, 
■qiute  coilocan  ordenaidamenite  €in'  el  altair. 

Siuibein  taimibién  aliguinos  iniñoisi  y  niñías 
que  oomimueivein  hondaimeimte  á  los  fiieles, 
porque  reipresentain  uina  sraza  rica  y  viril 
en^  oitro  liiemipo,  dueña  y  doiminadoira  del 
A-niálhuaic ;  raza  qu;e  cayó  sojuzgada  por  el 
ilbiero  conq^uisitaidor,  y  poco  á  poco  deis- 
aipatrece  fuin'dida  en  una  .n/u^va  iraza.  E'S- 
tos  niiñois  son  iniditos,  que  co  /devota  aoti- 
tuidí,  van  taimibiión  gozosos  tras  del  iim'á'n 
guadalupaiio  que  .aitraie  á  todos.  Reiouier- 
dan,  quizJá,  el  sencillo  y  coin.movedor  rela- 
to del  feliz  Juan  Diego.,  á  'quien  lia  'excel- 
sa Señora  distiiniguiiió  can  sois  ibondades,  y 
van  llenos  de  esjperanza  á  la  fuente  del 
oonsiuelo  y  de  la  ventura.  Visten  cailzon- 
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cuto  y  caimiiiS'a  'de  .mainita  corrieimte,  blatriica 
tilimia  con  un  loromito  de  la  GuiadaLuipaina 
en  ei  centro,  lois  liimjpiiios  ipiíés  cadzan  ibuia- 
r,ajcihe:>,  á  la  esjpailida  ¡'levan'  -uoi  «hitaca'!  con 
vendura  poír  demtro,  y  poT  fineira,  penden 
'de  iois  ota;tes  quie  l<o  foiriman,  jarritas",  ca- 
Z'ueliitas,  giuajes  y  juig.udtkoiSi  de  bairro ;  eai 
la  parte  superior  lUin  somlbrerko  chiil!a.pe- 
ño,  y  a^póiyainsie  en  el  cafyado',  Que  llevatti 
eni  la  dieatra. 

Las  áoiditais  portain  ro'jo)  zag"alejo  con 
ainciha  pretina  verde,  esicotaida  cami'Sia  bor- 
dlaidaí  de  /rojo,  y  de  /miamigai  cointa.  y  alreide- 
dlor  del  cuello  icueinitais  verdes  de  vidrio; 
calzan  isu,s  ;di;minriitos  y  d-eisiniudos  piíés, 
biieai  cortaidos  «huaraches  atados  con  diel- 
gaidasi  correáis,  llevan  tambiión  hiiiacai  á 
la  esipada,  coin  verdura  y  jiuigiuetes,  el  som^ 
breri'to  ahiliaipeño-  y  las  áos  trenzas  de 
pieloi  imiuy  neg^ro-,  aita»d:a,s  con  rin^  liaizo  tri- 
coilocr, 

Escúdhaise  aliternativamienite  la  voz  tier- 
(n;a  y  devota  del  'sacerdote,  qiue  desdle  el 
pulpito  reza  el  Rosario,  y  .después  ée  ella 
)ei  rirmor  grave  y  solanune  de  centenares 
'de  voces  que  resiponden  ©n^  coro. 

■Liupie,  de  rodillas,  eniter amiente  abstraí- 
da, imienitras  Loila  rqpairte  das  flores  del 
"aparador,"  ora  icon  iimtenso  fervor. 

-— <Madre,  .madre,  dice  á  la  Virgen:  re- 
cibe mi  dolor  qu^e  es»  lo  úmico  que  tenigo 
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quie  ofrecierte.  Poír  tu  'misieTicotridiai,  ciuaii- 
dio  'Hie  imia  ipara  o,ie!ni)pre  cíoiii'  Alfoníso, 
ariraincaí  'de  ;mi  co'razóin  el  imis ensato  amoir 
qiue  tenigo  á  Guililerimo'.  No  quiíeno',  /mo 
debo  laimairiLe  }^a.  Pero'  si  'he  de  ser  tam 
dlesveinitiiradlai  que  si'ga  eimibiriaigada  coin 
©Sitie  afecto  ique  envuelve  ¡mi  ailimia  y  la 
penietira  ipoír  toida;s>  parteis,  dame  la  miuer- 
te,  pana  ími  mías  duiLce,  qiue  illa  viídia,  siai 
él. 

PoiGOi  disitanite  de  Lodita,  e,s.taibia  en  pie 
Pílmipoililo,  y  k  su  pesaír  viuielive  conisitaii- 
t emente  'lois  oijo'S  'hacia  ella;  pero  ouain'do 
Lola  noi  distriibiuye  ramiilletes  ó  perfulmes, 
or;a  'en-  tain  .devo-ta  aicti'tud,  quie  Pimpollo, 
arnasitiraidoi  poír  el  ejemipilo,  cae  de  rodi- 
llas  y  reza  oo^n  iinusiftaído  fervor.  Desiea 
por  esa  tarde  ser  i-ndito  y  recibir  de  ima- 
nois  de  Lo'li^taf  uin  ra.mi,lileite,  subir  las  gra- 
da» y  decir  á  la  Virgen :  aqiuii  te  manida 
comimi(go  mi'  dutke  Loilia,  acuiérdate  de  no- 
sotros. 

D'esp'Uiéis  (del  RoGiarioi  h;uboi  urna  ¡pliáitica, 
si.n  igalas  oratorias,  isieincilila  y  rebosante 
de  'umciióm.  Piim(pOilloi  la  escuidhió  coin  :los 
b'raizO'S  criuzadoiS,  y  dluirante  cilla,  hizo  va- 
ritas veces,  menita!lmien'te,»ei  prqpó:siito  de 
con  vertir  se,  de  gran  pcica*doir  que  era,  en 
un  (ho'mlbre,  si  no  de  heroiicas  virtudes, 
á  lo'  mieino'Si  imiu(y  bueno. 

Comcluiíidia  ;lia  "fuinciión   reliígiosa,   variáis 
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ypeirsonas  del  puéblio  penmaniecen  aún  en 
el  temiplio-,  impreginiado  del  olor  del  incien- 
so y  de  Los  (penfunmies,  cantando  alialban- 
zas  á  la  'TTieiadita,"  con  voz  duke  y  tier- 
ma,  y  en  frases  de  conmovedora  senci- 
llez. 
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Loiipe,  con  admiraíble  sereniidad,  'Sion- 
rienite,  aumqiue  siu  sonri'sa  tiene  algo  die 
extraña  aima¡rigiíra,  está  asida  de  la  'mano 
de  iMar'ía  Teresa,  y  sentada  en  medio  de 
ésta  y  de  Alfoimso,  en  el  sofá  atravesado 
en  uno  de  los  án^gulos  de  la  sala.  Piniipo- 
11o,  en  ipiíe,  esouioha  á  Lola,  que  estlá  mías 
lociU(a:z  q:u<e  die  coistuimibre,  coimo  si  lia 
pro(xiimii(dad'  de  un  emliace  civil  Le  huibiese 
heeho  mlás  liígera  la  Lengua.  Doña  Car- 
mein  y  Doña,  María.,  coinversan  faimiliar- 
memite  sicintadias  en-  cómodas  poitroinas. 
Mercedes,  Ainiít-a,  Toña'  y  Ciomcha,  rrense 
de  la  comversaciión  die  Liuiísiillo,  quie  Les  re- 
fiere adiguma  que  otira  avieintura  de  cole- 
gio; Ernesto  y  Perico  bafblan  en  voz  ba- 
ja, bastainite  retirados  de  lois  demás  con- 
currenites ;  Don  Antomio  y  Don  Ignacio 
discuten,  casi  sin  fijarse  en,  La  coinc'urre;n- 
cia,  acerca  de  negocios  comerciales  y  mi- 
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la  d'emiO'pa'  en  el  paictado  entlacie,  di'eiríi  l'u- 
g«air  á  iindi-scneitais  inveis'tigaioiíameis,  ]y,  aiun- 
qiive  mial  de  isiu  griaido,  cedió  á  la  vo:Íurn:- 
'taid  de  los  noviois,  -roiganido  úinicamien'tie  á 
&u  futuTO  yerno,  que  lel  imiaftrimoinioi  se  ce- 
Idbrasie  coin  la:  memoir  ^pompa  po'áiiiblie,  y 
aisí  s€  ihiziO.  La  oeireimiO'niía  verificóse  muy 
'de  miañiana  -en  el  teimipdo  pairroiquiail  de 
Sain'to  D'Otmingo,  y  á  ella  asisitkron  única- 
menite  íaiígunios:  óq  lois  amigos  de  los  dets- 
posaido's.  La  itairde  del  mismo'  día,  toima- 
Ton  el  tren  'de)l  Sur  en>  dirieoción.  á  lia  ca- 
pital de  la  Riepiúbliicai. 

Pi'mipO'llo,  iqu\e  íué  'uno  de  loisi  quie  asis- 
tieron á  la  'bo'da  ée  Mairía  Tenesa,  \duir an- 
te la  ceiremoniía  iim^presionósie  muclio- ;  oyó 
'desip'U'és  la;  'misa,  coiU:  'edificante  ídcvoción, 
y  'salió^  *del  temiplo  resiue>LtO'  á  vencer  su 
naltuiral  tiimidez  y  ,siu  lespantoisoí  miedo  á 
Don  Leanfdro  Jimlémez,  ¡padre,  por  desigra- 
ciíai  die  Pimpoílo,  de  aiquiel  lucero  de  su 
vida  que  s'e  llamaiba  Lo»la.  El,  por  n^ada 
de  estie  ¡miundo,  se  presientiaría,  ni  airmado 
de'  punita  en  bllanco,  ante  aiqiuel  ogro,  su 
perpetua  piesiadilla ;  pero  buscaría  perso- 
nal dle  respeto  y  de  ta.lento  que  afrontara 
lia  difícil  situiaición.  P'enisó-  en  el  Lie.  Oli- 
vares, cuyo  trato  y  disoneciióni  habíanle 
cautivado.  Bensarlo  y  dirigirsie  á  la  casa 
del  laiboigiado,  fué  tddo  uno»,  y  hié  aquí  á 
Pimipollo  frente  á  Don  'Germián  tai^tamtu- 
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deandiO  y  traigamid'o  isítlwai,  sin  saber  có- 
imo  empezar  á  hilvaniaír  -ol  hilo  de  su  di&- 
cuinso. 

— ^Señor  ¡Don  Germán,  señor  Licenci'a'- 
do,  iseñor  abogado .... 

— ^Servidor   ^áe    u'Siteid. 

— 'Venia....  venía....  ipero  usted  es- 
tá  m'tuy.  oicu.'pado. 

— OigTO  á.  usted. 

— iPuies  ha  de  saibler  usted,  quie  Lolita, 
lia  hija  de  Don  Leandro  Jiménez,  de  ese 
señor,  muy,  muy....  serióte;  ¡pero  eso 
sí,  miuji  buieno. . . .   Miais  luiego  le  pone  de 

¡mal  liuimor  di  rehuma,  y. . . .    p'ues 

yo  casi  lio  he  hablado  eon  él,  y  quería  ca- 
isarme  con  él,  'diígio,  con  Loliita ....  y  de- 
'Siea'ba  que  usted  se  sirvienai. . . . 

— Víer  al  paidre  de  'Lolita,  ¿mo  es  esto? 

— lExactamienite. 

— ¿Y  pedirla  (paira  usted  en  matrimonio? 

— Justo. 

— Y  loaisiarse  con  ella  á  la  mayor  bre ve- 
dad posible. 

— Exacto,  exactísimo;  usted  ha  adivi- 
nado mi  penisamienlto,  es  usted  peirsipi- 
icaz,   niiuy  persipicaz. 

— 'Pues  vaya  (USted  joven,  ^preparando 
la  bodia,  porque  Don  Leandro  Jiménez, 
que  es  mi  cliente  y  amigio,  míe  ha  hablado 
de  U'Sted,  ha  notado  la  inclinación  de  i\s- 
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ted  ¡hacia  sui  'hij,a,  y  no  'hay  obstácuilo  que 
S€  opongia  á  siuis  ipretensiornes. 

— ^No  dije  á  üisitieid,  señor  abogado,  quie 
D.  Lieían'dro  enai  miuly,  /biueno',  muy  bueno. 
¡lAy  qué  bueno  es  iDlon  Lleandrol 

Pimpollo  no  podía   conitemior   el   júbilo. 

— ^Guim,pliiré  con  el  encargo  de  usted, 
porque  es  necesario  llemar  esa  fonmali- 
dad ;  pero  le  relpito  ique  vaya  arreglanido 
la  boda. 

Piíniípollo  estuvo  á  punto  de  abirazaír 
al  abogiaídO,  pero  contúvole  el  grave  con- 
tinente de  éste.  A'l  idespedirse  !se  deshizo 
en  reverenciías,  «y  vairias  veces  'tocó 
el  ipecho  con  lia  piunta  die  la  Ibiarbia,  y 
el  suielo  con  el  sombrerio,  y  salió  de  la 
casa  de  Don  Geirmáni,  locio  de  alegría. 

Al  día  isiguienite,  muy  iperiipnesto  y  per- 
fu'miado,  enicaminóise  á  la  casa  del  Liic. 
Olivares,  ávido  de  saber  la  contestación 
de  aiquiel  ogro  (á  quien  Pimpollo  nio  po- 
día figurarse  siino  echando  votois  y  baisto- 
matzos  á  diestro  y  siniestro;  ipero  ocurrió- 
sele  ipasiar  anteis  por  la  casa  de  LioLa,  para 
echiarle  aunque  fuera  de  lejo'Sj,  una  tierna 
'miirada.  Lola  lestaba  en  la  ventana  y  él  se 
acercó   á   saliu-dar.le. 

— ^Guasón,  le  dijo  ella,  haciéndole  un 
monísimo  gesto,  j  Qué  sorpresa  me  ha 
dado  usted !  ¿  Pero,  por  qué  no  míe  pre- 
vino ? 
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— ^Precisa men,te  por  -darle  ima  sarpre- 
sa.  ¿Yia  vio  el  aibog'aido  al  S'eñor  su  papá? 

—Ya. 

— Y,  ¿qué  ooin testó?  'dijo  Pimípollo,  y 
qiiedóisie  'boquia/bierito  y  '  asusitado,  como 
esp erando  la  explosiión  de  uíi  'bairreno. 

— ^P'ue'S., ....  icomiteisitó ....  coimtestó .  .  . 
y  Loila,  soinriiendo  pvim<erK>  y  'moivi'eiido  la 
caJbeza,  y  luieigo  'bajando  la  vista,  rnibori- 
za'da,  ciomcikiiyió  la  frase. 

— iCoimtestó    que    si. 

PimipoUo  dio  un  brinco,  y  &m  desipedir- 
se  de  su  adorada  Lola,  entró  á  la  prime- 
ra mierceríia  q'uie  enícontró  al  paso,  que 
fué  "El  'Globo,"  piara  corniprar  inmediata- 
mente algunos  mirebleis. 

Y  no  se  dio  cuenta  del  lugar  donde  se 
eniconitraiba,  hasta  que  -uno  de  los  depen- 
dienites  le  preguntó  cortes'mente:^ 

— ^¿Qué  dw'ca  usted? 

— 'Pues ....  todo  lo  necesario  para  una 
casa ! 


XXXI 


iDoin  Germán  obtuvo  en  el  Ju'zgadio  de 
Distrito  una  -coimipleta  viotoria :  elí  juez, 
sin  tomar  en  consideración  el  escrito  *pre- 
seaiitaido  ¡por  el  señor  Minjares,  demostra- 
ba com  sólidas  razones  que  el  fallo     del 


j^uez  de  primioria  iimstanicia,  coinfinmado 
por  el  Tribuiial,  que  condenaiDa  a  Guiller- 
mo, violiabia  lasi  gianamití'as  conisitituicionia- 
les,  y  (por  lo  taimto,  de  acuerido'  con'  el  pa- 
trecer  'fiscal  concedíia  el  amparo  solicita- 
do. La  scntenicia  de  lia  Siupiriema  CoTte 
de  Justicia,  por  u*n'aniiimidtaid,  comifirmó  el 
fallo»  ddl  Juez  de  D'i'sittriito. 

Ernesto,  que  se  encoinitraba  en  'Miéxlco 
pasaindo  La  luna  .de  miel,  .desjple'gó  la  mt?' 
yior  aiCtividad  persiguienidO'  can  feroz  an- 
oono  á  Guiíllerimo ;  ipero  lais  ge'Stionesi  del 
aiboiga'do  'sólo  :3ii'rvieiron¡  ipiaira  apres-unaír  um 
fallo.  <que,  de  otra  manera,  se  hiuibiena  di- 
latado aún  lailgúin  tiiemipo. 

El  Lie.  Cotrtés  teilegrafió  á  Don  Igna- 
cio el  :aid!verso  riesiultado  final  de  aquella 
laicusaiciión  qiuie  itanito  ihabíia  imipresioniaido 
lá  la  isiociedad  zaicatecana,  y  aum  le  imani- 
festó  los  temotres  'de  que  el  lac usado  exi^- 
gierai  fuerte  imdeiminiiizacióin  por  daños  v 
perjuiiciois.  Iignora'bia  el  moivel  abogado 
-quie  etn-  mateiria  de  reclama cio'ne:3  por  da- 
ños ly  iperjiuicíois,  el  Estado  de  ZtaicatecaiS 
hállaise  como  pudiera  haberse  emcoin- 
traído  em  el  siglo  XiVIilI :  Iham  pasado  dos 
sáiglos  sin  iquie  en  tal  miateria  ha;ya  avan- 
zado <ni  uma  líinea, 

'Don  I'gnaício,  miuy  alatrmado'  por  aque- 
llo de  la  indeminizaición,  vio  al  Liic.  Oili- 
vares,    le    entregó    la'S'   gratificaicioineis    ar- 
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'bitrairiíaimenite  óetemiidas  á  Giwllermo,  au- 
imen.tiatdas  con  los  interes^es  legales  y  con 
las  lutiilidaid'es  del  balance  aniterior,  pues 
que'ría  qme  de  elks  particiipara,  por  scj. 
inocente  del  delito  qme  se  le  hiaibía  atri- 
buido. Guillermo  no  Iv'zo  o'bjeción  á  nada 
y  autorizó  plenanic'vc  á  Don  Germán 
para  qiue  arraglaise  aquel  asunto  ^  como 
miejor  le  pareciesie. 

Liai  oipinión  pública,  tan  voluble  como 
la  fortunia,  desatóse  otra  vez  vibrante  y 
vocrnglera :  la  reacioióin  ©ni  favor  de  Gui- 
llermo  fué  coimpleta ;  pero^  como  esa  opi- 
niión,  freiciientem emite  falaz  y  sieimpre  exa- 
gerada, nuinca  se  coloca  en  el  j'usto  .mu- 
idlo, desbordóse  iracunida  'contra  el  iseñor 
iMinjares  y  el  'Lie.  Cor-tés;  según  ella, 
haibiam  sido  i miplac abites  verdugos  de  un 
jorv^em  laiborioso  y  honrado,  paira  robarle 
la  ínovia  y  aprovecharse  de  la  fortuna  del 
señor  Sifuentes. 

En  cuainto  á  Guillermo,  había  toniaido 
ya  su  irrevocable  resolucióin :  fuese  á  ver 
á  Liupe  para  desipedirse  de  ella,  y  darle 
lo  único  vailiioso  quie  ipodía  diarle,  s>u  liber- 
tad' por  la  de  A'lifonsiO.  A'ntes'  de  llegar 
á  la  casa,  enconitróse  'Con  Don  Germáin, 
á  quien  dijo  co'n  franiqueza  lo  que  esta- 
ba resuelto  á  hacer. 

— Vamos  á  dar  uin  «paseo,  le  dijo  el  abo- 
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giaido,  tenigo  que  haibliar  con  usted.  Die;*- 
,pués  ihaiiá  usted  la  visiita  á  L;uipe. 

Guiililenmo,  aainque  se  sentía  ligeramen- 
te indí'spiUie'Sto,  ooimplacló  al  aibogaido,  á 
quíiein  debíia  proiteocióm  y  cariño. 

— ¿  Quíé  va  uisted  á  thatcer  ?  le  dijo,  mien- 
trasi  paseaiban.  Cliava  uisitdd  un  ¡puñal  en- 
veoemado'  en  el  ipecbo  de  Luipe.  La  amis- 
tad de  usted  es  abora  paira  ella  el'  único 
consuelo. 

— 'Don     Genmtán,     r0p"uisio     Guillermo, 
■quiero  á  Luipe  diesde  lia  infanicia,  y  ese  ca- 
'ríño  no  se  iba'  extiinguiído  jamás.  Fué  obs- 
curecirdo  cuiatu'dt)'  brilliói  ante  mis  ojos  tima 
ilusión   que   míe  fascinó  y  que   en   breve 
se  bim-dió  en   el'  seipulcro  de  los  recuer- 
dos; en  la  láipiída  de  ese  sqpulcro  bay  es- 
crito un  nombre :  ^'María  Teresa."  Mi  co- 
razón, desviado  un  momento  por  iinexjpli- 
caibLe  fascinaicióin,  volvió  á  su  centro,  sin- 
tió  como  munica  el  fuego     calicinante   de 
aquella  miraida;  contempló  á  la  graciosa 
y  tímida  niña  (de  ayer,  comipañera  de  onis 
iníainitiles  juegos,  trocada     en     joven  de 
irreiproobable  íhermosu'ra,  de  singular  ta- 
lento ly  de  dominiante  virtud;  y  despertó 
ooimo  de     um     ilietiango,     y     despertó     ar- 
diente,  palpitante,  amandio:     ioom     el     en- 
tuisiiasmo   de   la  juventud,   con  la  ¡poesíia 
del'   ideali:simio,   y  con    la   iintenisidad    del 
amor  del  huérfano,  4  q-uien  en  temiprana 
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eid'aid  falitarorii  'los  m-atertiial'es  besos  y  el 
iprofuinido  afecito  de  u:n  padre  ejemplair. 
Ávido  ide  aimor,  afbracé  á  Luipe  con  el  al- 
trna,  y  la  amo,  Don  Germián,  y  a-uniqne  el 
neispetO'  y  el  deber  han  sellado  y  selliarán 
■máis  labios,  mi  esipíritu  se  va  tras  ella  sin 
qu€  yo  le  pueda  conteiner. 

Don  Genmán  bajó  la  cabeza,  conmovi- 
do. ¿Qué  podía  dcrcir  á  Guillermo?  Lupe 
110  lera  aún,  ante  Diois,  eisiposa  de  Alíon- 
so;  peiro  el  comipromisO'  pactado  y  con  in- 
diiisol'uble  vímculo  atado  por  la  ley,  no 
poidi'a  romperse;  m'áis  aún:  "ante  la  ley 
Alifonso  y  Lupe  eran  marido  y  mujer. 

Guillcrmio  vio  mieditabuindo  á  Don 
Germán,  co'mprendió  lo-»  ipens'amientos 
que  revolvía  e.n  su'  menlte,  y  escuchóle 
con  latenció-n,  louaindo  en  tono  grave  ly  so- 
liemme  le  di j  o : 

— 'No  iscré  yo,  amigo  imío,  quien  impi- 
da la  realizacióin  de  mn  heroico  sacrificio. 
Ein:  V'erdad  'no  diebe  -usted  turbar  más  con 
su  amor  el  corazón  de  es.a  desventurada 
joveini.  ¡  Quién  isalbé  lo  que  Dios  dispon- 
ga !  'Mas'  i&s  conveniientte  que  usted  se  ale- 
je de  la  ooasió'n.  Sóida do:s  como  usted, 
•necesita  la  ipatria.  Valor,  puies,  y  adelan- 
te 1 

Habíain  siubido  en  siu  paisieo  ha'sta  la 
esitación  del  FerrocaTiril  Central,  á  la  ho- 
ra en  que   el   tren   acaba'baí  de   llegaír,   y 
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— A  imiíí  míe  giuistatn  mundho  diois  colegia- 
les. 

— ¿Q'Uié  decía  uistedl,  Anita?,  interrum- 
piíó  Lui'sill'O. 

— JNo,  'mada  iimteresianfte,  decía  á  la  her- 
iniania  de  U'Sited  ¡quie  ouiánto  quería  por 
umio  de  liois  hiqyluielio»  iqu'e  ti  eme.  en  las  me- 
j'iÜilas. 

— ^N'O  miecesi'ta  'usitied  de  los  hoyuelos, 
sin.  el'lios  el  rositro  -die  usted  es  encanta- 
dbr. 

— iPu'es,  (m,ira,  si  Quieres  uino,  cójelo. 
dijo  Toña. 

— Aíy,  ;si  no  puiedo,  reipuiso  Ajnita,  acá 
ritciian<do  la  imlejilllia  de  Toña  y  siiimu-liando 
alfil  xión  con  la  voz  y  ooin  eil  gesto. 

— Víamos,  ¿qué  es  eso?,  ttengan  tiste- 
des  juicio,   dijo  iConoj'ha 

— ^¿Ven'dná  Gurlil'ermoi?.  (pTegumitó  Ma- 
nila Tenesta  á  Luipe. 

— iNo,  eisi  iimipoisiible,  no  ven.driá. 

lEin  ese  motmiemito  el  j;uez  del  Re-giiiSitro 
Civiil  entró,  aioamjpañado'  de  su  aimianiuiein- 
se,  que  liLevalbaí  deib'ajo'  'del  ibrazo  el  libro 
de  lactais,  salu'dó  con  >afiaibiilidia!d',  diiriígiió 
umia  -cuiriosia  mirada  á  lo®  novios,  piúso;se 
los  aintieojos,  miientrais  el  esorilbientte  sie 
sientaiba  jumlO'  á  la  meisia,  lal  efecto  prepia- 
radia,  aibir'íta  el  lilbro  y  oomdluiiía  el  aiota  an- 
terionmientie   emípezaida  en  la  ofiícin'a, 


Eli'  juez  pregiiinitió  liais  generales  de  los 
!nov!Ío;s,  de  sus  padres  y  die  los  teatigois. 

Con'diuiíd'a  que  fué  la  acta,  el  juez,  ir- 
giuiéndoiS'C  icoiri'  miuioha  prosopopqyiai  y  sin 
«nimiguna  Uincióin,  p'reguintó'  á  los  noivios  si 
qiue.ríiain  uni.rsie  'en  miaitrimoinio,  y  al  escu- 
•dhair  la  reispuesitia  aflírniatiiva  de  ésíos,  los 
uitiió  en  noinibre  de  la  sociedaid. 

Firirntairoin  l'uego  lel  contrato,  priimiero 
loiS  novios,  después  los  padres  de  évSto;s, 
y  lal  úkiimio  loiSi  tesitiígos.  Lupe  se  soibre- 
P'uso  tanto  á  'sv  mrsimia,  que  casi  no  teni- 
ibiló  su  /miamoi  al  fi'nmaír;  piero  su  palidez 
auimieintó  extriaoirdiinairíameinte,  y  allá,  en 
lo  máis  íntimO'  de  su  coiriazón  parecíale 
oír  uma  voz  que  decila:  felicidad,  amor, 
piaz,  todio  ha  conckiídio  para  tí. 

Alfonso  halbía  olívidado  por  umois  mo- 
mlemitois  sus  penias ;  lel  remordimiento  le 
babíia  dadO'  uinia  tragiuia'  piama  cebarse  áts- 
pués  en  él  con  mlás  espiamitoso  furor.  E's- 
tuívo  uin  rato  coniverisando  cariñoisaim en- 
te icon  Luipe,  d'espidlióisie  de  ella  satisfe- 
cho de  pensar  .que  ante  Ira  ley  era  ya  su 
o,spo;sia,  y  quie  ten  brevie  lo  sería  tamiljién 
ointe  Dioist.  Apenáis  le  vino'  este  recuerdo, 
ry  otria  viez  la  «mieliainiooliíia  envolvió  sti  es- 
píiritu  y  salió  de  lia  caisa  de  su  e»pasa 
triiste  y  tacituirnio,  acompa-ñaido  de  Peri- 
co. 

Antes  dte  caisiarrriie  canÓJiífC-amiente,  pen- 
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saíba  Alfotnso,  t€in/giO'  que  coiiifesiarmie ; 
siallidrá  einitomiceis  dle  imi  pedio  el  isieoreto 
que  .me  miaita.  Y  ¿qué  me  diká  el  ooin fe- 
sor?  ¡Ah!,  ide  seg'iiiro  me  dirá  .quie  de- 
vueliva  el  diin.eiro  robiado  tein  luegoi  como 
ipu&d'a',  y  que  toga  esfuierzois  poír  poider 
proptoi.  'Maisi  yo,  noi  isiólo  he  nolbaido'  diine- 
ro,  sino  taimibiién  ooimo'  oomsiecueriicia  de 
imii  delito,  fiie  ¡roibialdo  vein-tuira'  y  hoinra'.  Y, 
¿oó'moi  reisti'tmré  todo'  ésto?  Solaimeinite 
dí'ciieiido  ,l)a  verdiad.  Si  tyio!  pudiera  oaisiar- 
mie  sin  con'fesarmte  ó  comiíesairme  siin  de- 
cir todb  lloi  ique  he  (hedió.  ¡Oh,  no;  esfto 
no  sierío  diígino  de  un.  SifuiemlJes,  afUríqué, 
por  oitra  parte  sea  um  imiailvado'.  Con  estos 
jpenisiamíienítos  se  dtespediazaba  el  coirazóin 
y   Periico   le   obseinvaiba   cuidadiasíaim emite. 

— iOhiico,  le  dijo,  ihoy  -que  ha  aido'  día  pa- 
ira tí  tan  faiusto  y  que  delbíais',  por  ío  tan- 
to, e'Sftiar  máisi  a»lietgre  qiue  «umca,  estás  ca- 
bilzbajo  y  caria'co'nt'ecido. 

AilifonisO',  al  oír  la  voz  de  su  amigo, 
voilvió  ein  s5,  .coimo  si  dieiS^ertase  de  utnia 
pesadi'lila : 

— Quie  quieres;  la  'e,modón. 

'-— VaimO'S  á  echar  una  cama  al  aire  pa- 
na que  te  idístr'aiÍ!ga,5. 

Para  m'í  aoa barón  ya  ilia>s  distracciones 
de  otro  tiiempo, 
-—Será  la  deapedíida  de  tu  vidia  de  sol- 
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tero.  ¿'No  wois  dijiste  en  casa  die  EiSteiban, 
q-ue  hariías  tal  desipediiáa  ? 

— íEü   verdiaid;   pero   estoy   X£un   preocu 
pado. 

— ¿Traes  diioeiro? 

— Si,  traiigo  imi!l  pesos  que  afyeír  me  dio 
ipapá  para  quie  paígiana  lois  trajes  qu'.e  me 
miandé  hacer  y  las  .pequeneces  que  e<n  os- 
tos  diais  se  puieidan  ofrecer  eii  los  gastos 
die  mi  boda. 

— ^^Homíbre,    v.aimos    á   iprobar    fortuma 
¿Oámo'  iha  de  isier  poisiiblie  que  mos  ■ganen 
siemipre  esos  tunas  dte  Esiteban  3    Loren- 
zo? 

■ — TieneL  uinji  .^uene. .    , 

— La  suerte  es  caprichosa  }•  nc  se  en 
gríe  con  'nadie ;  precisamente  porque  les 
ha  sonreído  les  volverá  ^ptresto  l&  espalda. 
Quizá  es  tiempo  de  reponernos  de  ante- 
/ríores   pérdidas. 

A'lfoniso  parecáia  re/flexionar ;  su  amigo 
riedolblió  las  i;nisitantciias. 

— ViamoiS;  dijo  al  ñn  Al'fon:so ;  pero,  Pe- 
rico por  Diois,  te  enQar,go  que  á  la  meídia 
noche  m/e  saques  de  allí  vivo  ó  miuerto. 

— ^^Te  lo  piram'eto,  palalbna  -de  homoí*. 

— Alh,  otra  costa;  no  permita?  que  nse 
den'  oajai. 

— No  lo  perrmiti .é. 

— ^ Venga  í^isa  imano. 

— Alíl'i  la  tiene?. 
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Loisi  d'O'S  jóvenies  se  aipiairtariom  de  lia  di- 
recciló'ii  qwe  lilievialbarn,  y  c.riuz.airo,n  por  es- 
•treiclhiais   y  olblscUiTiais   ciaJílejuielatíi. 

■Esteibain,  Loreiiiizo^  y  uiniai  doicema  de  ta- 
huines,  laipiroxiimiaidiamieinite,  e;s;t¡aibiain  ail  re- 
dedor de  lia!  ciairipeta  vieiridle,  én'  el  cl'aindes- 
rtino  .gariitio,  biieiri!  oonoicidb  die  Alíooiso'  y 
Perico. 

All'  enitriar  ed  iarilsitoicráitáicoi  jO'Viein  en  liOiS 
miOimienitO'Si  en  qu^e  aiúm  mo.  empezalbia  el 
juiC'go,  todioiS  le  vitioreíairiO'n.  Semtóise  juinto 
á  Loirienzioi,  y  enfreinite  át  él  Peiriico',  jun- 
to' á  Eistebaaii. 

— iDeü  tpriimier  ailibur  que  gaiiies,  rne  pres- 
táis la  giamaincia,  poriqiue  vientgoi  sim  un  pe- 
so, dijO'  PericiO'  á  Atlfoniso',  qniiien  contestó 
con  unta  señía'!  aifinmiativa. 

E,mjpeziói  el  jiueigo;  e,l:  ipnéstaimiO'  soiláioita- 
do  por  Perico  /no  ipudb  tener  eíectoi,  (por- 
que Alfonsoí  í^erdiió;,  uno.  tras  otro,  todois 
los  allbures,  liasita  icontoliuir  con  lo3  mil  pie- 
sos  qiue  llievaba\ 

— A'foirtuniaJdoi  en  aimiores,  (desginaiciíado 
en  el'  juegos,  dijo  Lorenzo  remollinieíanido 
el  )p:uro  en  la  boca  y  lan-zando  ai  través 
d'e  los  anteojois  urna  cínica'  miraida  á  Al- 
fonso'. 

— 'Viáimonos,   dliíjo  éste  leviantándose. 

E'Steibian  y  .Lorenzoi  se  miraban  como 
pre'gunitíánido»e  si  ofrecían'  dinero  á  Al- 
foniso,  iQuainidoi  Pe  rico  j  que  estaba  mohino 


2*34 

porquie  no  ;halbía  ^podiido  benchir  ios  bol- 
sililos,  como  de  costuimibre,  dijo  á  Este'ban 
oon  imiperio: 

— 'Prés'taime  vcMiite  pcsob. 

— ^^Noi,  icoínites'tó  secaimiente  Eist'eba'n. 

— Te  digO'  quie  me  prestes  veinte  pe- 
sos:. 

— Te  digo  quie  no. 

— Y  yo  te  digo  que  si  no  nre  los  ¡pres- 
táis, "canto." 

Esteibain,  por  úmiica'  irespiúesta  laiiizio  á 
Perico  luina  ihoirrible  iiijiijria.  Oírla  ésite  y 
diajaír  caer  oon  luerza  la  abierta  mano  en 
el  imoflietiUido  ro'stro  de  'Estebian,  casi  fué 
irno.  Tras  laquel  golpe  que  resonó  cm  toda 
la.  casa,  vinO'  no  trida  te^mipe  sitad  de  moji- 
cones. Lorenzo  iba  á  aipartar  á  los  rijo- 
sios;  pero  éstoisi,  tenicoiniado.s,  trepáronse  á 
la  mesa,  y  el  di-nero  e.n  elila  colocudo',  'em- 
pezó á  oaer  á  chorros  en  el  suielo,  y  los 
tahiuiriPis  á  recog"er  y  á  leimibolsiarse  cuauíto 
ipoidiian.  Toren'zo  entoiiices,  laitemto'  á  lo 
que  más  le  interlesaba,  tomó  pneoiipitada- 
mieintie  el  basltón,  anipuñólo  y  r-^partía  goil- 
ipes  á  diestro  y  'siniestro. 

Ail'fonso  'en  (pie,  azoraido,  ipresienciaba  la 
tuimiuiltuo'sa  escena.  Gua'ndo  toados  los  ta- 
húres haibiain  'huido  con  los  bolsillois  más 
ó  mielnoisi  jprovistos  úe  duros,  Lorenzo  aba- 
lanzóse co-ntra  Perico,  ique  sentía  ya  so- 
bire  sí  «Ita  enorme  panza  de  lEsteban,  y  sin 
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garra  que  le  sujetaiba.  VienidO'  á  Lorenzo 
próximo  lá  desicaT'gairle  um  tireimeiiiidiO'  baiSr 
tO'ii'azo^  en  la  caibeza,  ihizo'  un  isiuipireimo'  es- 
fuerzo, moindiió  co'U  ib e sitial  furor  um  miuis- 
loi  á  E'stiebatn,  qiuien  diíió  lU^n  bfiínico'  y  sdhtó 
á  Perico,  que  se  enderiezió  violentaimenite 
y  huyó  á  todiO'  correr,  jiuriamdo'  á  gritos, 
vengainzci. 

— ^Pierdone  UiSited,  joven,  dlijo  Lorenzo 
á  Adfonso ;  pero  yia»  uisted  ha  sido  testigo 
de  quién  fué  e'l  iprovoicador. 

Alfo'UisO',  isiín  c'Oint estar,  salió  de  la  casa 
die  juego,  oiyemdo  tras  sí  las  soeces  rnter- 
jeocioneis  'die^  los  enodlerizaídos  tahúres. 


XXVI 


Levantóisie  Ailtoniso  muy  teimprano.  ha- 
biíia!  ipiaisiado'  imiuy  maía  noic'he,  los  toreves 
ratoisi  qiue  iloigró  dormir,  su  siueno  iué 
m-'uy  aigitado^:  ya  veíia  á  Guillermo  en  la 
pri'SÍó.n.  que  volivía  'hacía  él  los  ojos,  acu- 
siándole  de  su  crumen ;  ya  á  Esteban  en- 
furecido isoibre  Perieo,  abofe teá/ndo'le  á 
dos  mainos ;  orai  isotiaiS,  caballos  ¡y  reyes ; 
ora  S'us  biillietes  de  Bancoi  pasando  uno 
trais  otroi  de  suis  miaino'Si,  á  lias  die  los  coi- 
mes. 

— -Es  ^preciso,    se  dijo,   tomar   uma   le 
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soLuicióm,  y  la  totmaré  hoy  'mismo.  No 
ipiuedoi  giuaindar  yiai  estte  isiecretio,  que  me 
q.Uiema  lentamenite  las  entrañas.  Las  cir- 
ouinstaíncias  han  cambiado  comipLetaim en- 
te ;  LiUipe,  lante  ,1a  ley,  es  ya  mía,  mía  pa- 
ra sieimipre,  y  mi  su  madre,  ni  mi  .padre,  ni 
nadie  em  el  miumdo,  puedem  a;rrebatá.rmie- 
la.  A(hora,  suiceda  lo  que  suceda,  salvo  á 
Guiilenmo.  Plúsose  el  sornibrero,  salió  de 
sui  casa  resiuieilito  iá  todo  ly  diri^gióse  á  ia 
del  LÍ€.  Oili'vares. 

íEstaiba  el  doato  aíbqgado  Meno  de  c'lien- 
ttes,  cuanido  Jilegió  Ailíoinso ;  extrafióile  niiU- 
ciho  la  ipTiesemcia  de  éste ;  diirigió'le  uma  es- 
ouidriñadora.  ^minada,  y  comipr/indió  en  el 
acto  que  el  hijo  del  bainquero  quería  co- 
municarle aligo  grave  que  se  relacionaba 
con  el  proceiso'  de  Giuiillermo. 

Dom.  G'ermán  saludó  al  joven,  aipresu- 
róise  á  diesiptaiohaír  las  consuitas  urgentes, 
y  caiaindoi  estuvo  sólo,  cerró  la  puerta  y 
dijo'  á  Aifíoniso: 

— ^Me  tiene  /usted  á  sus  órdenes,  esta- 
mos enteraimeMe  Solos. 

— ^^A'sí  quería  haiblarle,  porque  lo  (jiue 
te.nigO'  ique  decide  es  grave,  muy  grave. 

— iIjo  he.  comipreiidido.  Hlable  usted 
icjon  'etnttiecna  conüanza. 

A'lfo'nso  guiardó  silencioso  unos  mo- 
mentos, como  buscando  .palaibras  que  le 
siirv/iesen    die   preámibuilo ;    pero  coniipren- 
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■diendo  i.nstiintiiviaime.nite  qiue  si  comenza- 
bia  ;poir  La  reveltacióii  'de  siu  laecreto,  todo 
lo  de  miáis  le  sería  'íácil,  diiijo  al  Lie.  Oli- 
vares : 

— Yo  soy  el  auitor  -del  roibo  q;ue  s>e  atri- 
buye á  Guillermo. 

El  abogiaido  sie  quadó  frío:  eriai  imiposi- 
ble  que  su  ipensipiícacia  (pudiiera  h'cúborle 
pitefvielnjido  ,aceircia  'de  tal  ireviedacián ;  la  sor- 
presa, por  lo  taintO',  fué  iinimeimsa. 

— ^¡Usteid  es  el  autor  del  roiboi!  rqpiuso 
e,l  abog-ado,  viienido  al  joven  con  profun- 
da y  oibservadbna  mirada,  para  c^'c'orar- 
sie  'de  que  ino  ihaibíia  perdido  .el  juitcic.  Lle- 
gó hasta  panisiar  en  la  igeinjeiroisia  imieintira 
de  un  aimiígO'  por  stailvar  á  su  amigo;  pciro 
cuando  ttnais  de  iaquicliLa  ca>tegóriica  confe- 
sió'u  ste  desaitaron  ^on  ihirviiente  rauídal  las 
lá^rimass  de  Alfonso,  y  prorrumpió  em  so- 
llozos y  geimidoiS,  y  rqpuestoi  un  tanto  re- 
firió icoin  ipreoiisióin  y  oom  el'firmie  acento 
de  la  verdad  lo'  que  había  «piasado,  no  du- 
dó ya  el  Lie.  Oíliivares  de  que  era  cierto 
lOUianto  lel  hijo  dief  'banquero  le  decía. 
Amonadlado  ainfe  aiquieíl  desoulbrimieinto, 
no  sabría  'qué  hacer.  iComipadeció  á  aquel 
corazón  qoije  einttre  'el  fango  áe  los  vicios 
ajún  tenía  viígor  ;para  ifrontar  um  sacrifi- 
cio .tan  ^humiililiainite  tpara  su  inatural  orgu- 
llo. 

— ¡  Ah !  ponisó ;  sd  eH  rico  banqujeiro  hubie- 
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ra  igiastado  una  mínima  parte  del  ti'?mpo 
qiuie  ha  empleado  en  atesorar,  en  educar 
para  el  bien  (eiste  corazóni,  en  vez  de 
lo:5  la margo s  frutos  que  ha  produicLdo,  los 
.tendría  ¡hoiy  'de  virtud  en  plena  sazón. 

/Estirechó  á  Allfonso  con  amor  y  sua- 
viidad,  llevóle  casi  en  ibrazos  junto  á  él,  y 
le  dijo : '  .  .    ■  ■ 

— ^No  'Je  avergüenze  usted  de  haberme 
■con fiado  las  graves  fiaíltas  de  .su  vida ;  vie- 
jo soy  y  vhe  visto  'marcho,  sé  de  lo  que  son 
capaces  las  pasiones  desibordadas,  y  to- 
dos, aun  yo.q'UiC  yia  siento^  apaigairste  en 
imis  veínas  el  cal'or  de  la  vida,  expuestos 
estamois  á  las  ;má's  lamentaiM'es  caídas. 
Albora,  ya  q'Uie  tiivo  'ustted'  la  viril  ente 
reza  de  comenzar  umaj  obra  de  rieparaición 
deibida  a  la  justicia,  V^es  necesario  con- 
ckiirLa.  Hia  jhecho  uGt»ejd  ya  lo  más  difí- 
cill. 

— 'La  concliuiiré.  ¿iqué  debo-  ihia.cer? 

— Aiquí  tiene  msited  irecado  de  esioriibÍT. 
diríjaime  'irst^d  una  carta  '&n  la  'qiue  afirmie 
lo  que  me  acaba  de  descubirir. 

— j  Y  se  salvarla  lasí  Guilíermo^ 

— ¡GuiW'prmo  se  sailvará  con  la  carta  y  sin 
ella :  lo  único  qu^e  logra-  ir'&bed  con  &u 
confesión,   es   anticipar  la  «rehalbilitiaición. 

— lEntonoes  la  csicribiré  eit  .él  acto,  v 
Alfon;Sio,  sin  vaciladón,  tirazó  rápidamen- 
te aligunas  lin'eG'S  én  el  papel,  firmó  y  en- 
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treguó   la.  carta  á   Don   Geirmiám.   EiSte   la 
leiyó  y  diijo'  saitiislf'eicho: 

— ^Miuy  bien.  No  crea  usited  que  esta 
cairita  iirá  á  los  trilbiuinialies:  á  pUiblicaír  k 
dieslhotnra  de  'Uisted;  yo  le  prome-to  q-ue 
ha-sta  'dlari'd/e  mi  /dleiber  proifeisio'nail  me  ilo 
pieirmiiita,  seré  cedosO'  ig:.uairdiiáin  de  s^ii  ho- 
nor. 

— 'Gnaiciias,  graoias,  nepuso  Alfonso,  es- 
tr?idhanidb  lais  onlanolsi  d^el  anciano  y  derra- 
mtando  aiú<n  copioso  .11  amito ;  pero  aquel 
lliainto'  .no-  era  amargo!  como  el  q/ue  tantas 
vecieis  babía  caloinado  ¡sus  mejiíllas  y  caí- 
do en  gotas  áe  ihirviente  ploimo'  -sobre  su 
corazóin,   sino  lirueifaMe,  dulce,   consolador. 

Alfonso  ste  tranqoíílizó :  e:l  peso  que  le 
aibtrumaba  haibia  desatpiarecido';  a-un  su  or- 
giuillo'  en  esos  momentos,  pairecía  doim,a- 
do. 

—  j  Ah  !  pieinsó  :  si  tal  consuelo  y  resolu- 
ciióni  tain  fir*mie  se  ¡siienten,  coinifesaindo'  un 
criimen  ante  luin  ihombre  de  bie.n,  ¿qué  se- 
rá coníesainlo  ante  el  Mi/miistro  de  Dios  y 
oíir  die  sius   labios  el   perdón  ? 

■En  ese  moniiento'  de  lairreipentiimiento 
comp'renidió  Ailíomso  l'O  'q¡ue  jamás  ihabia 
comipirenidido'  y  casi  niunca  había  practi- 
cado ;  puies  su  'mtadre,  ebriia  de  felicidad 
y  siu  padre,  ávido  de  oro,  no  ihtaibían:  pro 
curado  iinlbuir  en  el  corazóin  de  susí  hiíjog 
la  sanita  fe  de  siuts  maiyores.  La  eduic ación 
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reiligiosa  de  iloe  hiíjos  del  banqiueTo  era 
.muy  .siuiperñcial' :  ;mi.sjai  los  idominigos  y 
demias  días  festivos,  aligUimaiS  veces  á  me- 
dio oi'r,  y ruada  más.  Doña  Carmem, 

aniualmenite  recoTdiaba  á  suis  ihijos  el  pre- 
ceipto  de  ki  Iglesia.  Madia  Te-resa  obe- 
decía, ino  siemipre  de  b-uieiia  gana,  y  Al- 
fantsjoi  engaiñíalba  á  su\  imadre,  qiuien  cródu 
la  siempre,  mo  investigaba  lia  cond'ucta 
de'  su  Ihi'jo.  En  cuQinto  al  »eñor  Sifiiien- 
teis,  .nada  sabía  d'e  ésto .  eira  fiel  esclavo 
d^e  l<ys  neígoicios.  Eis  verdad  que  era  es- 
pléndido siempre  que  le  pedi'an  para  el 
culto  ó  para  dbnaiS  de  benefiicenicia ;  pero 
daba  por  orgulio  y  no  por  sióili.da  piedad. 
Qué  cosa  taift  rara,  dijo  AMonso  al  sa- 
lir de  'la  'Gasa  del  abogaido;  ayer,  que  so- 
laimiente  3^0  sabía  ¡mii  deiitoi,  era  eil  más 
desventurado  de  .lo's  hombres ;  aihora  que 
lo  sabe  el  Lie.  Oflivares,  y  puede  saberlo 
todo  e:l  miundo,  easi  «me  siento  diehoiso. 
íAlh,  la  sombrai  .de  ese  ámgeil,  de  mi  dul- 
ce esjposia  que  empieza  á  alumbrar  mi 
alma  con  sus  aípacibles  esplendore's ! 


XXiVI'I. 

Halláibase  el  señor  Siíu entes,  entregado 
á  llai  ifati'gosa  lalbor  de  sius  cortnp.li-cados 
Oálcute,  cuando  Perico,  parlándose  -en  la 
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fecboiríiais   diel  itiesitiaidbir,  ig^noTiadíaiS  dle  miu- 
cihos',  y  elle  oltnotsi  ya  icaisi  olvida  dia,s. 

AnigeliibO'  y  Eva,  lenitreitantO',  'hia'lÜiában'SiQ 
en  iplema  coinriesipoinidiemcia ;  aquiél,  i'oico  día 
ooiniteinitio ;  éista,  alegare  y  dieioiidida  4  uíiiir'sie 
ipaira  siieimipre  á  qiuien  die  verdad  la  amiialba. 

Con  im(ariaiv;iilllO;sa  intuiíoiióin  vieiíai  un  ipoir- 
vünir  ifeliz  al  lado'  dle  aiquiel  joven  liaborioi- 
S'O  y  b'neno,  á  qiuii'em,  siegún  deciía  Eva, 
■CMTi¡pezalb.a  á  aimar,  y  íhay  qme  'creerla  si 
toimiaimos  en^  ciuienita  siu  genio'.  La  joivien 
se  iimipreisiiomiaiba  fiáicilmientie',  y  sii  el  aslp^eic- 
•to  fíisiiico'  dle  siiii  f/uituro  'e;S)poiSio  no  era  paira 
cainisiank  iímlpiresiiíóni,  e'l  iplriolfiuindo  .cairiño  quie 
le  temíiaj  leü  joiven  y  aiim.  el  desipireioioi  de 
qiuie  'era  víictima  y  la,Si  fre'Oii'entes^  s'átii'ra'S 
die  lo'S:  diemiáis,  siiirviiiér'oniLe'  á  Aingeli'to'  de 
miéritois  ipara  icoaiiqiuiíSitaír  el  co'razóln  d'e  lia 
fogotsa  iniiña,  qiniiie'n  adimitrió  la  nofoileziai  de 
aillmia  dle  :siu  ipiiioimietiidb  y  die  lai  eisitiimia- 
cion  'fláicil'niiente  paiSÓ'  al  cariño  verdiaidie' 
ro. 

Par^eioiióle  qiwe  á\&  S'Uis  rela'Ciiioimes  con  'Ri- 
cartdto  íhabiain  pasadb  .muichois  añoísi;  giuie 
aiquléllas  ihabíain  -sido  ivn  sueño  dle  dora- 
dia.5  ikifsiioimeis,  en  'Cl  iquie  'noi  ihiabíain  falitadio 
los  esitreimieiciímiemitiOíS  y  a-niginL-ítias  de  Ihoirri 
bles  piesadiillais.  JmziS^ió  aqiuiellosi  amoresi  oo^ 
mo  uma  preciipi'tiaiciiórn  dle  isiu  innexiperienicia. 
coimo  luin  -einroir  dle  siU'  vollumitad,  y  eichó  so- 
bTe  elloG  'eá  vel'O'  diel  olvidio. 
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Conisiueilo'  lieía,  'COimo  leii  utn  libTo  aibiertó. 
eni  el  looirazótn  de  fEi\^a  y  sie  're,go.djabia  d-e 
aq.U'el  .cambio.  No  S'C  oifeanderiá  yia,  ,peini3.a- 
ba,  sii  aligúm  diía  saibe  quie  mí  iprimero  y 
útn,ico  aimoir  hia  ;SÍ-do  ipara  Riicardo.  Y  lo 
siaibrá,  no'  poír  imi  boica,  .siimo  por  la  die  él. 
La  úl'tiiimia  viez  que  imiiíj  ojoís:  se  fij airón  en 
lois  die  iRkardO',  ai  emcoinitraTse  lo^s  rayO'S 
de  las  .míiraidas  de  amiVos,  había  calor,  m- 
tenso'  icailor  lein  lois  ooii  azones  de  lois  dois. 
¡Oih,  dáia  isiuisipirado',  a'ía  d'C  mi  venibural 
¿ciuámdoi  lileigariá'Si?  Y  la  rulbia  viirgiein  ver- 
tía láigiriimas:  eran  el  fragan-te  jugo  á^ 
uina  alima  qiive  aima  y  que  leisp-era. 


XXVXII 


Riiicairdoi  ihabíase  dediicado  con  cntuisiasimo 
á  siu's  labores  ipiroifiesiomales ;  pero  sursipiiira- 
ba  ipor  la  itiifeirra  natail,  cuma  die  isiu'S  iluáio- 
niO'S,  aimado  altoierígue  de  SiU'S'  afecitois.  Nb 
quii'So  comjpiroimieltiersie  coin  la  Coimipiañía 
qwie  l'e  oicuipó,  isinoi  'por  d'eterimin,adoi  tirem- 
ipo,  quie  e,Sita)1:)a  ipróxittno  á  ex^pirar,  y  co^n- 
.taba  CfOtn  im decible  ansiedad  los  d'íais'  qiuie 
faítabaini.  El  joiven,  á  ipesar  die  smisi  esifiuer- 
zois,  nO'  íhaiBíia  vencido  coimip'leta'm'emt'e  lo;S 
imtpetiUis  die  S'Uis  ipasiofnes,  iptiie,s  nada  hay 
más  .diifícil  de  cuirar  q,ue  nma  vokrnitad  (mi 
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feriniia  ipioír  lois  maloisi  hálbrtoisi;  p'eiroi  ahoira, 
caía  ipainai  levantansie  Imeigo,  imiii©nit'ra3  'gu-e 
anitaño,  icaía  pia/ria  inoi  'lievan)ta>r:S'e  lein,  imiuichio 
tieimlpiQ.  Hialbiía,  \pu<&3,  liuiciha  y  (pairiciiiale3 
triiutnifois,  iQuiziáis  ipireiciirsor'e'S  .d¡e  icomip'kta 
viíatonitai. 

La  'carta  de  Liiiiisa  ihaib'ia  logiraidbi  siu 
o'bj'eto-:  Ricardioi  ipenisiabiai  rmuicho'  en  Con- 
suielo,  nio  sóilo  para  olvidar  á  Eiva,  el  ¡ne- 
'Cuerdo  de  la  cinal  ihalbía  heirido^  taintO'  e'l 
aimoT  propio'  del  aimante,  zma  con  verda- 
'deíiai  fruiiicióin,  iim(prie»s'ioina'do  ipoír  la  noti- 
cía  de  sil  hieiriman:a,  qne  habíia  isidoi  el'  alam- 
birie  coindiuiciboír  die  la  chi'Sipa  eléctriica. 

Aibsorto  co'niteimjpflaiba  Riicando  aquel 
semiblaTiite  de  lainigieilical  dulizura  qme  taintais 
veces  ihia'bía  visitO'  sin  ímáriar.  Reooirdó  lia 
iimefablie  exipfriesttión  qiue  ipara  él  tenía  y  cre- 
yó' de  fe  á  su  hieínmama,  y  arreipintióisc  dIe 
htabeíP  sido  tan  poco  peirsipiícaz,  qu'e  no  hiar 
Ibia  vi;stO'  loi  quíe  viói  Luiisia  con  tam:  'SiegUr 
raj  imáiradfa.  El  cariiñoi  idle  Efva,  jp'e'nisaiba,  p'U- 
.so  tUina  vendía  anite  imis!  ojO'S  para  itodoi  lo 
qiuie  noi  finiera  ella.  ¡  Inise-niSaito^  dle  mií !  he 
pcrdido'  -uini  ti-eimipo  p/recioiso  ;  pcro'  iré  mluy 
pronitO'  haciia  lelí  an;g:el  qne  ime  esipera. 

Extiasiado  'coin  eisitois  .pien'Sia'rmiein'toiSi  re- 
conrra  la  .playa,  (tendiendo^  de  vez  €^1  ciiiain- 
db  la  visita  ipor  lia  sitiperficiic  del  O'céatno, 
que  siemiejatba  inlmieintsa  isláibana  giris  que 
se  ¡movía  corns)taintielm emite   erizada   de  ne- 
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manisois  comió  Sii  bajO'  óq  ella  soplase  sin 
-cesar  eil  dios  áel  mre.  \Rn  llais  OLais  Ailtas, 
doiriid'e  la  'mar  etsitá  isiiemipre  ipiícadiai,  con- 
temlpltaiba  e;l  vespieirtinio  creipúsiculo ;  allá,  el 
lejamo  Oíocidlemíte  doindie  €Í  soil  se  'hundía; 
'besainido  cion  ,stuis  rayos  Las  aginas  del  Pací- 
fico que  teñíia  -die  oro  y  púrpura;  acá,  el 
riuido  y  couitiinmioi  /movimiento  de  la  oiiu- 
dad,  r^ecoistiada  &n  una'  lenig^ia  de  tierra 
qiue  'enitra  en  el  grand'e  océainio,  iniU'ndada 
en  Ja  -melaniaóiliea  luz  cnepusGuilar  que  po- 
■COI  á  ipoico  va  deicneiciiienido'  basta  que  l'ais 
■soimbraS'  de  la  no-che  liO'  einviuielven  todo. 
De  rapentiC  brilla  el  pueipto  eoin  la  luz  de 
suis  foicos  el'éctrieoiSi,  el  inimemisio  nutgiente 
mar  coin  la  lu,z  foisfoiresceinte  que  coroina 
suisi  oilasi,  yi  el  alma,  de  Ricardo  eoin.  el 
íul^oír  de  uma  ©speranza  acariciaida  con 
inefalble  teirmuira. 

Uua  iniochíe,  dieslpués  de  su  cuoti'diano 
paseo,  ceinió  y  e'nceinróse  temp raimo  eii  su 
cuarto.  Aw ñique  el  roimlpiímiento  entre  Ri- 
ca\rdoi  y  Eva,  halbía  sidO'  definitivo',  am>- 
bosi  al  verificanse  aliim^e^mitaiban  la'  esperan- 
za die  uua  <reco'n<ciliacióin,  '.motivo  por  el 
cual  no'  se  habían  devuelto  isuis  icairtas,. 
sacó  el  joveni  de  una  do  las  bolisas  secretáis 
de  su  ''mu'nido,'^  vario'S  paquetitos  de  di- 
■mlinutois  y  perfuimados  billetes;  lleíat  'uno 
ipor  uno,  ora  siuisipiraiba,  'ora  fijaba  penisa- 
tivo  los  oijos  on  el   suelo,  y  después   die 


4^1 

leídos  aiproxiimláibailiois  al  fut^igioi,  y  caniteim- 
■pla'ba  serano  la  d'evoTaníte  llaímia  quie  los 
coiiisiLiimiía. 

'Coniclitkio  \qu\e  ihiulboi  lia  inioimleraicióin, 
quedióisie  ;poir  un  Taito  coiiíem.pilanido'  'Lais 
cenizasi  y  lex^haló  un  ihoinido  y  :prolo;n,gia- 
do  s.u:s,p'iiro.  He  aquií,  s^e  dijo,  lo  quie  iresita 
•d'e  itiamta  ilnsiiióin,  de  tamta  teiríntuira  y  .de  un 
cariño  que  ;cr!ei  iniaca'baihk. 

Lluego  oointieiiTupló  el  retrato  de  Eva,  y 
e'Sitneimeició'se  icomoi  si  lo's  'reouteirido.s  ihu- 
biesien  laisitimiadoi  su  corazóini.  'Eiiii  lUna  tar- 
jeta -iimjpeirial  diibujábaisie  peiríieíataimenite  el 
biustio  de  la  'domosia  jovieu;  los  'expinesiivois 
o'jos  cllavadois  eiii  Riicairdo.  hablábanle  de 
amoir  y  ^una  ligera  isonrisia  daba  al  ise,m- 
bllainte  dle  Eva  .regoicijada  expTiesiióini.  Coii- 
teimplóla  lenisimísimaido  y  ant'e  ¡sii'  iimagima- 
cióm  dleií'filaro'n;  todoiSi  lois  acoinlteiclmientos 
de  «uiiO'S  amoires  ^quie  habíiaín  íheinichido  de 
luz  y  'de  eeperainza  lois  imejoires  díasi  de 
su  jiuivicnitud.  i  Oih  inestabilid'ad  de  los  biu- 
imianos  afeotoisi!  ipe-nsaiba,  ipareoe  miemitiira 
qiuie  peinezica  lo  que  juraríamiois  que  'es 
eiterinio.  'Nio  sie  laitrevió'  á  quemiar  aqiuiel  re- 
.trato,  tal  veiz  iporiqnlB  vieneralba  aún  'la 
memoria  de  la  que  li>a!bia  .sida  el  arca  de 
3US  -eiTsueñois.  Aiparitó  prieci¡pitadam.ente  la 
visita  de  la  iimiaigen,  que  parecía  aún  fasci- 
n'arle  y  la  guairdó  em.  el  'aicito,  como  si  liiu- 
yie.sle  idiliígienite  de  lo^s  lialagois  de  la  teimta- 
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oiió'n  y  imumimluirió  'em  lio  íniimb'  de  su  a  lima : 
— 'Huid    de  imí,  iimipontU'nO'S  reiciuierdois : 
erutre  Eva  y  yo^  se  ha  abierto  iinisalva-b^e 
valla-diar. 

QuedóiSie  algiiinots  im sitantes  silencio'so  y 
apareció  á  lia  iniente  deil  joven  Ja  i^magen 
de  AinigieliitOi :  era  él,  él  -misimo  en;  cuerpo 
y  almia;  icom  aquel  anidar  grave  y  icirowns- 
pecito,  coni  aqiuel'lia  itoiS'ecirta,  disfraz  (perpe- 
tuo de  su  coirtedad* ;  'COiUi  aqiileil  imiiirar,  á  ve- 
oes  isiuiplicanite  y  á  veoes  tiimoraito,  donde 
'no  Ibriillaba  jaimiáis  la  enérgica  fuerza  de  la 
auidacia.  Y  j  qiué  Eva,  pensó',  ,me  'haya  ol- 
vidado po*r  este  rmenitecato !  Y  Riicardo  en 
aqiuleilllioisi  imoimleinitois  h.ubieira  dado  doiS'  rniie- 
joneis  añoisi  de  is'u  vida  por  reconiquistaír 
á  la  graciosa  zaicatecana  y  venigarsie  así 
de  AinigeliitOi.  Y  aq^uel  asalto  de  celos  Mzo- 
1*0  oneier  que  amaiba'  aiun  á  Eva ;  .mas  no, 
el  amor  á  ella  sie  alejaba,  pero  el  amor  \pry> 
piioi  ergiuíase  aún  com  toida  siu  piuijamza. 


XXIX 


Eli  tiempo  iha  iconrido,  con  celeridad  p'a- 
ra  eíl  qiue  gO'za,  con  ilentiiitud  para  el  que 
3uifire,  icou  isiO^olbra  para  el  quiei  espeirai; 
imas  todo  llielga  y  todo  pasa.  Amaiieciió'  se- 
reno y  raidiantie  el  día  amhelado  por  Attitgie 
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liito,  de  uiniiirse  ipara  sieimipTie  con  su  ainnai- 
d'a.  :E1  teimiploi  ipainroq'uial  de  Siainitoi  Do 
.miinigo  lestáj  Heno  de  conicuiririeniteis ;  la.  na- 
ve del  'Cienitro  aifoiniibirada  deside  'CiL  canicel 
die  lia  (piuieinta  )miai}^or  ihaista  eil  presibitelriio, 
y  icerirada  á  llois  ladios  ipoír  una  ihiilera  die 
asiienitois,  oiouipadoig  ipoír  lia  flor  y  naita  'd^ 
la  sociedad  zaoaitieicana,  previamienite  ímivir 
tada ;  los  demá'S:  iconioiirrienitesi  en  apirettaida 
miuiched:uim!bre  O'CUipan  las  na  veis  iateiraleis. 
Las  flores,  encargiatdas  exipresamenitei  á 
Oirizaíba  ipoír  Anigdlito',  /embeMeicen  el  ¡tieim- 
pío  y  dieleiitam  icon  isiu'  fraigancia.  En  uin 
lado  dieli  altar  mayoir  sie  ekva  oitro;  iímipro- 
visiadb,  solbre  cniya  gradefríia',  cu*bie.rita  con 
ramilletes  en  lelegaiites  floreros,  y  enitrie 
éisitos  iri'oo'si  'candiela'brois  con  velas  encen- 
didas, .elévaisie  nin  imagnífiíco'  cuadro  de  Se- 
ñoír  Saim  Joisié,  bajo  cnyiO'  paitroiciinioi  hain 
(piuesitio  ilioisi  noviios  sn  futuro)  ihogar. 

Los  roiSitro'S  se  vuieilven  curioisois  hacia 
5a  ipuerita  .principal,  por  donde  la  pareja 
dlelbe  de  eoitrar;  en  eil  coiro»,  lois  nnúsicos 
aifinianí  'los  inisitruinnenítosi.  De  reipenite  óyen- 
sie  losi  /primiero'S  comipaaes  die  'la  Marcha 
Nluipciall  de  íMienidclisisolhn  y  aipianeicie  'la  co- 
miiitiva :  albire  la  imaricha  Efva,  jdle  Ibirazo)  d'e 
Siui  ipadlrte;  el  ibilamtco  traje  de  la  novia  lia- 
mía  lia  aiteiniciióm  ¡por  5<u  i/rreprochable  corte, 
una  'peiqueña  iguiírnalda  d'e  azahares  coro- 
na la  igienitill  cabeza  d!e  la  joven;  el  ajuisitia 
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'db  coiripiño'  esitá  i]:)rendiidb  á  un  iraimo  'de  la 
smiibiólka  flor  ded  .ma/ranjo  y  al  través  d.el 
flo/tanittei  y  ténuie  veloi  Ibirálla  <?in.  e!l  laipoigeo 
óe  lia  jiUíVienituid  y  la  belleza,  el  recataido 
•seimlblaimtie  ide'  lEva.  Miiimí,  coim-O'  ipaje  de 
hcnoir,  lleva  la  -liuienga  coi  a  deil  traje.  Eí 
igiuiaipoi  ipajecilliO'  va  becho'  min  piriimor:  za- 
patiílais  y  icaikíeitiineis  'blamcois,  vestido  de 
sie'dla  taimlbiién,  blamco,  lal  pelo  .soisteniído  á 
liai  izq.niiierda  ipor  un  lazo'  de  l'iisitón  i.giual- 
ment€  'bllanico,  deja  caer  uma  .oaisica'da  <le 
g'ratcio'sois  bnicliesi  'on  cointínito  vaivén,  y  en 
micdiio)  die  tamta  blainouira,  aquella  sonro- 
ísada  cairiita,  y  aq  niel  los  expires-ivas  ojosi,  sie'- 
■m-ejantes  á  lois  de  Gu'Stavo,  donde  brillan 
la  inoioenciia  y  la  travesura.  Miimi  :se  ha 
daldo  'Cuanita  die  :siui  ipialpeli ;  iérigue:se  como 
pnóicer  y  giaista  m'ás  zaleo  que  de  O'ridina- 
irio.  Eva,  all  enitrar,  dirigie  una  rápida  imi- 
rada á  la  'Conictuinrencia  y  'baja  'luegio  loií 
ojos  poirquie  sienite  sobre  leLlos  los  rayO'S 
de  -mil  iniiiradasi.  Loisi  conicuirrent'e'S  se  em- 
peñan pofr  vier  á  lo's  novios ;  ailgunois  de  lo'S 
j'6vein«eisi  die  iás  naveis  lateraik-s  se  .siuiben  a 
las  tariimaSi  de  los  altares ;  linlbo.  iinrev-e- 
rentie  nilozalvete  quie  is-e  t.rep(3  en  la  e:siqiUii- 
na  .die  la  ha&e  ée  luniai  coluimaia  dleil  te:m- 
pío,  y  die  vota  oictoigenania,  que  nnnca,  le^ 
vantaba  los  otjois  en  «miisa,  que  cerró  di  li- 
biro  ide  o>rarciones,  ¡liimipiió  los  ainteojos'  y  esi- 
tiró  'cl  'CUielllo'  para'  vter  á  lo'S  novios. 
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Tiriais  'ée  Eva,  don  Jniiam  y  Mi  mí,  iiban 
Aaiigeliitoi  y  Paquita,  y  isegnían  liuieigo*  GiU'S- 
tavo  y  ConisiUieloi ;  la  halbitiuai  gra vedad  de 
Ainigelito,  que  veía  .sám  miira»r  á,  iia'diie,  apa- 
•reicía  :siuiaviza'día.  ipiOir  ¡Uiiia  exipirieísiióm  idle'  inie- 
faible  reigoici.jo.  Coinisiuelo  vesitia  die  ''liiber- 
ty"  azuil,  guainit-eisi  y  som'bireiro'  bliamcO'  y 
líuicía  luin  isienioilllio.  a-de  re  20  d'e  perlas  y  ituir- 
q'Uieisais.  Aiquiellla  heirimioisiuira  ;¿iuave  y  ime- 
iamiCióMica,  de  ihiOindiai  'miirada  y  icairiñoisa  soiii- 
risa,  paireicía  exitranijeira  ein  un  anunidioi  h'em- 
ohido'  'de  vamidadi  y  sieidienito  de  iplaioeres. 
Si  la  hiipiéir'b'Otle  mO'  'ttra3:pai5a.s'e  las^  iüriniites 
pieirimiitidos!,  diiriiasle  que  hiajbía  dtejadio  el 
•cieiio  y  d'alba'  iuti  .paseíto  ipoír  estie  mundioi, 
de  ttainitoisi  engaño»  y  ide  (máiSíeiriaiSi  taintais. 
Guisitavoi,  sí  iq'uie  imiiraiba  y  iremiiralbia,  e:sipe- 
cialltmenite  á  liats  giua-pasi,  y  no'  sóilo  miirialba 
áino  taimibiiiéni  isonireía,  y  si  iiiO'  ih,uibiie;sie  e,s- 
taido  eni  el  iteimipilo  y  en  van  acto  tajn  isiolem- 
ne,  !hu!bie;ra  dado  itienida  suelta  á  iS'U  bri- 
llanite  y  cortés  loiauaiciidaid.  Paquiítai  eista- 
ba  fasicinadioira :  aiqu^el  iroisitro,  al  que  tanto 
agraiciabaní  lo'si  aipasionaido'si  ojois  y  la  ro- 
•ma  nairiz,  í-esipiralba  diígniídad  y  jubillo^;  eil 
üuieiripo'  igentilli  &n  la  iplenituid  .del  deisarroilo 
env'oJlviaisie  'en  trajie  idle!  teiriciolpeloi  negro 
con  cu.eílloi  die  finísimoi  enicaje  b'l'anco,  lle- 
vaban a'derezo'  de  .pieinlas  y  biriíllanteiSi,  íhe- 
renicia  (die  ¡siuis-  aíbinieílois,  guianteis  blanciois 
á¿  S'uecia  y  ¡somibrero  niegiro  con  enoirune 
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p  lumia  de  aveztriuz  de  inim  acula  día  blan- 
loura.  Comisiuielo',  iGuistavo  y  Piaq'uita  iifa- 
inlálbiainisie  de  sieír  lo!si  .padlrinos  die  loisi  no-vics  ; 
3Ólo  la  caira  die  doim  Juan  nada  decía,  es- 
taba  i.mipieirit'UTbab'lie. 

El  ipánroco,  yia;  irievcsitido,  com  capa  plu- 
vial y  &.e\gmiáo  de  lois  monaiguiilllo'S'  con  cruiz 
a'ltta  y  ciriales,  isailió  al  enouentro  die  lois 
■novioisi  y  todios  ihiicieroni  ailito  á  ■uinois  cuan  i 
tas  'meitiriOiSi  del  canicel  de  la  .puerita  pirincii- 
pal.  Mliieinitiras  el  ciuira  rcicltaba  las  oracio- 
nesi  diell  ritiuiaíl,  algi.tlá(ba;se  luii  main  de  buma- 
nas  cabezas;  todos  dirigían  i  a  vista  al 
miiisimO'  iiugiaír,  y  todos  cstabaini  'ermoicioma- 
dois :  los  casado'S  recorda/ndo  el  día  feliz 
d'e  siu's  boidiais,  (para  unos  princiipio  de  do- 
llores  sin  térimino:,  para  otros  de  dichas  no 
extiingiuidas"  en  /miediio  die  lasi  .mundanas 
viisiiidit'udleis ;  ,peroi  ipara  ¡umois  y  oitroiSi,  día' 
ventiuro'So  de  iimpeneciederos  recuerdos. 
Lbs  noiviois.,  so-ñanidiO'  com  SU'S.  futuras  bo- 
das y  fraguando  el  mOido  de  suiperar  en 
aligo  el  esjpilieaiidor  de  las  qiue  cointeniipla- 
ban.  Las  jaimo^nais  con  vocaciión'  lall  matri- 
momiio,  rabiando  de  envidia  y  oensuráin do- 
lo toldo,  y  dais  a:nciiana'3i  voilvienido  «por  im 
in'stamte  en  alais  de  los  recuerdos,  á  los  ri- 
sueños díals  de  )la  jiuvemtud,  y  todos  sa- 
cianido  s'ui  ávida  cuiriosiidad. 

No  se  oía  mi  el  mks  leve  ruimor,  ctiaimdo 
el  saicierdote  con  voiz  grave  y  solemne  se 
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dirigió  á  loG  nO'Viiiois,  ipregunitánidoleiS!  isiuioe 
siiivamienitie  si  se  querrán  por  miatriidoi  y  m\u- 
jer.  Anigieilito,  itriómiuilo  ^dle  'emioción,  calioi- 
ca  en,  el  dieido'  de  ia  siiavie  imano  dJe  su.  a'mia- 
da,  «el  inlujpioiiaJl  a'njiililo,  y  piuisioi  soibire  lia  Iban- 
dej,a  qiU'G  ipreisieinltló'  lelll  :mioiniaguilla,  -tnacie  .hi- 
dalgios  iniuíeivois  >en  calidiaid  -die  anras  quie  Eva 
reicoigiió  ein  lia  eliegaintie  ipoiritaimiO'neda  quie 
h  O'freoiió  Paqiilita.  Ed  iSiaoeirdoite '  jiunitó  las 
manos  de  los  desposados  y  en  nombne  de 
Dios  benidijoi  aquielUia  'unióm,  y  condiijoleis 
hiaistta  liots  irieldliiiniaitioinios  icoilbicaidois  al  pie'  ¡de 
las  gradas  del  piresibiteirio ;  novioisi  y  padiri- 
nos  airiroidilMiálroinisie  en  ekigiarntes  cojines, 
mieimtiras^  el  icuira  se  poinía'  la  casiuilÜa  y  en 
seguida  'emipezó  el  sainito  isaicriificio.  Eva  y 
Ainigediito,  'más  que  €011  losi  labiois  oraron 
CQin  el  corazóin ;  pedían  la  íeliioidad  para 
sil  hogar.  Cons^u-elo*,  e;n  una  especiie  de  éx- 
tasiis,  oreyó  ¡siuibiir  al  lEdón  y  ver  á  Dios  en 
siu  trono  de  espliendior  ipuíri:simo  y  con  la 
inoioemcia  ide  la  virgen,  idl  -íervor  de  la  lena- 
morada  y  la  íe  de  la  oreyanite,  pidió  al  Se- 
ñoír  qnie  Ricardo  la  aimara,  y  parecióle  quie 
una  voz  intlerior  le  de/ciía  qiiie  su  oración 
hiaibía  sido  (favoraibiliemienibe  dlasipadhada. 

O'tra  ¡plegaria  siulbia  taimlbión  al  ciielo  en 
alas  diell  aimor  írateirnal ;  era  la  de  Luisa 
quie,  S'eparaida  de  los  inviitados  qwe  ocu- 
paban la  naive  del  oenitjroi,  y  coníundida 
en/tne  la  imiulitituid,  oiraba  por  su  hermano 
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au/Sieint,e  que  hiab'ra  aimiado,  y  qniiizá  a)m'aba 
aúm  á  lia  ¿eisiposada. 

Eitiitirie  lia  imiasomlina  cancurreniciíai  ihaillá- 
ibamse  Oésiair  y  el  Dr.  Vélez ;  aquél  lucien- 
do cíoinio  sii'eimip'ne,  su  e¡noirime  bigote  y  su 
Viaironitl  fiígiura  y  niiir anido  á  las  guapas  con 
triiiuinifadloina  priesuincióni,  y  éste,  alieLado 
con  íSiu  Julia,  y  iresiuelito  á  Síeguiír  el  ej'eim- 
p'liOi  <de  Aingelito  á  la  -mayoT  brev.0diad  po- 
íiiible.  Eiiitire  ilais  señoiritas  'e,Sitaba,n  Cihole 
y  Julia,  aqiuélila,  más  JueT'viosia  quie  O'trias 
veces,  y  ésta,  peu'saitiva  co'mtra  su  .coisit.um- 
b.re  y  mirantdo  de  v.ez  en  cuamdo'  á  Faus- 
to, no  con  aquella  mirada  f  reculen  teniente 
giuiasoina,  sino  con  otra  que  decía  'm'uy  cla- 
ro :  hoy  ellos,  niañama  noisotros ;  y  el  no- 
vemta  y  nueve  <por  cienito  de  las  novias 
presieníeis  si  noi  deciain  á  siuis  novios  lo  qu^e 
Julia  al  isuyo,  por  lo'  ^míenos  lo  ipensaban. 
Como  la  ajena  düicha  dueile  más  á  lais  .m.ez- 
quiimas  alimas,  quie  la  dieis ventura  proipia, 
ni  I  faltairon  enítire  los  concuirnenites  qiuién>es 
se  -entregasen  á  la  mnirmur ación,  siaitániíco 
dlellieite  'de  Las  miun'danas  isociiedaidie,s,  y  bus- 
caban icoin  ahínico  cuanto  en  ilo'S'  dieis,posa- 
dos  pair<eic'íalieis  merecieircemsiuira,  piara  cla- 
var en  ellios  ¡siu  iencono.so  'diiicnte. 

Al  siailiir  d'el  íteimplo  los  espo'sois,  las  l:>an- 
quietas  de  lia  iplazuela  ée  Santo  Domingo 
que  dan  írenitie'  ad  t'emiplo  y  á  la  cárceü, 
esitalbain'  llenas  de  curiosoiS',  quie  daiban  la 
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nteros,  y  oitrois  vairiois,  jóvemes  y  sie'ñori'tas 
cottiive r sam  a kigir emieniite . 

— iNo  'hay  imiima  ooimo  lia  del  ''Bote.'" 
dieoíiai  lel  sieñoír  Mi.nij'aries,  esitá  em  boiiianzia 
d'esde  el  aiño  de  1845 »  pe.ro  lias  utiilii dadles 
saileri'  ¡para  el  exlTiainjieiro. :  lia  úinica  a'ocio- 
niiSita  z acate oaiira  que  vive,  casó  oom  un 
iit'ailiiamo..  y  reside   hioiy   en   F'lioirie'nicia. 

— ^Lia  die  Sian  Raía  el  es  tamibión  ni'Uy 
riioa,  reipusioi  el  isieñoír  Sifuteintes,  varitas  d'e 
HaiS'  aictuiales  fioirtiumiais,  délbieinise  á  ella;  pe- 
ro iha  ptaisaido'  lail  dolmimio  de  umia  cíoimpia- 
nía  laimeinicainia  que  iia  adlquidó  casi  re- 
giailiadia,  y  no  lie  a!se,guiro  'llais  uttiiliiidades  quie 
d!i6  e.n  ainiterioires  épocas.  Eisitois  amer  i  cía- 
nos tienen  crecidois  sueldoisi.  socn  muy  diis- 
peind'ioisos  piaría  tnaibiajar  rmiiinais,  y  díigaise 
lo  que  íse  quieirat,  'no  itieinem  m  e;l  oj'o  pe- 
ne t'raoüte  y  previsoír  de  'muieisitrois  mimeros, 
ni  muc'ho  imienois  suisi  coinioiciimiieintvois  prác- 
ticos. 

■ — He  iinifiluídoi  paira  que  tmejores  de  em- 
pleo, coiu  el  fiíU'  piriinciipal  de  que  me  ten- 
ga-s  al  taimto  de  todo,  d'ecíia  el  Lie.  Cortés 
á   Períico'. 

— 'Y  lyia  vez  si  S'oy  hiálbiil ;  Guantoi  te  he 
diidho  isie  ;ha  venÍTcadoi  al  'pie  ide  la  letra. 

— I  Qué  efecito  hizO'  mi  imform'e  á  la 
viisita? 

— Bueno,   ma;g:nífiico,  soirp rendente. 

— ¿Y  el  del  Lie.  Olivares? 
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— 'EiS'tiwo  muy  difuso-  é  iiniú'tilmenite  re- 
cair^aido  de  citas  legales;.  Bien  dioe  el  pro- 
verbio: cria  faimai  y  écíhate  á  dormir.  El 
Li,c.  O'liivaires  ha  pToibaido-  uma  vez  más 
da  vierdlaid  dle  esite  proioiqiuio. 

— ^^¿Y  fallarám  pron^c' 

— «Eisitá  ya  voitaida  Ja  sien  tendel?,  y  redac- 
tada pOT  el  .s'eciretario  con+'orrne  á  lc);s 
puinitos  qmi  recibió,  y  puedo  asegurarle 
que  conifir.ma  .'a  'dle  piiniera  insirijcia. 
H'Uibo  dos  votos  particulares  en.  c«.inra, 
pero  olbtuivÍ3tc  la  imavoria. 

— ¿En-  ■.;  ic  te  fuimlas  para  a^F-^r^trannc 
toidb  ésto? 

— ¡Mis  c¡05  de  Hnicc,  á  pesar  ci.'.  las 
pirecauícioineisi  del  ?.eore'tario',  leyeron  r  Igo, 
de  ilas  premislas  dedíuiz'coi  il'a  consecuencia 

— Amita,  diéalo  usteci.  está  enicaiiL-ido- 
ra,  idecia  Liuiisillo  á  la  joven  que  .se  rubo- 
rizalba  y  oía  la  imirsi-ca  de  lasi  w-aUínteriais 
con  la  fruiciióin  y  encanto  de  auier.  acar 
balbia  dle  entrar  á  uin  im.umdoi  descojiocido 
y  Dlienoi  de  miiiS'te;rÍQ50,s  atra.ctivo:s. 

— ^No'  le  íhiaigaisi  aaso-  á  este  loco,  decía 
Toña  coin  su  caira  de  paiscuia.  á  la  sim^piá- 
it.i'ca  joiveineitai 

— ¿Verldlad  que  es   miuiy  loco? 

.Miemitras  Liui sillo  haciía  urna  mueca, 
Ainiíta  añadió  enttre  diienites,  di r,i.gi endose 
á  Totña: 
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puerta  del  desipadho,.  üamó  ¡suavemeinte. 
Don'  Aintoiiio  Levaut-S  ¡os  ojos'  y  vio  al  jo- 
ven. 

— ¿Qué  iS-e  ofrece?  le  ipniegnuinitó. 

— SiientOi  miudho  diistrtaeinl'e'  de  sns  €On- 
tintuas  y  gnaves  ocupaicioniesi ;  peno  un  ne- 
gocio .miuy  uirigente .... 

— ^Siéntesie  usted  y  peirmíitaimie  terimiinar 
©sita  ciuenita. 

iMieinjtraiSi  el  íbainquero  comcluíiai  siu  cal- 
ouilo,  seníttóse  Perico,  y  'eimipezó  á  reunir 
su!3  i'díeas  'piaíria  íhi'laír  -lias  ira  se  si  que  d^ibía, 
dirigiirle. 

— \M*e  tiieine  utsted  á  sius  órdenes,  dáijo 
Don  Aiitonio'  liuiegio  que  (huibo  tetrminado. 

PeriiCO'  mirló'  siuciesi'vaimen'te  á  los^  deip^en- 
dfientes  'enitregiadoS'  todos  con  tezón  á  sus 
resipectiivas  il-a-boires,  y  diijo^  luego  al  bian- 
qiUero : 

— 'E;s  asiunito  ir'e'Siervado. 

— ^Vaimois  adenitro,  repiuiso  Don  Ainto- 
nio,  sieñailiando  á'  Plerico  el  cutartto  contiguo 
al  despaciho,  cuya  pnerta  die  comiuniíca- 
ción  -con'  ésite,  cierro  después  que  >h'U'bo 
entrado.  Eil  Ibanqneo  se  alianmó,  pu;es  sa- 
bia 1.a  amistad  de  igu  hijo  con  Perico,  y 
pnesintió  luna.  tmalla  mueva. 

— ¿Qlué  pasa?  dijo  lal  joven. 

— ^Hayí  en  esita  cifud^ad,  repnso  Perico, 
con  voz  c  liar  a  y  pauísiaida,  en  UiU  callejón 
de   apiantaido'  biarrio,   un   garito   clandes'ti- 
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no,  doiriide  Las  imás  nocibes  ju^egian  los 
amaintes  de  Birján.  Los  d-ucños  de  ta.í 
garlito  soin  Lonemzo  y  Esteban,  á  qníienes 
usted,  sii.n  diuidla,  conoce,  .pU'es  residen 
ginandes  tenupoiradas  -en  Zacatecas.  Yo  be 
tenido  ocasión  de  ir  mucbas  veces  á  esa 
casia,  nO'  á  jiuigar,  pues  detesito  el  juego, 
¿lino  á  ganairme'  aligo  boinriaidamenite  con 
los  que  allí  me  ocuipan  en  llevaír  lecados 
á  sus  casias  6  biuisoarles  dimero. 

— Y  ¿qiuié  tengo  'que  ver  yo  con  toáo 
eso? 

— ^AiIIá  voy.  Los  robos  iqiue  allí  se  biaiu 
cometido,  míe  iban  iindiígnado,  ipues  los 
tales  Lorenzo  y  Esteban  son  unos  full''* 
ros  de  la  peor  calaña,  dignóos  de  airrastrar 
el  grillete,  y  aiunique  al  princiipio  callé, 
por  miedo  de  tima  venigamziai,  boy,  resueLto 
á  todo,  vengO'  á  denunciarlos. 

— 'Pero,  ¿está  U'Sted  en  su  jiuicio?  De- 
nún cielos  usted  á  la  autorldaid  respectiva. 
N|o  soy  ni  Jefe  Polí'tioo,  mi  Juez. 

— -Pero  es  que  irno  de  los  que  allí  ban 
sidO'  mi seralbl emente  estafados,  es  Ailfon- 
so,  el  biijo  de  usted, 

iDon  Antonio,  que  'sabla  que  su  bijo 
biab'ía  jiugado  y  .pendiidb  en  el  ''Hotel  Za- 
catecano,"  respondió,  aunique  aumenitan- 
db  gradual  miente  su  emoción  : 

^-.Sí,  ipero  esliá  lusted  equivocando;  A]^ 
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fomso  jugó  en  el  Hoitel,  y  nO'  en  el  ktgiar 
que  ii'Sited  míe  dice. 

— ^Ciierto,  jiigió  en  el  Hioite'l  ail  ''ipioker;' 
-pero  'deisipuiés,  vairiaisi  veces,  ein  el  garito 
de  Ei&te:b;ain  ly   Lorenzo. 

La  Siainigipe  de  Do'n  AntoiniO'  einjpezó  á 
enardecerse,  y  al  fru,nidr  el  ceño,  iuntá- 
ronsie  «¡us  .polbladas  cejas. 

— ^¿'Gnámdoi  iha  juigiaido  Alifotníso  e.n  ese 
giaríito? 

PieriiciO'  sieñaJió'  Las  leahais. 

— Y,  ¿oiiáínto  hia;  perdiido? 

— ^Liais  pérdidiais  más  coiisiitderaibles  íian 
siiido,  'práimero  cuaitrO'  mil  .presos,  y  anoche 
mil. 

Don  Aniomo  Lanzó  un  rugido  de  irai. 
Recordó  qiúe  la  víisipera  hiaibíia  dado  mil 
ipesO'S  á  siu  hijo. 

— ¿Y  uisited  ha  ;preseniCÍiado'  todoi  esto? 

— iSií.  señor,  y  me  consita  quie  han  robia- 
■do'  á  Ail'fon-so ;  estoy  dispuesto  á  declarar 
lo'  que  a/firmo,  ante  la  autoiridad  que  acer- 
ca d'e  esto  m^e  interroigue. 

— ^GraciíaiS'.  lAígradezco  la  ínotiiciia. 

— ^^Rueg'O  á  U'Sited,  dijoi  P'erico,  levainitán- 
do'Se,  qiue  no'  me  descubra  co.n  Alíonso, 
nue  reñiría  y  aipirecio  mincho  ai  hijo  de  us- 
ted ;  lo  he  hecho'  por  sii  bien,  únicaimente 
por  vSiu'  bien. 

' — ^Bueno,  dijo  el  señor  Siiftuientes,  airro 
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jiainidb  soibrie  PeTÍ'CO  tima  mirad'a  despirecii^ 
tivaí,  iquie  no  pasó'  desajperci'báid'a  para  és-te, 
— ^A/g^raideiC'e  el  chisime,  ipero  aborrece  al 
chis'moso,  pensó  Perico;  no'  imiporita,  me 
h'C  venigado.  Lioirenzo  y  (Esteban  sierán 
vÍ€)tiim;ais  ide  eisite  poderoiso. 

Aipiemais  ihíabia  salüido  Perico  y  Imllába- 
S'C  aiún  DiOín  Ain^toinio'  en'  el  cuairto  comtf»' 
giuoi  al  desipiaiclho,  cuiando  :un  depenidienite 
le  amuinció  la  visita  del  Lie.  Oilwares. 

— Que  pasie,  cointesitó  Doin»  Antoniio. 
quien,  ya'  no'  cabüa  en  sí  de  imidiíg^nacióin . 
¿Die  dóindie  ooig'ió  diimerO'  AlUfomiso'?  /pe.n- 
siaibia. 

Diis'i.muiló  cuamto  pudo  su  excitación',  en 
preisienciía  de  Dom  Germáin;  pero  el  peirs- 
piícaz  iOijo'  de  éste,  lia  notó  d'esde  luego.. 

— ^VenigO',  le  dijo  eil  Die.  Olivares  sin 
■nin-gún  pireáimibiulo,  á  exiígir  -uinia  juisita  re- 
ipiamacióin. 

— ¿Repiairacióni?  preigiuintó  Doiii  Auto 
in5o,  abirienido  imimenisaimemite  lois  ojosi. 

— ,Lieia  u-sited:  esta  carta,  repiuso  Don 
Germián,  iponiemdo  en  mamos  de!  banque- 
ro, lia  oaTta  de  Alíom'siO'. 

'La  im  del  señoír  Silfuenteis  trocóse  en 
ipavoir  cuaind'o  acabó  lia  lectura,  y  dejó 
caer  la  oainta,  que  el  aboigaido  se  aipresuro 
á  levaintaír  y  guiairdó  en  su  cartera.^ 

^Ailíotiiso  nos  ha  de'shoin'nado,  dijo  l¡on 

Anitonio,  y  lloró  como  Uin  niño. 
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Don  Germán  dejó'  desaibogarse  á  aquel 
aí-lig'ido'  piaidre,  que  eo  esos:  mioimen'tos  só- 
lo instpiriaiba  vivísimia  coiniipiasióin,  y  d-eis- 
piués  át  un'  rato,  le  díiijo: 

— ^Aún  íno'  esitá  per  di  dio  todo';  Alfoiiíso 
puede  /reigemeirainse  y  yo  resipoinido'  die  él. 
Alhloira  lo^  i-mportainte  eis  sailviar  su  hoinra 
y  devolverla  á  quien  por  siu.  oaiusia  lia  ha 
perdido. 

— Y,  ¿dó'nde  estó  esie  miailivadoi? 

Ailfoiniso,  poír  siu  idesigratciía-,  entralbiai  ein 
la  casia  en  qsíoíS'  moimentosi.  Viole  Dom  AiUi- 
totnio  aitravesiar  el  piaitio'  y  k'  llamó  con 
deS'COim-piuiesta  voiz.  Altfonisoí  teimlbló  ail  oír 
á  SíU  ,piadre;  ipeiro  athora  se  sentía  má'S 
fluiente  que  n'unioa. 

— Aquí  estoy,  paipiá,  dijo'  eomi  hiuimildad. 
Y  al  voillver  el  irositro  y  encointrarse  Sitis 
ojos  coin  los  de  Don  Germán,  fijos  eu'  él 
■como  «pana  inspiraríe  valor  y  coinifianza,  lo 
comiprendaó  todo. 

— 'Tú  ihaiS  rolbado  la  oasa  diel  señoír  Min- 
jares  y  has  arrojado  á  Guillermo  á  la  cájr- 
cel 

— Si,  papá ;  he  tenido  esa  desventura, 
he  eoimeitido  oriimen  tan  grainide,  y  quiero 
reimediarlo  en  ou'anto  seía  posible ;  que  se 
•me  iímipiomiga  el  castigo  quie  merezco. 

— .'Malivado,  griitó  Doin  Antomio  c©in'  lois 
ojos  inyeotadoisi  y  chispe'ainites:.  Y  tienes 
vailor  paria  hundir  en  tu  désgraicia  á  una 
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i  infeliz  joven  que  no  ha.  coim-eitidoi  más  de- 
lito que  aan^ainte ;  ly.  «sa^  de  sv  en  turada  €'S  ya 
ante  la  ley  tu  'esiposia;  perO'  no,  ¡miseiraible, 
noi  te  unitrás  0011  ellla,  hasta'  qu€  te  rege- 
neres, si  tal  regen eiracíón  es  po^ibl'e.  Si 
'quieres,  puies,  ser  digno  del  amor  de  tu 
esipo'Sia  y  de  algiim  día  obtener  mi  perdón, 
que  ahora  te  niego,  ve  iin!m.edi atadme nte 
á  expiar  tu  ciilpa  Lejois,  .miuiy  lejos,  donde 
no  tengas  ni  afectos  de  famiMa,  ni  el  pa- 
ternal amparo  que  desde  ahora  te  retiro. 
Adié j ate  pronto,  antes  que  la  humana  jus- 
ticia casitigue  tu  delito^  coimO'  mereces. 

— ¿Q'^^é:  quieres  que  ^hagia?,  ipreguntó 
Alfoinso  con  lois  bra'zo-s  cruzados  y  la  ca- 
'beza  iinclinada. 

■ — ^Q'Ue  inimediatiame'nte  te  des  de  alta 
en  eí  desitaoaimento  de  la  fuerza  federal 
que'  está  en  la  ciudad  y  sale  mañana.  ¿  Lo 
oy^es? 

—Sí,  señor,  y  o/bedecetré ;  AdfonsO'  se  in- 
cliinó,  besó  la  miaño  de  su  airado  /padr^*, 
quien  á  pesiar  de  &u  ira,  «le  estremieició  de 
dolior,  y  sialió  del  cuarto.  liba  á  siubir  á  -la 
plaimta  a.lita  de  la  casa,  cuaindo  le  detuvo 
lia.  voz  d^  su  Dadre. 

— ¿A  dónde  vas? 

~-A  desipedinme  do.  ,nii  madre. 

— No,  navnica  ;  imataríias  á  osa,  santa. 
Vete,  yo  sabré  lo  qne  le  digO'. 

Dios  grueisias.  lágrimas  rodaron  .per  la> 
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mej  i  lillas  d^e  Alfoini&o,  ¡y  siailió  del  piaiteirno 
hogaír  co!n  el  conaizóm  ihiedboi  ¡pediazos, 
Lueigio,  diirigiendo  la  visita  hiaicia  liai  casa 
de   Luipe,   exclamó: 

— Adióis,    almíi    mííia,   ladió'S,    qiUÍ2sá  ipaira 
siemipire- 
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Don  Aln'toini'O  Sifuie-ntes,  dcisipités  die 
'breve  silencioi,  su'pilii'oó  á  Diom  Geirmián 
que  le  esiperaiilai;  'enitró'  al  desipaic'bo',  sacó 
'ciinco  mili  ¡pesois  de  la  caja  y  volvió  oom  eil 
aibogiado. 

La  ira  de  Don  Afnitoiniío  desaipanecíia 
graduiailmente  paira  diar  luigiar  lal  imiteinso 
dolor. 

-— ^Vamoá  4  caisa  de  Dio-n  Ig^nacio,  dijo 
al  Lie.  Oili vares. 

— ^Vamoia 

Diurainte  el  caimino  catsii  'nO'  habliaroii. 
Don  Germián  adivinó  desdie  lueigo  lo  que 
el  bainquero  iba  á  hacer. 

El  señor  Minijares  recibió^  á  su.  colegia 
y  al  abogado  con  basitante  aifalbilidad,  y 
los  coiid'ujo  atl  cuarto  donde  airreglaba 
SUS'  negoiciosi  pairticuilares, 

— 'Amigo  Doin  Ignacio,  le  dijo-  el  señoír 
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Sítf'ueM'e'S,  coimiienzo  '^or  iporneír  á  di-siposi- 
cióm  de  usted  leistosi  cinoo  mil  peiso'S. 

— ^¿De  quié  ip  roce  de  esta  suma? 

— Eis  unía  reisitiftiuciió'n.  i 

— ¡Nk>  coimpreiido. 

Don  Amitonio  vio  á  Don  Ger.mám  como 
diciénidoilje :  hable  usited,  para  que  s'oa. 
menor  mi  tormenito. 

— ^Uisted,  sieñoír  Miinjiaires,  dijo  Don  Geí"- 
mián,  designó  á  su  cajero  GuiiUermo  Fer- 
iiández,  coimo  el  (responsalble  de  Uin  d-eis- 
falco  dte  cinco  mil.  pesos,  que  buibo  en  la 
caija  <áe  U'sited.  Guillermo  es  inoceint-e;  el 
veridadeTo  cuillpiabl'e,  la-rrepenitiido  'de  bu 
delito,  tdev'Uielve  á  'Usted  ipor  conducto 
'deí  señor  .Sifiuentes,  lia  canitidad  que  ex- 
tra jo^  de  la  c^ja  de  usted.  E:s  necesairio 
rectificar  ante  los  tribunales,  el  error  de 
que  hia  siido  usited  vicitiimia. 

(Don  Igmacio  minó  á  Don  Ainto'nio  sin 
coimiprender  aún  bien  lo  que  se  le  decíta, 
y  q'Uiizá  ha  sita  ipenisó  en  que  'se  'había 
trarñíaido  algiuná  oombi^niación  paira  saWar 
á  Guililermo;  quien,  segúin  la  opindóin  del 
Llic.  Cortés,  debíia  sailÍT  irremisiblament'e 
conidenado. 

— lEiS  v.erda]d  lo  «que  dice  el  Tiic.  Olíva- 
ireis,  repuso  Doin  Aintomio, 

— Y,  ¿qu'é  desean   U'Stedes  ahora'? 

— -Priimero,  contestó  Dion  iGermán.  que 
reciiba  usited  la  caniti'dad  que  se  le  enitre- 
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ga,  y  desipuiés,  que  en  un  escrko'  m;ainifie>- 
te  al  Tiribu'nal,  qiue  Guililermo  es  mócen- 
te; qtue  si  bien,  .al  ipdinioiipiiio,  crejyió'  iiisited 
eni  lia  ciilpaibiliidiad  idel  pirooesiado,  tiieme 
■holy  seiguiros  daltos  pia:r,a  piroclamiar  'su 
inoioenciía. 

— ^^En  este  :aisiunito,  riepuso'  Don  Igniacio, 
nada  puedo  ibacer  sin  .coimsiulttaír  4  mi  ¡albO' 
■giaido,  pues  aun  se  oifenidleiría  isi  yo  díe«e 
un  ipia,sO'  del  qiue  él  iiio  tuvieira  oiportuntJ 
coino'oiimiiieinto 

— Ten,gia  .uisited  lia  bondad  de  llaimiairle. 
dijo  el  señoír  Siiifiieniteiá.  moisoitros  Le  esipe- 
raire:mos. 

Veinite  miimutois  desipués,  esitatba  Er;n€>^ 
to  en  el  detsipaciho  del  señor  Mimijares 
Aíl  ver  allí  al  Lie.  Olivairesi  alairimó,s^, 
oomipreindiendo'  que  sie  traitaiba  del  iprocp- 
so  d'e  Guilllermo.  C'Uiandio  fue  infoirmladío 
de  l'ais  prete'n'sioines  de  Doin  Germán,  dijo 
á  Don  Iignacio -: 

— Usted  'no  puede  firmaír  tal  esicriiito, 
iponq'Uie  se   compramieiteir'ía. 

— ¿  Por  qivé  ?  preguniljó  Don  Antonio, 

— ^Po'rque  po'drían  seguir  desipiués  el 
juicio  de  lüalumnia  conitra  el  sieñoír  Minja- 
res. 

— 'No,  iseñor  camtpañero,  replicó  Don 
Germiám,  ponqué  Dom  Igniacio  tuvo  suB- 
ci entes'  'motiivoisi  piara  inicunrir  en  error 
Todo  depende  de  la  redacción  del  escri- 
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to;  por  otra  parte,  si  merezco  á  ustedes 
oontfianza,  yo  garantizo  que  lüada  inten- 
tará  Guiriennio  co-ntra'   S'ii  aioU'&ador. 

iMiientria:3  los  abogmdos  discutían,  Don 
(Amtonio  dijo  caisi  en  secreto  á  Don  Igna- 
cio : 

— Tengo  qiue  hablaír  á  isolas  con  usltca. 

— ^ViaimOiS^,  repuso,  Doin  Ignacio,  y  de 
jairoin  largO'  nato  á  los  abogiaido'S,  discutien- 
do' el  p.unto'.  Et.nest0'  caída,  yez  se  a-caio- 
raba  máis;  Dom  Germám,  sin  lailterarse,  sin 
siqíiiera  Leviantar  demasiado  la  voz,  refu- 
taiba  viictoirioisaimiente  todas  las  obje^cio- 
n<es  de  ErneiSito,  que  si  bie;n  ^ran  exagera- 
das por  lia  p¡asión,  no  carecían  toital;m.e!n- 
te   de  fundiaimeinto  legal. 

— ^Don  Ignacioi,  gritaba  Ernesto  cuan- 
do^  asidos  del  brazo  volvi'eiron  los  banqu'e- 
ros,  noi  firimará  ese  escirito.  Es  imposible ; 
no  loi  or sentiré  j airas. 

—Lo  firmaré,  señor  Licenciado,  dijo 
Dioii  Ignia'cio  al  fogoso^  abogado,  pues 
adeimás  d'e  e'Star  persiuadido',  coano  lo  es- 
toy, de  la  ino:oe!nicia  de  Guillermo,  tengo 
particula.Tes   motiivos  paira  fir.mairlo. 

— ^Si,  E-niiesto,  añadió  Don  Antonio,  ese 
'CscritO'  es  absoliutamente  necesario. 

El  Lie.  Cortés  se  quedó  lasoimbrado  an- 
te tales  palabras:  coimptrc nidio  que  algo 
muy  grave  'había  pasado,  algo  que  no  pu- 
do ni  siquiera  soispecihar.  Cailló,  despecha- 
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dO'  ain/te  lais  Cíaibeigóri.caiSi  aífirmiaciomes  do 
sil,  noo^  cliente,  ,y  de  su  f.u,turo  padre  po- 
li'tKco,  a  qmenes  por  nada  diel  mundo  que- 
na disgiustar.  El  escrito  fué  redactado 
por  el  Lie.  Olivaires  v  firmado  por  el  ,ae- 
ñor  Min jares.  Ernesto  no  huo  k  menor 
'Oibjecion,  temeroiso  de  disg^ustaír  á  perso- 
náis, que  anheraba  tender  gratas. 

Don  Gernián  dirigiósie  en  seguida  á  la 
casa  de  GuilLermo'  y  de  mostró  el  esorito. 

—A  usted,  ,sieñor  Liicenciado,  á  usted 
exclusivamente,  se  deibe  este  repentino 
-caniibio  en  el  ániímo  de  Don  Ignaicio. 

—No,  contestó'  el  abogado:  está  ente- 
ramiente  persuadido  de  lia  inocencia  de  us- 
ted. 

— ^Graciats  á  Dios. 

— Vaimo'S  al  Tribunal . 

Del  escrito,  hábilmente  redactado  por 
Don  Germán,  no  podía  nadie  deducir 
quiíén  era.  el  aiutor  del  rolbo^  verificado  en 
Ta  caja  d)el  señor  Minjaires,  motivo  por  el 
cual'  Guililermoi  atribuía  á  Don  Germán, 
el  camibio'  de  ánimo  en  su  antes  encarni- 
zado acusador. 

Defenisor  y  reo  presentáronse  en  la  Se- 
cretada,  del    Supremo   Trilbunial ;  pero  el 
escrito  de  Dion  Ignacio  lllega'ba  demiasia-. 
do  tande :  la  sentencia  de  segunda  instan- 
cia estaiba  ya  autorizada  ly  confirmaba  en 


todas  suis  pautes  el  ftallo  de  primera  ins- 
tainicia. 

E'n.tretaiii'to,  Don  Aiiitonio  ipreparaiba  á 
S'U  eisiposa  para  reciíbi'r  la  noticia  -de  lia  pro- 
lon'gaida  ausemoia  de  su  ihijo. 

— Le  miandé  á  Majpiímí,  decía  á  Doña 
Catrmen,  lal  arreglo^  de  iinia  difierenciía  que 
úHtim amiente  siurgió'  entre  los  aairtiguos 
propietarios  de  la  fintea  que  coimpré,  y  yo, 
con  -motiivo  de  lia/s  mojoneras  de  un  lin- 
•de,ro:  «s  ¡negocio  que  no  'dilatará  m^uicho 
tiemipo  eint  comicluirse. 

— iNo,  Antondo,  algO'  míalo  ha  sucedido 
á  mi:  ihiijo,  y  tú  míe  lo  ocultas.  Marcharse 
ail  siguiente  diía  de  -su  'matrimonio  civil,  y 
como  quien  dice,  en  vísperas  del  miatri- 
monio  eclesiástico,  isiin  siquiera  despedir- 
f  se  de  'Siui  miadire,  ni  de  la  miujer  á  quien 
tamto  lama.  Eislto  no  es,  no'  ípneáe  ser  na- 
t/uiral.  ¡  Afh !  ipoír  misericordia  dime  la  ver- 
dad, ipor  dura,  ipor  terriiblc  que  sea;  me 
hairá  menos  daiño  que  esite  siniestro  temor 
que  hiela  la  sangre  en.  mis  venas. 

— -Te  digo  que  no  te  contrisites  ya;  el 
tren  parltia  y  no  había,  tiempo  qiue  perder. 
Ya  sabes  cuánta  es  mi  actividad  en  los 
^negocios ;  me  era  imiposible  ir  ipersonal- 
m)ente,  mandé  á  Alfonso.  No'  tenía  por  el 
•  momento,  otra  persouia  de  quien  echiar 
mano. 

— (El  corazión  de  una  madre  no  se  engai- 
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ñai.  Ainitonio,  á  imi  hijo  le  ha»  .paisaido  uina 
giran  deisigraicia. 

— ■Tnainiq'uirízart:^,  Cairmen.,  -dijo  Don 
Antomio,  aicariciánidola,  y  'Sie  alejó,  dejan- 
do iá  siui  eaposia  anegaida  «n.  ILanto. 

El  .rico  'baniquiero  e atuvo  itodo  el  día 
muy  (preocuipado ;  doliíak  'mucho  la 
aiflixión'  de  su  esposa.  Em  la  nodhe  no  /pu- 
do dormir.  Una  vez  afiliado  su  hijo  en  e\ 
ejército  íederal,  sería  imuy  difícil  obtener 
inmediataimenite  su  libertad.  Don  Anto- 
nio, de  biuena)  fe,  creía  que  los  traibajo'S  de 
la  vida  del  soldado,  y  la  disciplinia  mili- 
tar, oarrqgirían  los  vicios  de  su  hijo.  Si 
se  portal  bi'en,  peu'saiba,  paigarié  á  alto  pre- 
cio (un  reemipliazo,  y  obtenidré  lia  libentaid 
de  Alfonso;  'enitretainto,  es  necesario  este 
castigo.  'Diesipuiós  de  (breve  lucha,  lia  ener- 
gía de  cairácter  del  .banquero  triunfó  áe 
su  Gom<pasión,  y  Alifomso  .sailió  de  Ziaioat'e- 
cas  (sin  ver  á  ninguno  de  su  faimilia  ni  de 
sus  amigos,  sin  despedirse  de  nadie,  con 
el  corazón  transido  de  dolor,  /pero  resuiel- 
to  á  regenerairse. 
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— Eis  niíUiy  extraño  lo  que  ha  paisado, 
decíia  Doña  Maíría  á  'Guillermo,  ayer  'es^tu- 
vo  aquí  el  señor  Sifuenites  y  ime  dijo:  mi 
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'hiijo'  Alfoniso  'ha  salido  á  u-n  viaje  que  <li- 
Laitará  algiún  tiiem,po,  y  no  k  fuié  posible 
vemir  á  despedir&e.  Vengo  en  su  nombre. 
En'treitanto,  Luipe,  que  es  ya  mi  hija,  de- 
be considierairme  comO'  un-  padre.  Oreo  que 
Alíons'O  le  e&Ciribirá  prointo. 

— ¿Que  ipiensiai  uis-ted  .de  todo  dsito?  dijo 
Guillermo'  á  Lupe. 

— To'doi  ime  parece  tamhién  muy  extra- 
ño. ¡  Poibre  Aijíoiiso!  Hace  alotún  tiemtpo 
qu,e  noitaba  qu^e'  'uma  oculta  peina  le  aif li- 
gia sin  loesaT ;  pero  nunica  quiso  decirme' 
la  cauisa  de  «u  dioiloir. 

— 'E'stoiy  intranqiuila,  repuso  Doña  Ma- 
ría ;  h'emo'S  quedaido'  en  una  situación  imuv 
falsa..  Mi  hija,  ante  la  ley,  es  ya  esposa  de 
UU'  hoimlbire  que  se  ausienita  por  tiemipo  in- 
idefinido,  y  cuanido>  Dios  aún  no  bondice 
esie  maitrimonio.  Tal  aiconitecimiento  me 
llenia  de  an:^ustia.  Guillermo,  ¿qué  pasa 
a  qui  ? 

— 'No   aicierto  á  explicairlo. 

— ¿Juzíga  el  señoír  Süfuentes  qaie  basifcam 
para  tranqiuiliizarme,  lais  pocais  y  viagas 
palabras  que  me  dijo,  treferenftes  á  Alfon- 

En  ese  moimemto  llaman  á  la  puerta,  y 
po'co  dtespués  eintra  Pimpollo,  pálido  y 
as'uisltado. 

— ¡Oué  noticia,  qué  moftlcia!  exclia.mó. 
sin  saludar.  ¡Cuánto  me  ha  contristaido ! 


Veiig^Oi  á  iinÍTimie  á  la  aifiixiióin.  de  u'sitedeis. 

Doñía  Miariía  hizo  á  Liuipe  y  á  Guilkir- 
mo  umia  señal,  iparia  que  caillairan,  y  podei 
salber  de  'boca  de  Pdimipoillo,  lo'  quie  quizá 
se  Tes  íhaibiía  0)C'Uilta.do. 

— Si,  Piimjpolilo,  reipusioi  Dtoiñía  M.a!ría, 
nosíO'trais  taimlbién  estamois  afligidii^iímas 
y,  ¿qué  coimeintairiois  'hidoe  por  allí  la  ^^r.- 
te? 

— lUnog  diceín  quie  Tía  siido  exitremiado 
rigíoír  ,dle  Dan  Aintoaiio;  oitro-s,  que  e^'a  ne- 
cesario' ital  caistig'o  para  Alfolnso;  que, 
de  a'bismo»  en  albiismo,  coirría  rápidamente 
á  'Siu  itotal  ruiínia.,  y  ailguniois,  que  el  dig"nio 
de  ciaisitigo  es  'el  señor  Sifucnte:^,,  por  no 
haber  apoTtun amiente  coinregido  á  su  hi- 
jo, sino  que  le  aibandonó  al  im.pvi  >o  de 
sus  pro.pia¿   pa. si  ornes. 

— Y,  ¿dilatará   miudho  Alifoiiso? 

— j  Psih !  Allí  es  naida :  los  tres  años  que 
dura  el  seirvicio^  ini'ilitar,  si  no-  e.^  que  a.n- 
tes  le  miaita  una  bala  ó  una  fiebre  palúdi- 
ca, (piues  prec  i  sámente  Alfonso  se  dio  de 
alta  en  el  batallÓTi  que  ma^-cha  para  Yu- 
catán, 4  la  gu-erra  contra  loiS  nüayas. 

— ¿Es  po'sible  que  el  señor  Sifuentes 
haya  sido  tam  cruiel  coin  Alfonso?  mur- 
muró'  iLupe  é  imclinó  trisitemlente  Ja  ca- 
beza. 

— 'Piero,  qué,  ¿esto  no  tiene  ningún  re- 
nUedio?  preguntó  Doña  María. 
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— Si,  contestó  Piini»poillo,  quizá  un 
r'eem)pil;azo. 

- — Y  ¿q'Uié  es  eso?  interrogó  Doña  Ma)- 
ríia.  ^^ 

— ^Coin seguir  unía  persona  qu^e  vaiyia  ée 
soldado  en  lugatr  de  Alfomso,  y  ¿quién  ha 
de  querer  ir  á  r«ecifbir  una  bala  de  esois 
'miaMitos  indios,  ó  á  'pescar  una  Tnontal 
fi'dbre  en  aiquollais  in'sialiuibreis  cois)tas?  En 
ouaníto  á  mií,  no  iría  ipor  todo  el  orto  del 
•miunido,  all  'menos  'que  'se  tirata  na  de  la  vi- 
da id'e   Lolia). 

— iGuillermo,  dijo  Doña  María,  ¿qué 
no  sie  jpodrá  con'seiguir  un  ireeniipUzo?  A 
(mí  no  me  parece  difíicil  hay  tantos  po»- 
bres  que  no  teman  la  -gueirna  y  que  has- 
ta 'Con  giustoi  .son  S'Oildladbis.  Si  á  unO'  de 
lésito'S  se  'le  ofreciera  dinero  que  le  asegu- 
rara la  siuibisistenicia'  de  su  familia.,  estoy 
■seigurai  que  aceiptaría  ir  en'  luigar  de  Al- 
fon  so. 

— ^Tranquilíiceise  usted,  dijo  Guillermo. 
No  vea  yo  jaímiás  triste  á  usted,  Du^pe. 
Ailfonso  recobra'r.á  en.  hreve  la  liibertaid 
ipara  que  venga  á  tomar  poslesión  ide  ain 
hogar  'que  le'  pertenece.  Doy  á  utsted  mi 
pialaibra  de  ^honior  de  qU'C  lyo  encontraré 
es(e  reemiplazio. 

Doña  .María  exhaló  .una  exclamación 
de  jiúlbi'lo,  y  Luipe  se  quedó  mirando  aten- 
tamente á  Guililermo:  hiaibía  leído  su  in- 
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tenicióm  en  aqu^ellos  ojois  q.ue  eran  la  luz 
de  S'Ui  alm,a. 

— 1¡  Guiilllermo  !'  exclíamió  'conmiovi'da; 
¿iquíé  va  Uisted'  á  híacer? 

— 'Yo,  exclamó  el  joiven  com  serenidiaid, 
soy  soio'  en  ¡el  imuindo,  lo  qu'e  de  m'ás  ca- 
_<ro  me  ¡qiueid'a'biai  era  m¡i'  iho;no'r ;  aiun  com  tira 
éli  se  Leivanitó'  *sañ'U'da  lia  su^erte.  V'emdná 
mi  'rehabilitación ;  ¡pero  lella  no  (me  puede 
dar  alegríais  imipoisá'b'les.  de  obtener.  ¿  Por 
qué,  ipues,  no  esiforzarme  par  la  felicidad 
de  ustedes?  Iré  de  isoildiado  en  lugar  de 
Alifonso. 

Doña  iMarra  diiliaitó  laisi  piuipilas  asom- 
brada, y  Liup;e  exihaíó  un'  hondo  geimi- 
do. 

— ¿Tú?  dijo  Pimpollo,  can  el  estupor 
piínltado  en  el  roisifcro  ¿de  esa^  ¡mainera  tan 
g-emierosa  te  vemig-aJSi  ide  quiíen'  fuié  la  caiu'- 
sa  de  tu  prisiióin  y  de  tui  desiboinra?  'Eires 
un  santo. 

Limpie  no  pudo  cointeniers€  más  y  dijo 
á  Pi'mpollo. 

— i  Por  Dios !  explrqueinos  usted  todo. 
Díganos  cuantO'  *saibe,  pues  liaiS  pailabras 
de  U'Sted  nos  leisltán  imiatamido. 

— iL'uegO'  ustedeisi  mo  saibiain  nada,  dijo 
Pimpollo   quedándose  bo'qiuiaibieinto. 

— Ajbsoluitaimie-nite    nalda. 

— ¡Bárbaro'  de  mí!  ¿qué  ihe  hiecho? 

— 'No  se  arrepienta  lusted,     reipuisO'  Do- 
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ña  'M,aríia,  mK^jor  eiS;  sabieirlo.  'tocino;     mata 
más  la  dudia  que  lia  vendad. 

— Eis  "más  corJvendenlte,  añadió  Ltiipe, 
que  noiá  rafiena  ponmtonorizadiaimen'te  lo 
aoointeicido.  un  sin'ceno  lamigo  y  no  extra- 
ños  qiue   deisifijgirrein   Ibs  heiohos. 

— Hialbla,  Pimlpo,llo,  ¿no  veis  'ouán'to  lias. 
estás   hiaciemido  .suíriT? 

— Yia  lo  dije  toldo.  AlifOiinso  se  fué  de 
soldado'  á  la  guerra  de  Yucatán,  en  cas- 
tigo .de  la  f  allta  que  com^ettió. ' 

— 'Pero  ¿cuál  falta? 

— El  fué  quien  extrajo'  los  cinco  mil 
ipesos  de  la  oaíja  de  Diom  Ig^nacio  Minja- 
res  paira  pagar  una  d'euda   de  juego. 

— i  Diois  imio,  iDios  ,mioi!  exclamó  Do- 
ñiai  Maria  con  dolor  y  abatimiento.  En 
aiquel  im'sijante  pensió  cuánto  habia  ella 
contribuido  con  sus  coosiejos  al  matrimo- 
niio'  de  su  hija  y  ise  lanrapiíntió  -de  ello.  No 
Ihabía  buscado  la  afligida  madre  sino  la 
felicidad  die  Euipe ;  creyó  de  buena  fe 
qU'C  en  Alifoiniso-  le  dejiairía  seguro  ampa- 
ro, y  ihoiy  ve  un  albiisimo»  sin  fondo'  aibier- 
to  á  stíSi  pies. 

Lii(pe  miró  á  Guillermo  esperando  sin 
duda  'el  efecto  que  en  su  ánimio  causa'ron 
las  palabras  de  Pimpollo.  Guillermo  es- 
tabiai  hondámen!te  emoícionaido.  Traicio- 
nairnue  así  le:!  amigo  q'uerido.,  pen-sió,  haibier- 
me   sin   piedad  arrebatado     la     honria  y 
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lianzarmie  (á  uina  luicha  tirememida  don- 
de Ibe  estado  á  puiiito  die  'Siuiouimlbir,  y  ides- 
puiés  'de  .haoer  .pedazos  mi  homor  casamsie 
con  Luip€,  á  'quien  amo  ya  con  toida  mi 
a'llma.  Todo,  to'do  para  él,  .niaida,  absolulta- 
miente  nada,  para  mí.  Mas  aq'Uiel  rieliám- 
ipagio  'de  ira  'qi^e  laluim'b'rió  a'biismos  de  i,n.- 
fortiinio,  apagóse  luego.  Recordó  que  su 
¡padre  babía  perdoniado  de  todo  co*razÓ!n 
á  Don  Antonio  Sifuentes  cuiantos  maks 
le  babíia  hecho  con  aquel  litigio  que  fué 
'SU  t'Oita'l  ruina.  Seguiíré  el  ejiemiplo  de  mi 
padre,  dijo  co'U  Tiesol'ucióin.,  aiyer  perdo'nó 
él  al  padne,  hoy  perdo'n:aré  yo  al  hij'O,  y 
levantáindose,  exclamó  con  isotlcimnidaid, 
dirigiéndose  á  los  circuimstanltes,  ique  le 
mirabain  laigitaido  y   convulso. 

— 'Le  ,perdo'n'0  coin  todo  mí  corazóii  el 
inimienso  mail  quie  me  ha  becho,  y  conitri- 
buiré  en  cuanto  pueda  á  su  felicidad.  Me 
iiné  de  soldado  en  su  lugiaír,  y  le  traeré  á 
lois  braíz  o:s  die  su .      .    de  siUi .... 

Guillermo  (se  detuvo-  failto  de  re  apira - 
ción,  le  alh'Ogaba  el  dolo'r ;  Lupe  estaba 
colgada  d'e  los  labios  del  jovem,  que  con 
•aipa-gada  voz   concluyó   la   frase. 

— 'De  su. . .  .   esiposia,  y  se  dejó  caer  o^ 
la  poltrona,  co'mo  si  las  fuerzas  se  le  hu- 
•bieram    agiotado.    Lupe    h'zo    impulso    de 
albrazaír  S  Guillerm'O ;  pero  también  !e  fa' 
taron  las  fuerzais  y  cayó  de^sfallleciida. 
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Don   Genmán,   después  de  inotificársiele 
la  sentencia   d'e  S'^g^nn'da  insitanci.i,   pudo 
sol k i' t ir  aún  ipiaira   ya   defemso  el   indulto 
ne'oesiario,  pero  no   quiso,   porque  el  per 
dóin  suipone  culpa,  y  'Guiíllermo  era  ino- 
cente ;  optó,  (puteis,  por  recuirrir  á  la  justi- 
cia Federal  en  diemianida  de  a.m.paro  con 
tra  iunia   sentenicia    totalm'en'te    deistituída 
/d'e   íuindiamienitoi   legial,    según    el    parecer 
del  docto  abogiado.   Eil  Juez   de   Distrito 
dejó  en  liibertad  á  Guillermo,  'bajo  La  fian 
za  ique  aintieriorm'enite  haibia  dado,  comisis^ 
tenite  en  el  deipósito  .heoho  por  Don  Gor 
imián  en  el  Banico  de  Ziaicateoas,  y  'c!  jui- 
cio die  amipairo  siguió  co^n  la  naipidez  del 
iproicedlmienito  federal,  len  estos  casos,  di- 
verso del   lento     (y     comlplicado  procedí- 
mieinitO'  .penal  ée  ;losi  tribiuinal(eis  comUines, 
funiesta   hierenicia   de   la  'antigua     legisla- 
ción. 

Eintretanto,  la  salud  'de  Doña  Carneen. 
de  alquella  heinmosa  iy  atristo orátitca  dtaima 
de  atraotivo'  y  dullzura  inieffaibles,  langul- 
decíia  graidutail miente.  A  pesar  die  los  es 
fuierzos  de  Don  Antonio,  no  fué  posible 
ocultarle  la  verdad,  q'Ue  empezó  á  saíber 
ipor  oitiro^y  aca'bó  die  sa'bterla  'Con-  todo* 
isuis  esipanío'sos  'pormenores,   por  su   mis- 
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imio  lesposo.  'Ein  vaino  el  sieñor  Sifuenites 
qtutisio  conivenlceTila  de  que  aiqu'el  caísitigo 
influiría  poideroisaimente  en  lia  re  gene  ra- 
ci'óai  d'e  AilfoniSiO'.  Y.a  no  Ibuibo  día  trainiquí- 
lo  (para  taiquiella  -bioin'dtadoisia  maidire,  cuyo 
úmico  pecado  haíbía  sidb'  la  oeigiue'da'd  de 
un»  amor  inmenso.  ¡  Cuiám  caira  pa^g^aba  lia. 
dicha  qiue  en,  írebosanite  miedida  había  dis- 
frutado  'liois  mieijores  añois<  de  su  exisiten- 
ciíai ! 

El    Lie.    Carites,    desíde  que   lotgró    que 
'Mairla  Te^esia  co^rresipondieiria  á  iStu  amor, 
dispúsose  para  unirsie  *ein  imatrimoniO'  con 
la  gientil  ruibia,  á  la  miaiyoir  breviedad  posi- 
ible,  y  itaiu.  luego  como  obtuvoi  el  con-sem- 
tiimiento  de  su  noivia,   coimiisionó'  á  Don 
I'gnacioi  Minjares  patra  quie  ipidiara  Itai  mia- 
ño de  la  joven.  Don  Antonio,,  temferoso 
de  que  renaciera  en  el  corazón  de  siu  hija, 
el  aimor  á   Guilliermo,  pana  quíiem  jamás 
tuvo  buena  vofliuntad,  y  jiTzgiaindoi  dtigno.s 
de  toimars'C  en  cuenta  la  posición  y  título 
proifesionall  díe  Ernesito,  accedió^  á  la  sio- 
iicítud   del   pire  ten  diente,  Sieñalia'ndo   paira 
la:  boda  un  plazo  qive  esftia'ba  ya  para  viein- 
ccrse,  en  aquellos  calllaimitosois.  díiaisi. 

(María  Teresia  estatba  muy  afligida:  si 
na^iinca  creyó  ^en  la  culp'aibiltdadi  de  Gui- 
llermo, meno'S  aiún  llegó  ni  siquiera  á  ¡sos- 
pechar cm  la  de  AlUfoñso,  cuyais  caLavera- 
das  igno'ratba  poír  completo.  Sintiósie  he- 
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riida  €n  i&u  aificobo  fraternal,  en  el  dulce 
recuierdo  'de  'Giuil'lienmo,  coni  quiíem  tan  iii- 
jiuiata  habiía  siido,  y  solbre  tOido,  en  siu  ar- 
giullo  de  aiboilenigo.  Cneíia  qUiG  atu.n  lel  mií»- 
mo  EirniesitO'  k'  desipreciiairíia  juzgián'dola 
tan  mak  como  íAjlfonso,  y  pasó  la  hermo- 
sia)  ru'biai  mnchois  días  aniiairigos  y  angus- 
itiosois.  Eil  vencimienito  'del  ipllazo  fijado 
paria  su  miatrimonio,  sie  aiproximab^a,  y  te- 
(míia  quie  ipor  los  graveiS  acontecimienitos 
'd)e  ifiatmilia,  lia  ibo'da  sie  aiplazasie  ind^efinidia.- 
'.miente.  lEista  ideai  le  atennoirizó,  p'ueis  no 
deseabia  poír  n-ada  del  mundo»,  ipas-ar  la 
vida  en  histénioa'  soltería.  La^  exa^litada 
imaginaición  de  la  joven  veíia>  desgraciáis- 
ypor  todais  par'tes,  aisi  íes  qiu-e  cuando  E-r- 
ntestO'  le  diijo  quie  teniía  anregliado  ya,  todo 
lo  concernienitie  a  su  miaitrimonio,  María 
Tenesa,  no^  -sóilo  no  hizo'  lail  joven  abogado 
la  menor  oposiiición,  isino  que  riccibió  la 
n-u'eva  con:  visible  ooimipliatoencia. 

Don  Anttonio  simitióse  muy  conltriariía- 
do  cuanido  Erneisto  Le  intanifieistó  su  reso- 
l'Ulcióin,  piuies  hubiera  querido,  por  las  re- 
•ciienie:s  afUixion'es  de  faimiütai,  di'laftiair  al- 
gún treimipo  más  el  niiaitiriimonio  de  siu  hi- 
ja; ipero  si  por  un.a  ipiante  espiraba  el  pla- 
zo que  él  mismo  fijó,  ipor  otr'a,  cneía  qn-e 
'aíbsol'Uitanienlte  nadi'e,  fuera  de  Don  Ig- 
macio'  y  del  Lie.  O'Hvares,  sabía  la  causa 
d-e  lia  ausencia   de  A'líonso,  y  temió  que 
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bajia;ban  lois  ipasajerois,  emtre  ésios  des- 
oendieron  del  ''Pullman"  Einn'eisto  y  Mia- 
ría Teresa.  ,Esita  fijó  suis  hernioisos  ojos  en 
Guilliernio ;  era  la  prrmiera  vez  qme'  le 
veía,  después  de  taintos  terribles  aicon'te- 
cimientos ;  y  loaísi  sie  des!vaine€!Íió  de  emo- 
cró'n  aíl  emcontransie  su  imirada  oon  La  de 
su.  antiguo  novio.  El  Lie.  Cortés  notó 
la  turbación  de  isu  esposa,  y  la  causa  de 
ella ;  se  puso  lívido  de  rabia,  y  este  ines- 
p'Cnado  suceso  dio  oriígiein  al  prim.er  terri- 
ble di'SgU'Sito  conyugal. 

Miarla  Teresa  llegó  á  la  querida  casa 
de  siU'S'  padres,  icon  los^  ojos  himchadois  y 
aíún  húmedos  por  el  llanto,  y  al  arrojar- 
se e.n  los  brazos  de  su  dulice  madre  y  sen- 
tir los  latidois  de  aquel  eoirazóm  tan  aman- 
te y  tierno,  sollozó  co'n  incomp arable 
aimiargura,  y  en  lo  ímtimo  de  su  alma  mal- 
dijo  el  inisitante  de  precipitaioióin  ó  de  cul- 
paíble  iconldieisicendlemcia  i©n  que  había  ofen- 
dido á  Guillermo,  y  el  no  memos  fatal  en 
que  se  haibía  unido  para  siempre  coiu 
E;rinesto.  ¡  Aih !,  le  gritaba  siu  corazón, 
percibo  aún  desde  lejos  el  aroima  del  al- 
mia  de  Guillermo  y  la  de  Ernesto  no  tie- 
nie  sino  amarguísiima  hieí- 


2^2 


XXXII 


M'Uiy  cara  paigó  lia  altiva  y  enican.t'aidkD- 
ra  ruibia  sai  (precipitación  y  ligereza :  á 
medida  que  ptasiaiba  -el  tiemipo  coimprendía 
m'ejor  que  no  arniaba  á  Ernasito,  que  no 
le  había  amiaido  niuncaí;  ésite,  por  su  parte, 
logrado  su:  ainihelo,  y  'Consegui'dia  la  en- 
cumbrada posiicióm  S'O'Cial  que  con  tan.to 
ahínco  había  iperseguido,  conisagrós-e  al 
ouilto  de  'SÍ  nuisimo.  Era  refinia.daimente 
e.goísta,  y  sin  cesar  molesitaba  á  su  espo- 
sa, echánidok  eni  cara  s'us  la^ntiguos  oimo- 
r^es  con  Guillermo.  Estos  inoiportunos  re- 
cuerdos, traíain  á  k,  menite  die  la  dek=ieii- 
ga-ña,da  javetn  todo  un  po-emia  de  amor  v 
de  ternura,  y  eran  oonistanite  inoentivo  pa- 
ra «11  foigoisia,  ailma. 

iNo  di'Sfimulabia  Erneisito  el  ansia  de  ri 
qiuieza  qiuie  le  consumía,  ni  la  mezquin- 
dad de  'SU  corazón,  doimdle  numca  quizá 
se  haibíia  albergado  la  nobleza,  v  María 
Teresa  al  coimipairarlo  co^n  el  corazón  ao 
Guillermo,  lament.'ba  con  inmeu'^io  dolor 
el  tesoro  perdido 

— H'i  '.jsechado  lo  que  í»°imb  é,  se  die- 
icíia,  llegó  eil  ti'Omipo  die  la  siega  y  siólo 
hay  Pruínas  en  mi  alnii! :  sem-b^ar»'  de 
nuevo  D-.pa  poder  alg^in  cía  o-fr.-^cer  fio- 
rPiS  y   frut'ois.  al   Divinoi     Segiador ;     p^ero 


¡aiy!,  aihora  tengo  ene  rcg?;i'  la  tierra  co» 
lágrimas. 

Reso'livióse  á  sufrir  pieipetua^^^-''^^  ^^ 
imicomipiaraible  iSiufrim*(Mito  de  un  ojmor  im- 
posibLe,  y  lia  icomipañía  de  un  esposo  in- 
■capaíz  d'e  coniquisitar  isu  cariño,  y  a'l  pirc- 
oio  die  aquel  dioloT,  <coinsiigui'ó  iqu-ebra^n- 
tar  imucho  lia  cerviz  de  la  soiberbia. 

La  luiminoisa  Luz  de  la  gracia,  enseñóle 
enitonoes  lo  q;ue  mo  hubiera  aprendido  en 
■m'edáo  de  la  fe'liicidaid :  quie  el  suifrimiieinto 
es  neicesaTÍo  p/ar^a  corregiir  mué  st ros  de- 
íectois,  ly^  soibrelllevó  con  patoiencia  una 
'desgracia  que  fué  para  ella  gran  miseri- 
cordia. 

Los  desiengaños  y  conitinuas  contrari^- 
diaides  imairchiitaron  prointO'  aiquellia  esplén- 
dida ro'sa  idel  jair.diu'  die  lois  mundanois  sa- 
lones ;  piero  en  ei  fiel  oumipliimiiiento  de  sus 
deiberes  probó,  qu€  si  desde  La  infaimcia 
hubiera  r-eciibido  uri'ai  buíena  direicció'n;.  ha- 
briánseLe  ahoirradb  tonrieintesi  de  lágrimas 
y  atbiismos  de  db¡loric3.  Ein.  cuanto  á  Er- 
mesto,  no  semibró  aimor  y  no'  lo  cos;echó. 
Concedióle  Dio'»  'cn  siu  jusiticia  lo  que  4 
oitros  niega  en  isiu  tmiisierico'rdia,  y  .su  ho- 
gar sie-mpre  triste  y  frío  fué  su  matyor 
casftigo. 

A  aiu mentar  la  aflixió'n  de'  Da.  Car- 
men y  de  Miaría  Teresa,  vino  uma  carta 
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die  Ailfonso,  que  <su  madre  leyó  icon  iiide 
cibÍ€  ipena. 

''Miaoná,  le  óeicía  su  hijo,  mi  inolvida- 
ble y  muy  qUierida  maimá : 

Desde  mi  trisite  paintidia  del  paterno 
ho'gair,  dondie  pude  sier  tan  feliz,  y  donde 
lo  fui  en  efíe*cto,  miientras  sie'giui  eil  cami- 
no del  deber,  'hie  suírido-  'miucho,  mucho. 
jQíUié  duros  som  los  'trabajos'  del  soldado! 
Aunquie  mi  voluntad  es  buiema,  mi  cuerpo 
no  estaba  acoisit  nombrado  á  tan  tais  fatigáis, 
y  se  ha  rescnitido'  de  ellas.  Esitoy  en  el 
hoisipital  nui litar.  El  imédico  dice  que  este 
clima  moirtífero  me  ha  probado  m^uy  mal : 
que  ha  pedido  ya  al  Minisitro  de  la  Gue- 
rra,  licencia  para  que  se  me  translaide  á 
Mléxioo,  y  qu-e  allí  puedo  fácilimente  arre- 
glar mi  vuelta  á  Zacatecais,  si  es  que  no 
auimenita  la  caleintura  que  quizá  es  al 
iprimcipio  de  la  mialiigniai  liebre  que  tantas 
'victiimas  ha  hecho  entre  la  tropa. 

A  ^mi  me  parece  que  \ya  no  te  vuelvo 
á  ver,  adorada  madire  mía ;  que  ya  no  oiré 
niunca  tu  dulce  voz  que  tan  grata  resona- 
ba en  má  oído  y  que  parecía  derramar 
miel  en  mi  coraizón.  Y  á  mi  Lupe,  á  imi 
nunca  olvidada  Luipe,  ¡ay!,  tamipoco. 
Desde  que  salí  de  Zacatecas  veo  su  ima- 
gen por  todas  pantes,  triste,  pero  siem- 
pre soinriente :  oreo  que  es  -el  ángel  de  mi 
giuarda  que  sigue  mis  pasos,  y  'hasta  me 
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parece  ique  me  dioe:  Alfomso,  amigo  mío, 
no  .puedo  ser  tu  esipoisa;  ,pero  be  pedido 
á  Dios  que  te  perdone,  que  te  haga  bue- 
ijo  y  te  Heve  al  cielo.  ¿Qué  más  puedo 
pedir  ipara  ti  ig.ue  el  cielo?  No'  imie  be  atre- 
vido á  esicri'birlie.  En  miedio  de  mrs'  cuo>- 
tidiamois  sufriimientois  be  conocido  imicjoír 
que  nunca  mis;  pasaidois  exitravios,  (y  ríie 
dá  verg-iienza  que  Lupe  lo3  'Sicipa,  ni  me- 
nos por  im'i  mismo  Dilt  tú  cuando  la 
veas,  mamá  querida,  que  ruegue  á  Diois 
por  imi ;  que  yo  la.  quiero  miUtcbo,  miucho, 
y  quie  si  ein  castigo'  de  miis  faltas  no  lia 
be  de  ver  yia  en  ell  (m'undo,  me  llevoi  al 
.cielo  el  perfume  de  su  amor,  y  que  allá 
la  espero. 

A  todo  estoy  resigniado,  pues  veo  que 
necojo  lo  que  «emibré.  No  oulipo  á  maidie 
iS'ino  á  'mi,  úniíoamiente  á  mi. 

Dile  á  iMarí'a  Teresa  que  también  ella 
viene  á  alegrar  dul-cementie  mi  soledad, 
porque  ejtoy  solo^,  lenteram^einte  solo,  en 
miedio'  de  tantos  soildaido'S',  quie  no  la  ol- 
vido' nunca ;  que  me  acuerdo  de  las  riñas 
que  teníamos  para  querernois  más  cuan- 
do nos  conten'tábamios.  ^ 

A  ípiapiá  dale  á  mi  nombre  un  abrazo- ; 
'SiUiplicaile  quie  yia  no  míe  vea  airado'  nun- 
ca jamáis;  que  me  iperdo:ne  la  mancbía 
qiue  arrojé  en  sii  inmaculado  nombre,  y 
qaie  me  mande  su  bendición.  Tú  tarnbién 
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miándaimie   la  tuya,   pues  quizá   sea   la  úl- 
tima que  €n  esta  vida  irecibiré. 

Aidiós,  miamá  de  mii  aljma,  recibe  mu- 
chos besos  y  aibrazos  de  tu  hijo 

ALFONSO." 

Despiués  de  esta  cairta  quie  partió  el  co- 
razÓTi  de  Do-ña  Canmi&n  y  de  Miaríia  Te- 
resa, ha'bíta  -urna  posdaita  eisicrita  con  letra 
casii  indiiteligiible,  ailg'uniOiS  días  después. 
Diecía : 

''Mamá,  hasta  hoy  puedo  maaidarte 
ésta,  sigo  muy  malo,  ya  casa  no  veo. 
Adiós,  hasta  el  cielo." 

AlgU'UO'S  días  despu-és,  D.  Anto-nio  re- 
cibió un  lacóniíco  telegrama  de  su  oorres- 
ponsial  en  México^  en  iqnie  se  le  anuncia- 
ba  l'a   cristiíama   muerte   de  Alfonso. 

Fué  muy  grande  la  aflixión  de  toda 
la  familia,  esipecialmienite  de  Doña  Gar- 
men.  Don  Antoniio  tamibién  lloró  m-ucho 
á  siu  ;hijo  úniícoi,  y  aun  llegó  á  arneipe  ni  ir- 
se de  la  seiveridad  contra  él  em.pkada. 
Comprendió  entonoes  com  remoirdimien- 
to  las  palaibras  de  su  osiposa  qiuie  se  acu- 
saba á  ella  y  le  acusaba  á  él  de  las  faltas 
de  Alfon;Sio. 

— íReclbo  el'  justo  castigo,  se  dijo,  \y  el 
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reicuerdo  de  Alfonso,  'adiiíargó'  todio's  los 
días  die  ;su  vida. 

Luipe  giuardó  riguro/so'  luto  p'Or  la  miuer 
te  de  Ailífoiiiso,  y  si  aiiítes  había  kimienita- 
do  sus  'extravíois,  conisoilóle  aihor.i  saiber 
•quie  'hiabíia  muerto^  verdaderaimienite  arre- 
pentido 'de  'ellos.  Le  lloró  coimo  á  un  latmi- 
gio,  icon  lágrimas  de  gratitud;  pero'  lUO'  co- 
mo 4  uin  esíposo,  iporque  el  corazóin  de 
Luipe   habita  GÍdo  isiemipre    de    Guillienmo. 

Un  ni^^-^vo  pie'sar  atributó  ent'O'mces  á 
la  hermosa  jovien.  1p  enferiTkedad  de 
Guillermo.  Pertiniaices  calenturas  mina- 
ban I  en!  taimente  su  salud,  y  encerrado  en 
su  casa  aio  tenía  ¡ni  el  consuielo  de  ver  á 
su  am'ada,  si  bien  ésta  diariiíamente  iman- 
diaba  á  Paiula,  ¡para  informarse  del  esta- 
do del  enfermo.  PimipoMo  y  e:l  Liic.  Oliva- 
res leran  quienies  co-n  más  frecuencia  le 
\^isiit.aban  y  >eonsolábanlie  en  'siu  sokídad. 
Por  Doin.  Germán  supo  la  temprana  muer- 
te de  Alfonso,  y  lia  simitió  de  verdad,  aun- 
que 'por  otra  iparte  le  alegrase  que  se  roni- 
pieira  el  la^zoi  que  ile  atiaba;  á  Lupe.  ¿Míe 
amará?,  pensaiba  el  joven.  Su  único  anhe- 
loi  fiué  'desde  entoucies  recobrar  la  saluid 
perdida. 

— Pobre  Alifoniso,  le  decía  á  Don  Ger- 
mán'; tu(vo  todbis  los  elieme'utO'S  paira  ser 
feliz,  ly  siin  emba<rgo,  fué  muy  desventu- 
rado. 
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— .Nosiotros,  -r-epuso  el  abog/ado.  que 
.no  co'nocemois  las^  oioultas  vías  de  la  Pro- 
videncia, mtir  mu  ramas  de  e'lla;  no  obs- 
tante, a^lguintais  veces  :sie  'dignia  de  darnos 
loiz  para  qiue  veamos  -ciar amenté  justifi- 
■c adiáis  isus  obras.  EstO'  ha  paisado  can  la 
miuerte  de  lAllfonisO' :  lo  ba  cubiemto  el 
imarntO'  die  la  divina  imisiericordia.  Las  mis- 
mas faJibas  que  coimieitió  ¡hablaron  á  su  a'l- 
ma  icon  la  ílneimenda  voz  d'e'l  remordlmiien- 
to,  3^  aquelí  corazóín,  bueno  e;n  el  fondo, 
rimidióise  .al  ¡eco  de  esa  voz. 

¡Del  pecadO'  qiuie,  en  'cierto  modo  eS'  un 
mal  iinifiínito^  frecuentemente  saica^  Dios, 
immen'sa  gloria  por  medio  del  arrepenti- 
imieinto  del  culpablie.  /Con  el  remordimien- 
to, si  se  sabe  aiprovedhar,  emipi'Cza  la  ex- 
piíaicióin  de  la  cudpa. 

Po€0  á  poico  fué  cediendo  la  eniferme- 
dad'  de  'GuiMermoí  hasta  que  .se  isintió  'cn- 
teramieinive  restable'cidb ;  por  pres'crípoión 
diel  imiódiiico  ifué  á  pasar  una  temporada  á 
la  ciudlad  de  Jetiez,  y  el  cam/bio  probó  tan 
bien  á  isiu  quebrantada  saludí,  qive  en  po' -c 
tiempo  se  'sintió  lilie.no  dte  vida  y  de  forta- 
leza. 
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i 
Trinan  lailegre®  Los  icam arios  e¡n  la  oasa 
de  Lupe,  como  si  aiiuinciasen  una  feliz 
nueva ;  ^el  limipio'  aielo  iliuimina  oon  la  luz 
de  una,  mañana  hermioisa  el  patio,  doinde 
'Sie  iergiuien,  aquí  |y'  allá,  ro'saies  en  pleii.i 
floresioenciía ;  las  .macetas  recién  regadas 
llenan  -d'e  isuaive  olor  la  loasa;  la  casita  be- 
lleza de  la  esipii ritual  moirena,  cubierta 
con  elegante  itrajie  de  caisia,  dirige  lois  res- 
plandecientes ojois  'hiacia  los  canariois  que 
saltan  aliborozadois  'Cn  los  barrotes  de  las 
jaulas,  abren  lais  ala,s  \y  triman  al  oír  los 
miimO'S  de  su  amamte  señora.  / 

La  puerta  del  zaguán  está  abierta : 
entra  Guillermo^,  y  co^mo  sobrecogido  por 
un  éxtasis,  quédase  loontemplamido  á  Lu- 
pe, que  habla  'icou  sus  cañar io'S,  que  pa- 
recen contesta  ríe  en  su  misterioiso  len- 
guaje. 

Guillermo.,  después  de  contemplar  lar- 
go raíto  emocionado  á  la  emcantaidora  mo- 
rena, acércale  á  ella  andando  de  puntillas. 
Lupe  no  le  sintió  hiaista  que  estaljii  niu}' 
oerca ;  vol'vió  el  rostro  y  lanzó  una  excla- 
mación. Después  quedóse  conitem  plan  do- 
lé con  inifinita  dulzura,  y  aquellas  dos 
almas   se  abrazaron   en   una   mirada  cari- 
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ñoisia,  profuinda,  inefable,  y  un  .misterio- 
so fluido   in.undó^  todo  su  s>er. 

^¡Diupe!,,  \|xicllaimó^  Guillermo  ¡es^tre- 
cbaindo  la   mano  de  su  amada. 

-.¡Guillermo!,  contesto  Lupe,  lkva.n- 
do  aquella  mano  al  corazón. 

— ^¡T€  amo! 

— ¡Te  amo! 

Y  los  -canarios  aleteando  (y  cantan'do 
hiacíain  coro  aü  celestial  d'úo  de  dos  almas 
que  se  unían  paira   siempre. 
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EL  HOMBRE  NUEVO 


Doin  Mia'nuel  (de  Aiven^ck'ño^  da  vu^eltas 
en.  su  -elegiainite  diespaicho :  aidusito,  .el  ceño 
sonTbria  la  minaida,  .pavoiroso  el  semblan- 
te;  sus  pasois  resueiiaii  en  La  du-ela  del 
pi'so,  ona,  ,s.e  detienic  ¡y  r,eis»pira  con  fuerza 
como  si  a  su  pecho  failitase  aire,  .miucho 
aare ;  ora  se  -deja  caer  co.n  desespertaició,n 
en'  lai  muellle  poltrona.  La  rugosa  faz 
qive  en  este  momento  inifuinidie  miedo' 
tien,e  msgos  die  varonil  hermosura:  fren- 
te grainde  y  promiiniemte,  do-ndle  liais  pasio- 
1T0S  iiain  abierto  ihondols  siircos,  ojos  oiri- 
s>es  de  /penetrainite  mirada,  q,ue  debe  ""de 
halber  sudo  'burlona,  .pero  que  hoy  despide 
fileno  mifernal;  luenga  y  espesa  barba 
semica-na,  constituició'n  viígoroisa,  pero  ya 
gaisltaida,  á  juzgar  por  lia.  diensa  palidez 
diel  rostro.  Se  halla  en  la  tarde  de  la  edad 
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viril,  y  empieza  á  perci-bir  las  «>.n.b:r«s  do 
la  vejez  que  ,se  aiproximam 

drrR   o   óryíS  y  de  v.ahom:e,n,tes  pa 
ÍeST¿  enWó.4  los  .¿-- -,¿T- 
,„,o  ni  temor  *  ^^^'r^Zn,,  de   los 
ginosa  wpidffi  .por   1®   P^'        -,„  ^henohi- 

S-;s'^SÜ=rr¿ddaspasio- 
"%ud  espíritu  en'érgico^.üvc.  logró 

-rD^jEelt^o^--^-^^^^^^^ 
i,nml,ent.e,  a.l  S™*  d_^X  con  fe1xi.l  en- 
tate  á  si  ^^^\f£,'.;Z.o..iy.  sío  dis,- 
tirsiasmo  a  la  '«5™"^'         -     ^  sus  ma- 

nos;  9«o  a«   en  ^q  e^^^^^^         ,     ^,^^,tto 
distracción   sentía  «1  «^aj  ^^,,,,„a, 

C„e  envenenaba  todo  »«  «er¿^      ^^^^^,^^^^. 

,Uurale.a,   «*l;;^f\¿i.er"bk  repugna 
te,  en  los  «o"«^dos  irto  e  ,^  ^^^^ 

ci^  y  acerv,*.ua  od  o  a  c«a  ^^^  ^  ^^^^  ^^^ 
do.  En  med.o  *'  ^f  „?  -  ,„™rar  d  fino 
"^i^^foTTos  n'aSfcos  nruebles  de  su 
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alcoba,  porqai'e  en  vicz  de  ihaLaig-ar  ¿u  vaiii- 
3¡aidi,  eran  muidos  testigcs  de  su  indeciibl^ 
angiiisitia. 

— ¿De  qué  me  sirve,  (pieiiGiaba,  este  e^ 
pl'endor,  qu'e  llieniairía  de  júbilo  á  tanto  ne- 
cio',  si  hay  oicuíta  y  moirtal  giam^girema  en 
mi  corazó'n? 

A  veces,  al  coinitemipliar  su  caja  beinohi- 
da  de  ri'qu'ezas,  sentía'  profuinida  ira,  \y  aún 
desiprecio  por  el  oro'  icoin  tanto  anbelo,  y 
muchaisi  veces  con  blajezais  y  icriimenes 
buscado  poír  lois'  hoimbiries,  y  qu'C  eina  im- 
-potenit€  (par,a  dlarle  unía  solía  \g}otd.  de  feli- 
cida'dl 

Los  istueños  de  siv  'niñez,  las  ilusioiics  y 
primienaiíS  locuras  de  siu  juventud,  la  pror 
longada  orgíia  de  'S'u  edaid  viril,  quie  en 
otro  tiem,po  fueron  esitítnTulo  -de  n-uevaá 
culpas,  no  tenliain  ya  atiractivo  ipiaira  un  co- 
na'Z'ón  jpo'drido  entre  los  pliaiceires  y  muer- 
toi  á  toidia  iioible  asipáiraciiótn.  Convie¡n!cidb  el 
9r.  ée  'Aivenldaño'  ée  :qive  la  fieliciidaid  .e^a 
1111'  mito,  y  d'eivoraido  cansitam'teimien'te  por 
aqueil  baistío  quie  le  Ihiaicra  ein  alto  graido 
odias:a  la  vidla,  iresolvió  desipedirsie  de 
ella  para  si'empre.  Coimiprendió  entomictís 
el  esipíritu  destruotor  -del  anainquisimo, 
porq-uie  él  sientíia  impulsos  de  destruirlo 
todo. 

— Yo,  como  los  anarquistiais,  clamaba 
apre/taiido  lois  puños  con   raibiíaí,  soy  hijo 
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d'el  O'dio.  Pero,  ¿ck  dón'de  me  ha  venido 
esite  odio  ?  ¡  A'h !,  de  'haberime  amado  sólo 
á  ¡mi,  que  soy  taiii'  indigno  de  seír  queriido 

El  más  allá  no  k  aft'errálba,  poirquie  rara 
vez  pensó  en  ésto :  el  miunidiano  íplaoer  ha- 
bía envuelto  su  existeniciía  ;poir  todas  pac- 
téis, y  siaturlaido'  toido  -siu  'sér.  A'umq'ue  hom- 
bre de  mo  asIcasoHtaílieinitO'  y  'de  im'uioha  kictu- 
ra,  no  ihalb-ía  diaidbi  nuimlbo  fijoi  á  sius  iid'eía's,  y 
diejaibia,  siin  pireoteujpairsie  -pana,  inia'da,  que  la 
borrasica  de  elte  entiurbiíaise  él  eníemidi- 
miemto.  Sólo  un  prinoipio  luabiía  profeisa- 
do  fv  seguido  siemipre:  que  en  la  vitda  el 
hombre  debe  gozar  cua-nto  ipuedia.  Era  el 
ateo  práctico  del  siglo  XX,  iciego  en  me- 
dio de  tainta  luz,  que  repetiía  con  loiS'  ain- 
tiguos  plagamos:  *'La  vidta  'es  breve,  coro- 
némoiUOiS  die  floires,  anteas  que  se  imiainchi 
teini." 

Em  lois  moimemtois  en  que  conoce mo'S 
al  señor  de  A,veaidiaño,  no  vaicilaba  riespec- 
tO'  de  Uina  reisoilucióni  ya  defiímiti.vamenite 
tomiaida.  No'  tenia  en  al  mu.nido  más  'aife/c- 
to  que  el  necuerdo  'de  su  'maidre,  y  anual- 
mente visitalba  el  antiguo  cem»enterio  de 
"El  Refugio,"  doinide  estaba  'sieipultada,  y 
sentía  algo  extraño,  eomoi  aína  impe»riosa 
necesidad  de  deisipedirse  de  aicjiíel  padazo 
de  tierra,  de  iaiqueilliai  silenciosa  tum'ba  que 
guarda'ba  los  des/pojos  dte  lia  mujer  que  mo 
haibía   comocido,  pero   con    cuyo    caliemite 
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regazo  hiaibí'ai  soñado.  Esibuvo  algumos 
imsitaiit'es  con  el  ro'Stro  'huirudi'do  entre  las 
mianois.  é  iirguióse  de  repente,  y  sus  ojos 
brilllaron  con  isiiniesitra  lliaima:  pairecíia  que 
bañaba  su  ailma  uniai  raí  agía  de  su  yia  peí  • 
diido  j'úbilo. 

— ^Sí,  se  dijo,  voy,  y'desjpués  todo  ter- 
min¡ará  proinito. 

Abrió  un  cajóai  die  su  elegiaaite  escrito- 
rio y  siacó  ulna  pisitoliai  de  bolsia  de  mango 
■de  looniciha  \y  matear,  cercioróse  de  que  es- 
talbaf  oamgaidaí  y  iguaindóiia  &n  el  bolsillo  del 
-pantalóin.  iMaquimalmente  se  fijó  en  el  re- 
íiiatO'  ide  isluí  jpadlne,  coil)giadlo  en  el  ice nitro  do 
una  de  las  ipiainedies  de  ilia  pieza,  pero  no 
sintió  impresión  inilnguna ;  luego  en  el 
de  SiU  madre,  que  estaba  cerca  de  aquiél, 
y  estremiecióise  ligeramenit'e.  Parecióle 
que  aquellai  díul'oe  minadla  que  ino  hiaibia 
tenido  lia  ventura  de  oonJtemplar,  se  fija- 
ba en  él  siutpliciamte ;  reicordÓ  ique  ila  úiniica 
oraición  .heeha,  por  él  en  ;lia  vida,  halbia  si- 
do poír  su  madire ;  .penmianieció  un  momen- 
to peúiisativo,  y  luego  saicudió  la  cabeza 
oon  violencia,  como  iplaira  alejar  una  idea, 
abrió  la  ven  tama  del  bailcón,  desde  el  cual 
se  cointemiplaba  el  cerro  dé  la  Bufa/  ide  la 
ciudad  ide  Za/Cfalteoais,  con  sus  eiscarpados 
crestones  y  lau  manto  de  esmeralda,,  que 
emipezaiban  á  quemar  lais  esclatnahiais  de  Oc- 
tubre. iSu  ciudad     naital,     donde     haíbían 
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volaido  ve'rti.g^iinosos  los  'a(ñ,as  .de  ¿u  vida, 
no  sólo  ¡no  t'onÍQ  eiiícainto  ^aina  él,  'SÍtid 
q'ue  autm'enitaba  isu  ihasftío.  S'entí'a,  con 
irresistiblie  fuerza  liai  iiiecesidiaid  de  ver 
otros'  '0lbji6tos',  "dle  piaisar  á  oitira  viidla,  aiuii- 
•que  fu-e  se  peor  que  la  preseníte.  Sucedíale 
lo  qu€  al  einifeirmo  'atortm€nitajdo  por  niUicho 
tiempo  con  lel  mismo  dolor,  que  desea 
troaairlo'  por  otro,  aiumque  .saa  más  agiuido. 
D'e  -uin  brusco  giolpe  icerró  la  ventana,,  di- 
í^iígióse  al  'e,sicir.iitorio  y,  •dni  piiie,  'esicribió  con 
miaino  convulsa: 

"A  ¡naidte  s^e  culpe  á€  mi  muerte;  me 
quito  la  viida  com  plemia  y  deliberaida  vo- 
luntad, poirque  es  para  mi  unía  car. s^a  inau- 
friible.  ■Diisj'o,  painai  deistengaiio  de  miuchos, 
q'ue  (ni  'el  oto,  ni  qI  amor,  ni  la  gloria. 
ni  los  placeres,  nada,  en  fin,  en  el  mundo, 
ipuede  dar  al  iinmiano  iconazón  la.  felicidad 
•Pin'  la  que,  piara  nn-estro  mia<l,  nos  hacen 
creer,  y  que  no  existe  en  ninguna  parte. 
Dai  aoitoiriidiad  'disipond'rá  id'e  mii  fortuna 
como  mejor  le  plazica. 

M'ANÍU'ElL  OE  AíVEíNDIAnÓ.'* 

Dejó  encima  del  escritorio  la  carta 
abierta,  pinsose  el  sombrero  y  sialió  de  su 
cajsa  díeisolado,  con  (Ureoción  ai  campo- 
sia>nto  d'el  Refugio. 
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Conceinitraidioi  /Don  Maimueí  em  u¡n.  solo 
p-eínsamiienito,  no  se  detuivo'  en  tomar  el 
trainivíia,  y  paisaibíai  iciailles  fy  más  calles,  sin 
ver  á  nadie,  sin  fijarise  >&n  niaidla'.  A/lienitras 
má'S  lamdct'biai,  'eriai  mayor  lia  velociidad  de  su 
paiso.  j  Aidmira,bia'  la  raipidez  coin  que  aquel 
íksventuradoi  corríia-  haciiai  la  m.uierte ! 

¡De  iimproiviso  reicordó  ihaiber  I  ido  que 
el  siuicidio'  era  uma  cobairdíia. 

— iMenitinai,  se  diijo  initeríormente  .con 
rndignaicióin,  e'S  'uma  co'nsiecuenicia  n'H'tural 
ée  la  'deisidiicha :  coin  una  ^ota  de  la  hiél 
qire'  €0  eisite  inisitante  ideisitila  ni  i  corazón, 
hiaibría  piara)  enveiienar  los  corazomes  dé 
ío'dois  ¿Q'uién  es  el  meicio  que  no  aparta 
de  sí.  coin  vigorosa  mano  el  peso  Que  le 
apla  Sitar* 

¡Ay,  el  insenisaitloi  no  tenias  fe,  ni  bri- 
llaibaí  parci'  aquiella  ciega  alma  la  luz  de  la 
C'Siperamza,  y  cuan'dO'  ásita  ise  pierde  para 
siiemjpre,  icoimienzain  'desde  e'sta  vida  los 
suiplicios  eternos.  E^ra,  no  obstante,  lógi- 
co su  raciocinio ;  pero  fialsais  lais  premiisais. 

Sudoroiso,  jadeante,  detiívoisc  para 
tomar  alrenito  en  una  ide  las  emipinaida.s 
callles  que  confducen  á  la^  estaición  del 
Central.  Mientras  respiíraba  con  fuerza,  y 
se  limpiaba   con  finiísiimo  pañuelo  el   su- 
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dor  de  La  freinte,  oyó  cieTica  die  él  cntriecor- 
ta'do'S  y  conniíOivedoires  sotllozos ;  volvió 
lo:9  ojois  h'atciai  lia  ¡puierta  de  idonide  saliam ; 
cieiricia;  idcil  uimbirail  estalba  sientada,  con  Jia 
ca'bezia  entre  las  manos,  U'na.  joiven  de 
quíince  á  .di'ecijSiéii*  añQS,  quie  lloinaiba  amar- 
giamien^tie.  Eili  *ieñoT  de  lAívendiaño  acercó- 
se á  ellla,  y  la  joven,  al  sieiitir  los  pasois 
levantó  la  lloiroisa  faiz  laifiliaida  ¡po^r  el  dolor. 

— ¿Qué  tiente  ustted,  joven?,  pineguntó 
Don  IMamuel. 

— jAy,  señoír!,  cointestó  poniéndose  en 
¡pie;  mi  maidre  aicaba  'de  moirír,  y  míe  qne- 
do'  sola,  soflia  en;  el  mundo,  isiin  ningún 
aimipiairo  y  en  la  miayor  pobreza. 

La  Luz  (del  veisipe^rtino  ciriepúsculo  ilu- 
minó, tel  beicihicero  roistro  de  aiquella  jo- 
ven de  apacible  be<lliezia;  su  irostro  era  un 
.pieirícicto  óvaLo'  dle  tensia  blamouira.  ahora 
ipálidoi  ¡por  el  dolor;  siirs  girandbs  ojos  de 
purí'simoi  azuil,  icomo'  el  cielo  dle  su  patria, 
sombrcialdoiS  poT  enoirmes  -pestañas,  tenían 
una  exipiresión  áe  inifinita  ternura,  lel 
abnnd'ante  y  blonido  cabello  bajaba  por  La 
•eistpialida  en  dois;  lucnígiats  y  'exutb'enanties 
crenchajs,  el  cuerpo  no  mqy  alto,  esbelto 
y  bien  formado,  y  tO'dais  las  faccionies 
en  notaibile  armonia  con  el  iconijunto. 
Aiquella  aipairición  bubienai  siido  en  otro 
^íem^po  pa.ra  el  rico  zacatee  ano  poder  os^o 
iir^entivo   die    amiorosais   lav  en  turas ;    pero 
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l»a  Éii'presióii  que  le  prodiujo  la  heniiioisia 
joveiii  fué  sió'lo  'de  comipaisióm,  porque 
q'uediaiba  ibuiénfama.  Reicoindió  que  el  no 
h'aJbía  coimoicido  á  su  imadire,  y  ciierto  inis- 
ti'nibo  deicíale  qiuie  á  su  fakia  dielbíia  .siu  des- 
dichai,  y  m¡aquim.alm'ente  idijo  á  la  joven : 

— VéaiHüos  á  lia  miaidre  'de  utsited. 

En  uinia  ipobire  ihaibitaición,  sobre  una 
cama  de  ;piiino,  está  el  caidávier  de  uin,a 
miuij^er  de  'edaid  mlaldiurta,  víctimia  de  la 
tutbeirouilosiiS :  ibocainriba,  con  los  brazois 
cruzaidds  isobre  el  ipecho  y  Uin  cnuiciifijo 
€tni  'nLedio  de  éMosi;  eil  imegro  traje  baciC 
resaltar  más  la  b'lancuiría  de:l  exiaaiigüte 
rasitro,  en  el  qiuie  la  miuierte  no  ha  deisitru; 
do  aún  toitailmeiutie  íai  bellieza.  La  jo-viein 
iaiproixímiiasie  al  cadláiv.e!r,  besa  con  afecto 
y  pirofuinidoi  'ddlioT  aiqneillLa  bieliaidd  friein't'e, 
y  ail  versie  taiU'  cenca  los  iroisitros  de  am- 
bas, iióitaisie  su  seniejaniziai,  lluiego,  'seña- 
lamdo  .el  cadáver  de  su  'nüaidirte,  dice  al  ca- 
ballero : 

— (Aillí  i-a  tiienie  usiteld,  y  roiniipie  á  lloran 
i\\c  tumcvo. 

Don  Miamuel,  sin  darisie  cu  emita  de  ello, 
estaba  conimoviido. 

— No  he  hecho  en  mi  vida  ndinig-ún 
bien,  penisó,  haré  siq^iiiera  uno  en  me- 
moria de  m,i  madlne,  aimtes  de  tiraír  esta  ipe 
sada  camga   d'e  la  ex-itiiteaiciA. 
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— ¿Qué  pieinisa  luisit-ed  hiaioer?,  (preguntó 
á   lia  joven. 

— BuiS-oar  lel  aimjpiairo  de  doria  T.vila. 
— ¿  Quiién  es  doña  Tmla ? 
— Lia  esipoisia  de  don  Juiain  d'.el  Río,   I  on- 
de mi  'r.ridne  coáia.  La  fanjiliiía  me  cono- 
ce b'e.i,  y   quiza  ic   ^.oni;  ¿^'dezca   de.     mi 
■lioiriroiroisa  sitt'Uiaiciión-. 

— ¿Có'mo  516  likoiia  uíst'ed? 
— ^Goinisiuie'lo  Lóipez,  isierv^idoira  de  usted. 
— 'Puies  ibiieini,  iCoinisiuieilo,  'niadla  temía  us- 
ted. Conozco  á  idoini  Jiulaii  id'el  Rao,  y  voy 
eíni  'el  aoto  á  lairreglar  qiuie  ¡ulslteid  viiiva_  e,n 
m  caisia,  baljo  siu  icuildlaido  y  iprotecciíSm. 
Eb  'duiantoi  lall  eiiitiieiriro>  de  l'a  aiiladlre  de  us- 
ted,, iciorire'  >toido  'de  -mti  louieftita.  Voy  á 
mianidaír  á  «uisite-d  ,peir'soinais  que  velllen  e»! 
cad'ávcir  \y)  lal  aig^entie  de  inthiuimaiciomi^s.  pa- 
ra 'qliie  itiodiO'  lo  atr'regle  'Siiin  la  mieiior  molics- 
tia-  ipara  uisitieid. 

— ^¡  Aih,  señor!,  «xclarmó  la  joven  coi- 
movida',  gira  olíais,  graciais ;  usiteid  es  ei  án- 
gel   de   quiiieii  míe   haibló  'mi  maidre. 

— ¡Yo  um  ángel!,  dijo  don  Mamuiel  di- 
buijándoise  'eai  isiu«s  labios  la  buirlona  son- 
rdisa  ik  laintaño. 

S\,  señor;  mi  ima'dre,  ¡próxima  ya     á 

la  aigonia,  <y  cuaindo  le  dije:  <Maidre,  ma- 
dre dic  mii  ;allima,,  ¡no  me  quedo  sol*.,  lilé- 
vamie  contigo,  m\c  'combestó  con  la  inque- 
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braivtaible  fe  ern  Dios  fqiine  j;a>m(áis  Ja  aiban- 
dionó : 

— Hija  mita,  resíiginiate ;  mi  niueirte  ei3 
aiuisienioi'a,  no  diefiniiitiva  steipairaición' ;  tiois 
rieuniiinemos  óeapuiés,  &.n  el  oielo  tie  eisip.e- 
ro.  Dios  no  aibandioina  á  los  q^ue  ^n  El 
coinfiian ;  si  es  'preciisoí,  mainda-rá  u¡n  án- 
g'e'l  quie  it'e  aniipaire  ein  tu  soladiad  y  de- 
fiemda.  tu  juivenitud'  y  tu  tuerimioisuira.  ¿Ció- 
mo  'lio  ihe  de  cneier  que  es  usted  esie  áin- 
gel  ? 

— lEa,  esitá  lUisted  rruuiy  meirviioisia.  Yiai  no 
tenigo  qUiC  decirlie ;  fie  usted  le^n  mi ;  y  di- 
ciienido  estO'  Ise  despiidió  y  .dirigióse  á  la 
casiai  de,!  señoír  ide*!  íRío,  con  la  misma  ra- 
pi'dlez  que  poco  ha  ca.miiinialbia  .en  bn^ca  dip 
la    maiieinte. 

— lEstois  'estúpidas  .oreyenites,  tpemisió, 
tienen  inverosimiiilea  extiravaiganiciais.  ¿An 
gel  yo?  Puies'  si  de  tales  ángeles  .estu- 
vi(\S'e  lleno  el  cielo,  ma  iría  á  él  por  nia^ 
{la   del  miuntdo. 


IIT 

Doin  Juan  'del  Río'  era  un  com.erciain- 
te  q«uie  desipiuési  die  itralbajar  con  buen 
éx'ifto.  «por  m'Uc'hos  laiños,  'sostenía  con.  de- 
coro sai  casa  (V  familia,  que  no  era  nume- 
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rosa,  nedliicíiajse  á  siit  imniijeir,  doña  Tula 
y  á  su  hija  E^via,  guiapa  joven  en  La  pri- 
ma vtcra  de  la  vida,  afectuipsia,,  oxtremada- 
mienite  imipresioimabLe,  y  de  no  poca  bolte- 
za:  ¡pelo  y  ojos  oastañas,  aquél  abundan- 
te y  .quiebrajdb,  és'tos  graindes,  ardiein't.e'S 
y  expresivos;  bliainca,  -bien  ideisairrollada, 
de  volíUjptuosais  forimiaiS,  sieduotora  sonri- 
sa, diimimuita  boca  y  ipenfiliaida  nairiiz. 

Guiando  >don  iMiainuiel  Mego  á  la  casa 
de  dion  Juan',  la  faimd'lia  e'staiba  T'eumida 
■en,  la  isala;  la  estposia  vy  lia  hija,  deispués 
que  el;  ,señor  de  Aíven'daño  hoibo'  sailiu'da- 
do,  levamifáronise  icon  iíiitenció'n  de  reití- 
rarae. 

— 'Nlo  sie  vayan  uBtedies,  dijo  don  M'a- 
niuieli,  pues  icrteo  qiu'e  mi  negocio  debe 
■reisol verse  en  'comígejo'  de  'fam¡i'lia.  Em  se- 
guiiidia,  ciomi  fiídelidlad,  conioiisiió'n'  y  aú'n  con 
enitenn'eciimiienito,  refiíniólles  el  casiu'all  en- 
cuiemitro  con  'Oomisuielo,  y  'el  aibainidono  y 
ainguisitía;   en  quie  ésitá   se   eniconitraba. 

— 'Qfuiieiro,  agregó,  iproteger  á  e^  jo- 
ven', y  en  u'nai  casia  icoimo'  lia  de  utsitedes 
teinidlría  isiubsiistenicia  y  eiducaición.  Yo  ipa- 
s'afré  á  uisitedes  nina  miesatda  para  los  gas- 
tois  (ll(^  Cbnisiue'lo,  nueisiaida  iC|(Uie  laisieiguiraré 
an'tes  de  «emiprendier  um  'largo  viaje  que 
esboiy  .resiuelto   á   ihaicer. 

I  Ja    faiiTiiiilliía  die'l   sioiñoír  -dle'l  'Río  conocía 
Ijirrfectamífiíit'e    á    Comsiuic'lo,    y    comijiade 
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oiida  taimibión  die  la  huiór faina  jo'veii,  aiooe- 
diiió  gusitosia  á  Ita  so'Hoitiuid  cl'eil  oipukinito 
z'aicaiteicainio,  y  aiooirdóse  qiu'e  miaclre  é  nija 
iríiain  poT  ConlSiUieiLo  López,  tain  luei^'o  co- 
mo ki  imoerta  kiese  inhi'imaidlai.  El  señor 
die  Avienidaiñoi  diólks  cortesimiente  las  g:ra- 
ciaiS  y  sie  deisipidliió. 

MíanaivillaidlaiSi  quteidaroin  doñía  Tiuk'  y 
su  bijia,  idle  qiUie  do'ni  iMtairmiiel  ihik!Íie:se  aquio- 
Ilia  'buienia  o'bra,  y  imianifiestairon  s\n  'soirpire- 
sia  con  ginaindieis  ais^piaivkinitois.  Sólo  Dom 
Jiuiain,  pachioinnuido  poír  iniatiuiriatlieza.,  no 
aoosituimibrialbia  á  miairaívilllairse  'de  oaidia,  y 
qiuiedióisie  itain¡  firío  ly  caiMtaldoi,  qiuie  á  do'ña 
Tulla  idióle  griimia;  ¡que  iiO'  piatriticipaisie  de 
su.  p.arai  díh.  j^uistLfi caído  aGomlb-ro. 

— (¡  JciSÚis !,  (exiclamó  idejrando  caeír  con 
fuierzai  ¡1/a  dliieistina'  mianO'  (Sio'bne  el  hoimibTo 
de  'don  Juan,  qiu^e  h(alliliáib,aisie  eim  jpiiie,  y 
baimlboteó'  ail  g^oilpie  de  siu  expresiva  con 
sorte.  ¡quién  lo  cneyeiria!  ¿Este;  ir  ico,  qine 
•tiene  famia  de  imcoirregibiLe  liiberfcino  y  de 
mis^erable  taicaiño;  qiiie  ¡nio  'es  capiaz  de 
■dar  a-g'U'a  sal  giailliO'  ¡áe  la  piaisióni,  piag^aír  aiho- 
íiai  y  poT  toida  'la  viidia) — 'piorquie  nio  'ha  he- 
cho limitaciáu  niingiuima — ^La  e'duioa'cióin  y 
-iSUibs'i'Stemcia  ^de  lUnia  huiéríanial?  Esto  es 
esitíuipienido,  inivteiro'sítmil.  Por  iDios,  Juain, 
¿itie  hiais  fijiaido  bien  si  el  iseñoír  de  Aven- 
idiañO'  'Qsitalbia  «en  éu  juiaio? 

— ^En  su  juioio  está,  Geirtnuidis. 
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Doña  T'uh,  de  liiniiproviso,  friiimció  el 
ce  110',  llevóse  eil  inidi'ce  á  l'a  boca,  fijó 
ipe/ni5ialti'va  la  vis'tid  lem  el  siuieliO,  y  despules 
de  breve  sileiiicio'  kii^zó  unía  exolla miaic ion. 

— ¿Qiuié  tremed,  imiamá,  iinteinrogólie 
Bva. 

— iPieniso  quie  ■sá.  lestairá  don  Mearme  1 
enialmioirado  de  Con.suie!lo,  y  iiiosotro'S  va- 
niias  á  liíaioer  'Uii  papel. . , .  víamos-  irnad'a 
airoso  en.  verdiad. 

— Preciiisamiente  lel  habeT  bu!.9cado  p'aina 

aihnigio   de   Mi   desgiracia     irnía   casa'     hom- 

r&kiia  como  la  in^uestriai,  pru^eba  su   buienia 

liinitiein'ción.    Por    otra'   painte,      cO'noioeiri'OJs 

bien  á  ConsueilO'  iLóip'ez. 

— ^Tú,  ¿qiU'é  di  oes,  Juain? 

— 'Qiuie  lEva  está  len  lo  j'Uisito. 

iDoña  Tullía  no  repliioó  ya,  ocuipábase 
eni  ihacieír  anlentiailim|e;nite  'la  distribuiciióni  'die 
lai  imiesaidaí,  die  mioido  'qu.e  e\  muevo  (miem- 
bro die  iia  famiilia,  no  ®ólo  .no  le  fútese  gra- 
voso' en  lo  más  mínimo,  isino^  qiUie  dejase 
peomiitaria  ultiliidad,  'auiiiqu.e  íuies-e  pequ^e- 
ñ.ai,  pimeis  lia  señoira  lera  económiica  y  aimhíí- 
lialb'a  el  atumieinto  die  la  conyug^all  hacien- 
da, 

— nConioiuiello  as  muy  isáimipática,  dijo 
Eva,  me  alegiro  imiuic-fio  'de  quie  ven^ga  á 
viiivitr  á  'Caisa ;  isiieimprie  ho  ideiseado  temer 
UiU'a  hiermiaina,  poco  imás  ó  imiemos  die  mi 
ediaid',  y  Diois  m-e  la  iha  coinoüdido'. 
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Micntrais  la  fiamíli'ai  diel  Río'  -jeguía  co- 
"íinentiaindio  el  exitraioindiiniairio'  suceso,  Don 
M.ajiuiell,  com  la  aictiiviidiaid  piro|pia,  die  sai 
cainá'citier,  eátuvO'  en  la.  aigienoia  de  i.ntbn- 
miaicionies  "La  Ciasia  Biliamca,"  y  dispuso 
ci'Uie  ¿n^mediiatamieinite'  isie  íbuiSicaira'n  dos  m^u- 
jiereis  honraidas  quie  velíatSien  el  icaidáver  dle 
í'ai  madre  d€  'Goin,siuielbi,  y  larriegló  ¡el  en- 
tiierro,  einicairg^fnido'  quie  isie  l'e  ipaisas^e  la 
C'Uien'tia  de  toados  'los  !gia,sitiois,  y  en  s»eguídia 
dirigí ó'sie  á  siu  ciaisia.  Haisita  e's-e  momein- 
to  siiitió  el  caimsiainiciiioi  quie  le  abruimaiba ; 
pero  ¡por  la  priimieira  viez  en  isiu  vida,  ex- 
tnalña,  ínitimia  -siattisifaccióin  mitigó  su  in- 
d'eci'blie  aimiarguirai. 

• — Si  eisfta  aic'Ciiómi,  picinsió,  qu€  mavJa  tie- 
me  dit  granide  'ni  im'uiciho  mienois  de  heroi- 
ca ten  lum  homibre  liarstiadb  die  la  A^ida, 
q'U€  0'l:a  « ivaiiito  le  roi'ea.  y  hV»  'dona  sin 
pena  S'i  roruina,  "  la  no  rr-iv  '.Tcredita  la 
eiquidlaid'  dle  ila  humamia  jtnsitiicia,  hia  al  i  ge  ♦ 
nado  un  tamto  la.  pesaidia  cairga'  !qu;e  aiplais 
itaba  siin  misaniícordiiía  mi  icoirazón,  ¿qué 
sierí/a  'si  toidiaB  imiis  aiocioines  hutbátesien  s.i- 
do  como  ésita?  No  ilio  sié,  peiro  «o'Sfpecho 
quie  qiuiizá'S  no  míe  <hlabiría  camlsiado  de  una 
extiiS-teincLa  quie  Iha  venido'  á  ;sier  mi'  mayoir 
itoirmtenito.  M'átsi,  es  demlaisiiaido  tardie,  pa- 
ra taleisi  Teílex'ion'eis:  la  vej'ez  míe  lecha 
lyiai  s-u  'h'elad'ai  garra,  y  íatnites  qnne  debilite 

■L  HOMBRE  NUEVO,  — 2 
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mii  cairáicter,  y  agote  mi  vigor,  «conc luiré 
la'  dbrA  initenltaidlai. 

Lllegp'  á  isiui  tcasia  y  la  lainlciania  qiiiie  lie 
.aisálatiíiai,  q^Uie^dló  )esitiup«eif¡aiGta  all'  obiserivar 
■cierta  tirafnquii'lliidiald  en:  el  seimiblainilje  áe 
aui  amo,  y  ail  no  oíir  lais  ipalaibrais  diuras  y 
frieicuieinibemieínite  i'njiuiriosais)  con  quie  des- 
boridíainitie  die  ira  le  hiaiblalbia  siieim,pre. 

— ^¿iCeoa,  leil  isieñor?  preiguntó  á  don 
Manuel. 

— 'Sil,   Fldiilpa ;  is&rvfeme   cualquiiiera   cosa., 

Felipa  fuese  á  la  co'cina  y  lentiró  á  ella 
alabando  á  Dios  y  saintijguánidose.  El 
amo  no  /eisitaba  dé.  ma(l  huimion,  e'sto  era 
prodigiosio. 


dV 


AqiU'dlla  nodhíe  taridó  im,U'C»ho  don  iMa- 
nuel  ein  iconiciliiar  el  ismeno,  p&vo  la  ilcli^a 
dieil  suicidio,  que  por  imjuicho  'tdemipo  'le 
habla  isioju^giado,  pardcía  dleibilütiains!^  antie 
pensamteiinltos  lextirañois  y  «nuevos  entlera- 
inienite  para  él.  Veia  el  doloroso  siemblan- 
te  de  Conisiuieilo  ante*  '?:!  cadáver  idle  su  ma- 
d'ne  y  fhuérifaino  idomo  /día.  icoim padecíala 
die  .tdáo  corazón.  Luego  echó  una  rápida 
ojeada  á  isiu  viiida  y  raincontróla  llena  de 
horro-nesj,  v  ail  letal  hastío  que  poro  ha  P 
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víniípiíjaiba.  ihacia  la  miuietr/tic,  sucedió  '€¡1  i^e- 
morid'i'iniiientio  no  imiencs  itlenriblia.  Sí  'don 
Mati/uiel  hubiese  tenido  fe,  aquel,  isán  du- 
da, 'hubiera  siildlo  el  oiportíuno  'moimjelnito  d'e 
su  converisiiión.  Peiroi  la  noiche  leinvo'lvía  por 
todaisi  partas  alquel  e'spíritu  diigno  dle  inue- 
jor  isuertie.  No  sabia  qiué  haoer,  y  idespiuiés 
die.  pen-sar  y  meditar  ¡muiCiho,  aoaibó  por  /no 
penisar  nada,  y  iquedó  aturdiildo  'coini  lo** 
atcon'teci'miiieínitois  de  aquella  it'ardie,  tan 
inlesperaidlois  y  tam  rarois  para  sai  ordiínairio 
género  áe  vida.  Por  la  primera  vez  aquel 
hoimlbrí^  soiHeiibio  iqjue  ni  amitie  DiiOis  había 
doblaldlo  la  iroldillai,  /siimtíó  la  iimperiiiOáa;  nie- 
oasidad  die  iconsiuiltar  muclhas  icoisas'.  Vieía- 
siei  /empujado  hacia  un  abilslmio,  'cuyo  fonido» 
no  alcanzaba  á  mirar,  é  inistinitivamienitie 
buis'caba  apoyo  qiuie  Hs  isoistuviesteí.  Habia 
oídlo  lencomiar  mnchas  veoes  la  isaJbidiuría 
y  prudenicia  ide  Fr.  Aguistíin,  ireiligioso'  cx- 
'claustraldo  ique  vivía  en  'la  Villa  á&  Quada- 
luipeí;  piero  á  lo's  elogiosi  ée  ilois  icreyenltteis 
ha.'bia  reispondido  doni  Manniel  con  isait líri- 
ca sonrisa,  l'a  que,  isin  siquieira  barbotar 
paiabra,  piinizaba  emconosa  á  los  entusias- 
tas admiiradoreis  deil  do^cto  isacerdiote, 

— 'Ea,  'diecía,  ¿qfuié  han  \á2  saber ^  lesoíí 
fraiks  iqiiiie  no  isiejpa  yo  qu^  h-e  recorrido  leil 
mundo  y  dJeisicendido  basta  isiuis  miá^s  pro- 
fundas isimas?  El  "aíurd  isacrae  ¡famies"  del 
poeta  dieivo'ra  1;odos     lois     oorazoneiSi  y  -el 
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elisia  ¡uaieaj])able  Idie,  dielieites  agita  al  gé- 
inero  humano  con  lespan^tosas  conviilisio- 
nes,  que  no  ctei&airán  siino  'Con  la  miuiarte. 
'He  leiíido  que  un  dákivio  acabó  con  la  hu- 
mana dad  len  otro  tieimpo ;  quie  cimoo  ciuda- 
des en  lei]'  vMk  die  Pieintápolis,  fueron  de- 
voradas poír  el  fuago.  Sin  idiscutfir  la  ver- 
id!ad;  de  lestos  lidohos,  y  dándolos  por  rea- 
!l'?isi,  prfuieibaini  que  se  meiciesi'ta  la  muertie 
para  acabar  de  un  sólo  igo'lpe  con  lais  hu- 
■manas  dieisdichas.  Co;n  osrbos  pensamientos 
tsiurgía  ardiieinitle'  en  isu  pec'ho  'el  anihiedo  ide 
la  imiuente,  como  die  i'as  'encendiidas  bra 
sas  icebaidas  con  leña  sieca  ise  alza  la  Idlevo- 
rantie'  lilama.  Por  un  'momiento  se  arrepin- 
tió de  haibier  retardado  la  ejecución  d)e  su 
düciidida  miuente,. 

—Ya  que  ha  habido  cisite  contratiempo, 
S'e  diijo,  ime  apirleisurairé  á  arreig^lar  ttoidb  á 
la  imayor  fbriefvedad.  Veré  á  Fr.  AlgusltUn, 
aunque  estoy  caisí  ,seigiuiro  que  va  á  sal  irme 
con  cualqui3<r  simpleza.  Eso  iai,  si  empie- 
za á  sermoniearimie  v  ime  amenaza  'Ciom. 
eternas  penáis,  lo  q^uie  es  muy  probable,  á 
fe  da  Aívendaño,  dejo  al  bendito  Padre 
<.on  la  pailabra  en  la  boca. 

Toimaidla  lesta  resoluoión,  al  siguiíentie 
düa,  deispuós  de  lum  dlesayuno.  frugal,  no 
por  temperancia  sino  por  falta  ide  apeti- 
to, dirigióse  el  señor  de  Avendaño  lá  la 
villa  dio  Guada hi'peí  Era  la  primlera  corrí- 


303 

da  d!e  ¡tlrieneisi  idíe  ZaiCart^eicas  á  ¡la  Vil'la,  y 
sólo  oiciuipaba  el  carro  de  ipriiniieira  claisie 
una .  profeáora  qui&  ise  dirigía  al  Aisiilo  de 
Niñas.  Don  ¡Main.uiel,  aipleinas  saludó,  ame- 
bu  jósie  en^  un  ángulo  d'el  tranvía  y  quedb 
huiüdiido'  en  p  no  funda  imeditaciión. 

Los  trainv'íaisi  dte'  Zacati^icas  á  iGuadaiki- 
pe  marchatti.  ;siin  imiulais,  ni  electricidad .  ni 
vapcr,  dieibiidlo  a'l'  'deiclivte  die'l  iciaimiino  y  en 
veinticinco  miuuitos,  poioo  tmiás  ó  imemois, 
liegiaroiii  a  la  Villa.  Don  Manluiel  leincaimi- 
nóse  iii'm'GldliatainTe'nitle'  aí  amitüguo  conven- 
to deil  qiue  sólo  luna  parte,  anexa  al  tem- 
iplo,  usan  los  frailas,  piules  em  lel  resto  há- 
llaistei  'establiecidb  el  Hospicio  dl3  Niñois. 
pliamitleil  oificial  para  'huérfanos,  donde;  re- 
cilb-ein  griaituiitamentie  itn'stnuiccióin,  y  iS^ibisli'S- 
tencia  y  aprendiemí  un  oficio.  Dentro  del 
aitiriío,  á  lia  der'^iclia  del  tiemplo,  ihay  un  por- 
tadito  y  dos  pmartas,  la  primieira  es  la  en- 
tiraiJa  d)el  icionv'einto,  y  la  otra  la  de  la  ca- 
pilla que  ilaimain  "La  iRejita"  y  que  anta- 
ño formó  ¡partje  die  la  por^teiría. 

El  sieñor  idle  Avendaño  vaciló  un  nio- 
niienito  y  dieispuési  llalnró  á  la  ptuerta. 

' — ¿Bsitiá  aquí  el  T*.  ¡Fr.  Agluistín?  pre- 
guntó al  pointero,  qua  abría. 

' — ^Esitiá  dkílendo  misa,  pero  no  tardará 
en  coin-Ciliuiilr,  Plasie  vid.,  piuieidio  lesiperiatrie 

Don  iManiuiel  entró  sin  contestí'r  nada 
al  portero.  Para  matar  -efl  tiletmpo,     r?co- 
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nriió  los  ccrredorieis  dle  la  planta  baja,  y  eti- 
tratúvosíe  en  ver  los  'Cuad'rosi  imoirales  que 
repire sientan  la  vida  d)a  San  Francisco  dte 
Aisl'¿.  lEn  caidlai  cuadro  hay  una  dléoima  ra- 
'1  altiva  á  la  vida  del  ilustire  fundador  ác"  la 
Oirden  Franciiscana.  Don  ¡Manuel  contf^m 
plaiba  -eimtire  atónito  y  .bluirilón  aiqiuiellos  im- 
ponen t?!s  ciiaidlros  ée  'tiimtais  Iriíias,  que  ^pa- 
'neciain  'haibílarle  de  las  icionsejas  qule  de 
niño  ihabía  •eisiouicihado.  'Aiqíuí  y  allá,  en  lois 
arcosi  cerrados  por  tabiques,  habia  retra- 
¡tbsi  die  frailes'  difuntos,  cuyas  virtudeis  'Oin- 
coiniialban  l'etr'erois  ail  piíe  idíe  las  pianturas: 
ést«'  es  el  P.  Padróin,  díe  auiSftero  scimbilan- 
te,  azotando  sus  espaldas  con  'cadenas  de 
1i,i)3irro ;  aquel,  id  üleigo  Arriaiga,  de  ategre 
faz  y  ¡perpetlua  ísonirisa,  llieno  de  pajarí- 
Uos  quie  ise  poisan  leii  la  cabeza  y  ein  los 
hoimbro!S  del  frail'e,  y  aun  tsie  inieitlein  en  liais 
tmanigas  del  hábito. 

Bl  senoir  de  Aviendaño  oon:tteiniiplaba 
boquiabierto  lois  louadros,  y  al  ver  que  se 
aicercalba  el   poirtiero,  pireigtumtóile : 

— iDíjgamie  vd.  ¿qué  represen.tami  eisitos 
rietrafoS'?  '  '  '        ,  ' 

Bl  irtterpeiladb,  á  quiíem  el  peso  de  los 
años  obligaba  á  inclinarse  algo,  irguiósle, 
dirigió  á  lois  retiratíoiS'  rev&nenite  miiralda, 
siuispiírói,  y  lluego  con  voz  lenta,  sdeimnle 
y  partitctipandb  de  la  un'aión  que  en  aqmel 
lug^ar  '3iwolvía  toidb,  contestó: 
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— ^Estle  íes-  é  P.  Padrón,  sanitO'  ígtuardián 
úe  eis'ta  isanita  casa,  saoerdo'te  austiero  y 
ejiaimiplar  tmuiy  favorecido  'dei  La  divina  (gra- 
cia :  siiipili'oóile  á  nuiesitro  Señoír  que  le  exi- 
rniieira  die  la  carga  de  guardián^,  y  Jesu- 
criisto  tiW'O  la  idígnaaióin'  ide  iconteisitarlie 
qiuie  El  isierfia  eil  guiardián  por  tneis  años 
para  enise'ñarlie,  y  así  ise  verificó,  y  Jesu- 
orisito  gobiernaba  lestle  iSieminario  die  san- 
tos, en  la  fiíguira  del  P.  Padrón,  y  ésitle  im- 
visibife  esitaba  jiunitc  de  'Bl. 

El  (portiero  itounó  aliento,  -conmovióse  y 
proisiiguáó :  f 

— Aiqíueil  leis  el  leguiito  Arriaiga,  s-encillo 
y  miuy  virtuoso;  len  cierta  ocaisiiión  rep^ren- 
dióle  le'l  guardián  porque  nojimpedía  q'UB 
los  ip'ájarois:  sie  coimiiiesien  la  fruita,  sídlió  ide 
refectorio,  fuési9'  á  la  ihuierta  y  llamió  á  ios 
pájaros  para  que  rtefoiibieran  la  reprensión 
del  guardiáttii;  obedeoieron  y  el  lego  volvió 
á  refectorio  en  tnif^dio  de  una  nube  d?  pa- 
jar iMoia.  lEl  'guardián,  disimiullando  su  ad- 
miración, rleprieindió  á  ilo:s  pajarillois  y  isena- 
lóleis  utn  árbol  para  que  soilalmientie  de  él 
co'miiesien;  en^  ,1o  Siuciesivo. 

— ^¿Y  obedecieron  los  pájaros? 

— (Sí,  isieñor,  ofbed6ciiero<n. 

En  los  l'aibiosi  del  isenor  ¡dleí  Avenidaño 
dibtuíjóse  su  iclaraictieríistiiioa  burlona  sonrisa. 
Acoinupañadb  dl3l  portero     dirigios'©  á  los 
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día  US  tros  de  ía  planitia  alta,  por  anupliia  y 
suav'5'  esicialiera. 

' — Aqoíiv,  le  dijo  .su  ''ciceronte,"  cti  el 
idlascanso  de  este  iprimíer  tramo  diei  la  es- 
callera,  luicihó  'Con  Satiaiiáis  eÜ  V.  P.  Fir. 
Miargiil  idle  Jesús,  sant^o  fundador  d?  esta 
santa  casa. 

Don  Mamuie'l  se  fijó  eini  d  Ixigar  señala- 
do por  el  portero  y  fué  .mlás  penetrant-a 
la  tiurla  die  isai  isonriisa. 

Conicluiida  la  -asicakira  ihabia  una  angos- 
ta •galerí'a,  íremitie  á  las  celdas  cierradas, 
pues  líos  pocos  frailes  ique  isobrevivkron  á 
la  lex'Olauístraicióin,  no'  ¡habitan  en  comu- 
n'iidald!. 

-^En  lesta  oeilda,  dijo  leí  portero,  oístuvo 
alojaid'o  Hi/dalgo,  yel  hiéroe  de  la  In.dep'=*n- 
de:ncia. 

Don  Manuel  se  fijó  en  atfru^l'la  cerrada 
habi'tación,  y  en  coníiuso  tropel  pasaron 
por  laui  fantaisía  los  priuoipales  caudillos 
de  la  ^uieirra  -de  indapendem'c-ia.  En  uno  de 
ilols  extremos  de  la  galería  eistaba  una 
puerítía  ique  eondbcía  á  cuatro  amplios  co- 
rradoreis,  cuyos  muros  estaban  cubiertos 
eon  miagníficois  icuadros  de  la  Pasión ;  don 
Manuel,  al  fijarsi?  en  leil  diabólico  siemblam- 
te  de  uno  de  los  .sayon?s  que  azotaban  ai 
düívino  Redentor,  creyó  ver,  eomo  en  un 
espejo,  su  propio  slemblanate  y  se  •estre- 
meció. En   aquel  imomento,   Fr.   Agustín, 
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coitii  patsio  grave  y  maJ6situiQso,  ios  brazos 
cruzadbisi,  ihumidiiid'as  las  manos  len  las  an- 
cihasi  imangas  del  hiáibi'to  y  la  icabeza  imcli- 
nada,  dirigíase  á  isiu  icieldia.  Sailiólte  al  len- 
■cueiüth^o  leil  portleno  y  le'  dijo : 

— iBsite  caballiero  deisiea  ihaiblaír  coii  su 
patienniildtad. 

Levanitió  lel  fraiile  el  vulnerable  s'emblan- 
te  ilumin'aidb  por  cldestial  alieigrlia;  clavó 
los  ipíeiiteitrantos  ojos  en  lel  iseñor  ñe  Aven- 
daño,  y  díjole'  icon  exqiuiísita  sluavidad : 

— 'Pase  vd.,  calballiero. 

Don  IManueil  eintirió  á  la  'oelda.  Estaba 
coiiTi'Oi  embriagado  'con  la  diulce  paz  qu-^  se 
respiraba  en  aquel  vetusitío  ledüácio. 

— iCoisa  singuílaír,  isie  diecía,  aquí  hay  un 
aroma  exiquisito.  ¿Existiirá  la  santidad  y 
habrá  i'mp'iieignadb  con  su  olor  osite  ne- 
cinto  ? 
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La  oelda  de  Fr.  Aguisitíin  lera  un  iciuartito 
donde  aplanas  hlahíia  lugar  para  una  tari- 
ma de  imadera  sin  icolchón,  "una  ítioisca  ime- 
sita  dte  pino  sin  piinitar,  lun  pequeño  leistan- 
ta  con  libros  y  una  siilla ;  lein  las  blancas 
paredíeisi  estaban  dlavadais  aligunas  imáge- 
nes sin  mareo,  y  sobre  la  mlesta  hallábansie 


3o8 

un  loruci.fijo,  una  calavetra  y  un  breviario. 
Ai  entrar  Don  (Maniuel,  .el  fraiil'e  entornó 
la  viie'ja  pueirta  úe  uina  sola  hoja,  ofreció 
á  su  vis'iitanite  eil  único  aisionitb  y  él  sentó- 
sie  en  la  orilla  idte  la  cama. 

— ^Soy  ihiuiiiiiiide  (Siervidor  de  vd.,  dijo  á 
Don  Mamu'eil,  volvientdlo  á  'clavar  i'?in  :íiu  ros- 
tro aqíuiellois  peiiieitranteis  ojos.  'El  s-eñoi 
de  Avendano  isiintió  lentrar  lhas¡tla  el  fondo 
'de  siui  altma  la  luz  de  aquiella  mirada. 

— iMia  pesa,  iconitfestó  a'lgo  tunbaidlo,  dis- 
traer á  vd.  idle  sus  múltip'lieis  y  giravas  oou- 
paciiones,  ¡pero  neoeisito  de  uina  piersona 
oomo  vid',  quie.  se  encarguie  dle  icontinuar  y 
concluir  luma  obra  de  icaridad  por  mí  leim- 
piezada,  no  por  tvirtuidi,  piules  no  tengo  ein- 
guina,  iSiino  ipor  icaprácho,  ciaisualidaidl  ó 
coimpaisión),  pu^es  irealmiemte  no  sé  á  qué 
atribuir  la  aventura  en  que  me  he  metido. 

Don  IManiuieil,  como  inquiriieindo  €1  efec- 
to quie  suis  palabrais  habíian  caiusado  en  el 
áruimo  de  Fr.  Agiustí,n,  le'  miró  'coin  (fijeza ; 
pero  eil  id'ul'oe  isemblanitle  deil  saicierdo'tie  no 
manifestó  inli  la  más  letvie  imprasiión.  Ein 
seguida  i&l  iseñor  láei  Avendaño  relató  can 
fiídleli'dád)  louiamto  le  habrá  pasado  desdie  la 
salid'a  de  su  icasa  en  pos  de  la  imiuertie 
haista  siu  reigreso  'á  ella.  Coincluido  que  hu- 
bo», volvió  á  imirar  con  obsieirvaidiora  mira- 
da á  Er.  Aiguiislt'ín ;  ésite  le'levó  iia  vista  al 
cítelo,  y  paretcía  ique  barbotaba     ima  ora- 
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cion,  'dle'sipués  díjolle  icon  tpeirfecta  tirianqiuii- 
lidadl 

— lUs'tíed  quiíere  iqjue  yo  míe  'enioarguie'  ide 
isiubvtetnir  ic/on  los  bieneisi  idie  vd.  á  las  mece- 
tsidiades  Idle  les'a  pobre  Inuérfania. 

— ^Ptneicisia'mte'nte ;  failta  sólo  el  60ins©niti- 
miento  de  vd.  para  ir  en  buisca  d'e  mi  No- 
tario y  arnejg'lar  és  acuerdb  ooin  él  el  más 
sefguiro  mietdio  para  qrue  vd.  reiciba  leon 
pointiualiiidiald  la  pensión  qiue  leigo  para  la 
«tulbisiisitancia  y  leiduicaidón  íde  lOotnsuielo. 

— ^SupongamiOts  que  acepto,  ¿qué  liará 
vidl  dieisp'uiés? 

— iMoniír  coimo  lo  tengo  ya  irasiuielto, 
pues  vd.  no  tilenle  nii  'ía  más  remioitla  ildea 
de  la  indecible  amiarguira  que  leimpapa  mi 
coraizón. 

(Esta  veiz  finé  el  venerable  siaioeirdote 
quien,  sin  Idiejar  isoí  haibitual  idulztuira,  son- 
rilósie  con  luna  «onrilsia  imuy  islemejantei  á  la 
áe  Don  IManuel.  lEsit  j  la  tomó  por  una  dy- 
tíia,  piícóise,  y  para  irob/usteicieír  ilo  quie  aca- 
baba de  décár,  agreigó: 

— Orea  vd.,  señor,  q)u)e  míe  admira  so- 
bremanlera  quie?  iHaya  en  lel  mundo  tantos 
¿nciplienteis  q^ue  isiufran  la  ídles'diioha  cuando 
e*n  mantois  d)e  elilotsi,  y  só'lo'  ican  uinia  ,poca  ¡dle 
■resollución,  eistá  cortar  de  un  sólo  golpe 
fd  'hilo  diei  la  vida,  ó  idle  la  ides gracia,  que 
•eia  luna  mijsima  cíoisa.  Desdle  que  tengo  uso 
de  irazón  no  he  oítí'o  alreidedor  de  mí  sino 
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un  contíiiiuo  triiistíisiinio  laimieinto :  ricos  y^ 
pobres,  ipioidierosois  y  'dtóbiks,  niños  y  an- 
cianois,  hoimíbiieisi  y  miujietres,  toidos  ise  qiuie- 
jain,  todos  lloran.  Abro  la  Historia  y  re- 
smena  poír  todais  partes  y  'en  itiodias  lais  épo- 
cas, el  mismo  dblorasio  ^súmento ;  leo  los 
eximios  poieltiais  y  en  el  fondo  de  todots  ¡sus 
toantois,  hay  isifeimpira'  el  sombrío  tinte  de 
hoinidiíisimas  pienas.  Pretendo  matar  mi 
hastío  íco*n  lais  hilstpríais  fin  j  i  das,  y  no  en- 
citenitlro  '3'n  las  mejores  sino  miserias^,  in- 
fo'rtuiniotsi  y  Hágiriimas,  haista  ^1  laefliebrado 
Qiuijiote,  cuyas  giraciosasi  aventuras  son 
inagotable'  venero  de'  fina  y  delicada  risa, 
tienie'  -uln-  fonldb  de  iinfiniita  m'elanicolia.  "Si 
hablo  tcion  los  hombres,  van  siempre  poi 
lell  eirial  de  ila  vldla,  fatiígaidios:  y  tfilsteSu  sos- 
teniendo apenas  el  peso  die  graves  cuida- 
dos y  die  eonittinuas  'calamidadies..  La  ak- 
gría  del  niño  es  niutelvo  dolor  para  la  exp»e- 
riiencia,  porque  sabe  que  es  fugaz  y  que 
hiuye  para  ¡niunca  más  volver.  Los  que 
como  yo  no  han  luchado  cuertpo  á  euerpo 
conitira  ila  deisgra'oia,  sino  que  han  vivido 
coñifoiini'C  á  los  diesieos'  de  sai  corazón,  be- 
bilemd'O  henchida'  y  aun  di^sbordante  la  co 
pa  ide  lasi  nmrntíkiniaisí  ilioliiciías,  sie  han  can- 
dado imlás  pronto  de  la  exiistencia.  Yo,  no 
sólo  lestoy  eansado  sino  infinitaimente 
hastiado;  die  aquí  mi  anhelo,  grande,   in- 
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iinenso  ¡por   el   reposo   que  eisplero   encon- 
trar 'en  lel  sepulcro. 

Don  Manuel  fijó  isó'lo  un  momtento  la 
vista  len  el  limalterable  isemiblanite  de  Fr. 
Ajgiusitfíin,  y  la  Ibajó  lulegO'  seguro  de  esicu- 
c-lhar  un  isiermión  icontra  los  viieios  y  contra 
ia  ide-S'íisipeiraiclión. 

Levantó'sie  Fir.  Aigustín,  abrazó  cariño- 
same  mte  ail  s'cñor  id'e  Aventdaño  y  di  jóle 
con  inefable  du'lzuira: 

— íMiUy  aimado  hermano  mío:  como  el 
pez  muere  fuera  del  aginia,  el  ¡corazón  fall'3 
oe  fiuiara  de  la  paz  qiue  e,s  su  idlicha.  Nada 
extraño  hay  en  lo  que  vd.  imie  acaba  de  re- 
ferir, ni  <s\n\  laisi  re'flieixionas  qule!  ha  hecho. 
Todo  es  nat'Uiral,  lógico,  hoirrilbleimient'O 
liógiioo;  en  la  siitiuación  ide  vid.,  si  yo  no 
creyera  en  OÍ'ois  y  en  la  viidia  de  ultratum- 
ba, obraría  de  la  misma  maniera  que  v^d. 

Tan  inieisperaidla  irespnesta  isacudió  itb- 
das  iais  fibras  del  loora'zón  de  iDon  Manuiel 
y  fijó  con  admÍTaición  los  ojoS'  en  el  sem- 
blante  deil  fraiilie.  Fr.  Aiguisitím  lloraba,  no 
lera  posible  decir  si  de  aleigria  ó  idie  amor, 
piero  forzoisamieinbe'  domiiniáibale  alguno  de 
esois  aiffeictO'Si,  ó¡  amlbois,  tal  era  ila  itieirtna 
expresión  que  resíplanidleclía  '©ni  isiu  rostro. 

— ¿  Qiuié  me  aconsieja  vdL  haieer  len  la  bo- 
rrorosa  siítuación  lOin  que  mte  hallo?  dijo 
Don  Manuel. 
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— Paira  dar  á  vd.  acertado  consiejo  pido 
brevíisiaiio   plaz'O',  qui'nice  idlías  solanrentle. 

— ¡  Quince  díais  más  d'e  agonía !     Está 
)>ien,  viviré  'esos  quiimcie  díiais. 

— Pero  lesi  iquie  yo  quiíero,  y  'encanecida- 
¡me-nitle  ile  siuipl'ioo  á  vdl.  qule  'esos  quince 
dliais  isiean  de  la  miisima  feíbiril  a^tíviidaid  !pro- 
piia  deil  (cair'ácter  de  vtdl,  pieiro  actividad  (pa- 
ra '51  fbiiien.  Si  \&n\  lum^  día,  len  una  hora,  ten 
un  instante,  hiz^O'  \^d.  luna  Ibu-ena  obra, 
¿  cuánitas  p'üedleí  baioer  en  quince  días  ?  Va 
vdl.  á  despieidlimsie  del  iniuindo  para  siiempre: 
quinoe  idías  de  ipracticar  el  bieai  no  me 
pairec-K^  mucho  exiíg^r  diespués  d)e  baber  vd., 
dieisidle  qiue  ttivo  miso  "de  razón,  gastado  la 
vidla  lein  deleíitie's. 

— ^Eistá  bien,     míe  esforzaré  en  'ciumplir 
el  dieseo  de  vkf. 

—Mas  lo  bartá  vid.  por  Dios,  únicaimon- 
te  p'Oír  Oiois.  Ha  vivido  vd.  •como  si  El  -no 
exiisitli-eisiei ;  >pleiro  no  jiuzgo  que  vd.,  homibre 
de  talento'  y  de  earáctieír,  sea  ateo ;  peiro 
síupongo  que  no  eree  en  la  Providencia, 
bien  porque  bmidiidb  len  muntdlanos  place- 
resi  no  ba  tenido  tiempo  die  pensaír  en 
■Dios,  biien  poirquei  el  bastió  que  le  devora 
le  ha  alejado  die  la  idieíi  'de  ía  bonldlad  Di- 
vina, bien,  i^n  fin,  porqule  no  ap-retndió  en 
el  amoroso  negazo  dIe  una  madre— aq'ii'i 
Er.  A'gu/s(t'm>  reca'l'có  la  piailaibra  *'miadine" 
—ni  á  oreieír,  ni  á  leisperaír,  ni  á  almar ;  no 
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obstante?  todo  'Osito,     ¿míe     piróme  te     vid. 
obrar  id  ibi)?'n,  líniícaim'entie  por  Dios'? 

La  voz  idlel  (dbicito  saiciefdotie,  ay^iu dadla 
de  la  graioia,  habííia  tocado  iconi  la  palabra 
**imadr?/'  pronuiniciadla  dlé  un  imiodb  dukte!, 
amab'k,  lo aliéis tiail,  la  miátsi  oenisible  fibra  diel 
corazón  die  Avendaño.  Dos-  ilágríimas  aso- 
mairoin  á  los  ojos  Idle  é sitie  y  trlespondió  icon- 
mioviido : 

— /Lo  promieto. 

— ^No  míe  baista  aún  que  duirante  'eisie 
■tüempo  obipie  vd.  d  ibien,  ¿míe  pronuste 
i'giuaiimieinte  levitar  'cantie'loiso  el  mal  en 
'Ciiiant)o  es  poisiibliei  lá  iiiuestra  flaca  y  oo- 
rroimipiídia  natuirailieza  ? 

— Lo  prometo.  ¿Y  después  día  'esos 
q'ui'mcie  díaiS? 

— !Se  matairá  vdL,  si  pierisíisitie'  en  su  reso- 
lu'oiión;,  y  yo  míe'  anca/ngaré  die  la  educación 
de  leisa  jovecn  lá  qiuien  vídl.  ha  salvaido  de  la 
miseria  y  de  l-ois  ipeligros'  á  que  quiedlaba 
expiuieista  tsru  jtiveintudl  y  su  belleza. 

— 'Bsitá  biiem/.  iM:il  graiciais.  i Adiós. 

Don  iManulel  det  Aveind'año  se  idejó  caieír 
en  los  aibici^tbis  brazos  del  fraile,  y  conmo- 
vid'o,  .nervioso,  le  ¡estireiCilió  taimbién  oo'n- 
tina  siu  coinazióin,  |y  las  lágrimas^  idiel  ciritmlih 
nal  isuieildla  írodairon  por  lel  tosco  hábito 
(lie  Fr.  Aiguisticn. 
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VI 

Coimo  imuíeblie  muevo  y  'hermoso  halla- 
basie  Consuic4o  len  casa  del  señoír  dleí  Río : 
g^uardábaiVle  Itodas  coinisiid'eiracion'eisi  y  li« 
miamtta'ban  isu  orfandad,  ipiero  tsobre  todo 
Eva,  de  ma  tu  raleza  extremadainDeinte  i'm- 
presionaible,  e;sitlaba  lerncantald'a  con  la  dul- 
ice  'rtu'biía.  DdisipiulsiO'  ipara  !Co.n,S'Uie*lo'  uma  ako- 
bai  conltiiígiuia  á  lia  úe  el'la  ,y  ooiloicó  ij^Iui  ca.ma 
'rti  nin  liuigar  diesídle  idoinide  se  viiesie  ilia'  de  lia 
'hiniórifama,  y  aligiimiais  vecoá  coinivensabam'  die 
'Cama  á  ica'mia  hasit'a  las  .ailtia's'  hiomais;  id'e  la  mo- 
che. En  pocos  días  reinó  len'tire  ambas  jó- 
veneisi  la  más'  ^cordial  armonía.  Eva  propu- 
so s-e'  ein;Sieñar  á  .Cbmisiuelo  ciianft'o  pudli'e- 
ra),  ípiiiieisi  !l'a  íinisitrincioiióin  die  k  huiérfaina,  ipor 
la  peniiria  (e,n  que  había  vivido  era  muy  de- 
ficiienite.  Coisía  muy  biemí;  ipero  ignoraba 
las  demás  laboinBs  de  imanos,  y  apemais  sa- 
bía leier  y  escíríbiir. 

EíUi  la  casa  deil  iseñor  del  Río  hay  hoy 
Ininlsitaido  movitmiento :  hiállasle  llena  de 
amigos  y  parienties  á  quiiOin':'isi  ha  llevado, 
poír  una  part^i,  la  icurioBiidad  de  coin'O'oer 
á  la  huéirfana,  cuva  historia  icorría  de  bo-ea 
eaii  boca  lexageradla  y  aiu;n  falisii:fiicadla',  y  cu- 
ya ibellieza  ponidierablam  mtuclio ;  y  por  -la 
otra,  ic^l  coiniproimiso  comtraído  por  Doña 
Tula,  de  avudlarlc  á  la  co.nf?»oio'iófn  dio  dul- 


315 

■ees,  que  anuiailiiiienitie  vieinidien  las  aisoiciacio- 
nes  de  San  Vkenite  d'e  Plaiiil,  y  qiuie'  sle  h'a- 
oein  comí  -doinativos  quB'  laisi  señoras  oolec- 
tan  leinitrie'  'loisi  icatólicos.  En  'Cstie  año  ¡habla 
habido  un  idionativo  extraordinario  hecího 
por  Don  Malniuleil'  d/ei  Aveinid^ño,  y  aun- 
que leincareciidiamienite  re'cioimienidó  que  no 
isie  siupiesiei  qiuiién  había  siido  ¡el  donante, 
y  le  pro'me't'iieiron!  (el  .seicr^ito,  j  aun  lie  ma- 
nifesitaron  la  inutiihdad:  d;e  su  recoimienida- 
ción,  lel  aconteicimiiento  era  tan  raro,  que 
la  SI  piadosas  señoraisi  idJe  'las  lOonferenioias 
lo  'Ciontaron,  de.  imiulcha  rieiserva  por  isupues- 
t'Oi,  á  cuantas  personas  tuvieron  oeasíón 
de  ver,  y  aun  buscaron  idJe  propósito  á 
oitras  loon  el  excluislvo  objeto  die  referirles, 
reservad'iisiimiamenitie,  aiqulel'  linesjpe radío  su- 
ceso' que  em  lel  misimo  día  fué  conocido  de 
toldos  los  zaicatiecanois;,  y  d!e  imil  modoisi  por 
ellos  comentaidIoL 

'Da  cocina,  el  coimieidor  y  haislta  unía  parte 
diel  patio  die!  la  casa  d'e  Doña  Tula,  están 
ILenoiS  de  los  utensilios  y  del  imafcerial  pa- 
ra loisi  dulcías.  Oh  ole,  luna  jovenclt'a  pálida, 
de  ojois  castanoobscurois'  y  píelo  del  mls/mo 
color,  eisibelta,  ibaja  die  cuerpo  y  muy  ner- 
viosa, jadeante'  ya,  muele  azúcar  en  un 
molino  azteca.  Julia,  otra  joven,  morena, 
abispada,  de  pirovoicativois  ojos  negiros, 
confecciona  turrones  de  almenidra,  guie  en- 
rolla  en  papel itoisi  die  China     con     flecois 

EL  HOMBRE  NUEVO.— 3 
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hiacihos  á  tij'í^ra  'ein,  los  extreimos.  Lmii'sa  Ra- 
mios, niiuijeir  'que  sie  <re'siistle  tcon  idte.S'esip.eria- 
dla»  lesifiuieirzoisi  á  ipaisiar  id'e  la  jaiiveiitiUid  á  la 
edad  viiniJi,  alta,  delgada,  'carilairga,  .de  ojos 
peqiiiteñcs;  y  vivos  y  srotnrlsa  entre  picaír cis- 
ca y  giravie,  de  icaniverisaicién  jocoseria,  me- 
n'Qa  con;  -lueniga  cnidhaira  dle  maidera  u'n  ca- 
isio  .puesitO'  en  la  calieinite  horni*lla  y  cAicrto 
'hasta  da  mitaid  de  isuave  y  lechosa  paisita, 
y  de  vez  en  iciuando  la  airquieaida  boca  de 
aquíella  joiven  quie,  auniqne  paisa     de     los 
trei'nta  ise  ha  pilantaido'  en   los     vedntidós 
con,  la  Tes!oil'ució'n  de  no  :siail!Íir  ide  allí,  aniin- 
qiU'O  paira  ello  sea   necesario^  falsificar   ?n 
fe  de  ibauíti.slmo,  lanza   con  imjpertinrbablte 
giravedaid  alguna     agudeza     ú     oiportuíno 
chii sitie,  qiuc  es  icoireado  por  las'  estrepitosas 
carcajadas  de   sius  akigres  aimiígas.     ©va, 
con  la  isairtiéu'  rebosantie  de  alimí'bar,  conre 
á  confitar  lais  ifrutais  que  tie^ne  ya  prepara 
(daisi  'Dioña  T.uila.   Paiquita,  isu   sobrina,   de 
nariz  roma  y  tlravlesois  ojo^s  garzos,  joiven 
casadia  que  itlenc  la  alta  ihonra  de  ser  dos 
veces  imaidirie,    corre,   gesticiula,  igrrta ;   ya 
ilbima  este  cacerola,  ya  la  otra ;  ya  dice  á 
la  criada  que  ino  dlejc  paisar  de  pu,nto  la 
confitura ;  ya  da  regilas  á  la  otra  para,  ([ue 
los  diulces  ipreisente.n   artíistiiico  conjiunto ; 
ora  corrie  á  ver  iá  Bcberito,  niño  de  ainco 
añois,  qiue  liace  dliaiMuraís  -en  el  paitio,  y  de 
vez  en  cuiando  entra  á  la  cocina,  coge  un 
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diulce  ,y  coirre  tcon  él ;  oira  á  'Miimií,  miña  de 
tres  aillos,  -qiuie  viemdo  qiiie  it'oidiois  traibajan 
y  tragiiniaii,  isie  ihta  qiíka'do  iimi  zapatito  y 
•nina  nieidiiía  y  .airro/já'dolos  á  uní'  .bariril  illie- 
mo  idie  aigita.  iContsiUielo  miueve  aíamoisia  eil 
batiidioír  ly  lais  ckiraisi  ide  lolsi  .hiUí8:vO'S  espinrrüa- 
j'ean  en  la  viidiriada  icazueilai  de  baiiro  de 
Guaid'alajaira  y  foirnüam.,  lal  fim,  un  enornit; 
co'poi  ide  nivea  blamauíra. 

Moivimiienito,  .aillgaizara,  alegría,  hiay  em 
aquielila  icaiSa  (de  'Oiridiiinariioi  isiiilieniciioisai,  y 
las  jióveoes,  icon  las  mangaiS  a¡iTe¡manga~ 
•diais  haisita  l*oiS'  'Gioidto'Si  y  isiulsl  elegamt'esi  delam- 
taleis  bJanicoisi,  trialbaijan  iriiisiueña:s  y  pa'rle- 
•naiS.  Efva,  de  vez  em  ouaiiido',  iesicá|pa:se  pne- 
■textanido  'OUialquiiier  ico!S.ai,  y  icoirire  á  il^a  ven- 
tama  ¡para  dirigir  lUina  tierina  ¡mirada  á  S;U 
novio,  RiicairldO'  iRaimoisí,  ^qué  roniida  la  ca- 
lle icon  La  (peintiinaicia  de  I013  'enaimorados. 

Es  Riiciaridbi  ;uin  guáipo  icibiico,  de  agrada- 
ble faz,  isoicairiroiniai  !soin,ri,sa  y  ojos^  niegros 
de  aiUidaices  miradas ;  Inigeiiiero  recién  rc- 
cilbiido,  foigosoí  y  cal  ai  ver  ¡ÓU',  peTOi  que  aima 
■d'e  vendjaid'  á  Eiva,  y  sóilo'  eslpeira:  niumieroisa 
y  lelsltabile  iclüíenlteliai,  paira  entrar  regoiciíja- 
'do  en  e>l  temjp¡lo  de  Hiiimemeo.  Eva  ama  á 
su  novio,  y  ¡reza  :á  lai  Virgen  nna  aveim'airía 
diariamente  ¡porquie  tenga  en.  breve  tí'elm- 
;po  ima  iclientielai  tain  granide,  qiue  sea  pa- 
ra alalbaír  á  Diois.  iCaidla  vez  que  Eva  re- 
greisa  'die  ila  sala,  isius  .jóven,es  amigas  cu- 
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ehi'dieta.n  y  Ha^  imiirain  con  siígiiifi'ca'tiva  nn- 
raída,   cjiue  aiquiclla  .110  iq'iiicre  comipreirilv'^r. 

— ^Mirai,  CbniS-iveloi,  idiioe  Doña  Tula,  es 
neioeisa'rio  qiue  esicnilbas  la  neoeta  de  laia 
''mokais;"  esitán  ima,gní.'fi,ca.s. 

— iSíi,  'Sií ;  iciliaana  Paiqiuiiita,  y  la  de  los 
''hiieveciitoiSi  de  failitriquera"  que  se  'haní'  h-e- 
oh  O'  ¡Sieigúiii  iniiiiSi  iinsitiriuiCicioimes.,  ly  qu'e  á  'G;uisl- 
t,aivo  ;le  igiuistaii  .tanito,  que  com'e  ha&ta  dbu- 
ipainste  iloisi  'deidbis. 

— Y  ideil  tiuírnóin^  y  'de  las  frutas  de  almen- 
dra, aigreiga  lEviai,  ique  de  vendaid  lestáii  com- 
feccioinaidas  á  latsi  mil  niaraviiUais;. 

— ¡  Ay  !  igrita  Ohole,  ^esite  ^mio-lmo  me  pe- 
ine neinvio'síisiimlai.  Fiiigúirenise  usiteides  igiuie 
la  loica  áimaginaictón  ,m€  baice  penisar  quQ 
ai  o  esitoy  ,moilieiifdo  aziiicar,  sino  vitdrioi  y 
se  me  icirásipa  e.l(  icuierjpo  y  sre:n.to  como  -eis'- 

cMofrío. 

-nDiílgan  uislte.des  ¡lo  que  quieram,  c.la,nia 
Jiuiliía",  iliois.  tuirnotniciitos  de  al-menidra¡  esitán 
ml^s  diulcesi  iqiue  las  miradas  de  lois  novi-cs. 

— ^j  Qiuie  noi! 

— ¡  QuiC;  n  01 ! 

iGri'tain'  viarialsi  voioes  á  ía  \nez.  ^ 

-^Hay  ide  toldo,  ihay  ide  todo,  diice  Ijuisa  ; 
miraídas  que  laicariiiciain,  miiraidais  que'  ofen- 
iden  y  aniiirad'ais  'qiue  asesinan.  ¿  Nb  h.a(y  por 
alli  q.U'iién  -me  as-esinie?  De  .amitemano  cuen- 
ta .no  sólo  con.  ani  ¡perdón,  sino  con  nvi 
"•raitiitjuid. 
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— ^j  Viiix^aüii  lo  SI  aisiesimois  !  icontesitam  varia® 
voices  aiqim  y  allá. 

— ¡  B'db'eriililo,  'Miimli !  ¿  Dóiiide  anidiaiii  esas 
crkitiii'raisi  ?  iciLaima  iPaiqui ta. 

Miimií  esitalbaí  af añosa  tTa'bajaiiido  |p'©ir 
qiu!Íitair:S€  'el  otinoi  zaipciitiiito,  y  soiripirenidiida 
iiifiragiainiti  ,pO'r  siu  maiiiiiá',  agiár.rasie  ieil  ¡pie  á 
idos  imianois,  ip;arai  liimjpedir  qme  ite'  eivilteiii  el 
(pLaicer  'de  coiniteimlplaír  siu  cailzaidiO'  'iiiaidaiüdo 
en  idl  a,giua  del  barriil. 

— ^¿Qiué  ihiaces',  hija?  ¿Dónide  (elsitiá  tu 
oitTo  zaipatoi,  y  la  an'ediia?  ¡  Jesiiis,  esitiáisi 'deis- 
cailza,  iioi  valyai  á  dairite'  ^umia  piulmoiniía ! 

Miiimír  imoiviíó'  la  icaibeza:  y  refunifuiñió ! 

— Vamos,  ireisiponide  ¿(qnié  has  heiobo  de 
itu  zaipaitioi? 

— lÁllí.  icofliiteisitlói  Miinuí  iSieñalandb  tal)  Iba- 
rríil'. 

Faiqíuiltai,  haciemldo  miil  aisjpaivientoo!,  sa 
ca  'di  ziaipiato  die  Miimí  leimipiaipiad'O'  'eii:  afguia, 
y  váisie  con  ella  á  las  ipiezas'  interioireisi  ipar 
ra.  icamlbiairlai  d'e  imieidiais  y  ca'lzadb.  B'eiblé 
entre  tanto,  jiiietie  'en.  el  bastón  de  Dom 
J'uaini,  'COTTe  d'eisaifoirado'  ipor  en  mnedi-o'  de 
aquielJas  laboriosas  aibiejaiS,  nilás  idiuilices  que 
lai»  ico'nifiít'uiraisi  qiue  ippe'pairan,  y  rneGla  aqiuá 
imi  tuimóin,  allíllá  iuina  ipera  cubíierta.  y  la  ipíuin- 
ta  del  bastón  atraviesa  ¡por  la  mieil  y  'sa- 
ile  eimípiaipaido  en  cilla,  y  laisi  zaiimlbanitos:  albip- 
j'illas,  •enicoLerizaldas,  ies|pantan  al'  iin(qinii©to 
Be'bíé,  qtve  no  refrena  siu'  'deslbocaido  ícoir- 
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cél  liasita  que  lel  miiiiro  -del  ipiaitio  le  'privó  de 
catmipo   donidie  'cabrioilar. 

— ¿Dómide  estás,  hija?  diico  Giisitaivo  Vi- 
va meo  qiiiie  .emtra  eini  esos  'moinüentosi. 

— ^^ABllá  voiy,  alliliá  voiy,  hijiíto,  comiteistó 
P.aiq,uiita  ckiside  Ja  recáimara. 

Miné,  ad  oiir  ¡lia  voz  d'c  \m  paipá,  luiciha 
ipíOT  diesiaísÍTse  ée  ios  brazois  d'e  Paqiiiita  y 
salir  ai]  eniC'U'eiiKtro  de  Gustavo,  y  n¿  costo 
¡pOiCO  itiralbajo  (á  la  joven  m,ad!re  isiuijettar  á 
la  hija  para  'calzairla. 

Belbé  arroja  lall  ¡siuelo  el  bastón  y  saie  á 
toidoi  correr. aJ  eniouiemitTD  die  ^slu  ipaicke. 

-^Patpatsito,  iveniga  á  ^^er  ciuiánitolS;  diul- 
cies,  dlíicielie  aisitéimdiolie  ée  iia,s  pi'erna's^  )V)  d'e- 
jaiHidiO'  eiii  el  ¡paíntalóii:  die  Vi  vaneo,  parto 
die  la  mid  qne  'eim|paipaiban  IoíS  diedos  áe\ 
cihiiciielo. 

Paiquita  sale  de  ia  recáiniara  con  ]\limí. 
que  titenide  los  'biiaizois  á  Gustavo;  cógela 
ést'e  y  lois  ^dullcesi  belsioside  la  niña  Menaim  d<(» 
aliiniibaír  el  atusado^  bigote  del  paipiá,  que 
se  resignia  á  tanita  dlui'z/uira^ 

• — 'Qiuiiiero  conocer  á  esa  'hermosai  ihiuór- 
fana,  dice  Gbstaivo  á  ísIuí  esiposa. 

— ¡Es  aqniélila,  responde  Paquita  (sieiia 
laindiO'  con  Jois  ojots  á  ■Consuelo. 

• — ^«Biuenos  'dlíais,  señorita,  ditce  Gustavo 
aJcoricá-ndose'  á  ia  llienmosa  rubia:  [^O'uién 
fulera  -el  ¡rqy  die  -este  panal ! 

— !En   loisi  ipanailes,  rcsponide  Luisa,    no 


321 

hay  Teiy  siiinio  ineáima ;  aiilí  goibieiriia  €il'  sexo 
íamemno,  y  .es  íaimia  qiU'C  siu  goibienno'  es 
aidimÜralb-k!. 

La  isieñoirai  die  Váívaiiiico.  diniíge  una'  ceíosa 
mirada  á  su  CiOiiiSioTte  y  exjclama'i 

— (Eiii  iho'ra  'biuemia,  hijo,  seráis  'eí  rey  \y¡  yo 
la  ireiiniai. 

¡Girsitíaivo  ^mkó  lá  sin  esipoisia,  qnie  isie  aidjiu- 
dicaib'a  'poír  enitero'  >la  galanibería  q'Uie  él 
halbiía  'Cjuieriidoi  .di.sitriibiuiir  lentre  toidías.  Pa- 
qiiiita,  -enitre  tiierima  e  iimiperatiilva  soistuivo 
iai  mirada  ée  iGniistaivoi ;  és'te  tra,gó  saliva 
y  dijo  coai  ir  esiiígnaicióin : 

— B'irenoi,  ihija,  senas  La  reina. 

Img'uiiióiSie  Paiqiuita  briiiníainte!  y  ^  liueigo 
ipresienitó  á;  Comisiuielo,  mienlirais:  Liuis'a  y 
Julia  e'nicihiclhie'albain. 

— Te  presentiO'  á  iConsiuelo  Lólpez,  qiue 
fonma  \iai  iparte  de  la  faimidia  del  3'eiñioir  del 
Rio 

— ^Servido'ra  de  uisitied. 

— lEis  'Uisteid  nina  joven  adoir¡aible.  ¿iNoi  (te 
(pairee e,  Paquiiita? 

Paquita,  desipiuiés  de  :mio.nder:9e  el!  labio 
inferioir,  .oonitesitó  mo  si;n  le:sfiuiorzO'. 

— ^E;ni  efeicito,  ado'rafbl'e,  iaidoirabil<^- 

•Guistavo,  .sie'mjpre  alegre  y  *locua¡z  ly^  gar 
ilainit'e  ipior  adluicaición  y  ipo^r  cairáicter,  elsita- 
iba  coimo  'en  isiu  icienitiro  en  medio-  d'e  aiquie- 
illas  güíaipaSi  jóveneiSi;  iconiversó  coin  toidas 
y  ípara  icada  'Uma  tuivo  fraisieisi  cointesieíSi  y  li- 
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sianijeras,  y  ihaista  logiró  el  placer  de  cjiue 
Juilia,  lá  iburtadilliLais,  ipusiera  en  la  bocat  del 
jorv'ien  'Clsipoiso  um-  ipeidaizo'  de  tuimóin. 

Piaqiuiiita,  OQn  preiSiiiíntuosa  is;ufioiein,cia 
daiba  óindenies  por  itodas  partes,  qu^e,  en  lo 
genieirail,  erami  oibeidecidiaisi ;  pero^  .casi  siem- 
pre 'Cienisiuiradías  á  "satito  voice."  Cuainid:o 
S'U  ifa-tiígoisa  lalboír  lo  permiitÜa,  plantálbaise 
al  iladb  die  Isiui  eisipoisio  piara  servar  de  dique 
al  "d'e'sibioirda'nte  tioiripe:nite  de  ,S)U'S  gailaiite- 
diaiS. 


VI)I 


La  €:allie,  diesde  freinite  á  Catecliral  haisita 
I>ai  imiiltadi  ide  la  de  "Tres  lOnuices,"  ihállilase 
reboisiainite  d^e  gente;  ell  'COinsita.n'te  voicerío, 
ora»  apagado,  ora  fiirertie,  óyese  poír  /todas 
partes  looimo  isii'  lesttiiíviesie  hdirvienido'  linmieii- 
so  crisoil ;  juinito  al  borde  de  las  b^miqiuie- 
tais  del  Pionienite,  haiy  liainga  hilera  de  mie- 
sas  de  diiisltiinitosi  tamaños,  amas  ciubiertas 
de  dulces,  oitras  de  jiuiguiietes ;  aquí  sueina 
uin  ipiíto,  ailillá  una  corneita,  laciullá  vocife 
ran  los  ic'hiiqiuiillos  sieñailando  con  el  índiice 
a'  papá  lo'  -que  qiuierem  co'mprar. 

— ¡Mi  imiieritO',  imi  miuerto!  diice  aq-uelila 
joiveini  á  isli  amiga,  ant-es  die  sailudarila. 

— ¡  Má'  imiuerto,  daimie  mii  iiiiuento,  toma 
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tu'  miuiertoi !  itaiie's  ííiiatsietí  eisiciúichaiiisie  por  to- 
dais  .partes. 

•E'l'  diíai  priiimero'  .de  Novíiieimlbre  todois¡  en 
Zacaitecals)  piden  su  ímluerto,  lel  oual  oom- 
isisite  en  un  oíbíSieqiuioi,  y  ilois  idulioosi  lilé'vamse 
generailimente  íl'a  preferencia.  Loisi  iniños 
iníuinica  lo  piendonaai,  y  el  piapá  cargadioi  ide 
faimiilia  fiiecesiita  isiaicriiifiícairs'e,  sii  esi  pir'eiciisioi, 
para  'üoimlprar  á  SiUlsi  hijos  ouial'quier  jusgue- 
tiitoi  ó'  igOilosiiniai,  aiuiniq;u)e  S:ea  de  eisiqaisioi  ys.- 
lor.  LaiS'  faimiliías  comiourren  áJa  calle  de 
"Tires  Ciruicieisi/'  domide  'miieinttrais  eliiíg-eni  ¡lois 
ni'uentois,  delióiitalais  la  b aínda,  qiuie  ciada 
quince  imánutois  itoca  en  e!l  kioscO'  de  ilia  pla- 
za die  Ainmals),  frenlte  á  las  ini'esais. 

Diai  láisitiniai  en  estos  diíais  y  los  isiguien- 
tieisi — ipiueis  loiS  piuesto'S  diiraiu  ailigumos — 
co'nitieimipirar  4  lois  imi'seralbles  graniujalsi  idel 
p;uiebílo,  dieisheredad'O'Si  de  ila  foTtuna',  isin  un 
ce.ntia(voi  \qive  igásitaír,  iqiue  .miinaín'  com  faz  do- 
liente lyi  tristíisilmois  ojolsi,  'los  juiguetes  y 
diullceis  de  iquie  nio  puieden  gozar.  ¡  Cluíántos 
de  eisiois  linifeliicesi  por  lai  primera  vez  sien- 
tein;  qiuie  leís  'miuertde  iel  corazón  la  isierjpiien- 
te  de  la  eniviidlia,  óí  en  lo'  intimo'  ide  su  al- 
ma imiaildii'cen'  auna  exÍ!Ste'n€Ía  paira  eillos  de 
conisitanitielsi  privaiciones  !  Tales  pensatmii^en- 
tois  váinierom  á  lai  miente  d'e  Don,  Mainuel  de 
AVeínidaño,  qiue  forraido  en  un  larigO'  soibre- 
t oídlo  .gris,  'dbserva  icon  vivo  inteirés  á  nm 
cih'icu'dlio  icoimo'  (de  cinco  añois,  que  aibsoirto, 
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f'tienite  á  'iiiia  im^esiita  cufoiertiai  de  juigmeites, 
los  iconteniiplai  co^n  iiiftenisa  aviidiez ;  la  ca- 
'niita  itrisite,  lo'S  'brazos  cruza doisi,     los    pies 
d'esicailzosi ;  tiirita  aiqniel  cueT'peicito'bien  for- 
maido,  Ib  ajo  lia;  €aimiiis:a  y  'calzotn'es  de  mam- 
ita tiriígiueña,  y  ipoír  la  coipa  del  rotoi  som 
bireriito,  aisotma  ienihiesito  un  m'eicibóin  de  ca- 
bellos. Lioisi  ojos  idel  miño  vánse  una  y  otra 
vez,  tras  de  loisi  jiuigiuetes  qu'e  los  miucha- 
-clho's  'de  iSiUi     eidad    coimiprau  en  k;  m-esita. 
j  Ay,  ellllosi  siomi  tícosi  ;  él  es  (polbre,  muy  po^- 
bre !  hai  ipeidido  varias  veces  un  cenitavo  á 
■lois  iSieñoreS'  cleganties  que  ipior  allí  pasan, 
pero  ntadüie  (sie  ilo  ha  dado.  Tiene  hambre^ 
ipero  no  iquiiere  coinier,  priefierc  por  enton 
ees  'una  coirnetia',  'un  pito,   ó   siquiera   un 
mueritito  ide  esos  que  se  hallan  dentro  de 
su  albiierito  ataúd,   sobre  un  cairtoncito,  y 
t)r'as    de'  aqniel  ié'rguiensie  diois.  'aiciólittois  ,d<3 
calbeza  de  igarbanzo,  vestidois  de  papel  de 
china!  yi  loon  velas  en  ila  m:anO'.  ¡  Valen  tan 
pooo !  wn  cientavo ;  pero  no  tiene     ni    nn 
centavo.    E'n  ouanto   á  aiqiuel    ferirocarril, 
no  ihay  «que  piemsiar  en  él ;     un    niño,  que 
debe  ser  muy  rico,  aicaiba  de  llevan&e  nno. 
y  .le  costó  ailigo  miás  de  dos  pesos,  pnes  el 
mísero  ig'ranutja  vio  atentamiente     que  el 
papá  del  comprador  al  pagarlo     entregió 
dos  pesos  en  plata  y  algo  más  en   feria. 
¡Un  fenrocairril !   ¡  Lmpasiible !  Y   está  tan 
lindo:  sií  le  parecie  hasita  oír  el  puf,  puf. 
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cío  la  niíáiqniina  qiue  lanza  icolurmimais  de  leis- 
peiso'  tomio.  Y  aquellas  tereGiiíanas,  iigiuia- 
les,  iíg^uales  á  las  quie  él  ;ha  visito  de  cloiS 
en  d'O'S  por  las  calléis*,  en  irieicatada  aictitudí 
reboisanites  de  icandor  y  de  vid'a,  ¡yi  que  allí 
están,  eui  ;pie,  sobre  aquel  icairtoinciitO',  con 
su  traje  caifé  oibiSCu¡rO'  con  vivos  rojois  y 
api ic alciones  cirema.  ¡  A(y,  pero'  'esas  iniíñais 
son  imiáisi  caras  qiue  los  imoiniaigiuiilos! 
Tamibién  eisítá  preciosoi  el  miariranito  de 
bairro,  senitado^  isolbrie  las  patas  traseras 
que  die  piuiro'  igoirdo  nO'  pued^e  levaintarse. 
y  e'n  su  insaciab'le  ig'ula  emtreabire  eil  hoicii- 
ico,  pidienido  q-uie  le  ceben  mlás  y  más.  Y 
aiquieil  toiro)  iquie  aigiacih'a  lia  cabieza,  enhiieisíta 
la  cola,  eislpurnaijea  encoilerizado,  ly  cabrio- 
lea al  isentir  al  .ginete  ique  asido  á  dois  ma- 
nos del  pretal,  risiueño'  y  con  el  anciho 
so'mbirero  caiiido'  baicia  atrás  a'landiea  dei 
su  admirable  destreza.  ¡  Ob  aiqued  toiro 
con  su  ,ginete  ranicberoi  es  ^una  ^maravilla 
y  debe  de  valer  un  poitosii !  Todos  los  jtu- 
g.ueties  eisltián  hcnmoisos,  m'uy  hermoiSOiS; 
pero  el  dhico'  no  tieine  dineroi  y  en  un  pro- 
fundo suspiíro  maniifiesta  suis  anigiusitiias, 
sus  deseos,  ¡sius  desengañoisi,  mas  aqiu.el 
suspiro  no  alivia  su  dolor.  Eimbebido  len 
suis  pensamientos  si'gue  en  ,eis|tática  com- 
templaiciióm,  cuaiido'  :S'Oll>re  los  hombros 
áienite  una  pesada  míainO'  que  'le  muevie. 
— ¿Q'uié  !te  igustia  de  la  mesa?     le     dice 
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l)on  Maiiiueil  ile  .Avénela ño,     q-uie     se  ha 
aicericado  al  cihicuelo. 

El  niño  vé,  miiira  y  reniiira  á  .siu  interlo- 
cu'tor,  ,y  calla,  ca-Ua  a,prela!ndo  lo'S  yertois» 
ibriapitosl.  ¿'De  qué  le  sirve  nianiíes'tar  sais 
dleaeosi?  ¿íNio  'Cstá  yta  acoistiimibrado  á  no 
verlos  jamá'S  realiizadois?  El  es  'poibre, 
muy  polbre,  y  los  juig^uetes  no  se  hicieron 
■paira  los'  niiiios  ipdbres. 

Don  M'ainiuel,  coin  la  visita  fija  en  a.quiel 
desberediado  de  la  fortuna,  repitie  la  pre- 
gunita.  Eli  miño  entomoesi  isomirie  .Cualqu.ie- 
ra  pen saina  'quie  la  inocemciía  y  la  ironía  ja- 
máis   ipiuediein     asoiciarse;     sin     embargo^, 
aquella  cando  rasa  sonriisa  .tieii'e  la  hiél  -de 
ia  ironía.   ¿Qué  le  va  á   dar  aiquel   señoc 
ouiamdo^  el  chiicuieilo-  no  ha  emconitrado  aún 
quien  lie  rie;g-ale  'um  .centavo?  Guando  ipor 
tercera  vez  Dom  iManiiiel  repite  la  pregiun- 
ta,  el  niño  miedita  min  rato ;  apenas  en  los 
allbanes  efe  Ha  vida  lemipieza  á  «ler  fiilóisofo 
en'  la  eisicuela  'del  inifortuinio ;  parece  -qu^e 
S'U  corazón   se'  'dilata  con  la  lesiperanza,  ^y 
temer o'S'O  cié  ipierder  lo'  menos  si  pide  lo 
niíás,  señala  «con  el  índice  el  niuertito  de 
á  cienifcaivo,  pero  sin  apartar  la   vista   del 
ferrocarril.  El  señor  de  A'vcndaño  ha  leí- 
de  todo  len  los  ojos  del  niño. 

^Toma,  le  'dice,  lyi  ¡pone  en  las  trénnula.^ 

nianois 'del  >gi-antuja'el  ferrocarril  die  loco 
motora  y  waig^ones. 
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'Eil  iiiiño'  se  pivso  iprimiiero  ipáli'clo'  como 
uii  icadiá\'e!r — tal  hié  h\  veibe.men€Ía  de  su 
C'mtoiciiü'ii — y  deisipmés,  la  sangre  lenar deci- 
da ipor  el  júibiloi  icolotreó'  istu  senublaíntie,  y 
ataitrdido,  frenético^,  coirrió  á  todo  '  corre r 
á'vido  'de  'iiiiORitirar  á  sm  iiiiaidire  y  á  :su,s  ami- 
guiiitois  aiq.nel  juigiitete  die  iinesiti'maible  va- 
loír,  y  'de  isiaiboiriear  á  soilas'  \y>  á  'Sms  anchas 
la  inesiperaida  ipoisesióin  óq  él. 

Don  Maniuel,  enternecido,  guisitaiba'  de 
la  imtiimla  satiiSifacciióin  con  'qute  'reigala  al 
espíditiui  aína  Ibuiemai  olbra,  ipoír  pieqiteña  que 
iparezica,  y  íu'asie  ¡por  todos  los  ipu estos 
buisicandoi  imucihaicíhos  ,p'leíbeyosi  á  qoiemets 
oibseíquiiair.  .¡/Ay,  ipiemisói  qiuié  cari.dad  tan 
gr anide  es  regalaír  jinguieities  á  Ioís  niños 
p'O'bires ! 

MiienitraiSi  en  la  ciaille  el  barullo  y  la»  aJ- 
g-aralbia  'Creceni,  em  .los  bajois  'dte  'nna  casa 
fneinte  á  C'aitedlral,  ¡giulapais  sieñoiritais  viein- 
á<  11  á  ibiuien  precioi  y  sin  cesar,  los  rniiaigni- 
•ficos  dulces  ibealios  en  la  casa  die  Doña 
Tiula,  poír  'CiU'emta  de  iconfenencias  de  Siam 
Viicente  die  Paul :  .allgUiUios,  miuy  poicoiS.. 
van  á  comprar  ipoír  sólo  el  suave  iplacer 
die  la  caridad;  otros,  ¡por  satorear  lo¡s  ex- 
qiU'iisiitos.  dulces,  y  :mucihos,  es|pi©cialm©nite 
ilois  jóvenes,  por  ;mii.rar  y  remiriar  á  lais  lin- 
das ven'ded'OiraiS  y  conversar  con  ellas 
¡Oiué  bella  está  'Cons>uelo  con  su  sienoillo 
traije  y  níive'O»     delantal,     orio-iniida     tras  el 
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iiiositrad'or,  con  aiqiiellois  azíuleiS'  llani'ean- 
t<  s  uijois  die  tiií^rna  y  piroif'unda  niiiradaí,  y 
lei  ípei.iiado  'Cjiue  foiniia  tres  miontí'culos  de 
oiro,  antístiiica  olbra  de  iEva,  y  ésta,  'Com  'SUS 
O'jazois  'caistañois,  ¡inioendiairias  centelláis 
qu'e  titiliain  dentriO'  ide  ilas  cuencas  scm- 
fcreada'Si  ipioUtiiengas  y  'es'peisias  pestañas. 

Entre  raimiHieteisi  coilocado'S  en  viistosO'S 
•fl'OtreroiS!,  leistám,  soibre  lainga  iimesa,  las  cha- 
rolas repletasi  'de  dudices;  aibajo  alcatraci- 
tofs  ide  auneo  ,y(  plateado  paipel,  iboca  abo- 
vedada die  t'Uil  y  icerrada  ien  lo  más  alto 
con  'OO'rdloiniciillioi  dle  isiedla ;  la'l  través*  'del  ttiul 
dc'Sicúíbrenisie  en  a;pretaílb  .mointó'n  los  duil- 
ces  icoimo  isi  puignasen  .por  salir  de  su  pri- 
.siiióii ;  luego  los  turro  me  i  tos  lenviueltos  en 
paipel  de  ohina  -de  vi v oís  colores  que  aso- 
man isiU'S  irtiizados  flecos,  peras,  mainzanas 
*y  duraznois  culbiertos;  en  la  parte  siuip(^- 
rior  ramii'lletes  die  flores  de  almo^ndra'  jy 
ant'íistiiCO'S;  ciaina,stitois  die^  azúcar  lTe»nichiiidiois 
de  tejocotes  culbiertos.  Hasta  el  amibieii- 
te  parece  llevaír  á  .lots(  lalbios  algo  die  ila 
diuilziura  de  aiqiuella  mansión  alegradla  (por 
la  íbelLeza  y  juventuid  femeninas. 

Doin  Mamtuel  de  Alviendaño,  <leside  irn 
jxiesto'  de  tejocotes,  manzanais  y  caicaihua- 
tCLS,  domde  la  plebe  compraba  sin  cesar^ 
fijóse  niiaquinalmente  len  el  grupo  de  ven- 
dedoras beil'da'des,  y  á  la  mente  idol  opu- 
lento zítcatecano  vinieron  en  confuso^  tro- 
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pcl  'mieilanicólkois  recuerdos.  í'ciiiSíó  eiTtO'ii- 
cesi  qiuie  aquiel-las  flor  es  diel  jaTrd'iin  "de  la 
tierra,  dignas  de  respetiuoso  cariño,  y  á 
■qiui^eiii-eis  el  mimido  ipierseig.Uiia  lOOiii  sditmúco 
encariiiziami^etn'to,  ó  ajalba  lai  pasióin  icen  su 
quemante  .soplo,  eran  hoy  tan  diiclho'sais), 
Y  éo<s  l'áigri.mais  ibirotaroii  idie  aiquel  coira- 
zó'n  domide  (piaireioía  que  el  tiierno  yeniero 
de  1'0¡9  aficiotos  habíiase  «extimguido  para 
siemjpre.  Llegalba  á  su  oiida  'el  regoicijado 
ru'mor  de  las  voceis  ide  la's  vendedoras,  y 
de  vez  lem  icaiaindo',  joiviíaleis»  risais  ^quie  en 
iiotiais  ¡piíc adiáis,  dieioilíi'ziálbans'e  por  las  ssuiai- 
veis)  glarigiaimtias-  ¡de  'l'aisi  berimoisais  jóvenieisi. 

Elva  estaba  inquiíeitia  y  en  vano'  ¡sie  es- 
forzaiba'  -por  particiipaír  de  lia  comiún  ale- 
gría. Ricardo  noi  había  ¿idoi  íá  looimiprar  idul- 
ices,  esto  era  un!  desaire  á  ella,  á  la  fogois¡a 
niñía  quie  le  tenía  para  esa  moiohe  imir adías 
y  isonrisais  qiue  arrojan  ondas  dte  magnié- 
ticoi  fluido.  Julia,  qiue  Lee  coimo'  en  abierto 
libro  en  el  corazón  de  Eva,  'se  le  acerica 
y  le  dice : 

— -^Calmia,  /Elva,  lel  ingeniero  venid'rá. 
¿Cómo:  noi  iha  úe  venir? 

— ^Si  no  ipiensoí  en  él. 

— ^Pues  ¿en  qulé  ipienisias? 

— .En.  ...   en. . .  .   en  nada. 

^Eistás  dii;stráíida. 

— Te  pare-ce.  Eistoy  icon'tenta,  ;no  me 
vies   reír?  > 
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^  Y  Eva  en  efecto  rió  cüii  im luirá lidad,  ly 
sólo  luii  (prof'Uíiido.  dbiservaidor  hubiera  no- 
tia-do  cierta  amairg-ura  len  aiq'Uiella  niiáscara 
del  iiiiiterior  desjpeidiO'. 

— (Ea,  vainoisi  á  la  piuerta,  diijo  Jailia. 

Y  las  jóvenes,  asidas  de  .la  imaino,  deja 
roin  á  siusí  ■coimipañeiraisi     desipa,char     á  los 
comipradoiresi  y  fuéro'nsie  á  ¡la  puierta. 

-Alia   viene     el     ingeniero,     excíamó 


Eva  sintió'  q'Uie  itm  igoilpe  ellóctpiíco  ador- 
mecía S'U  ciueripo,  volvió  la  vista  hacia  el 
r.uimibo'  quie  le  iinid'icaiba  isiu  amiga,  y  des- 
pués die  'un  mioimeinto  de  intensa  emoción, 
contestó  con  aiparent«   indiferencia : 

— -En  efecto,  allá  viente. 

— ^Y  'pairiece  que  viene  muy  bien  acom- 
pañaido,  aigregó  Julia. 

Un  reliámipagO'  ide  ira,  de  celos,  die  ver- 
güenza ó  'de  tbdoi  estO'  junto,  brilló  en  la 
dosicomipuesta  faiz  de  Eva. 

Ricardo,  de  brazo  de  una  jo'ven  actriz  de 
no  miuiy  limpia  fama,  atravesaba  la  calle : 
la  pareja,  en  entusiasta  conversación ,  pa- 
só jiumito  á  las  jóveneis  siin  siquiera  mirar- 
las, alejando  el  aire  imipnegnado  de  fuerte 
olor  alcoliólicoi.  lEvaí  no  ipudo'  ¡más,  sintió 
el  frío  de  la  miuerte  en  el  almia,  reclinóse 
en  eil  homlbro  'de  isiu  amiiga,  las  ne.primiidas 
lágrimas  roimipicron  siu  prisión  y  ise  des- 
bordaroii  silenciosas  v  candentes.  Y  mien- 


331 

tras  la  aimainite  niña,  lloraíba  mn  looiisiuelo. 
biirió  is;u  oídioi  el  inisui'tamte  dlúo  die  áo¿i 
allegareis,  icaricajaid'as!. 


Paulatinamiente  va  cicatrizando  la  heri- 
da qiue  en.  el  loorazón  de  Comsiuelo  ca-uisó 
la  miucTte  dte  s,u  madre,  y  a-uiiique  eil  afec- 
to que  enoiientra  en  la  casa  del  sieñor  del 
Río  no  suíbsitituiirá  ¡nunica  el  lintemso  amor 
maiternal,  es  lenitivo  dte  lois  peisares  de  la 
hiuiérfana.  Elva  k'  q^uiere  miuciho,  y  Eva 
e.9  imiuy  ibuiena,  isalbe  qiuerer,  siu.  fo^g^oso  ca- 
nácter  incoinisioie'ntementte  se  desiborda  en 
haJaigios  y  inimos :  tiene  mm  gran  corazón', 
repite  Coms'ueloi  isin  ceisar,  y  a-un  le  parece 
que  ellla,  la  inifeliz  huiérfa;n:a,  no  copres- 
ponde  como  dcibiicra  á  aquella  ternura; 
pero  no  es  'tisií,  sino-  q^uie  ¡Comsiuclo  recoini- 
centra  y  .esconde  sius  afectos  desde  que 
le  falta  el  icalor  deil  matternail  regazo.  Su- 
fre aligiunas  veceisi  (sobremanera  porque 
j'Uzga  iquie  (ha  olvidado  á  su  madre,  que 
yajno  piensia  tanto  en  aquella  is.an!ta  de 
quien  fué  c'l  ído;lo,  que  ya  no  la  ¡lora  CO'- 
mo'  en  iLos  primerosi  días  de  orfandad,  y 
hondaimiente  se  aflije  die  no  aflijirse  tanto 
como  qiui'síera.  ¿Quié  pasa  en  aquella  diul- 
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ce  niña  'de  inefalble  atractivo  y  de  suaví- 
sima,    'hermosura?     Síenitie     desco-nocidos 
aiiihelois.,  in^expUcaiblies   alegrías;     parócele 
que  la  luz  llleva  a.ligo  celestial  en  sus  es- 
piLendores  y  el  icéifiro^  aromas  en  sius  ráfa- 
gas; el  letsipíirituí  de  la  tpoésia  palpita  para 
ellia'  len  toiclo  el  irniverso'  y  aspira  co'U  avi- 
d'ez  IS.U'  emlbriagante  néctar.  Eis  la  'dorada 
jiuiventud'  que  llega  oo^n  su  icortejo  de  en- 
siuieño'S,  €on   siu    ainsia  de  di.clia,   con   siU;S 
esitremiecimi'entO'S  ide   amor.    Consuelo   vé 
ya,  'coimo  ail  través  ¡de  itiéniue     niebíta,  los 
floridos  ve.ngeles  idel   cariño;   ostá  en  lo'S 
sujpremOiS  moimentos   en  quie  da  flor  aibre 
suis  pétalos  ipara  recibir  el     primer     rayo 
del  'sol.  Jiu-nto  al  'bakó'n  die  la  saliai  de  la 
casa  del  señor  'del  Rio,  -mécese  .suaviemen- 
te  en  lum  isillió'n  austríaco,  eo^n  los  brazo^s 
cruzados,   siemic  erra  dos  los  ojos  y  la  ca- 
beza echada  ihíaci^a  atrás;  sobre  el  respaldo 
éeja  caer  en  aiiüreais  ondas  la  s^uelta  cahe- 
llera.  iDe  pronto,  eomo  hacienido     un  'Cs- 
fuierzo,  iérgulesie  para  ir  al  tocaidor,  di,rii'ge 
ima  mirada  ihacia  la  calle,  y  frente  al  bal- 
cón divisai  á  'U'U  joven,  calliaido  y     tacitur- 
no, de  .gallarda  apostura;     eincuéntran!í=ie 
las  miradas  de  amibos  y  (Goiisuolo  se  sien- 
te 'desvanecida;  .lia  intensa  luz  de  a-qniellos 
ojos  nie\gras  liaibía  bañado  su  corazón. 
— Diosmío!   es.  Ricardo,   dijo  interior- 
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mente.  Si  'biuisicará  á  Eva  para  recoiiciliatr- 
se  icoii  ella. 

Uniai  sioimbra  áe  tristeza  veló  la  frente 
de  la  joiveai,  saoutdió  co.n  vioilencia  la  gien- 
tffil  'caibeza'  icoimo  si  quisiere  alejar  oiii 
amargO'  penisamien-to 'y  fuiese  aü  tocadoír, 
Al  mirarse  en  él  dos  iágrimias  temibla'ban 
len'  lois  azmlesí  ojos  de  la  niña  y  su  icora- 
zón  latía  atprie.s,iiradamente.  El  primer 
rayo  de  Siol  había  besado^  yiai  los  virgineois 
pétailos  de  aquella  'delieada  roisa. 

— ¿Llloras?  de  preg'Uintó  Eva  que  no  ha- 
bía sidO'  vista  por  la  joven  y  quie  se  aicer- 
€Ó  á    ésita  interTogándoJie   cari ñ oís a'mem'te. 

— ^No,  no  'Sié;  coacte stó  'tiuribadav  Qne, 
¿te  pariece  que  lloiro? 

— ^No  me  parece,  de  verdad  estás  llo- 
rando. ¿Q/ué  tienes? 

— íNada,  no  'tengo  nadia.  .  .  .  Quizá  el 
neiciuiendoi  die  .mii'  im  adre .... 

Y  ConisU'elo  bajó  la  frieinte  riuiboTiizaida ; 
aiunque  'sin  plena  dehherációii  habrá  iníen 
ti'do.  He  hiechoi  algo  niialo,  penisió.  ¿Ploír 
qué  oiculto  lo  qu-e  stien'to?  La  verdad  es 
que  yo  mi  sima  noi  sié  loi  quie  síeintO',  pero.  '©.> 
algo  que  no  quisiiiera  que  supiese  niadie. 
Digo  mial,  que  loi  siupiíese  alguien  isin  que 
yo  ise  lo  dij-era,  peroi  ¡nO'  isié  quién  es  icise 
alguáen,  y  trémiuil'a  y  turbiada,  no  .Levanta- 
ba los  ojoiS  paira  ver  á  su  aimiga. 

— ¡  Poénecita  !  dijo  Eiva  aiCQiriiciándoilie  la 
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iiiiejiílla;  tliemes  razón,  peirder  á  lina  ma- 
dire  icl(.^1)e  ilie  sor  una  d'esgTaioiía  inimiensa 
Ea.  disitraete,  voy  á  :h acerté  tu  tocaido, 
siénitate  alqiií,  ya  verás  qué  ibien  te  peino. 
va.¿  á  qucd'ar  guapísima,  m'ii'chio  más  dp 
lo  que  lereisi. 

Consíiiielo  -mi rió  agriadecida  á  Eva,  dócil 
á  su  voz,  sienitóise  frenitie  al  tocadbir,  mien- 
tras Eva,  €on  finoi  aperné,  desenimarañab'a 
aquella  lexuiberanite  cauda  de  oro. 

— ¿  Sii  vieriais  á  quiilén  vi  hace  poico:,  .'para- 
dlo allí  firieinite  al  balcón  de  la  s'alia?  dijo 
Consuelo. 

— ¿  A  iq  uiilén  ? 

— lA,  Riieando. 

Erv;a  ginardió  isiiH'eniciO'  miienítra-s  ¡paisaba  la 
olla!  de  indiígnacióini  que  iherí'a  su  pecho. 

— ¡  Imifamie !  miuir'murói  de:s)piuési  'de  br^- 
v€  initervalo,  no  le  qiuieiro'  ya,  le  det estol 

■ — 'Q'ué,  ¿es  imiuy  míalo?  inteirrofiró  Con- 
sutelo. 

— Si,  es  im'Uiy  malo. 

— ^Aihoria  tú  eires  qiuiíen  llora,  'repuso  la 
irubia,  levantando  los  ojos^  y  fijámcíolo.^  en 
lois  de  su  aniiiíg^a. 

— iSí,  lloro  die  ira. 

Ein  eso'si  momenitos  isoinó  la  vidriieira  del 
balioóin   qiuie  estafcaí  'entlneabiierta,     parecía  ' 
quie  'un  idbjeto  había  heiriídO'  lois  criiSitale?;, 
Eva  se  eisitrieimieció,     é    .imtcon'sicienitemientii 
dirisfiósie  á  la  sa.la ;  isobne  la  alfombra,  cer 
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c&  ée  (lia  vidiriieira,  *eisit,a:b'a  un  raniilkite  dt' 
bTanicas;  roisiais  íreíSicasi  y  iloizanas  qu^e  €xha'¡ 
laiban  siuiarN^e  írainganciai ;  k'vainitó'lo',  y  co^m- 
pneiiidienidoi  de  quiién  era  aquiel  obsiequio, 
•liizo  adlemáin  ide  'airiroijairlo-  á  la  cal'le,  iperq 
ise  oonitiuvoi  al  divisiaír  á  iRliicardb,  que  cor- 
■ciioiraidoi  'de  iq^iiie  el  raniiiilliete  llieigiaib'a'  á  su 
destiiino!,  iTUÍa  á  toida  prisa. 

Eiva  isie  quedó  icomitieimiplando:  ail  jovieii, 
y  d'esipuési  de  un  rato  iayJcl'ainiió' : 

— ^j  Dieisdichada  ¡de  :mí,  le  amo,  Le  aniQ 
aiin !  y  iroim,piió  á  Morar. 

D'esa'hogiada  wn  tainto,  a'Sfpiíró  cion  deli- 
ciia  ci  -airoimia  de  aquiellas  floires,  y  'quedó- 
'sie  coirntemiplándolas  mienitiriais  bullía  en  su 
mente  uiní  tiroipiel  de  encanitadoires  recuer- 
dois.  Die  repienite  ilanzó  una  excliamiación : 
/en  €l  icentroi  del  ar'tísitko'  ramo  estaba 
pr&ndido  un  'billete.  Viacilió  «un  instante, 
pleno  atraíidla  ipor  iniíS'teiriiiO'Sia  víiollenicia. 
arranicólo  nerviosa;,  lo  abirió  precipitad^a- 
aiiieinte  'y  kyó'  einnociioiíada : 

"Eva: 

Romipistie  ■iOS  lazO'S  que  nos  ¡Uiníiam-  y  me 
h'aisi  ^arrojado'  á  wn  afoisimoi  'siin  foaiido..  ¿  Qué 
va  á  sier  de  imí  siin  tu  cariño^?  Contiígo  hu- 
bileira  sidio  biuieiio,  fmkiy  'buiemo,  isliin,  tí>  iseiré  íum 
criiimiiiniall  ói  urui  loco.  Tíen  ¡piedad  idie  ¡mlí  y  per- 
dióiname  ;  te  ofemdi  isiiiU'  id'eliber ación,  juoi  eis- 
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taiba  en  mi  jiiáicio',  inD!.siitli)'e'  die  niL  ¿Sierá  ipo^ 
sibl'e  ciiue  db  iiín  'SÓ!lb  goilpe  maties  pairta  siem- 
pre 'miisi  ikiisiioiies,  imk'  esiperanzais,  mi  fe- 
liicidaid?  ¡Oh,  no!  eres  mi  áiigial,  y  no-creo, 
nio  p'Uiedb  'Creer  qtiie  pagues  tam  cr-iiel-menitie 
ivn  aniioír  qme  es  itaní  giraiide  como  isinoero. 
Iré  toidosi  loisi  diasi  4  la  hora  de  ooistum- 
'bire  hasta  quie  n^e  co'mtesites. 

Tuyo  siempre, 

R'IlCiAlRiDO." 

¡  Mi  seria  humana !  el  oidio  q'U'C  con't'ra 
Ricarda  pontderaha  tanto  la  fo'gosa  Eva, 
no  leira  simo  la  forma  del  amoir  despechado, 
aimoir  ique  se  'eirguía  áommsante  á  la  lec- 
tuira  de  aquellas  icuantas  Irneais.  No  ohs- 
tantic,  Eva  'hízose  'SOibrehuimano  esfuerzo. 
y  en  lo  intimo  de  S'u  al.ma  formó  la  reso- 
luoión  die  manteniers'e  firme  en  sus  propó- 
sitos, á  lo  menos,  mientras  no  le  conístase 
con  certeza  que  Ricardo  había  cambiado 
de  -coniducta.  A'Sii  la  esperanza,  inefable 
bien  quie  la  'misericotidia  €oloca  en  niicidiio 
de  leista  breve  y  doloirosa  vida,  de'bilita- 
ba  .la  firmieza  d'e  a,qud  propóisito. 

Cuanldo  Eva  volvió  en'  si  de  aquella  rá- 
pida suoeisión  die  emocion'es,  'Co'nsu<elo_  la 
estreichaiba  entre  suisi  brazo'S,  con  los  ojo,s 
fijos  .en  .la  cairta,  y  las  dos  amiígas  llora- 
ban heiriiidas  por  d  mismo  rayo 
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IX 


Han  tiranisouiririido!  loi¿  qniiinice  'diasi  q-uie  Fr. 
Aigiiisitiíin  ñjó  á  Dioin  Maiiiiiel  paira  riesolver- 
le  acenca  de  isiu  sioili'ci'tuid ;  ésite  :ha  ctuimiplii- 
d'O'  fiedimieinitie  isiu;  tpalaibra:   hia  (piaisaidio-  )dbiS 
sieimaiiasi  comió-  locO',  ico'rrienid'o  poa*  todlas 
piainties,  iinidagiainidloi  'em)  idóíiiidle  vivenií  polbrieis 
verigonzaiite'S)  para  soicoinrerlois!,   -Noi  cíoim- 
pirienide  aún  la^sl  bnemas  obras  siniOí  en   lo 
qiuie  tiemen  die  iniiat erial ;  pieroi  no  hai  ¡hieidho 
niiás,  niO'  iha  poidido  ihaoer  máisi.  Dois  veiceis 
entró  alH  tieimipilo!  y,  isiegiún     él,     no ,  s/upo 
orlar :  había  ol^4ld!a'dO'  laisí  ¡poicas.  O/raiciioinies 
apnenidLda'si  'tni  siu  'niiñiez ;  arroidilló'sie  y  con-) 
siideránddse  ^e\n  Ita   pirestencia  d;e   Diiois,  le 
adoró  icon  el  a.lima,  isin  que  loiSi  labiiois  pro- 
n-u.nicia'5ie.n.  mi    una   sola'  palllaibra,  clamó  á 
Eil  coin  lálgrimas,  cu\yo  valor  niO'  píuido  com'- 
pr-enidier,  y  abaltió  la  cerviz  de  la  isoberbia. 
rieiconociienidoi    la^si     iníiq.uiída'dle'S;  die  siui  igiah 
isadla    vid^.   Elstaba   comoi.  jalietarigiadb' j   )á 
la  indecible  amargura  había  sieguido'  una 
especie  de  aturdianiento ;  sentía  -qnie  el  es- 
tado de  su  alniía  era'  tiransitorio  y  que  de 
él  paslaría  á  oitro»,  pero  no^  sabía  á  cuáil. 
La  vida  quie  poco  ha  k  era  tan  oldioisa,  le 
es  hoy  indüíe rente,  no-  le  atrae  eil  placer 
con  1S.U1S1  sednicciones,  ni  anhela  nia,dla  del 
■moindo,  quiere  descanso,  busca  coimo  p'or 
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instinto'  una  paz,  cuya  exisitiencia  'pre- 
'siente,  paz  de  la  que  nunca  ihia  gozado. 
La  natuiral  aliegiría  de  su  niñez  fué  oibseu- 
reiciidaí  pior  la  isiomlbra  idel  comtieintamieii'tb 
die  tadoisi  isiuis:  deseois,  y  al  volver  hacia 
•ellia  la  miraida,  pensió  q'U'e  iquizá  la  coai- 
trariedad  y  la  jpolbreza,  son  medicinaá  que 
faritail'ecían-  ell  icoirazón  y  dleisaorollaban  el 
earáeter ;  y  el  diollor,  sol  que  evitaba  la  co- 
rnu^pición  del  ailíma.  Gomo  ruido  atronador 
que  le  enloquecía,  llegaban  á  su  memoria 
etni  aipiñíaidos  irecueirdois,  las  locuras  de  una 
jiuventud'  quie,  comioi  ríio'  fuera  de  iTialdre. 
había  arrajsitradoi  eni  'siu  impetuosa  corrien- 
te cuanto  íemcointró  á  S'U  paso  y  dni  vaiito 
qiuería  h-uir  die  lois;  hoirroirias'  quie  en  viváis 
itmágenies  se  esteinelotipaban;  en  siv  fantaisía. 
Estoy  agotaldo  paira  todo,  pensó ;  no  suipe 
comiprantdier  y  apreciar  la  vida  y  ha'  pasa- 
do panal  mi  comioi  uu'  día.  de  comtáiniua  tem- 
pestad. Hoy  'cotti.fieso-  que  la.  miñiez  tiene 
•perfuime,  lia  juventud  alegría  y  fontaleza 
la  leid'ad'  viril;  qiue  lia^  vejez,  coim'O  e(pílogo 
de  la  vidia,  looiicentna  en  los  nelcuerdos 
to  lesiceniasi  culminaniteis  de  •díi\\d.\,  y  si  ¡paira 
mi  hiuiboi  hastio  y  dejeisperaición,  pana 
otros  habrá  dulce  trian quilidíaid  precursor 
ra  de  lai  leternia  paz  diel  se'piuilicro.  Con  es- 
tosi  pensiaimientoisi  sentía  comO'  si  Manto 
ÍTite:rior  ibañase  siu      corazón ;     pero,   ¡  oh 
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iiiiaisterio  pairid  él  imipien'eitiraiblie' !  aquiel  Han- 
'tioi  eira^  d'uiLde. 

AibiS'oiritoi  \&n.  sus  peinisiaimiiiertiito'S  dirríg^ese 
á  la  Valla  'de  GluididiaiLu'pe,  ILeiga,  entra  a't 
'sloilitario  icIaiusitiDoi  y  lllaimla  siu^yeimiente  á 
la  ipiuierta.  dle  lia  celda  ^del  fraiik.  Silente  lia 
'mliisima  iimpirteisiilóini  )díe'  sitiaíve  paz  qwei  ia 
pii^iimera  vez  que  vio  aquiel  vettuiato  edifi- 
cio á  icuya  ipuierta  parece  qii'e  se  dietiiene*: 
iiin  imo'mietnitOi  y  kieigio  rieltircceiden  lias  en- 
crosipiaidiaisi  lOilas  de  loisi  nüumdanto's  pliaiceros. 
Fir.  Aiguisti'n'  abre  :1a  piuter'ta  y  recibe  con 
inefiaible  idulzuina  a;l  sieñoír  idie  Avendaño. 
Esite,  sin  darsie  ciueiüta  dle  islii  aicioión  y  co- 
mió im(pell)idio  por  extraña  fnerzía,  besa  la 
miamiO'  del  firialile. 

— 1j2í'  ipiaz  isiea  con  usted,  hijo  imío,  la 
paz  que  íes  ■nuiesltro  verdadero,  ■nu(Ps>tro 
ÚLiioo  idesiciainisio. 

Don  iMiamuel'  oyó  aqitiellas  palabras  y 
quedlóisie  poír  algiuinoisi  inisltlanites!  pensativo. 
Fir.  Agustín  le  miiinó'  con  temuiia!  mien- 
tras aqiuiéli,  á  'mediai  voz,  repieitia  pana  siii: 
— ^El  verdadero',  el  lúniilco  idleacainso. 

Pasaidois  alguiniois:  momiemtos  de   sioilem 
nc  isile'nciío  en  qiue  lois^  labiois  icailliaibam,  pe- 
ro laisi  almiaiSi  haibliaban  á  gríitoe,  Doii  Ma- 
niuiel  se  alrirojó  en  los  braizosi  dlel  sacerd^n 
te  y  lilotró'  co'moi  un  ni-ño'. 

D'eisipués  die  un  raitO'  en  el  q'ue  el  s-eño^r 
de  Avenidaño  desahogó  su  corazón  reple- 
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to  die  'dolor,  .díjole  'Cll  fraiiLe,  'clavaiiido  en 
la  faz  de  su  amigo  uima  miiiraida!  de  in¡ten- 
sid    suaviidiaid. 

— ^UiSited  quiería  tmiaitiairae  y  hia  llevado  á 
cabo  ;SU'  Teisiokiición :  el  hoimlbre  antigüe 
hia  imiueinto'  y  ha  surgido  el  honiibre  nue- 
voi,  h'eTinioiso  y  lleno  die;  viidia'. 

Don  'Manuel  por  únáica;  resipu-esita  arro- 
dilló'se  á  lo's  piiieis  idel  saceTidote,  y  al'li,  en 
aiqiuieLl;a  ilnuimiidie  y  esicondiida  -oeüida,  un 
crimii.nal  comíeáialba!  con  vieíheni'emte  airre- 
ipenliimiiientoi  'Siv3  ileli'tiois'  á  otro  íhoinibne 
comió  él,  lexipineisitoi  á  'toda  la  mliis'eiriía  y  la 
maili'cia  de  liaisi  ihu!mia'nia.s  'paisiiomies,  quien 
en  inoimbre  de  Dios  k  perdoiiiaba,  y  si  it-!l 
ounioisio  oija  del  munido  no  co'ntemipló 
lalqiuleil  ¡pinodlilgiio  die  lia  graioia,  lois  ánigeieis 
ireverleniteis)  y  aitóiiitois,  deben  ide  babeír  emi- 
sa'lzadlo  tliai»  .maravillas  del  Dii'Oisi  de  las  mi- 
se riicoirdiíais. 


X. 


E'vd  esitá  trisite,  muy  triiste :  aquolloi 
ciaisitaños  ojos'  ihabitiuailmenlte  animador 
d'ie  v\iví'Siimio  fu'etgO',  viertipn  ahora  ni'eilan- 
oó'liico  roisiplanidor ;  aiquel  genio  aJiCgre  que 
teníai  'paira  todos  beniév^olas  frases,  v  ;pa:ra 
9UI9  amigas  tiennas   canicias,  tsién tes-e  d^eis- 


341 

fiallleciidio,  y  e:ii  vaino'  liéírlgiuicsie'  la  diiginiídlald 
.paira  dioiiniair  el  poiteinite'  lemipuje  «die  la  pa- 
sióm;  ésta,  'oonitriarkda,  se  oioute  en  ei 
fonidio  diQl  ailinia  y  la  fal'tia  ide  e^pamsiión 
amm-enita  ¡su  lintcnisMad.  Riciairdb  paisa  to- 
dais  lias  itardes  ipoír  lenifreinte  de  las  (bako- 
nes  de  la  casia  die  lE'Viai,  y  na  la  vé  miiiiica,. 
ntinica ;  'pero  éista,  al  través  de  los  visos, 
detenida  aiMí,  ¡poír  iqiuié'n  siaibe  iquié  miiste- 
riosia  f'Uierzía,  Ib  vé  siem|pirie,  sáieímpire.  El 
recuerdo'  dle  lai  feliicádad,  giozíaida,  el  anhe- 
lo d'e  goizarlia  -áe  muievo,  el  loajriño  laguijo- 
nicadlo  por  tlots '  celois^  soin  inicenitivois  qi-iie 
la  anrasitran  hiaicia'  el  ¡ser  amiado  coin  vio- 
lenitb  í'mjpetiu.  Eil  amor  projpio  heridlo  por 
la  trati)Ciiíóin  aipáirtaile  de  él  auin  má,s  que  el 
"bemor  de  'umirse  ¡para  siempre  á  iva  ihami- 
bire  i-ndiignoi  de  su  aifecito.  Pero  ¿ipon*  qué. 
se  pregunta,  aimto  á  qiUiiiein  inoi  imeinecie  imi 
Q'mor?  jOih,  la  ípoibrie  'miña  no  lo  sabe,  no 
lo  isaibrá  iniunica ;  ¡piero'  eis  verdad,  le  aima  á 
dles-ipieichoi  de  tado'! 

AinigeliiitOi  le  hiai  ihaibilado  'de  amor  y  lats 
galaintieis  friaisies  del  joven  la  ham  indigna- 
do;  á  pe;siair  ide  la  (buena  eiduicaicióin  de  Eva 
no  ha  podtido  mienois  qluie  hacer  mala  cara 
á  AingelitO',  que  es  uo  joiveiii  'ríico'  y  honra- 
do á  carta  cabal.  Eis  el  ídolo'  die  todas  la.s 
mamas,  ¡iqulé  ipartíido  piairai  suis  hijas!  Un 
hombre  que  no  ti'ene  viciioisi,  que  se  formó 
(SOlo',  poirique  desde  niño   quedó  huérfanoi. 
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hiaibiliísiiiiiip  ipaina  leil  iconiieiricio,  donde  se  lia 
granado  yia  iiio  dieisipreciabLc  suima ;  á  fjinien 
j amias  se  ve  'en  la)s  icanitimas,  ni  en  el  casi- 
tnioi,  m  isiqiiili;era  ein  los  toros ;  que  freciien- 
ita  ilosi  teariiploiSi  y  eis.  tieanieroisio  áp  Dios,  ^:no 
ha  die  svt  un  ¡buen  jpianti^do  eii  es-tos  cak- 
niitoisos  tiiiemjpois  ?  Eo'  cuanito  á  su:  fisiico, 
Aüigieliitb  no'  ipuedie  llamiarsie  feo:  ni  ore  no. 
idle  reg.U'lar  €iS!tat'U!ra,  oijo'S  icaifé&,  ancha  na- 
riz, 'conisitante  somrisa  y  dulce  faz;  parco 
eni  pail  abras,  idte  amidiar  gira  ve  y  mesurado  v 
de  icarálct'er  itiieroo'  y  coiiipaisivo.     E3  un 
joveiii  'q!u»e,  siai  lel  mienor  esicirúimilo  pode- 
UTOS  llainiiar  biieno>.     Taioto  que  le  quiere 
miamlá,  piensla  Eva,  tanto  quie  lie  quiicirein 
liaisi  personas:  ihotnnadas'     ¿por     qué  no  h'. 
quieno  yo?  No  lo  sé,  pero    'la     verdad  es 
que  ino  mile  cíale  ni  pocoi  leái  gracia-.  Será  lum 
Ganto,  ¡pero  es-  un  sianto   imuy  antipáí'cü. 
Cuando  E'va  con  el  corazón  opriniido. 
en  pie,  tras  ,de  la  vid  riera  ¡diel  cerrado  b<:d- 
cón,  contempla  á   Ricardo,   unos  ojos   ílc 
profundo  azul   le  mii>ran  tanubién   éxtasi  a- 
dos,  ail  ti-avési  de  ios-  criisitiailies^  ^de  otro_  do 
los;  bakonies  de  k'  casia.     Es  la  angelical 
rubia  á  cuyo  corazón  ha  Ik-matdo  el  amor 
con  siuisi  irnei3i;stibles  encantos.  ¡  Pdbre  ntl- 
ña !  Ella  sabe  muy  hien  que  Eiva,  su  ami- 
ga, 'Siu  ¡protieictora,   su  hierniiana  del  almia. 
ciuií^re  taímibiéni  á  Rioaindo,  que  'éste  ama 
á  Eva ;  presiente  que  el  romipimiiento  en- 
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iTie  anilbois  ikj  ha  de  ser  ^diuradeno,  quie  le 
seguirá  una  ricldaniciildiacióin'  más  dutlice  'qii-e 
te'l!  lüóctaT,  y  ¡Laisi  lágiriinna-s  qiuie  no'  siaileiii  á  lois 
O'joiS  caeiii!  aindliieinites  'Sioibrie  el  c-oirazón.  Nb 
pagará  Con'SíLiieilo  cíoln  ingiratiituid  los  'bene- 
fi'ciídsi  iieioii1o!Í(dlos ;  ipieroi  no!  dejará  de  amar 
á  Ricardb,  (po'rqiuie  ^no  piveÓQ;  ^ei  cariño 
qme  se  apoidieiró'  de  la  joven  sin  'Sii  llamiah 
miiíenito  y  sin  su  permiiso,  no  la  abiandoiia- 
rá  con  siu:  tmiainidatb.  No^  es.  pecaido-, amar- 
le, se  diiioe,  le  amaré  en,  'silencio,  mn  que 
nadiie' lo)  isieipia.  He  okloi  dieioii*  qn'e  liáis  hiuiér- 
fania'S  quiereímios  nituicbo,  y  eis  verdlad,  no 
pairece  sino'  que  cuaaiclo  las  maidires  se 
van  al  cielo  nos  'dejain  poír'  herenlciai  un 
nafudal)  d¡e  isu  tcrniura.  ¿Qiuié  imie  impoirtan 
los  jóvenes  qne  'me  biabl'aní  de  amor? 
OSÍiiniguno  de  ellosi  fes  Ricardo^  y  yoi  no 
quieroí  á  ninigumo. 

Ein.  lefeicto',  al  rededor  de  aquiella  :her- 
mO'Suira  antes  eisoonidiida  en  el  olvi'daido 
aliberguie  de  Lai  ipolbreza,  revolotean  las 
miariipoisiiillas  del  gran  munido,  aitraídiais 
por  la  noivedaid,  ipor  lia  loizaníai  die  aquelliai 
j  uiveinitiUid'  de  iinrielprochiable  bellez'a ,  y  por 
lel  mlistierioso  encanto'  de  .heroina  die  nove- 
la quie  rodea  á  la  jofven  huérfiama.  Porqdíe 
Sie  'hia  .in\^enita'doi  toda  una  in't'eresan'tlíisiimia 
novdaí  de  la  viida  de  Conísrielo,  idie  la 
imiuertie  de  siU'  .miadre,  de  'Siu.  entradla  en 
la  Cfalsa  del  iseñor  del  Río,  de  'sui     virtud 
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coiiviírti'e'nido  á  Dom  MiaiiuiBl  úe  A'vend'a- 
ño,  an4e  qiuien,  isegiún  piiblica  oipinióm,  el 
Doin  Jiraii  ide  Lord  B^^ron  era  irn  aircáii- 
g^el. 

Más  idie  uinia'  viez  Coiiisiielo  desiniinitiió 
las  iconsiejais  'imagen baldas  por  el  ooiio  de  los 
dieisoiciuipaidois,  poír  ila  imaginiiaiCiión  de  lois 
curio'SO'Si  y  jpor  iliasi  'exaigeiriaiciioinieisi  de  los 
'buenos;  (pero'  ¡qmiá!  ¿quiiéri'  ilba  á  creerla? 
Bna  pante  iiiitleresada,  y  sur  idiicho  n'aidla 
valía  ipiaira  smisi  aidmiraidocries. 

Alíguiiaís  poUiiitas  guardaban  ooulto  ren- 
coir  á  llai  (hiiérfama,  poinq'Uie  losi  troivadoreis 
^lie  aqn-pllas  ailejáro'n&e  para  .correr  desala- 
dos tras  .de  aquello-s  ojos  de  icielo  á  la  mi 
taid  del  día,  tirasi  de  aquel  continente  que 
aunaba  á  la  majestad  -de  reina  .la  dulzuira 

de  á^ngel. 

El  máis  t'er'co  de  tos  aidoradbres  de 
Goíisiuieílo  'es  Gésiair,  joivem,  alto,  robíuisito, 
de  e'noirmeis  bigoiteisi  y  de  ^marcial  aspec- 
to. Ei3  el  priimogénii'to  de  nna  familia  rica 
y  de  ilustre  prosaipia.  Cuando.  Césaír,  gine- 
te  en  su  magniifico.  potro  de  .nelu'mibna'nte 
negiro,  9,e  )pas,oa  vestiido'  úe  .cbanro  ipo'r  las 
caiks  ide  lai  'ciiuidlaid,  vlánise  tiras  é/L  las  ■ma- 
leadas ide  'lais  niiñals:  qnie  iqui-eren  'marido,  ó 
Siiiquiieiriai  movió,  y  no  poica s^  vecieiS'  á  las  pi- 
saidais  'del  'birioso  cote  el  qiw  trueniai  eni  'lias 
piedras  ileil  ipavimfento  las  lie-rira(das  pezn- 
fiais,  responden  los  sitispiroiS'  ide  la's  bellas 
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za-calfecanas  quie  icoaiteiniplaüii  ad  galán  ico- 
mío  .liaiS)  reinas  ele  'los  torneos  de  anita'ño 
all  caibaiiero  victoriioiso.  Ceisiar  isiaibte  lel  ajlltio 
piresitiigiiio  de  qiuie  g'oiza  entne  e-li  bello  sexo, 
y  más  de  ntna  viaz  hi  vamidaid  'desequilibra 
aiquieil'la  icaibezia  de  nto  les'casoí  juicio,  y  a,fle-  • 
mina  aiquiel  cairáciteír  i/m(pietiioisOi  y  varoniíl. 
No  €re)e,  no  jpueide  creer  que  Consutelo 
no  le  quiiieria.  ¡  I miposiible  !  ¿  'No  qu^eír erle  á 
él,  qnie  es  innesiifsltiíble  ?  Nio^  (piuieid'iei  sietr 
¿  Qué  suioode,  ipues  ?  Que  la  ihuérf amia  se 
hace  del  rogar  paira  asieguiraír  imejor  su 
priesa.  Esito  .piíeinsa  César,  'Cjué  ha  ¡de  ihia- 
'Ceir,  sic  diiice,  rogarle  á  la  niña,,  su  coniquis- 
ta-'tienie  paira  mi  iinmiemsio  alVaictiivo.  Aide- 
miáis,  ¿íquié  v>ain  á  'deiciir  imis  laimigois-  si  no 
venzo?  Que  hulbo  una  ihiermiosuira  que 
no  se  me  'riinidiió.  Esibo  no\,  j'amiáisi.  ¡  Qluié 
v-er griega  m'e  dairiía! 

AugeliitO'  y  Célsiar  idiiríigieuse  ihoy  doimiimgo 
á  la  icasa  ide  Gustavo  Vivanico,  es  el  cuim- 
ipleiaños'  ide  'Bielbeiríiitoi,  y  vau  á  felicitiaír  á 
sus  ipalpás ;  ipero  esa  latencióu  -de.  la  amis- 
taxi  es  el  pnetexto  ¡para  "buistcar  á  lasi  soibe- 
ranas  :de  suis  ciaraizoinies.  iCaimiinian:  ptor  dis- 
tiiilb'S  ruimibois,  (pero  amibos  soiñaUido  coai 
la-  posesión  del  objeto  amado. 
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XI. 


Paquika  tieme  immchas  visiiitaisi,  van  á  fe- 
Jii/citaT  á  lia  miaclre  por  el  día  áé.  santo  die'l 
hijo:  Eva,  Gonsuelo',  Julia,  Ciiole  y  Liiiísa 
liállaiTsie  'entre  liais  >sieño.rita,s,  y  Ricardo, 
Aiigelitioi  ly  Cesiaír  ¡entre  las  caibal'l'Qros. 
GirsitaviO  mo  se  dá  luo  mioimientb  de  :re(posio 
liiacie'ndo  lo3  ihonores  de  lia  casa;  ya  'dice 
á  ésta  una  igaliainlteiriíai,  ya  palmiea  sailaiiie- 
ro  el  lioimlbTo  de  alqjuieí  joiven,  ya  icuenta 
un  !c:hiiisite  cuya  gracia  é  inteinés  aiutmcntan 
lia  fluii'da  convieirsialción  del  joveii'  eisipioiso. 
y  «luisi  exipiriesiiviois  aidieini|a.n'e!S'.  Bieibeiriito,  ves- 
tido de  miariinero,  tnajie  qnie  lie  regaló  su:  tía 
Tula,  diiviéirteisie  em  uiui  áingulo  de  la  sala, 
fioinmanido'  soldladitoisi  áe  ploimo;  y  ponide- 
riandio  á  gritois  el  valor  de  aquel  general, 
quie  jinteite  en  su  allaz'án,  empuña  la  espada 
y  vuelve  lai  ciaira  hacia  atrás,  .coimiO'  llaíman- 
do  á  SIUI9  sol  dados  al  icomlbate ;  y  Miimí 
ipiregonlai  sn  voicaciión'  de  imadre  allá  en'  la 
recáimara;  ha  acoistado  sn  rarira  y  mece 
siuajvemente  la  cuma!,  imiienitira'si  canta  con 
ladina  voz : 

"Señora  tSanta  Alma, 
carita  die  liuna;, 
iduiérmieme  eislta  niña 
qnte  tengo  en  ila  cuna." 
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La  ooiniversiaioióm  entre  ios  jóvenes  íes 
o^nimadia,  sólo  .Eva,  Rka,rdic>  ,y  Ainq-eHito 
niaiblan  (poco  y  .pi-en^sam  muiaho;. 

--Hijo,  .danna-  Paquita  iclii.rigiónidO'Sie  á 
su  es,poso,  ¿mo  te  .parece  conveniemte  omp 
los  ,q.uie  hoinirain,  hay  mveshra  «caisia  ipas-en 
gozams  'el  rato  ju.-amdo  jiüe-o^s  de  est,ra. 
do? 

—i  Q'U'e  si  míe  pareice !  Apruebo  coin.  to- 
da imn  almia,  digo,  s,i  los  señores  giuistam, 
y  auin  toinnairé  parte  en  los  juegios'. 
^^  -hTú  :d(iirígi.r'áisi,  ihijo,  tú  qwe  leres  tan 
listo  paira  -todas  est-as  cosa,s,,  r^epuiso  iLa  s-e- 
noira  de  Viivanco,  siimiul anido  'co'n  mielosia 
sonrisa  'el  oonstiante  cuidado  qu'e  ipomía  em 
qiue  :siu  icaro  esiposo  .no  sie  acercaste  cHeimia- 
'Sliadio  alí  ibielilo  S'exo. 

Lia  ^iniciativa  de  Paquita,  kvé  ircciibida  icon 
jubilo  ípor  los  .C'i.r.cu>nist;ain.tes,  qu'e  á  ims- 
tainicia  de  Gustavo  formiairoin  círculo.,  en 
cuya  circuiníf,e:renicia,  ergui'do  y  saliamieiro 
se  coilocó  el  joven  esposo,  á  desipecho  áe 
las  :iiniquiieta.s  m.iraidias  .d^e  su.  isiiimipáticja 
consoirte. 

_  Entre  iCoinsuelo  y  Eva  sentósie  Césiar 
impomein  te  y  ma  j  estuoso,  atuzán  d-ose 
aquiel  meigro  ibigotóm  .qit-e  tiermiiniaiba  en 
retoncKks  puintas-;  .sieguía  des,pués  die  Eva. 
A'ngeJito,  circuinisipecto  y  ruiborizado  itiíÍ- 
raindo  'miedroso  y  de  so/s&yo  á  la  ideal  ni- 
na qu,e  hieredó  el  nomibire  y  los  en.cantos 

EL  HOMBRE  NUEvO.  — 5 
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de  nuiesitra  imia»dire  ooniún ;  después  Juilá-a, 
cuA'ios  ohiisip'eaii'te'Si  ojazos'  desiaiftaban  atre- 
vidoG  la  osiadíia  .de  lois  doimceles.;  luego 
Gustavo,  gorgieante  p'ájiairo  de  .cuyO'  pico 
l^Totaiban  siin  desar  im'elódi'cais  y  dukes  las 
más  coirtieíííies  if rases;  en  seguida  Paquita, 
quie  'haciiemdo  una  Jinueica  ijiifantil,  al  punto 
■qiU'e  vio  á  su  •('•stpos^o  ip^revoimidio  piaira  divier- 
tiirso,  senitóisie  jumto  á  él,  y  exclaimió  entre 
mioihina  y  riisiuteiia: 

— Hiiji'to,  nos  alcor  dañemos  de  naiestros 
liemipos'. 

Die'S;puiósi  ide  Paciuiitia  cstal)a  iRioarido,  aje- 
rio y  .mielancóliico,  isiu   frente   grande,  lim- 
pia ,y  abnltada  \-  lia.  singulaír  vivieza  de  sus- 
oijos>  Tielvelabaui  (clarísinna  intel/i'gencia  :   do 
vez    {MI    cniainido   veíia  á    Am'go.lito,    y    una 
siotnrisa,  ^juie  tiainto  podía     ser     de     Iniria 
coimo  <de   'COim|p:atsi6n,   'enítTeal>ría   aqu,ellos 
laibios    de  su,av(^  rojio.   Seguiía    lia   parilera 
\'  biu'llicioisia  Clhole,   y  ipor  último,    Luása 
í¡a  he:nmainia  de  Ricardo,    wiíy     e'sitimada 
,poir   su   bu'en  comazón   y   fratiernail  cairiño, 
samii'filóisoifa   y   seniii'sa tiricia,  cuyas   frases 
breves  y  enérgiicais»,  eran  isaieta«  do  gran- 
de aikiainc'e. 

— Só'lo  yo  no  ten^go  varón  ni  á  la  flere- 
cha  ni  á  fe  izquierda,  lexiclamó  Lnása  des- 
pués de  ecihaír  una  ojda^da  al  cíncuilo  ly  de 
mtiiraír  á  Oíode  y  á  Cons'uelo  que  ciu-e daban 
á  uno  V  oitro  lado  de  ella:  ns'tedes  se  los 
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Itain  lle;va(do  tOidos.  ¡  Cóimo  ha  de  sier !  A 
quien  Diiois  se  lo  dio,  Sam  Rediro  se  ilo'  'b-en- 
diga,  y  toidioisi  eirk  paz  y  comitentioisi. 

• — «Camienizaireimos  pioír  jugar  al  alcatraz. 
¿Lies  'paireoe  á  ustedes?  dijo  GusiiavO'  ir- 
gmiéndosie  y  iclavamido  'los  ojos  e^n  la  de- 
vorante lllaima  de  lois  de  Julia. 

— ¡  A:l  /alcatraz,  al  akabraz !  clamairoin  to- 
dois. 

El  joven  Vívainco  em  un  'momento  for- 
mó, 'con^  iiin  ipeidazo  die  ipaipel,  iin  ailicaitraz, 
qu'e  mi  Aiingeláto  lo'  ¡hiulbii'era  ihieic'ho  miejoir.. 
Uio  oibistanite  úq  sieír  ipierití'Siiimo  ein  la  mate- 
riia.  Luiego,  vodiviiéndoisie  con  'donaiire  haicia 
J'Uiliai  le  diijoi: 

— j'Mie  coimipra  uisited  este  alcabnaíz? 

— ¿Q'ué  trae  su   alcatraz  adeintro? 

— Ave,  irieifrráíi'  jy  vieirso. 

— ¿Alve? 

— ^Umtai  .piailoimiita  lindia  y  icá'ndii.da  comio 
usted. 

— ¿  Refrán  ? 

— ^.Amor  'coin  amor  se  piag^a. 

— ¿  VersO'  ? 

''Eis  amor  lein  la  ausieimciíai 

cíoimioi  illa  soimbra', 
quie  'miieintras  miáisi  .se  aleja 

más  cuerpo  toima." 

— ¡  Bien,  m'uy  bien  !  claanaron  varias  vo- 
ces. 
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— ,Me  comlpra  inSited  este  alcatraz?  (lijo 
Jntlia  á  Afn'g^elito,  toimamido  el  có'nii'co'  .papel 
que  'lie  ipasiaiba  Ginstavo». 

— ¿Qué  trae  su  alaatraz?  contestó  lel  jo- 
ven com'ürciiiainte,  co'n  'tirénniuila  yoz,  des- 
piiési  de  ilanzaír  un  sieimiiTroniquido  siimulatn- 
■doi  ioairiras,p'eira.  y  al  que  apelaba  siemiprc 
pariai  disiimiulaT  lía  oortedlaid. 

— ^Aive,  reifrám  ly  vierso. 

— ¿lAive?  * 

— lUina  ganiga. 

— ¿Refrán? 

— ^Del   aigiua   mansa    librcmo    DiO'S,    cpi-e 
de  lai  recia  yo  míe  libraré. 

— ¿Verso? 

— "Si  me  quierien,  sé  querer 
sii  'me  owi'dan,  sé  olvidar. 
Yoi  inoi  isé  qué  genio  teiiigo 
1  Bien  ihayai  mi  natu-ral  I" 

AingieiiiitO'  icoige  tem'bliainido  ol  alcatraz  que 
Í€  paisa  Jaiilia,  !\n  imi^i'ai-iido  á  Eva  con  t-er 
nutra,  iLe  dice  ¿oin  Iw  \'0z  apaga-da  por  la 
eanocióm. 

¿Me  icomprai  msted  'Cste  akatraz? 

— ¿Qlué  trae  su  akatraz? 

— Ave',  refráo  y  \ierso. 

— ^¿lAlve? 

Angelito  pensativo  guairdia  ismlencio  uno-s 
moimieritos  y  luego,  lle^^aí^tando     la     voz 
grita: 
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— ^Uin  ipato'. 

Alig'Uinoisi  de  los  circunistainiteis  se  isioniiri'en 
y  imiiranise  cíoin   maliciosa  mirada. 

— ¿Refrían? 

— ^¡  Viá'ligiaime  Dios !  si  inc  me  ^civováo. 

■ — Rie'frám,  jpironitD'. 

— N'o^  poír  miutciho  mfeidruigair  aimanece 
niáis  t'cmipraoo,  claima-  Aiii'ge'lito  siudanido 
á   ohorros. 

— ¿  V'Cirso  ? 

Alnlgieliitoi,  'deisip'Uiés  de  tragar  siaíliva  dice 
pausaidamiente : 

"On:  llioqUiitO'  del  iboispioio' 
mte  diijo^  eiti'  iima  ociaisiión : 
ni  ision  toidoís  lioisi  que  lesitáin, 
ni  esit'áini  <todo,s  lois  qiine  isfon." 

— ¡  Biiien,  ,muiy  ibien,  Aigelito,  olama  Jiu- 
lia,  baiñando  la  faz  dielí  joiven  'ooin  la  lu^z 
de  aquel loiSi  oijosi  ide  vivísilmioi  'negro-.  Abtg^e- 
li'to  se  rubioiriza;  y  miitra  á  Jidia,  y  mio  podría 
dteiscSifinairsie  si  aiqiuella  imiiraida  era  de  grati- 
tud ó  p'edía  miiísieriioordia. 

Toicóle  su  tuinnoi  á  EVa  ¡y  ipiregumitiai  á  Cé- 
sar: 

— ¿'Me  icompira'  uist'ed  este  adicaitraz  ? 

— ^¿Qué  tTae  .su  alkatiraz? 

— ¡Ave,  reifirálni  y  vieirsio. 

— ¿Atve? 

— U'na  álgu'idia. 
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— ■¿  iRefráii  ? 

— Eil  qire  ^p'ersíevieira  ailcamiza,  resipoiiide 
Eva  miriainido  al  jotven  y  á  iCoiisuielo. 

— ^¿  Verso? 

''Si  lio  ime  quieirieisi,  míe  'mato, 
diicen  umosi  oijo'S  iieigirois, 
y  'diicen  unois  wziúes: 
isi  ino'  imie  quieres  'm^e  miiiero." 

'Co'n,«)iiie'lio  invo'luinitariíanieinite  s^e  fija  en 
Riicarido'  y  sie  esitiremsece  ail  enicoimtirars'e  icon 
La  imiiradaí  del  ioiviein:  laqiuel  verso  'Le  hiabíia 
i'm(preisiiioinia do  h'O'ndlam enfile. 

— ¿Me  compra  iisited  eiste  alcatraz,  dice 
Gésar  á  'Goai/SiuieLoi,  atuizáiiiidoisie  eil  tbiiíg'ote 
coin  Lia  dii'esitriai  y  claviaimdo  snns  aaidaroeiS 
o'jois  eii  leL  duLce  semtbiLaii'te  ile  la  rubia. 

— ^¿Q'Ulé  triaie  su  alcatraz?  responde 
Co'nsiuelo. 

— 'Ave,  reiíráin  y  vierso. 

— ¿lAlve? 

— lEl  ave  de,L  PaTaíiso. 

— ¿  Refrán  ? 

— Pni'meiro  anárbiir  que  comfesor. 

• — ¿  Veirso  ? 

'Gésajr  ilieja  de  ait'uzíairse  el  biíg^oitie,  é  ir- 
g)uieindb  arrogiainte  'La  ciaibeza,  >reicita  con 
fueigO'  luma  'redoinidiilla,  que,  ó  llevaba»  ya 
ipriqparadiai,  é  liimsip irado  por  'C^l  a'm'Oír,  -  mv 
proviiisla  leluí  aqiuel  im/olmieinlt'o. 
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Un  semiblaiite  caisto  y  -daiilce, 
y  imiois  Oijiitosndie  cielo 
son  !pariai  .mi  em.  es't'C  'niU'iido 
lia  íesip'eranziai  y  el  iGoin'S'uelo. 

Reísuena  en  el  salóin  un  aipliausoí  que  'de,s- 
troza  'el  conaizoni  tde  la  iliuiéirífaiíai,  ipuiesi  fu)é 
inilciiadioi  ipor  Rk'air'dbi ;  Cóslar  .somirie  icon 
Iiai  frmiciióin  del  ainiiar  propio'  siaiti^sifieicho. 

iGoiisirelo'  sim  siquiiiera  miraír  á  César,  to- 
nua  'el  aka't'raíz  quie  ile  oíreicie:  y  vuelve  hacia 
L'uisia  La  amaible  faz  y  con  simulaidla  tnan- 
q  u  ili  dad'  (l'e  pirieg'Uin  ta  : 

— ^¿iMe  icomipiria  iiisteid  .estie  ailicaibraz  ? 

— ¿Quié  trae  su  akaltraz? 

— ^Aive,  ridfiráJnt  ¡y  vterso. 

— ¿Alve? 

— íUina  torcaz. 

— ¿  Reifrán  ? 

— ^Nio  hay  pieoír'  soirdo  qnic  el  que  ino 
(jU'i'ere  oír. 

— ¿  Verso  ? 

Dtticoin  q'ue  lia  ¡poesiia 
■eS'  amor,  iin'mienso'  aaiior ; 
iperoi  es  máis  giriaude  y  mási  hondo 
el  poieimai  del  doiloir. 

Proinuuició  Cbnisuelo'  esta  cuianteita  'oom 
emoció'n,  que  ino  ipasó'  desiapepcibiida  pa- 
ra Luiiisiai,  quien  claivó  en  lel  iseimib'lanite  de 
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sai  aniiiga  uma  imirada'  iiivositigadüra  ;  qiic- 
dósie  por  allguíiios  instantes  pensativa  y 
lueigo  'dii'ce  á  Ohio.k. 

— ¿Me  icotmpra  itisted  íes  te  lakaitraz  ? 

— ¿Qué  trae  'Sin  akaltraz? 

— L\ve,  refináin  y  verso. 

—¿Ave? 

— >U'n  zein-zoiiitle. 

— ;  Reirán  ? 

— Hoimibtres  y  in-ujeines  juntos,  ni  di  km - 
tois. 

■ — ¿  Veinso'  ? 

Aigiusitiin  qimiere  á  Leonor, 
Leonor  aldorá  á  FideL 
¡  Liáisitiima  de  tanto  amor 
'en   este  mluimdo  onueH 

Toca  su  tuirno  á  Chole,  y  mirando  tiier- 
namiein'tie  á  RiicaTído,  dícek : 

— ¿iMie  coimpra  usteíd  es'tie  akiaitraz? 

■ — ¿Qiuié  itraie  su  lakatraz? 

— ^A'V'e,  'refráin  y  verso  . 

—¿A-ve? 

— Eil  ave  Fénix. 

— ¿Refiráin? 

— 'El  qiue  dice  ila  verdiaid  no  peca,  pero 
iin'comod:a. 

— ¿  Ve>risoi  ? 

¡Nioi  hay  icokigiial  qiu'e  iio  enigañe 
■ni  tm'uijier  qave  >no  critiquie, 


355 

lili  idoinciella  bien  niadiura 
qate  iois  añois  no  se  quiíte 

Tomia  Riiicardo  el  aiLcatraz  y  preg'un'ta 
á  Paqiuita : 

— ¿Míe  comipira  usted   este  al'oatraz? 

— ¿Qiuié  'tiriaie  siui  ailicaitraz  ? 

— u\ve,  refráin  y  vierso. 

— ¿(Aive? 

— ^Uln   jiligiuieino'. 

— ^¿  Re;£r;áiní  ? 

— ^Haiceos  imliel  y  'COimieros  han  las  nios- 
oais. 

Y  Rrcaitdo  víg  imialioioisiainiente  á  Angeli- 
to, que  da  uii:a  tO'Siiida  y  mira  ai  techo  dip 
la  sailla. 

— ¿  Veinsio  ? 

De  qiuie  otros  te  imiLrein  no  hagas 
i;nfd'iisiari©tai  inecio  lallairde, 
póíTiquie  oomoi  yO'  tie  miiiro 
ningiuno  puiede  'máirarte. 

Ua  isleiñoiria  de  Vi  v  ame  o-,  coin  el  garbo  q)Uie 
le  -eira  piecluiliair,  igiuiñai  wn  ojo  á  isiu  espoisO; 
ly  dí'Ciel'e: 

" — ^¿Mie  comipra  iisteid  lesíbe  alaaftraz  ? 

— ¿Qiué  itraie  siu  aüicatraíz  ? 

— 'Aivie,  reíráni  y  veinsiO.     . 

—¿Ave? 

— \]l^<  ipavo'  fie  al. 

• — ;  Refirám:  ? 
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— •Dio'S  castigia  sin  palo  ni  cuarta 
• — ¿  Ven^oi  ? 

t 

NtuJica  entres  en  compañía 
's\'  no  qiuiíeresi  litigar ; 
sociíadaid'  en  este  miir.nido 
looii  tiir  mujer  y  aioimiás 

Raiqiuiitai,  jnáeinítiras  los  oirciumsitantes 
aiplauídjein,  mifueve  cojn  doiiaiiipe  la  cabeza. 
Silgune  ipior  Ulairgo-  nato  el  alcatraz  corrien- 
do de  'mano'  em  'miaaio.  Todos  están  jovía 
liasi,  hastai  iE*\iai  y  Consiudo,  euyo  espíiritu 
'levanta  el  aimor  propio  favorecido  por  la 
comiúin  aliegiríid. 

Kmé  á  Aingeilito  el  .primero  á  quien  se 
agotKS  el  cauídal  liiterario,  y  re¡i>itió  um 
verso  qiuB  ihaibíiai  kr^ido  ya  recit/aido,  y  no  hu- 
bo re^meidioi,  tiuivo'  que  entregar  siu  pi'eii- 
'dá.  Oom  imo'tivo  de  'haber  nombrado^  Cho- 
le durante  eil  juego,  entne  las  aves  -lia  co- 
lorirá, el  perieo'  y  el  guaea/mayo,  hubo  diis- 
euisáón.  zooliógiica,  eii:  1/ai  iqaie  Girsfta'vo,  si 
no  iliuicüó  istu>  enuidlieiióm',  á  lo  menos  idiió  lU/na 
pnuieibia  miás:  de  isiu  imagotable  verbosidaid. 
Liuiiisa  resolvió  la  cn.iesitiióin  con  ojeniij^^liois 
de  las  piersonias  presentosi,  citados  eoii  tan- 
ta- graioiíai,  quie  á  niadie  ofeindieron. 

— 'Guistiaivo,  exeilaimó,  es  iperico  'por  siu 
exiuiberainte  'liocuaeidad ;  Cés^r  guaicania- 
yo,  por  isiui  vistosa  figura,  ly  yo^  lia(  única 
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h'ijia  de  ;mii  iniadre,  ootorim,,  ¡porqniie  tpaisiOi  d^e 
los  vieiiiiititdlás  siiiii  ililiCigar  á  >lioisi  veim'tiitrós. 
A  la'S  ¡palaibras  áe  Luisa  ^hiicíreroin  'coinoi  las 
dsais  idte  losi  ciinouinstanites.  Guisitdivo  ba- 
bíiase  aicercadoi  miuiciho  á  Jiulia  y  Paiqiiita 
á  GiuistavO';  ásite  habiliaba  de  la  femenina 
belleziai,  y  al  exipliicarlia,  'desioniíbíia  umia  poír 
lina  las  iaiociomesi  ide  Julia ;  éstia,  lista  y 
viviaraiüha,  idevolvía  el  igolipie  diestcri'biieinido 
las   die  Paq'Uiita. 

— <Es  verdaid,  e/st  verdaid,  clamaibaí  'Quis- 
ta vo  miiiraimdio  á  su  'espoisa,  y  soniriéndolie 
con  luna  soii,risai  qiue  paTecia  diecinl-e :  liaibl'o 
por  hiaiblaír ;  ipero  domdie  e sitas  'tú,  aiílí  leisitá 
toldo  paira  mí.. 

Piaiquiíta  ¿qiuié  tebia  ide  ihaioer?  diiscuilipa- 
ba  á  !Siu  cairo  oomsoirite ;  era  irn  aturdiiidQ 
á  quiien'  habiia  que  cuiiidar  iniuioluoi. 

Bieb'esiito  y  iMiiiii/it,  oa(nisadoist  de  jiUigiatr. 
entrañan  á  la  sala  con  Doña  Tuia  y  acer- 
cáTon'Sie  á  lai  /raunión  para  ipTesieniciar  ilais 
senitenciias.  Miimi  airinuil labia;  á  ;su  iroirra,  en 
ciiyia  caira  ia!pa¡recía  'una  niamchia  café,  pineis 
haibíase  eimipeiñaido  'en  quie  tio^mairiai  choico- 
late,  y  B-eibiesiitO'  lafmienta'ba  la  ¡miuieirtie  d'e 
su  via-liieníe  .genieral,  al  qiute  idecapiiitó  ail 
.querer  endeiriezarlie  la  caíble zlai  tonciida  á 
consiecuieniciai  de  una  caíidla'  d'esdie  anríiba 
de  la  nieisia. 

— ¿Míe  coimpras  otro'  general  ipaigtasi'to ? 
dijo  á  Gu'stafvo. 
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— ¿  Y  á  mí  oitina  roirra  ?  clamó  Miiiií. 

— ^Qiuiiieto'S,  nii'ñois,  murimiit'ró  con  'solem- 
niiidaidi  Doña  Timla.  Ea,  á  sentaroe  y  á  te- 
iiter  juii'cio'  dielamitie'  de  la  g-eintie. 

iGuistavo  reiiinió  laisi  priendas  en  su  soni- 
brieiro  y  'lo  ciuibrió  con  sm  piaiñiiielo. 

— ^Vieíi  acá,  Mitmií,  'dijo  á  S'U  hija',  míete 
la  iml^ino  en  \m\\  isoimibrero  y  saica  mía  ipnen- 
da ;  La  idireña  ide  »e'llia  ¡pe  dirá  xvn  albora 7X>  ro- 
gado: 

— ^El  anililoi  "de  mi'  primia  Eva,  dijo  ]\li- 
m!í.  levanitaindio  ©n  al'to  el  b'razo  con  'lia 
prendía'  'en  ila  imaino. 

— ^¡'A)y  Diois!  exclaimió  Eva;  no,  yo  no 
pido  «aib'naizo,   cáim^biieninie  la  sentencia. 

— ^A  pediir  el  ateaizo,  claimó  Juliía. 

— iSí,  lEiva,  neipiiiso  'Guisit.av'0-,  las  «enitiMi 
oiíais  son  iirirevO'Ca'blles. 

Eivlai  miró  siuiceisiiivaimienite  á  Césiair  y  á 
.Anjgieiliit'O,  qU'e  estaban  á  Uino  jy  ofcro'  lado 
de  el'lia ;  aqiuiél  /se  aituziaiba  soil amiente  el'  la- 
do iziqiiiieirido  d'cl  'biígo't'e  y  moivía  'el  pie  die 
la  /oruzadiai  pi^irinia,  C'0'mo>  si  esibu'vieTia  lie- 
vantdo  el  comipás  de  u!ni  "allegro ;"  ósite  «"e 
aicariiciaiba  'coni  el  p'u'lgar  y  el  rndioe  de  la 
'diiestra,  la  p.iiinita  de  ila  ¡biarbia;,  y  icoim  lo-s 
ojos  biaijois  veíiai  lia  alfomib/ra  sin  miinarla. 

— ¿Me  da  tiisited  lUin  aíbrazo?  le  'dijo  Eiva 
'd-e  (riepentie. 

Alizo  'Ang^elit'O  'triémiulo  lois  oj'OS,  abriió 
lasi  bnazos  y  dijo  emiocionado' : 
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— Si,  Eivaí,  con  miuiahio  giuisito-. 

— iNo,  no>,  claimiaToin  miiiichias  vocieG  á  la 
\'iez,  si  ha  -die  setr  roigiaiclo ;  y  Jnili'ai,  aibalan- 
z  anidóse  'liaicáiai  Ainigeliiitio,  ly  ipoiniíendio  Itas 
miaiiios  'eiii  liois  hotmfbro'S  -del  jovem,  lie  obli- 
gó á  sienitiarsie. 

— Paies  ¿quié  digio'?  mnitrnTitira  Aiigeli'to 
desicoiiicentiaido. 

— ^Quie  .no  da  ^eil  abrazo  hasita  qne  le  riie- 
guiten  miuioho. 

— ^Por  Juilia,  id  i  jo  Eva. 

AngelitOi  imiiiró  á  Juili'a,  quie  biabía  viuelto 
á  senttairsie,  y  ésita,  lievanitamido  el  íimdiiC'e'  á 
la  altuira  de  la  boca  y  iriénidose  icom  coquite- 
teríaj'e  hizo  ulna  sieñal  iniegiaitiva. 

— ^NiO',   cointes'tió    AsnigeHito. 

— ^  Aba  jo  J'ulliiía,  tgniitiairion  viainias  vocieis,, 

— ]  Válígaimie  DiiOis. !  pUiCiSi  á  quiión  qiu^eirrá 
nisitCid  iniluicho,  dijoi  Eva  comí  duilziuinai,  diri- 
giiienido^  iuin,a'  itiieinna  'iniiiiiada  al  jovem  con  la 
miailii.g,nia  intienoióín  de  qai»e  rabiaina  Ricair- 
do. 

A  liai  luz  ide  aquella  mirada,  Angelitoi  ce- 
g^  ipor  iUinos  momento'S  y  ,su  corazón  ipal- 
pitaiba  CiOiU'  viiol^micia. 

— Pídeselo  por  tmii  tía  Tula,  igritó  M»mí. 

— iPueisi  .poT  imi  imamiá,  dijo  Eva. 

— 'Siíi,  ooin  toida  mi  alma,  por  siu  niaimá, 
clamó  Anigeilito  abrazando  á  lai  joven  an- 
tes qu'e  S'e  lo  imipidieiran.,  \y  no'  o/bstiarntie  sai 


3^ 

turbac'iión,  ipuido  apernáis  iTiiuirniirrar  al  o^i- 
d'o  de  Evia :  Y  por  us'te-d. 
— 'Arribaí  Doña  Tula,  gtritó  Julia. 
— .Airriiba  su  isuiegr'a',  clamó  Bebé,  av^er- 
gonzandio  á  Angelito  tbasta  lUiii  grado  taj. 
q,ue  poco  le  fallitó  ipar^a  oaer  de  bruces  al 
siuielo,  y  iprovoicaiiido  día  hilanidad  de  los 
conicurrieiiiitesi.  » 

— Malciriíaidoi,  dijo  Paqaiita  á  Bebé,  quic 
comipreinidi'eindo  qiue  había  caído  en  g-racia, 
repetía  á  gritos: 

— •]  Aririlba  siu  siuiegra,  amiba  su  suegra ! 

Sólo  iRioaindo  guardiaiba  silencio,  arru- 
gaba el  iceño  y  iiwviasie  de  Uino  á  otro  la- 
do'  de  siu  asiieiTto,  como  si  en  él  enconttpaso 
estpiínaisi. 

— ¿M'C  das  un  abrazo?  dijo  Eva  á  Ju- 
lia. 

— ^No. 

— Por  tiu   novio. 

— No  len'go. 

— ^^Por  GuiS'tavo. 

—.No. 

— ^Por  Patquiiita. 

— ^Uino  y  imiil,  idijo  Julia  /csitreic liando 
con  fiuerzja  á  (Eva  en.tre  sns  brazos,  niiein- 
tnais  Paquita  le  dacíia : 

— ^Graciíaisi. 

— Viiva  'mi  mamá,  gritó  Bél^osito,  tiran 
do  á  lo  ailto  la   gorra  dic    miarimero,^  quic 
cavó  ladeiada  on  ia  cabeza  de  Angelito. 
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RiicaiUidiOi  fiuié  'el  úniicc  qiuie  lanizó  estre- 
•pi'toisia  aairoajada,  pues,  liois  demás  suipi'e- 
ron  icoiniteniarsie.  Evia,,  -paira  ventgarse  de 
a'qiuielilia  íailt-a'  de  iRioaT'do,  iqiuiitió'  ;s!Uia,vieim'ein- 
te  la  igorra  á  AingeiLito. 

— (A.tnirdkliO!,  gritió'  Paiquiiita,  á  sai  (hijo, 
váiyiase  paitiai  el  co/rriedor. 

Siíguiiió  'Evia  ipiídieinido  y  reicibiendo  abra- 
zos coin  gran  coinitiBntaimiienitoi  'de  los  iciir- 
cunisitanitasi,  y  al  Miegar  fT'en'te  á  Riicardo. 
vaciló  un  'momionito,  y  fingiéndose  'diiistrai- 
(la,  se  síentó  en  el  luigar  qiio  l'e  cori^es- 
])onidlíta. 

— >Tie  í  al  tía»  Riciardo,  exclamó  JiiiHa,  ¿  le 
tienes  'miiodo? 

— Aih,  sí,  iriapiuiso'  Eva,  levaintáinidose,  se 
imie  ha,l)ía  oiUviidiaidoi.  'Diiisipeinise  lUisted,  'Ri- 
cardo. 

El  jovcín  ing'^eniíeiroi  la  veía  de  hito  en 
hito,  coin  una'  'mÍTadá  'de  profuindo  cariño 
y  de  tristeza  á  la  vez.  Eva,  al  conteimjplar 
iaiqiuie^,llol.>i  ojo6i  quie  tantas  veces  lial/nan 
heciho'  latir  su  coirazóii,  sintió  desieos  de 
lilora'r. 

— Ricardo,  -chjo>  coinimovida,  ¿Me  da  uis- 
ted  uin  lalbrazo? 

— ¿  Poír  quiién?  le  piregunntó  el  joven. 

— 'Por  Luisa, 

— iQuiero  ,m.u)cho  á  m.i.  die^rmania,  pero.  . . 

— Por  'qiuiíeim  quiera,  aisted  'mjás  en  lel 
m'Uimdo. 
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— ^Coin  iTiíiiicho  guisto,  por  ella. 

— 'i  Por  su   her mamia  ? 

— 'Por  lai  imuijor  á  q-uiien  más  qnkro... 
Diijo,  abiriió  lois  l^irazos  y  tocó  liígeramien'te 
cofii  liaisi  imiaimos)  dois  hombros  óe  Eva. 

— ^¿lAlnriiiba  iqiuién,  arriba  quién?  pregiuin- 
taroii  todos. 

— (Anr/ifoa  Luisa,  coin'testó  Eiva  trémuil'a 
aú-n  y  tU'rbiadla'. 

— ¿Airirába  yio?  dijo  Luisa,  ¡  um  !  gradas, 
lieTimiaiio,  aignegó   con  irónica   eintonaolón. 

Ricairdoi  siimitaó  alivia.da  s-u  ail'm'a ;  'era  qine 
eil  sol  diel  aim-oír  brillaba  de  ihuicaao  paira  él. 

Cionsiuelbi  veiía  to'dio,  y  loi  qu'e  no  v«eí(a^  lo 
aidiviinaba  ^com  aidmkable  precisiión,  a-si  es 
quie,  ouainldo  el  coirazóm  ide  Eva'  sie  dilatiav 
ba  con  la  akigría»,  el  de  Con&uiello  era  hieri- 
do  ide  lum  doíoír  taoito  amas  hondo-,  cuiainto 
miáis  ocluilto,  doiloír  icuiídaidasiainienite  velado 
poír  /etenn.a  imleiliamoólíiica'  somirisa. 
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Aimamecía  paira  Dorn  Manmel  de  Aven- 
daiñiO,  uin  d'íia  de  iímefatb.le  ragocijo,  die  iiifi- 
niita  vient-uira.  Hiabíia  ipaisado  el  anterior 
cotn  Fr.  A/gUistí>ni,  r>efiri'éndole  ciinciumstan- 
ciadamicnte  mma  vidla  de  itmiqaiii'dadasi;  voil- 
vilo  de  k'  Villila  ide  Guadaikipe  en   la  i'Vlti- 
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mía  ooTiriidia  die  lois  íTiainvías,,  oenó,  fiuósie  á 
la  oamia  y  idiuinmiió  iconiio.  no  recoridaibia  liia^ 
beir  doirimkilo^  inniriicia ;  un  só'lo'  nioi  iintieririuini- 
ipiído  siiieñiOi  en  tada  la  moicbe.  Cuiamdo  al 
aibrii'r  iliois  oijois^  reicoindó  liois  acon't'eiciimiitem- 
Éos  ide  lia  viisipieiria,  á  Fr.  ;A(giuiSitiin,,  g^^uie  eiií 
noimibre  /de  Dítos'  lie  hia;biia  pendonaidb  toidiais 
'^uis  ouilípaisi,  una  .gota  die  nóctiaír  ice^lesítial 
cayó  soil^ine  siu  corazóm^,  iqiuie  ae  lesitremieció 
de  piliaioer.  Liai  kiz  teiniía  enitomicies.  piaira  Dom 
Miainiuieü',  esipilieiiiddies  que  jiaimiáis  le  haib'iía 
viiisitio,  el  a'Lmia,  iintimiasi  y  'hasta  'hioiy  g"Ozia- 
dlas  istaitiiisifiaocioineis,  y  la  niaitiUiriaLez-a-  toidaj 
a'liegría  y  ajmor. 

Feílijpa,  la  aintiiguia  icriaida  del  riico'  exioa- 
laveróii,  quie  niunica  jiaimá.s,  liiabíia  oíido>  can- 
taír  al  sieñiOír  de  Avianidaño-,  oyó  con  aisiam- 
b'ro  qiuie  ica'nitaiba  <en  siu  alcoba,  á  toidiai  voz 
y  coin  iininneinisoí  júbilo.  Aiu'n  ILeigó  á  teimieír 
q'uie  sie  ihiibiicise  viuieilto  loco,  y  aitrevióiste  á 
asomaíF  lai  rugosia  faz  poír  La  ventana.  Y 
no  S.G  Lo  contó  nad'iiie  d^e  nioido  quie  diu;dar 
piU'diiera,  telLal  iqyó  icLairaimienite  quie  siu  aimoi, 
eiLevandO'  lois  ojos  al  iciieLo  |y  ap^retanido 
con  fiulPirza  las  manos  con  lois  deídio,s  enitre- 
Laiziaidbs  decía  con,  honda  ternuTa  :  ;  G'ra- 
cías,  Dios  mío,  graiciats ! 

— Será  coisa  ide  mi  iimagi nación,  penisaha 
Fieli/pa,  D.  Mlaniuiel  twniie  oitra  cara :  aiqiuelUia 
mii.rada  die  conistiante  enojoi,  pcnietirante  y 
aanc^naziadora,  cisi  adiora  duiLoe  y  riegocija- 
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■día.  Peiroi  ^el  aisomiibiro  'de  la  anidiamia  Mego 
á'  Siii  CíO'Imoi,  louiaimdioi  el  amo,  yia  en  el  co 
mied'oír  y  deisjpnés  áe  ip^eidirle  con  voz  sua- 
ve y  anin  ziailiairmeina,  ;el  'dteisa|\''iiino,  le  dijo : 

— ¡  Qiüé  feliz  isioy,  Felipia,  quié  feliz  so}' ! 

¿  DióiiTclle'  liialbíiai  ido  'sií  amo  á  emconitrar 
uina  dii'cha  die  la  qiine  tO'da  la  vigila  haibía 
•eisitaidloi  miiiy  l'ejos? 

D.  Matniuiel  ,s(6ii:tiav>e  ,rieijuve.n.e€Ído  ;_adimii- 
-ró  (po!r  la  ^priimipira  vez  lias  obinas  de  airte 
f|in'e    .aidoinnaibami   isiii  ideiSipaiciho ;  máiró    con 
iiiK^fablie  ainioT  ^el   r:eitiratO'  die  siui  imaxlne,  y 
mii.enitiras  oxtaisiiadb  lo  co'into'miplia'ba  y  sen- 
lía     en     iloida     sur    initenisida-d     el     canino 
filiail,  do'S  ¡peirliais  del  alma  broitlalbam  de  S|lis 
ojois  v  caíam   soibre   aquella  leainta   esicríta 
.poír  éí  ib  acia'  po^co  'tieinupo  y  qme  aiún  <«;vít:i- 
Í)a¡  abiifirtiai  'sobire  sm  losicniítoirio.  Ail  nidrarla 
Dom.  ^íiainiiel  viiini'eiroin  á  tsiu'  nTeinite  idio  im 
S'óilo  goilipe  los  ¡amargois  ireicai'CT:dois  de  aq:iel 
dia  'de  dieisesipeiraicióiii,  y  por  \m  momento 
olj'souiriciciós'í^  siu  iroisitro.  Toimó  nioirvios-o  la 
carta!,  ^bízoilai  piédlazots)  y  volvió  ol  sietmíl^lan- 
to  bacia  leil  iretrato  de  siu  mlaidii^e,  q'uip  paro- 
cía  i?ioinir;e.i.rlei,  No  piroiniiinició  n¡i  aimia  pala- 
bra, ipieino  'anitrie  lia  -miaidre,  'viiva     (por  ^  el 
amor  en  aiqu'olla-  áimageii  y  el  bijo^rteisuc i  la- 
do, bulbo  imisit>erio!sa  comiiiiniiciaiciióii,  inicfa- 
l>le  coirriiento  tdie  afectos,  ímtlimo-  abrazo  die 
allmais.  Aiquíel  dicálo,go  .nTiido,  t.i.Oirno  yi  íliom- 
do,  nw\v  ihondo.  tenminó  con  \vn  iprofiiinido 


365 

Siinsipiro  ck  Doiii  Manirel  iy  coii  nma  clesipe- 
di'da  reboisaaiite  ée  'consiwlo  y  eisipeiranzia. ; 
poidía  traidiuicirisie  e'n  'est'a  fraise :  hiasta  el 
ciielo. 

Aibriió  'Cil  is'eñioír  óe  Aivenidíaño  la  venita 
na,  como  si  ibusicasie  laiire  »yi  iCO'ntemipilló'  le'l 
miisimoi  ipainíomainiia  quie  .po^co  itieimipo  hacía 
oneyó  ver  ipoír  lia  úl'tiimia  viez :  iHai  á'riida  co- 
la nía  die  la  Bufa  diestniíiidla  ya  <áe  su  'Csioaiso 
foillaje,  co'mo'  coaiiteniienidlo  á  lia-  iciiüdad  que 
trepa  audaz  sobre  iSiu  íalLdla;  en  la  icumbre 
d  tiem(piloi  de  lia  Viir|ge;n  del  Patrociniío ;  en 
ed'  cresíóiii  giranide,  la  icruz,  y  en  el  cluijooi,  eil 
obsiervatoirio  niieiteoiroilóigiico.  Ein  eisie'  'mo- 
míenlo  soanairom  icon  aJeigine  'repique  las 
camipaniais.  de  liai  toír.reicilila  die  da  i'gilesiia,  11a- 
mianido  á  mii'sia.  Aiqueilllias  vibramtes  voces 
i'niipresiioniairoin  coimo-  nunca  á  Don.  Ma- 
nuel. ¿Qué  tienen  lossagirados  ■bro'nices  que 
hiaib'lan  hoy  á  imii  alan  a  con  un  aee'nito  ail 
paír  tierno  y  isoilemne?  pensó  el  sieñoír  de 
Afveinid-aiño.  E-sicuehairé  esia  voz,  sie  düjo,  y 
poniénidloisie  el  sombrero  sialió  de  su  casa 
coin  idireocióin  lá  la^  Biuía. 

Unos  cuantoisi  fielllpis  esita'ban  011  letl  tem- 
plo, y  al  entiraír  'd  señor  ide  Aivenidlaño,  to- 
diO'S  claiviaron  ein  él  lia  viisita  eoin  asoimb^o. 
Dou'  Mainuel  iniadlai  observó,  iibia  emíbebido 
■ein  siu'S  .penisiami'OnitiO'S..  A  lia  hora  solieimime 
de  llia  comsaigiraicióin,  mienitiras  el  saiceirdcte 
leviaiTtalba  en  alto  la  iinmraouiladia  Hoisltib;,  el 


366 

Sr.  'd'e  Aivieimcl'año,  l'loró  mivoho,  'pero  -era  iStu 
]iliainto  ^k  imcfail^lí^  siuiaA'iidad,  llanto  que 
diest'iil'a'ba  por  los  ojos  la  csicoria  del  co/ra- 
zóin.  Süinitiiióse  imás  y  mías  viígio'rizado,  y; 
canicliuiíido  qiule  ibulbo  eil  iSiain'to-  isiaiorifi.'cio,  di- 
rigiióiSe  á  la  caisia  'del  señor  de'l  iRío  paira  vi- 
siitar  á  la  huérf'arKa. 

Elstaba  'Oorusjuelo  init/einisiamenite  j)álidia. 
pierio  siemipre  heriimoisia ;  reciibió  á  su  pro- 
tiecitor  oon  beiniévol'a  3oinTÍsia  iiTi|pnegiiada 
dle  .tirisíbez:a ;  quería  al  -señor  die  Avenidaño 
oom  g^riaftit'Uidl,  com  relspetiuiosiO'  cardiño,  p-ero 
desidle  qiuie  miuinió  lia  miadre  d(e  la  hertmioisa 
nuibiía»,  iilo  hialbía  padildo  diepositar  en  nialdre 
s/u  ooinifiíanza.  Eva  q/uizíá  la  h'uibiiora  gama- 
do  por  comtpleito,  ,pero  deside  quie  Con>su^- 
io  larnlaba  á  [Ricardo,  se  hizo  ríe.servada 
oon  :ajq/uiéllia.  Tal  reserva  ¿era  diígimidad, 
oelo  ó  desiooin.fiainzai?  Lo  iginoraba  lia  dul- 
cie  niña,;  mlais  isiU'  inistimto  le  decía:  cialla, 
calila,  sólo  tiui  ma'dnie  podinía  icomiprendier- 
te.  ¡  Allí !  ipeinisaba  entoinces,  'uma  aiiiadro  no 
enicuenitra  ja<miá)si  q'uiiión  la  s<ubsrt:'iit)Ui)ia  en 
fd  m'Uinidb,  mío  hiay  inás  'de  urna  soia  lUia- 
dre,  coimto  no  haiy  anas  dic^  uii  sólo  Dios. 

El  Sr.  (de  Aveaidalño  <^istuA'0  ,miuy  icom-u- 
niiicativo  oom  ¡lai  Imiérifana,  inistóle  para  que 
le  Oixp'UiSiiiera  isiuts  .deseos.,  deciiidiifdo  á  satiis- 
facer  Ibis  todois. 

— Eres,  lie  idK^cía,  el  prim>er  lesliabón  ide 
la  álurea  cad'ena  de  mi  felicidad.  Sin  el  )pro- 
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viidieiiicial  leancuiein'tiro  quie  comti'gO'  ituvie  ¿_qiué 
sieiríia  hojy  dle  mí?  Liais  soinubrais  de  la  eíteir- 
iiía  muerte  me  roideiariíain  ipo^r  tioidíaisi  ,p antes 
y  el  pieisoí  d'e  la  cointiinina  de;ses|p€'racióii 
ajpLaisitairíia  siin  cesiaír  ini  alma. 

Doin  Miamuiel  piemsó  'Cn  los  -moimieiiitiO-s 
de  inideci'ble  aogiuisitiía,  de  imortal  haisitíio 
qine  le  siiiígiiirieTOin:  (l'a  eisipanitosa  idea  diel  siuiícii- 
di'o  íy  isiu-  isie'm'blamtie  se  cointrajo  ,por  icl  do- 
lor. 

— ¡  Aih !  exiolamó,  yo  he  .piroibaido  las  pe- 
nas del  infiornio  en  lois  'tie'nrilbJies  imstanites 
qwie  priec'eidiieiroin  á  tu  emciUientrO'. 

Aqu'el  siiiniiieiS'tro'  ir'el'ámipago  deil  pasado 
exti'iiiguiíó'S'e  luieigO'  y  biriilló  otna  vez  la  '©s- 
plémdilda  l'U'z  de  la  alegría. 

Goinsiu-eilo  imaiiiiifietsitialbta  isiu  giratituid  al  isie- 
ñoT  de  Avciidiaño  coiii  las  más  lafectuosiao 
exjpiresioin'es,  pieTO»  no  'Sie  atndví'a  á  peidirde 
lo  únicoi  iqiu'e  deaeabia,  saHr  dte  la  casa  d-el 
señor  de'H  Riío,  poirque  niumca',  jamás  co- 
miDnicaría  á  nadie  lia  cansía  de  aquel  anhe- 
\<y;  ip^'Vo  ver  á  Riícando  todiois  líos  dí:as  bivs- 
caír  enaimorado  á  Eva,  ena  paira  la  pobre 
hiíiónfaina  un  imlaintiirio^  q'uie  j'uzgaíba  s'Ujpie- 
rior  á  :au(S  íuerzais.  Tenía  ratos  de  sentir 
ira  y  renicoir  contra  Eva,  y  nio  oibistante,  lia 
apaciibi'liidad  clieil  'CaráiOtieír  de  Cbinsiielo,  áe 
vez  en  cuando  las  pias'ioiies  leirg.uílainisie  'pu- 
jaintes  y  avasialliaidora'S :  entonccisi  llorfliba 
crey^óndO'S'e  nialai,  miiny  mala,  y  le  asa'ltab'a 
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'tenaz  el  .peiisaimiento'  dle  tbuiiir  'de  aq nidia 
oasiai  á  idandie  .maidie  sinipiíeise  jaimlás  de  ella. 
Doin  iMíaininel  desipi'dióse  de  Conisinielo,  (y 
la  mm  sie  qnieidó  ¡solía  'Con  sns  pensainiien  • 
tois  y  con  sim  ddloT.  Yo,  se  decíia,  nací  sólo 
paira  surfri'r :  al  l'ado  de  niii  iiniaid're  anrastré 
nma  'exiis^teniciiía  die  coiiistiainte  itiraibiajo^  iv  de 
niiiisieiría  sin  terimino';  hoiy  c'a-si  vivo  en  la 
hoiligiainza  y  nadia  falta  á  la'S  inicoesidiaides 
de  mi  ciuieTipOi,  'pero  mi  alma  se  maiere  <le 
h'amb'ne,  ide  voiriaz  heimibre  de  laimor,  ¡  Ala- 
dre, mladr).?,  excl'aimó  soMozaiido,  lléx'anüe 
contieo ! 
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Al  isaMir  Don,  Maniuiel  de  la  casa  del  se- 
ñoír  del  Rio^  vio  á  Evia  em  e\  badeón  y  la 
saludó  cortesmienite ;  painecióie  q<U'e  'c.n  el 
isiemUíilainte  ide  la  joven  ste  ;pintaiban  lia  in- 
qnietiu'd  y  íla  afliocióm.  Siintió  pasos  dcsi- 
giualesi  y  aip'neisiuiraidois,  volvió  el  ro'S'tro  ¡y 
diviisó  á  Riiicardo'  que  iba  itiraisi  él.  Com>pre;n- 
dió  Doin  Mianiuiel  qme  el  jo\^n  (pieTÍa  ha- 
bíanle y  s-e  'deituvo.  fEm  efoioto,  Ricardo  se 
aiwi'có  á  Doni  .Manaiieil.  siaíluuUVle  y  díjole 
con  roñica  voz. 

— iSeííor  Don  Maii.uel,  en  biisca   dr  ns- 
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tediba;  'tengo  iingeiiítí'siiimo    megoicio     'de 
cjiu-e  Jia'blar  d  uisted. 

— Me  itiieiiic  'iKSited  á  vSius  órdenes,  voy 
ipaira  'mi  casa,  e'S.  dieicia-,  ipairia  la  casia  de  us- 
ted, reisfpondió  Do'n  M<ainiiiei. 

— P'Uies  vamos,  repuso  Ricardo. 

Em  'Cse  ^iianiiento  iio'tó'     el     señor      de 
Avenida  ño  iqiuie    Ricaiido'    hallábase    en   el 
P'ri'ni'cr  ip'eríioidlo  •dle  la  eimibriagui'ez,  ipieroi  mo 
([uksio  reitiraír  Giuispalabirais.  Sea  lo  quie  Riere, 
penisió,  nileijoír  es  'Sab'ertlo  luieig^o.  Aq:Uiel  ca- 
i'ác'tier,    prodigiio'samiein'tie  laiclivo,    por  tan 
tos  añois  cimipleadoi  en  >&\  mal,  habla  cami- 
biaido  die  irumibo,  picro  no  de  nioido'  d'e  Sieir. 
Qyó   Doin  Maniuel   co'n  atención  lia  entu- 
siasita    locuiadidiad   idel   jo^veiTi     iingeiniero ; 
las  ipialaibnais  brot'a'baiU  ¡de  siuis  laibiois  b'en- 
chidais   'de    fiiiiego-;  lo  (hablaba   de    siubli^nie 
amioí,  de  iinacababile  feliiciid>ad,  de  Eiva,  clel 
Sr.  'del  Rio,  y  haista  ide  AlnigeliitO'.  D.  Maiiuitd 
pudo  fáici'linien'te  'dcduicir  die  aiqirella  exiplo- 
sión  d'e  enaimorado  seniibriago,  loisi  dlt'S'eos 
del  jo' ven, 'oyóle  ooin  caLma  y  al  llieigar  a 
la  puiorta  de  la  casa,   díjoiíe  co'rtés'mente  : 

— ^Paise  ii'áted. 

Ya  em  el  desipacho,  la  exiploisiióm  de  Ri- 
cardo se  dleisemcadienó  con  ímayo-r  iimipe'tii, 
y  €(1  joiven  aicabó  por  siUiplicar'  al  sieñoír  de 
Aveaid^aiño,  qiiie  in'niediatamientte  lie  pádieira 
al  señor  del  Río  la  mano  de  Eiva,  .p'Uies  te- 
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míla  quiQT  la  oiblig^aseii  á  'Ciaisiar'sie  ,po.r  fuer- 
za iCO'ii  AlnigieiliitiO'. 

— Ya  he  pneveniklo  úe  todlo  á  Eva,  aña- 
dió'. 

Enitoiii'ces  CíOimipirendiió  Don  Manuel  la 
aiigiustiai  idie  Eiva ;  sin  duda  habíiai  notado 
quie  Riiiciairdo  se  hailaiba  lexialtaido  por  fil 
ailcoho:l  lyi  temió  q'U'e  aquél  coimieit'i'eoe  lois 
mayoTie©  de saiciieiritoisi. 

El  señoír  de  Aiveinidaño  miró  coimpasi- 
vo  al  jov'ein  Rkajrdo ;  ciuiánitas  y  ouiá*n  gra- 
v-es  fa'litaisi  ¡habiíai  él  connetiiido,  é  hizo  se  eil 
p'roipósáito  de  isailvaír  á,  Ricaixlo  del  abis- 
mo dle  I013  ví'ciois  haicia  el  ciual  corría  á  to- 
do córner. 

— tAiyiuidaré  á  ustied  eii  toido  lo  quc}  pu'e- 
da',  le  dijo,  ipero  anities  de  dar  oil  ipais'o  que 
u'S'tied'  quiere,  nieiceisito  temer  com  usted  una 
confier^emcia  qute  hoy  no  ipmiede  vieriificarsie. 

— ¿  Por  iqiuié,  isieñor  ? 

— ^Poriqiue  noi  leis  €0.n\^einiiieiTte. 

— .PerO'  sii  cinitriCtainito  Anigielito 

— .Es  imj'uis'tiiifiícaidla  la  amsiiefdad  de  usted. 
y  miás'  aiúin  islu  temor.  Nos  veremos  maña- 
na. 

Ricarid'o,  coai^  la  tierqiuedad  de  los  l>ria- 
gO!5  inisiisttió  i'mt[>er'tiineiiito  e:n  sus  pretensa o- 
nes ;  Doin  Mamu^d  sintió  qaie  sri  fo'goso 
carácter  se  emardecia,  ,piero,  coisa  verda 
dieraimemt^  maravililoisa  ipara  iim  hom- 
1)re  acostiuimbradic)  á  hacer  triuaiifar  süiem- 
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pre  ;sii  voiliiwntaid',  :Siuipo  diomiiníairse,  y  él  imis- 
inio,  laidlmiinaido,  ipenisó':  soy  otro  liiam<bre. 

A  diutrais:  p'e;nias  resigmió'se  Ricairdo  á  di- 
ferir la  einít-rie  vista  ihasta  el  día  siguí  emite, 
y  d'esipiUié'S  ide  idiesíp'ediirs'e  rcpetidiais  veiceis 
deí  sieñoír  id€  Aívienidañoi,  diiriígiióisie  d'e  niuievo 
á  la  caisa  de  Eva  coin  la  iissoluicióin  de 
apoistairsie  toldo  el  día>  f rentie  á  lois  'bia)liC!0iiie'S 
hasta  .reiciibiiir  contiestaciióin  de  lia  carta  gue 
había  "eiiviíado  á  ism  aimada  . 

Die  (paso  torniió  lem  la  iciaintirnai  "La  Lon 
jai,"  un.  aj'onjoi  cairigaid'iito  y  oointi'nu'ó  siu 
mancha. 

Eitii  vano  esipeinó  Riicand'o  largor  rato  la 
CíOintiestaoió'n*,  los  baikomieis  periman'ecieTOin 
cerradois  y  aiio  t/Uivo  el  niein'or  iiiidicio  que 
aLeiitasie  siu  espieranza. 

vStt  eil  anillante  jovem  inubie.sie'ipe'nieit radio  á 
la  sala,  ihiubiera  viisto  á  .siu  aimadia  Hlbiroisa 
y  afligida,  idlesailuoig^ánidolsie  'eiii^  los  briaiz-ois  ide 
Consmielio,  quve  uinia  sus  ilágrrmas  á  las  de 
aquélla. 

— Toldas  ¡niiiísi  iluisioneís  3'e  deisivanecie- 
ron  .pai'ia  sieini|prie,  decía  Eiva  á  iCbosiuielo. 
¿Viste  el  estaidfo  en  qiue  andaba  'Ricardo? 
Joveni,  die  b'uieni  talento,  de  cairrera  iproíe- 
siiofíial,  tiiOfUie  abiertas  die,  ipar  en^  pai"  las 
.pulentas  diel  porv^enir,  y  toido  ipuedc  p^erider- 
lo  «por  san  coniducta.  Mentira  ]>arecie  iquc  e! 
vicio  temiga  tal'  pO'd'elr  ¿obre  Iog  hoinibires  I 
y  mtáisi  sobre  lois  buen  oís,  porque  estoy  se- 


giivra    qiLiie    Riicai-dio   es    biiieno      ¿Verdad 
Consuelo? 

— Sí,  esi  muy  ibuieno,  sí,  jyo  taimfbiéii  es- 
toy lenteramieinte  segura  cte  q^ue  es  niiuy 
bueno. 

— Peno,  ¿por  qfUfé  se  emiibírtiaga? 

— Quizá  las  mia'las  comipañíais;  mi  i  ma- 
dirc  .me  id'ecíia'  miuahas  veces :  uaia  buena 
amiga  jpiuede  ilLevatrte  al  iciieilo ;  luna  mala, 
coin  isieguiriidlaíd  te  diievará  al  iiniíieirino. 

— PerO'  yo  aio  quiero  que  Riiciaa'do  se  \'a- 
ya  al  infieirno. 

— iNi  yo  taiirpoco. 
.  — Pues  ipii'dámosle  á  Diois  ¡por  él. 

¡  InooeaitieiSi  niña'S  !  el  amor  ponía  una 
venda  -em  su'  alma..  Esta  laimoirosa  compa- 
sión ¿es  cLemeincia  divina  ó  castigo  dlel 
amor  ci'eigo?  ¡  Imefable  miisitenio,  á  cuyo 
fotndío  mo  isie  puede  penetraír ! 

Eva  lieiía'  ima  y  otra  vez  la  carta  dte  Ri- 
cando. 

''Eva  mía : 

Da-ría  cuanto  ipudiese  por  o'h'ídarte. 
porqiue  el  oilvi^do  sería  paz  para,  mi  cora- 
zóm  y  (para  el  tiiyos  fpeno  daría  ha  sita  lo 
que  no  pudieise  por  .quererte  siemipre,  por- 
qiuie  <vsle  canino  es  la  viidla,  'la  aíegría  y  la 
gdoria  de  mii  allma. 

He  leído  en  itu,s  ojos  e!  perdón  de  ipuni- 
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bles  Ibiouiras,  peroi  no  de  g'raveisi  fakaisi,  lo- 
cii'ras  -qiiiie  oilio  iporque  me  aitrajietroii  tu 
cvnojoi  y  'totclavía  me  esipaiiita  la^  iposiibilklad 
de  iperdeirte  para  sííeimfpi'e. 

Pana'  im¿  tiiiamiqiuiíli'da'd  y  lai  tiiiya,  .he  to- 
madio  illa  reisioknciióii  die  pediir  tu  aiiamo'  y 
hoy  mi  Simo  vieiré  al  señoír  d'e  Avemidaño 
para  que  á  mi  noinibnei  hable  á  tiu  papá. 
Coinités4:/aínie  luie.go.  S'i*em,pre  tuyo. 

RICAíRDO." 

''Puiniiib'les  loicuraisi,  ipiero  no  girafves  fal- 
taisi ;"  icisitas  írases,  cran^  Jias  que  máis.  se  gira- 
blaiban  en:  la  ,mienJte  y  en  el  ecnaizóni  die  la 
ania'nte  joiven. 

— ¿  Loi  ves ?  Conisiüelo,,  Riicardo^  es  mn 
loeo,  ipero  ¡no  es  un  mial vadlo. 

— Te  di'gO'  qrue  no  es  'Utalo,  retpe'tia  la 
ruibia  coin  uinia  diu'lzura  que  b'rotabia  de  lo 
í'ntiimo  díel  alma. 

¡  Traiidor  'biMete  aiquel,  que  líamaiba  isió- 
lo  loeui'aisi  á  lois  a^ícíos  y  leves  failtaisi  á  las 
infidel  i  da  des!  Y  siin  eiTiibargo,  en  lias:  iras  es 
de  RáicandO'  mo  ihabia  esit:uidiO' ;  decía  lio  qiuie 
■Sien tía*.  ;  Era  esto  perversión  del  eiriterio 
miorad,  ó  aterradora  ceguera  de  la  vollun- 
taid  eínifei'ma  dio  miuerte?  ¡Quién,  sasbe !  Lo 
único,  que  pueide  afirniiairse,  es  qu(e  eil  aímoi" 
de  Ricardo  era  sincero. 

Eva  tomó  la  resolavcióii  de  no  cointestar 
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es)e  día  niada  á  Ridairdo ;  ée  ropineiidlerle 
¿leveraimie.'nte  por  sai  inicorrecto  coniiporta- 
niiiienito,  y  idie  .no  acce/dier  á  la  ^soUciiltiiíd  de 
s/u  noiviiiQ  hasita  qiie  caim^biíaií^ie  óe  comiducta. 
Eil  iin-geiniiieroi  esipieró  en  vano  la  contesta 
ción  y  al  fin,  cansado  y  inioihino,  se  alejó 
para  arirojars^e  con-  isiatánico  fren>e»sií,  en  los 
innKundt^s  cenefí^alies  diei  vicio 
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Ailegine  y  binl'lkioisa  anda  íioy  la  seño- 
ra d'e  Vivancoi;  aproxíiniase  el  24  die  Di- 
cieniíbirie,  y  htásieilie  ocirrriido'  ponefr»  -naci- 
jnienlto  iparta  isaitiisfacciión  de  ism  piedad  y 
recreo  'de  lois  p'edaicitas'  de  'S.u  alma,  qu'e 
si  gritan  y  travesean  todo-  eil  día,  en  cam- 
bio, llenaln  Ha  casia  de  luz  y  ée  contento. 

Prielj^ara  iniágon^s,  j/uiguetes  y  diesiom- 
poilva  cacih'ivaobes :  eil  niño  Jesiúi»  es'tá  pre- 
cioso con  sn  raizado  ca'beil'lo,  sonirienít'e  ros- 
tro y  ojois  granfd'e'si  die  kienga  pestaña. 
¡Qnié  biiiem  heciho !  Las  tres  i má goméis  que 
fornitan  ,1a  sagrada  faimilia,  las  había  com- 
pirado  len-  Lieón,  cinidad  indiistrial  por  ex- 
celencia;  perO'  no  tenía  royes.  ¿Qué  iba  á 
haceír  .siin  lois  tirios  ni'ag^oi^,  parle  pdncipal 
de'l  nacini&entoi? 

Qtiizási,  aunque  fu-eisen     de     barro,  los 
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coii'Siegmiiiria  em  la  GaUe  Nueva,  ó  tal  vez 
ailtg'Uinia  de  stis  aniigias  se  lois  ¡p  re  sitaría.  Es- 
taiba  la  gTiaiciof^a  Pacjiíiiiita  pcigaiitclo  alguiiios 
inoiiiitois  ckisicaibezaidlois  por  lais  destiructoras 
miamos  dle  Beibesiito,  cuanido  entrar Oiii  de 
rondlán  JuJia  y  Cihoile. 

— ^j  Piaiguita,    Paqiuíta !   veniniios    á    salu 
diarte,  ginitiaTOin  d^esde  e<l  zag^uán. 

— 'P'asien,  ipaseii ;  estoy  aquí  traiginanido. 

Paiquiiita  dejó  sio'bre  la  miesia  u,n  anriero 
de  ibiairno,  ide  admiirable  ipa'necido  con  el 
medidlo,  lail  que  ¡pegaba  la  mtitad  del  an'cho 
isomlbirero,  y  isiailiió  á  irieic.i¡b'iir  á  suis  amigas, 
á  quiíein-es  .siakidió  con  troniantes  btesois  en 
lias  ,miejiiilia;s,  que  fue  rom  coirresipondidos 
por  aiquiélikiS:. 

— Juilíia  míe  imívitó  á  idar  urna  vuielta,  dijo 
Ohodie,  pasaimos  por  tu  casa . .  . 

— Y  ¿ícó'mO'  pasiar  «lim  lilegar?  añadió  Ju- 
lia ooimlpletamdo  la  firasie. 

— ^BiiieiU'   beiciho'. 

— 'Pero  ¿qiuié  haces? 

— lAmrqglaír  lois  juguettes  ¡para  €'1  naci- 
miento. 

— ^¡  Alh,  quié  buemo  ! 

— Y  hiairási  'bmñiuielos  y  inois  oom  vid  anas. 

— ^Poír  ;sai)p'UteiSlto.  Y  lo  que  eisi  para  hacer- 
'I019  asegiuro  á  u^iteidC'S  qiuie  en  Ziaoaft'ecais 
nadliie  m|e  va  emi  zag]a. 

J'ufliia  y  Ohole  miránom'se  y  coiimiprendié- 
romsie. 
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AlquelLois  ojos  habían  mnrnnirado  ck 
Raiq'Uiiita. 

¡  Vainiiid(o|?)a !  habíanle  diíciho.  Y  e,n  h 
niiuirtmaiinaicián  había  verdad ;  creíaise  Pa- 
qiuiiita'  sm  'coimjp'eitidoTa  en-  la.  cotníección  de 
ciiieirtas  esipeciahd'aides  cuilii.na'rias,  y  lo 
cierto  era  qme  sabía  haicer  algo,  ,pero'  míe- 
nos, muioho  miemois  die  lo  que  e.lla  pre su- 
mía. 

— iSiióniteiiiSie  iiistied/eisi.  iMe  ha'ii  soriprendi- 
do  y  ame  ban  lenicomitradloi  iein  una  traza, 
quie  im>e  día  penia!,  dijo  Paquita,  alizáfldose 
con  lia  diieisitra  lia  idespeinada  cabeza.  Pero 
tiieme  uinia  tamto  quehacler  en  casa.  Vamos, 
¿qué  saban  de  muievo?  añíadHó  sientan  do  se 
cerca  de  suisi  almíiigas. 

— ^¡  N'ada  siabes  tú!  dijo  Juliia  finíjieiidi-» 
Siorpiresia'. 

— tNiada,  ¿de  iqiné? 

— Si  hasta  i  o  gritan  poír  las  cad  !<"'"=; 

— Pero,  ¿qulé? 

— Quie  Ricairdo,  o]  noivio  .di(^  tu  pri.ma, 
se  '©mbriíaigó,  armó  unía  bronca  feno^mcnal 
'cni  la  caisa  dIe  unía  aictriz  iaHegre^  y  le  lle- 
vairon  lá  ía  cáiroel,  idonidle  'pasó  la  noichíe ; 
a.seguran  q:uie,  á  no  liablor  niioidiado  la  in- 
flaw^nlcia  de  Oon  Mainiuel  de  Avendiaño, 
oonsignianí  ai  esioandalosiO'  al  Juzgado  en 
tiuirnio  idel  ramio  .pernal. 

— ^Yo  ()ia  lie  bie  dicho  á  'Eva,  añaxUó  Cho- 
le, qnie  lo  de  siu  ^pasaporto  lail  i n.qii'ui írrito. 
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Uina  niiuchaclha  tan  iguiiapa  y  tan  buena  co- 
imto  Eiva,  m-erece  dtra  cOiSia.  ¡  Vaya  si  la 
•miereice' ! 

— j'Ol'aro!  i'ieipuiso  Jtudiía. 

Paquita  oáia  azoirada  á  siuis  aimii.giais. 

— Y  yo  ya  'Cíoimocíia  á  esa  actriz,  ipues 
taimlbiiién  sie  lia  llieviainoin  á  la  cáircel,  .m'UTini'U- 
nó'  'Gholle!.  Eislta'ba  poír  icasualiidad  en  ei  bal- 
■cóii,  cuianido'  lia  vi  (pasar.  Y  si  vieras,  Pa- 
qiuita,  'Cisi  miuy  henmiosa  y  muy  joiven,  y 
¡  q'ué  'biietni  viisite! 

Ohioik  mieintíia,  pues  no  fué  casuad  su  sa- 
lida al  balcóm,  'smo  con  delibieraido  protpó- 
si'to  aciechió  á  la  actriz  ¡para  icono'cerla,  y 
uiiia  ihoira  larga  sopioirtói  ípaciieiitiemieinite  lel 
vi.einito  que  en  aquella  nuañaina  era  b  a  sitan- 
te frío. 

— ^I  Váligiam'e  Dilast!  ■claimió'  Paquiita,  ¡qué 
vo-rg-iiienza  ipa/na  la  faimiliía !  Eis  necesario 
q'ue  niii  ti  a  Tula  y  mi  «tio'  Doiii  Juan  lo  se- 
pan  toido,    absoluit amiente    todo. 

— Preciisiamienite  ipoír  eso  te  lo  ireferimos 
dijo  Juiliia.  ¿Qué  se  'diria  de  Eva  si  sigue 
e.n  irelaoionieisi  loon  Ricaridlo? 

— A  eso  llieniois  vieinádo,  agregó   Chole. 

E,n  'esto  \si  ideóa  Vieirdad  la  joven,  'pues 
diesidie  la  ihoira  y  ipitmito  que  su.pieroin  el 
acDiniteciimii'enito,  deseísipeiriaban  por  la  an- 
sia 'die  'referirlo*;  ¡ya  lo  halbían  .conitado  has- 
ta á  laisi  conooi'das.  Coano  e\  poieta  hadla 
.placieír  en  imipriesionar  á  los  espe.ct  adanes 
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com  (efectos  idiraimiátiioos,  Julia  y  Cihole  go- 
zaiban  can  el  eifecto  ■produci-db  ipor  aque- 
lla gtiaK^e  iiobiicia,  especialmente  en  las  pc^r- 
somas  á  qiniieiies  ihería.  G'U'sitosais  l'a  hubie- 
ran comíuiniícadio  á  D'oiña  Tulia,  á  Don  Juan 
y  á  la  miiisimia  Eva,  (e,n  itono,  ipoír  siupu^esto, 
die  jl0rie,miiaca  lainnenitaaión,  'peiro  recargan- 
do e].  iCiUiaidiiD  de  vivois  coilores,  y  aun 
íeíahanidloi  nnio!  qiue  oitro>  ip.aili©tazoi  par  cuenta 
piropia. 

— 1¡  Liás'tiimia  de  imiuichaioho  !  diiijO'  Julia 
d'esipuiés  idle  peir'inanieicer  un  rato  pensativa. 

— Viátmiamois  exicliaimó  Cho'Le,  pules  tengo 
miuicihíisiiimo  qiuie  haceir. 

— ^Quiédlenisie  híoy  conmiígo,  ^me  a'yuid»a- 
rán  á  poner  el  naiciimiienito.  Cireo  que  mi 
tita,  Eva  y  iConisuielo  venidríán  esta  tarde. 

— No  le  ihle  avisado  á  maimá,  comtesttó 
Juilia,  mianifestanido  vii:vo  cHeseo  die  acce- 
dieír  á  lia  inviiitaciiión  de  isiu  aimíga. 

— Lie  nianidlairé  nini  necado. 

— ¿Qiuié   idiicies,   Cihok?  initerrogó   Juli-i 

— Aih,  (lie  buena  gama  niie  quiedaría ;  p't^- 
ro,  o,s  liimiposi'b'Le,  itenigo  tarea  en  casa,  res 
pondió  'GhoiÜe  conltrainiadia,  pues  sentía  so 
l)rernanera  no^  ípamtícipar  del  banquete  que 
á  lia  iniuirimiuración  iba  á  proporcioniar  R¡ 
caridio. 

— ^Puieis  yo   sí  <mie   quedo. 

— Bien,  adióiS'. 
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Y  Clio'le  isie  diesipidiiió  'de  sus  aimiígia-s  con 
otro  par  die  'besos. 

— Míe  iplkitiicairiá'S  toido  dtesip'Uiés,  diijo  :' 
JiiiMia  all  olido. 

— Sí',  'todoi,  tiOidlO'. 

Paiqiuiíta  y  Juliiía  aicoimpañaron,  á  Ciholie 
ha  sitia  la  ipuieirta/  del  zaiguáii.  siim  initeiririuim- 
DÍr  !ni  uin  'mioimleinito  la  coinvefrisacióirii.  Treis 
V€cas  sie  reipiítió'  la  miiisima  desipedida  y 
oitTats  taiiKtas  iLa  ireicotmiendia.ción  d:e  Chole  á 
JiuiUai;  todiarvía  aquélla  desde  lía  mitad  die 
la  calle  diiiriiígió  á  smiS'  amnigao.  -eil  úllitimo  aa- 
ludo,  volviendo  la  faz  riisueña,  levatutan- 
db  la  aibieirta  diiiesitria!  á  la;  altuira  de  los  ojos 
y  aigiitamdlo  iLos  dedoisi  com  dbinaiirie. 

Voilvióronisie  á  la  sala  Paquita  y  Julia, 
y  ésta.  des'piUiés'  die  umiai  airgientina  caír caja- 
da,  diijo  á  aquélll'a : 

— Esitá   Cihole  quie  raibia  d.e   ouTio-siiidad'. 

— ¿  De  cuirioisidlad-  ? 

— iSi,  die  saber  el  leifecto  que  á  Eva  caiu- 
íará  la  inotiicia'  de  lo  aiuie  aicomiteció  á  Ri- 
cardo. 

— ¡  Vayiai  uoa  siiimiple  !  muirtmuiró  moihina 
Paquita. 

— Asi  CíSi  Cholee,  innuy  isiiimiplle,  y  tod'a  se 
vuelve  nervios,.  A  imi  míe  da  igiri.ma  cuan- 
do la  miiiroi  'en  la  callie  dar  esoiS  pasiitois  tan 
estudia doiS',  iquie  -panecle  quie  va  imarchanidlo', 
y  luiego  la  afecitacióini  coin  qiuie  se  recogie  la 
íaldia  y  ell  fiíngiido.  gairbo'  co;n   qu'e  imiuieve 
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eil  cuerpo.  Ñadla  de  lo  quie  no  ie.s  ínaituiral 
rae  bien..  Ya  .míe  ves  á  imí,  proouiro  en  t odias 
mis  aooioines  la  .miayor  n'atuiral'i'dad»  posi- 
ble. 

Paquita  'So/nmió :  aqiUieilla  isoinriiisia  era  una 
sáitiiria  coimipirieinidiiidia  quie  venig^aiba  á  Ghole. 

^ — Nd  cirle'aisi,  diiijo  Faiqíuiíta  á  Juiliía,  cuian.- 
do  «Pinitirairoin  de  tniuieivo  á  la  sala,  que  va- 
miois  á  lüeiiieír  uln;  día  d-'e  'holgorioi,  'hay  mu- 
cihíisimioi  que  ihaicer:  miiira  icóimo  esítá  hoy 
la  sala.  En  lefeito,  sie  la  halbía  despojadlo 
de  /gran  pamtle  de  los  imiUidbles,  y  las  me- 
sas, tiraí'das  ide  oitiras  piezas,  (esteiban  llenas 
de  catchivadhesi  y  ide  'todo  giémero  die  ju 
s^uiet-es :  a'quí  umois  amge Mitos,  lais'  dois  tieirce- 
rais  pairites  diei  loisi  .cua'lies  iteniain  las  alas 
rotas,  ó  aligiúmi  otro  despieínfetto ;  allá»  'Sol- 
daditos  de  banro,  'de  ploimo  y  de  hojalata» ; 
ac'ulliá,  'Uina  miagníifica  coleoción  é-e  niiu ñecos 
de  baipro  do  Guadaliaijara,  loopia  fi'el  die  lo's 
oirigioalos  ;  len  aimi  átniguilo  de  la  sala,  un  mon- 
tóin  .die  ihlemo  .froisicoi  y}  imiuisigo.,  y  en  ota-o, 
bTÍllantie;s  piicdireicillas  d!(^  .miiinas.  La  callee- 
cera  áe  la  sala  eiStaibaí  ya,  .dIe  'umo  á  otro  ex- 
ineimto',  cuibieirta  'Cotn  mietsas,  y  'eii  le'l  teiclio, 
peiiidiemites  KlJe  hiloisi,  y  .en  líinicas  iparaüelas-j 
ondais  'dIe  paip'el  ipiimtarrajieadaiSi  die  azul, 
'plomo,  y  espiuimoiso'  blamoo,  siimailanidk^  el 
ciielo  ly  las  mubes;  á  la  -(Ibriecha,  r.(^cilina.d<i 
■en,  el  {ingulo  d'o  las  ipa/redieis,  .clírn'á\'.aisi('  um 
momitóai  de  piíediras ;  era  la  motntaña,  ;i  la 
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taflleí  áiribiOiLeiSL 

— -Trae  el  themo,  Julia;,  dijo  /Paquita,  ve- 
rás .c.U(á'n<  'ItiaidiQi  cieriro  voy  á  íoírmair. 

Tampí  Jiu'Liía  'un  cesítiO'  quie  hii.nidiíó  dte  ibe- 
iioi  y  dióisieLo  á  Paqiui'ta,  quien,  eiiicairamadla 
en  uma  eisicaiiena  -de  mano,  íto'mabiai  ¡e)l  hleno 
p'Uiño  ipoír  piuñioi,  isatcudíiailo  é  dlba  icubiriendo 
con  él  las  diesniuidais-  ipieidrais,  faena  quie  teir- 
miinó  ein  umois  'cuanitiois  .mioimientois.  Ail  ;piiie 
de  'la  .mioinitaña  abría  sit  anioha  y  obsiciuira 
boca  umiai  ou-ova,  \y  ^en  \e\  iceinitroi  dle  aquélila 
ooloicó  'Plaqiuiita  Utn  'erniitaño  de  luiemga  y 
cama  bainba  y  de  piunitiaguido  catpiuiCihóai', 
apo-yábasie  lein.  un  (báiCíuilo'  y  poirtaiba  p^an- 
dienite  die  la  icinituina,  igiruieso»  roisiairio  ique  rie- 
miataiba  em  ama  'emoTime  cnuz.  CoTOina'ba  la 
cutmíbre  del  oenro  nn  oneisitión  de  visitoisas 
piíediras  de  mdinia  artrsitica/mienitte  foirimaido. 

— ^Tirae  la  i-glesiita,  dijo'  Paquita,  allí  es- 
tá en  aquella  imiesa.  iCoimO'  la  moinitaña  guie 
miáis  conoicía'  ,tein-ía  teimjpllo  len  la  icilma,  el 
de'l  naiciimiieinto,  temdríailo  tambiiém.  Colo- 
có, ipueis,  la  ligleisita  ide  catrtóni  'de  diois  altáis 
toirrieisi,  quie  not  igiuaindaban  ipTiO|piOiriciió'n  coin 
la  úiniica  (bajía  nave  del  pequeño^  tem|plo: 
r^eitirósiel  uin  ¡poco  paina  cointiemiplaír  la  peiris- 
pectiva,  y  dlospiués  de  algumos  -caimbiO'S  de 
lugar,  exclamió  !SlatiiS)fec'hia : 

— ¡  Miaginíifico !  A  'Uino  jy  otroi  ladlo  de  la 
úniica  puienta  d'el  teimlplo  colocó  arboilitOL? 
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die  pap'el  eiKceriaidio,  y  die  treioho  en  trecho, 
en  lia  f  al  día  die  la  imoiiitaña,,  imagurelles  y 
nopalesí.  Uin  piasitoir  suibiía  la  mombaña  con 
bortreigos  y  cabríais  de  idóistintos  tamaños  y; 
a,U)n  liafbía  eintr'e  aqiU(e'llos,  iitn  ibormegote  de 
la  miilsma  estatura  del  ,pasitor. 

— Traieiniie   ailioira   1.a  arena  y   el   vidrio, 
Juiliia. 

Llievó  íla  jovein  'l'o  qu\e  le  pedía  lia  seño- 
ra 'dJe  ViiivainicO' ;  ósita,  a^partanido  el  beino  dn 
un  tramo  die  la  imesa,  lo  cuib'ríó  'de  arena ; 
die  'treiLího  en  treclhoi,  colocó  conohíitaiS  y  di- 
m'^ríiuitois  oaracoles,  ipu'so  el  vidlrio  sobre  la 
arena,  j  oicuHitó  con  imuisgo  los  'bordieo,  en 
los  auiaíLes,  aqu'i  y  aiMiá,  ielevábamisie  árboles 
á'e  idiiiSitiinitiO'S  taimaños ;  'uma  ba.r.qui'1'l'a  de 
pescadoneisi,  á  viela  desplieig-ada,  siuircalba  el 
¡agio,  y  ipatois  \y  gairzíais  iiiadaiban  len  'lia  su- 
perfiície. 

Emi  ell  otro  extremio  no  sie  |p;u;SO  (monta- 
ña, ipero  con  un  ,giran  esipejo,  imiproviisóise 
un  mar  con  gión'dblas  y  na'víois,  enitre  liois 
quie  deisicolliaba  un  buque  de  guerra  que 
G'ULSitavoi  ihaibía  comipinaido  á  Bieibesito  en 
La  caipiital  de  la  Riepúblfica ;  la  pared'  ide  jun- 
to al  mar  esitaba  .culblierta  de  onidas  de  pa- 
pel azul  oirliaidlais  'de  Ibeirimiellón.,  y  abajo,  co- 
imD  iSialiiienidoi  d'el  océano,  amedio  idiisco  dtl 
sioil,  ide  rayois  aimiariMos  y  rojo-s,  unos  rec- 
tois^  fy  oitrois  cullelbreanidlo. 

— Fa'lita  luz  á  ese  cnaidiro,  dijo  Julia. 
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— Eis  liimipiosiitble  ipin-taír  la  l'uz  dlel  sio'l  rcs- 
poitiidiió  Piaqiuiíta* ;  peiro^  ya  vieiriáis  iciuanido'  es- 
té iliuimiimiatdioi  ^eli  ¡nacilmíientO'  y  la  liuz  ipeiflie- 
J€  lan^  leil  '©sipej^o,  ¡  qiuié  (preoiioiso  sie  va  á  ver  ! 

,Ein'  ¡la  iciOiSta  'd'e  aiquiel  miar  'hafoíia  ainii,mia- 
leis  de  toidias  lois  cilíimiaSi,  tiipois  ihiDmamiois  áe 
t odiáis  liaisi  nazais  y  lais  imáis  variaidlasi  esce- 
nas; OisiO'S  Ib'Ianicoisi,  'tigrieiSí,  elefiamitieisi,   diro- 
miedariios,  oiraingiutainies,  etc. ;  ti,piOis  iiindlí'ge- 
iias,  '©uiroipeíoiSí,  oriolloe;    muñecOiSi  ¡de    ce- 
nai,    dle   biairírioi,  die   poincelania,  de   trapoi,   y 
hiaisita   'de   paip^el   icuidiaidoisiaimenite   riecoirt-a- 
dios  die  lia  "Modia   Eilieigianite."   Ail'lí'  esitiaiba 
el  iramichiero   miexiicamioi  jiimeitleiaindo    en   luin 
toro  biriavo,  asido  á  dois  imianos  id  el  pretall, 
apireitiaindiOi  ilias   píiierinaisi,     isioisfbeini€in(doi     eñ. 
equiiliifb.rio,  pegadlO'  al  l-otmio.  d^e  l,a  fiieina,  qive 
cafbiriioikbia  esipiuimajleanido  emíuirecida.  Eina 
Ulna  verdadleira  oibra  de  a'rte  de  Toniailá,  EiS- 
tado  d'e  Jiaíiisico.  No  era  miemois  Ib'ella  y  air- 
tí'stica  'Uinia  indáa   de  siuibido  ico'lor  triguie- 
ño,  ohaita  nariiz  y  grueisiois  liabioisi,  quie  ein 
fnainiellia   roja  ide    cietmefa  blasme  a,    eisic  citadla 
cami'Sia  y  griuesO'  colLaír  d'e  cuienitas  dle  vi- 
dirio  verdíe  a(l  cuielLoi,  ihimiaaida  y  coin  el  m/e- 
•tate  al  firemite,  imollía  la  ismave  'miasia;,  de  'la 
cual  temíia  ya  á  la  izquileirdia,  en  b'lainicais 
boda 5',  lllena  uma  biatea,  y  á  la  dler'eicha  la 
olla  del  nixitíamal.  Aunabas  miaiiois  asían  lia 
diei  mieitiatie,  y  ^'olvía  nisnieña  la  faz  haoia 
uini  hoimbre  'de  la  plebe,  qine  con  el  ancho 
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somibneriO'  'Ciaíido^  hiaicia  atráis  y  (devaick):  'des- 
die  'lia  imitad  de  lia^  cabeza,  deisiaibrochado  «el 
cuelilioi  ác  la  camisa,  y  arras  tirando  'poír  eJ 
iSiLiielo'  lai  faja  carmiesí  diel  Sieimicaído  cal- 
zó'n,  eimipilnaba  con  avidez  uma  boitella. 

Eo  eili  icentro'  de  la  amesia  colocóse  el  Pa- 
raí,so,  qiuie  mo  ipresienita'ba  la  pTodigiosa  f(^ 
cuiiid'idad  del  verdiadero,  puies  sólo  ti^nía 
ivn  á'rbioil,  el  fa.mOso  árbol  d^el  bien  y  del 
mal,  que  no'  era  mi  manzano  m  biíg'uiera.. 
siino  naranjo,  ^  con  unas  naranjas  miuy 
girandcisi  y  rojas;  cin  »e.l  tromco  .se  enredaba 
la  'histórica  sícipiienlte,  caUísa  de  niiiieistras 
inimieimsa'S  diesivcnt'ura:s,  qii'e  oifrecía  eni  la 
abiierta  boca  el  fatal  fruito.  á  naneisitro'S  prá- 
nierois  padrcis,  >qiie  ipor  su  debilidad  esta- 
ban biein  representa/do.s  en  fiíguritas  de  ce- 
ra. Y  auiniqiuie  cuianído  aconiteció  aqiinelda 
trasoenideinital  caidia  de  Adán  y  E,va,  no 
habíia  solldladlois  ni  coisa  que  á  lelliaa  se  ¡pare- 
ciese, cerca  del  Paraíiso,  diesfillabain'  en  co- 
lumina  de  'honor  lo>s  sóida do.s  de  Bdbeisitc 
con  ¡todbs  suis  lequiipois,  y  hasta  con  isus  ca- 
ñonieis,  y  al  otiro  ladb  diel  Eidén  suirigiía  una 
ipllaza  dk^  torois  becha  ide  ipoipoties  y  cera 
camjpeohe,  obra  .maestra  d'e  Gustavo,  se- 
g^ún  él  deicía  á  siuis  hijos,  'conisitruí da  len  ra- 
tos ipoír  oísipacio  áe  miuicbas  inoCihes,  om  que 
los  n.iñois,  alíiéladosi,  contemip'l^l:)an  aquella 
maravilla  y  soñalban  coni  los  reidon deles, 
al  girado  ique  en   una  ocaisión  que  B'ebesito 
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qiuie  'die  cliaríin  qiuie  >e.l  miño  diió  al  oído  del 
p^aidire,  y  la  'esitoiciaidia  que'  leantrie  iSiueñoisi  (piani- 
to á  Giuistia'voi  itomándollie  ¡por  toiro.  Eo  aiqiuie- . 
lia  oibra  míaieisitra  del  Sr.  Vivairncoi,  los  toiros 
noi  cia'bia'ii:  poír  /lia  [piuie>rta  idel  ico,so>  ¡p^ero  con 
ayiuida  idle  Bebé  isialtabian  ipor  ienicinia  de  la 
pliaza*  y  se  ipiretsieinrtaban  en  el  redondel,  don- 
de les  eisipeiraiba  imipeité;nr;itta  la  cuadlrilla 
de  .miuiñieioois  de  biairno. 

En  le'l  ceinltTo  del  niadmuie'nitot  lelie Vióisie  otira 
mionitañíai,  má's  ail'tia  qiuie  la  icioilocad'a  en  amio 
die  -loi  lexitremois ;  temía  i&u  itúmieil,  dtel  'ouial 
iba  sailáiemdo  lumi  feíriroidarril,  y  al'  pie  de 
aiqiué'Lla  ecstendiiaisie  mmai  iciiudad  de  oaisiiitais 
de  paipel.  Uini  kióm',  uin  itiigire,  y  mma  ipiainiteira 
e'sitaiban  miiuy  cerdea  de  «uin  biaiLe  oaimipes- 
tr^;  sin  que  los  'baiiLaidloires  itiamibliairam  de 
piaivoir  y  siiin  qiule  lasi  fiíeras  hiiciíeriaini  mialdi- 
"to  »e'l  caiso  idie  atqiu'dlilois  alegréis  ciaim|pieiSÍmo,s. 
Ein  illa  iciumib're  'de  la  imomltiaña,  qime  :por  ex- 
cepcióni  foinmatba  ig.radar'ía,  se  coiliotcó  el  ihis- 
tó'i'ico  iportal,  ob jeito  iqiu'e'  diesdte  ,sin  niñez 
■conisieirvialba  Paqiuii'ta,  ¡y  d!e  itiiemjpo  en  'tiieiimi- 
ipo  lie  dalba  mina  ''niiano  :de  gaitoi,"  ipara  qiu'e 
lu'ci'ena  emi  el  naciiimionto. 

Todois  lo!3  ipriisimas  diei  candil  dIe  la  isiailia 
fui^rom  aipTieisiuiraldlaímlenite  diescolg adiós  ipoT 
Paquiita  y  Jiuliiía  y  (puie sitos  'COn  lia  im;ayoir 
ipoisiilble  siiimie'trlíia  em  la  cormiiisia  ddl  ipontaiLi- 
to;  soib'ne  leili  airooi  del  icemitro,  min  amigelito 
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riubio  iconiio  Canisiuelo,  con  las  al'as  isiemi- 
albk'rtais,  como  .sii  en  'asie  .moinlenito  acaba- 
se 'dle  bajar  (del  loiielo,  .siositeníia  en  los  :aibiie:r- 
^tos  biriaizos  luin  r^oitulóin  en  for-mia  'die  ese  en 
di  ouial  en  áuireas  letrasi  se  leía :  ''Gloríia  in 
ex'celisiiis  Deo."  Ein  todos  lois  arcos  coloca- 
pon;  quenubiiines  'coin!  iHas^  alias^  ex'te.n'diidas, 
pemidiieinites  ide  hiilos  de  ,plata,  y  al  imienoT 
mOvtimiiieinitO'  isle  biajliamcoalban  y  ;parieoíialn; 
volar  sabré  laquiell  .pesebre,  'Cirna  ide  todas 
l'ais  idiiohiais,  iredlemcióni  .de  to'dos  -los  malíes, 
tiríiuinlfo  (7  gioTiiía  vier'daderoS'  y  iperíenm/ets. 

La  Vi'rigieini  y  Siain  José  estaban  ya  en 
isiuis  ipuestois,  y  echaidbs  iceTca  'de'l  ipesébre 
el  biuey  y  la  imiitla,  isólo  faltaban  líos  re- 
]\-lei3  imlaig^ois,  qiue  idlebaiam  dle  icoiloiciar.se  á  .diis- 
taniciía  'del  iportalito  y  avain.ziar  itoid'os  los 
dí'a«  ihiatsttia  leigiar  á  él  el  'seiis  (de  Einero. 

Paiqiuiilta  e:s,tabia  imiquieta  «por  la  falta  de 
lois  regñois  viaj'enos,  piero  proiponi/ase  loom- 
segiüiirlols  á  toidb  itiramce,  y  ,si  meiaeisario  era, 
encargiarlos  á  Míéxiilco  por  el  "expreiss." 
^'anidileis  de  iciriisit.al,  esferas  de  bnillamtes 
coloires  y  oltros  vanio^s  di/mmutos  adoirnos. 
fuieron  oindeinaida  y  ¡giraicio'samienite  'Coloiea- 
dbjs  idenitro  del  -portal.  En  iu;n  abirir  y  ce- 
nrar  de  ojiois  íué  'heclhia  ipor  Paiqiui'ta  llia  es- 
tríe Ha  quie  debía  guiiiair  á  los  imagos :  era 
dle  ipiapeír  'de  leis'tañio ;  l'os  «jíicos  no  sali-eran 
perfectaimlentie  iigiuialeis  y  el  itaimaño  era  ire 
lativiameintie    colioisak   Fue  .preindidla    emibre 
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las  ;niulb'eisi  qiu'e  eisitabain  isobire  el  portal,  c-oin 
g^rain  allborozo  die  illas  jióvenes  qiule  la  CiOin- 
tem|piialb'a.nj  isioíniriieinitleis.  Forimiairofn,  ipioír  úl- 
tiimo,  aligiiiniais  ,eisiaeinas  ibíibiliiicasi,  'Ciiitre  otnas, 
lia  idegioillacióin  idJe  lios  inooeinlteisi,  y  loolioüa- 
ron  'c erica  'die  ella  á  iSansó.n  y  DalÜlia,  éslta 
era  imiás  lalta  y  iro)bu(sit:a  que  aqiuiél.  lEl  con'- 
j'Uintoi  (deil  iniacmiiiieiiiit'Oi  era  sobei^bi'o,  isegiún 
el  piainecier  idle  Paqiuiíta  y  Julia,  idiiíginio  de  to- 
mtairisie  em  iciuemta.  Fatigadas,,  jadieiantes, 
senitiáincmisie  'liais  jóveinieis  íresnite  á  iSiu  oibra  y 
miirá'b anilla  icioim(pl aioid'asi. 

— 'Ve  ipoT  loiá  initñoisi  á  casia  (de  imii  tia,  gniító 
Paquiita  á  la  criaida.  iquiié  .sioTipresia  van  lá 
1  Levar!  Nosotras,  entre  tanto,  rueviairamos 
eíl  naciniient/o. 

— ^¿Quié  noi  eisitám,  en  el  Coleigiio  Tene- 
Giiiano?  iinltennoigió  Julia. 

— Sí,   ipíeiroi  isie   halliain   ein   vacado nie^. 

Pirepairió  Paquita  (brea  (derretidla  ail  fue- 
go ein  uinia  'cazutella,  toimió  uim  icairretle  'de  hi- 
lo y  diiló'  otino  á  Juiliia:  mojiálbamliois  en  lia 
brea  y  'liuiego  llieivláirudolos  á  lia  boiaa,  soipla- 
ban  ooimo  pana  baoer  ipomipasi  'de  jalbón,  ly 
la  esip'Uimoisa  'brfea  caía  en  piliateaidoisi  ihiiilois 
sioíbire  '&\  h'enio,  el  imiu,Sígo  y  lais'  'mil  fiíguri- 
tais  iqu(e)  adloinnaiban  el  nacimiiiento.  Em  eis- 
tia  tareía  las  eniciointinaron  los  ¡niiñiOis-,  'qiuie  á 
toda  canrera  y  'piiidieinido  á  griltos  idie  eamer 
entraron  á  la  sada.  Bletbesillo  suidando  y 
oo»n  la  oacihiuiaha  &n  la  mamo,  y  Mimí  arro- 
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jamd'o  el  isoiniibreiro  isdbine  'Uina  isiilla.  Eil 
atuindimiiienitio  idle  'lids  mi  ños  pairalizióiae  de 
iiinipro'viso  y  qiuieidáiranise  boquii abiertas  lail 
coiiítemiplar  .aquiieí  ipnilmioír  icle  naoiimicmito. 

— ^j  QiUié  Iboniiito!  'giriitaiban  enituis  i  asma- 
dlas, miilelntras  Raqui ta  devoraba  á  iberas 
á  9UIS  'bijo's. 


XA/l 


Mitiy  de  imiadinmg'ada,  abrigaido  con  soib re- 
tado' «collioír  de  a^-ellalla,  'pamtalón  y  somibre- 
•ro  iT&g^ros,  g'uan.tes  del  ooiloír  de;!  aibrigo  y 
baisitári'  de  i^) lateado  puño,  salió  d(e  'Sai  icasa 
dan  Miaimuel  id*e  Avendaño  con  direccióiu  á 
la  -ca'sa  die  iR¡i'oando.  E'l  niiaginO'  esciánidalo 
diado  poír  éste  lia^bía  sióo  de  fa/talies.  con- 
seiciuleimcias ;  á  la  media  noclie  fué  il'lev ado 
á  la  cáiriciel  y  die  ella  siall'iió  al  amaiiiocer  d^l 
sigtuáieaiite  diíai,  igraciais  á  la  i'nfl'ueucia  d'C  D. 
Maniuel.  vRii'candla  íué  á  la  ica/aa  die  la  aicitriz 
coin  un  iinijpa-oviiisiadb  amiiígo  ide  'parriamda, 
de  iquiiieiii  nio  tenía'  iiiiinigiuinios  anitieice'dentes  j 
el  tial  amiigio  ipendiió  con  las  f;rieiouen'tle;s  lii- 
?)acio;nieis  akóihioili'cas',  la  ipoca  diisicreción 
que  poidía  siUíponérsielief — sii  es  que  allgutmíi 
teiniía' — y>  dirigió  á  Ricardo  grasemais  alu- 
siooeis  y  'Clhiiistlets  picantes  q;u;e  exciit airón  Ha 
¿ira  dleU  jo^vein  dngenii'ero ;  icollmó  la  mi'eidiida. 
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nina  galamitería  q^u\e  eil  ¡pirovoicaidbr  aimiiígo 
dliriígiló  á  la  actriz,  galan¡teríia  iqiuie  Rjioa'ridlo 
jiUizigó  oif'eaitsii'va,  y  á  'lias  ipialaiblrias^  si;2iniie- 
rion  te  íolbras;  ihiuíbo  .moji'CO'nes  y  aum  letm- 
piuñaírioin  «piisIto'Lais  las  ofemsiiivais  imaniois  .die 
Itois  'OOinitelnidliemiteis ;  ipero  la  aatniz  sie  intieir- 
pitrsio  (eini1x€  aimibois.  \y^  miiemtriais  con  idiesiaifo 
raidio.3  igritiois  lil'aimaba  á  lois  genidanmies, 
coimtuvo  á  lioo  'rijosos,  no  .siiin  ineoiibiiir  ailigu- 
nos  gO"líp'e!3,  qiuie  icoimo  niO'  futerotn.  len  el  tois- 
tro,  no  imo,slt)ralbain  ininigiiinia  isieñail.  iCoindlu- 
ciiidois  ito'dlois  á  lia  icáinoel  y  cail miados  ya  lois 
ámiimois,  nieigairo.n  qine  hiufciicsie  ibalbiido  ri- 
ña, y  só'lo  fue  rom  co-nide  nados  ipoír  lia  anvto- 
riidlaid  jpoiliíitiioa  á  it/reiinta  días  idfe  airiresito.  A 
inisltaniciías  ide  Doin  iMananel,  el  Jefe  Polií'ti- 
co  ■coinim.u/tó'  á  'Ricairído  en  miulllta  el  anneis- 
to.  Taüíes  fiuíeron  lO's  iheicihois ;  ,peiroi  para  'CjI 
]>ú'l>l<iico  haibiian  isido  mmicho  miáis  graves, 
piieis  los  qme  amida'bami  isiiletmipre  á  caza  de 
iníterieisanities  noitiioias,  añadiíiam  algo  ail  .siu- 
oe.so,   íhasita   ¿deisifigitinairloi    coinDpleitatmien'te. 

Ciiamido'  idom  Juam-  áe\  Río  y  siu  fa,miilia 
fmeiran  enitierados  ipor  JuiLia  y  Paquiita  de 
todo  io  acaeciido,  ya  itenían  vaga  moiticia 
dlell  'esoánidialo.  ¡Eva  era  dó^cil  y  sius  im dig- 
na das  padlnes  mo  nieiciesitaron  esíoirzairse 
para  ,pensiuadiirla  á  qiuie  diejase  paira  siem- 
prte  unas  iríe'laiciomieis  que  la  comiducian  á  siu 
desidicha  loierta. ;  ipero  mlás  quie:  lia  dooik- 
d'ad  d'e  carádter  lyi  el  amor  y  Teisipeto  filiia- 
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l'es..  iinfliu^yió  en  el  ánimio  die  la  fogosa  jo- 
ven la  hioinidla  lierklia  hedha  á  sai  diigimidiad 
y  á  '911  caríiño.  Par0ci!ólie  lein  la  'exaltación 
de  la  ira  qiuie  la  falta  die  Rrcando  le  ha'bia 
arraincadlo  ide  uin  só'lo  'golpe  ajqiu-etl  afecto 
de  ípiroifuínidais  ralíices,  'niiantenildio  igoT  un 
genio  airidlienite  y  poetizado  por  las  iliu'sio- 
nlQs  de  ila  jiuiv.enitud.  AiS'i  es  qnie,  sin  mingu- 
na  vaioiiliaci'óni,  eisicniíbió  á  su  novio  la  sii- 
gnienite  'oairtá': 

"Ricardo : 

Tu  loonidluiata  iba  matado  mi  icariño  \y 
q/uedla®  desde  Ihay  ^desiliiígaldo  'de  t'U  comlpro- 
miiso.  lOuiandlo  me  veas  feliz  con  un  ihom- 
bre  de  ibiien,  ipiíensa  qiuie  lera  ipara  ti  lasa 
feliiiciiidlad,  de  la  qiuie  te  hiiciste  linidirgno, 
.\ldiló.s  (para  isiielmippe." 

No  -podía  la  ofemdiiida  niña  ihaber  idicbo 
miáis  á  Riiioartdo.  El  ú'ltiimo'  jpensaimiiiento, 
s'dbirie  itoidlo,  ¡era  -un  ir  ayo  vengador.  ¡'Cuan 
ciiertto  es  que  la  eloiouenicia  es  n.atuiral  alWa- 
da  ide  las  (pasiiomes! 

M'orital  fué  el  lefeeto  iqiuie  tal  carta  pro- 
dujo lan  d  loorazión  de  Ricardo :  antie  aiT 
daloír,  qiuie  iparecióle  inifiniilto,  oillvildo  ,por 
un  tmomiento  lia  vergiieniza  del  e&cánidlalo, 
la  let'erna  ,penia  die  su  buena  famia  ipandiiida 
y  la  haiimillliaioiión  die  quie  'íe  ihnibiiesien'  desipe- 
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düldio  die  la  áimipoirtiam-te  niegioiciacióin  mm&ra 
d'omidle  t r aibaj alba . 

Don  MiamiU'el,  homlb're  de  iniuindio,  .pirevió 

«el  estadio  ein  que  se  lencontraba  Rikarido. 

y  el  qiuie  anitaño  jamás  se  preoiciuipió  ipoír 

La  ajeina  vienituina,  hogañO'  va  sioilikitio  á  ootn- 

s'Oilaír  ail  tniíSitle. 

El  joivein  óinigieniero  vá'vía  oon  siu  barimia- 
na  Liiiiisa,  de  la  qu^e  era  úniiioo'  isositén;  éjs- 
ta  queníiailie  enitrañaiblieimieixte,  nio  sóilo  ipioir- 
qiuie  eria  siu  hierma>no,  simio  adeimá's  ,piOirqiuie 
era  miuy  biuiemo'  coin  eilílla.  Larntentialba  en  isii- 
lemicio  las  íneouienbes  cialíidasde  Ricardio,  á  p'e 
saír  dIe  lois  eisifuieirzoiS  die  éstie  para  ociultar- 
las,  no  sie  esicapalban^  á  la  piersipiícaioia  die 
sin  iborniiana.  La  afliicción  d'e  LiUiisa  ll'egió 
á  su  colimo  ouiando  ,siu(po  los  aconlteicimiilein- 
tos  qiu€  aoaibaimiois  de  'narnaír  ;  ipiero^  'lejois  de 
reipiroohar  á  isiu  hlanmano  aquelda  fall'ta  ide 
trascenidjeinítalies  oonisecuen'ciasv  giuandó 
diiscireto  isiil'einicio  y  isie  eisini'eiró  eimipeñoisa- 
miemite  len  aiuimiemitaír  au  tieiriiiura  y  aitencióin 
para  ooin  ¡siu  htenmianiO'.  Tial  pirO'Ceider  se  do 
iinisipi¡ralba,  no  siálo  isiu  'biuieni  lOOirazóin^  'sáoo 
siu  idii'Sioneaiióin  y  .tiailenito.  Comipreindiió  'OO- 
mo  ipor  iinituiciión,  qu'e  aquieil  era  eil  icamiino 
miás  'Coirito  y  máis  sieigiuiro  para  obtleinieír  la 
emimii'enidia  de  Riíaairdlo.  EiStie  tamipoco'  díijO' 
á  siu  iherimiaina  nada  de  lo  qu^e  le  habíia 
aconitecido ;    pero  el    tniísitíistimo'  rostro    de 
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ésta  y  siuis  firaternalies  fi.nezas,  eran  dairidtois 
qiiie  le  hieirian  en  la  imitaid  ¡del  alnna. 

Riicardio  lasitalba  solo  en  su  lOiiairto,  pu-eis 
en  aiqimeillios  imoim'entos-  no  toilieiraba  'la  pre-» 
sieniciia  'de  inadii'e ;  'las  Tiefkxiion'es  aceroa  die 
liQiSi   piaisiatdlois   .acomitefcimáeinitos    a'hoinida'ban 
'Siui  idialoír  hiasita  caiuisiaíite   diOiSeapeiració-n. 

— ^Toidlo  lo  ihíe  peirdiido,  se  dijo,  mo  soy 
em  m\  imninido  uin  esitoii^bo,  siinio  urna  veindia- 
fkina  calaimiiidiaid.  A  lais  fieras  ^se  íes  enjaula, 
á  loi9  cTimiiimales  se  les  ahierroja  ó  se  iks 
manida  all  oadiailso,  á  má. . . .  ¡lay!  á  mí  ae 
míe  ha  diadOi  luna  pena  imia<yor :  la  imiierte 
sioicial.  Die  lo'S  hoimlbrcs  honirados  tenidré 
el  tdespireicioi  ó  nina  'Cíoimpiasiió'n  hiiimiilliainit'e, 
poirqine  'Sieiná  siiiempre  siuisipiícaz  y  deisicon- 
ñadla;  id;e  los  imalos  teinidré  la  degradan- 
te conigiraitiuilaicióín :  ;Sioy  de  los  siuyos  y  sie 
r^egiocijanáin  idie  icoinitarimie  'emtre  sniisi  proioéli- 
tois;  peiro,  soibre  itoido,  úe  Eva  temidiré  la 
inidiifieremiciia,  el  oilivido,  ipeomes  la'ún  q^ne  su 
misino  oidlio,  ipoirqiue  ésite  al  ñ.n,  se  cieba  en 
siu  ví'atimia,  es  paisión  á  la  que  reispoiider 
ptueid'e  tamlbióni  'la  paisión,  imas  la  im^dife- 
rencia,  es  frió  eterniO:,  'muerte  pe¡rpetua. 

Aiqiui?flia  p-emia  eira  (k)  oiiayoir  que  Riicaindio 
halbiía  swifrido  eui  su  vida,  y  lo  qiue  imás  le 
atormenitiaiba  era  peBTsaír  qiue  isiu  linfortumio 
no  ipiro'venia,  ni  die  iTnalevolenoia  die  'los 
lioimibTies,  mii  de  iimipreviitsito'S  aconiteci-mien- 
to'S,  ni  de  i'nie,Vii't.a)b'Ie:s  .desgraioiais,  si'uo  d-c 
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él,  exdkiisi)vaimien:tie'  id'e  éli,  die  isiu  VioJluinitad 
enfeTimia  y  idie  isiuis  ino'  doimaidas  ipa'siori'es. 
Hieriiidb'  poír  tales  pe¡nis¡aimiiienitos,  imliró  la 
piíSitio/la  qiu/e  'CSitaiba  isoibire  ell  .esiariiitonioi,  di- 
iblujóisie  ein^  ilcs  laíbiiiois  del  jo-vteini  iSÍniie'S.LTa 
somtniísia  y  el  CTÍm€.ni  ralaimjp'ag'Uieió  eiii  sm 
imaraidai.  lEin.  eso's  imioimenitO'S  enitró  idioin  Ma- 
ninel  de  tAlvemidañO'  y  qiinedósie  conteimplán- 
d:oile  siiüii  siiqiuiiieTa  sakidairle.  Dioini  Manniic:] 
halbíia  vi'SltO'^en  la  deisicoimipuiesita  faz  de  Ri- 
carido,  e'l  inifiemiiO'  iqniie  aindía  ein  ,siU'  adima,  y 
leído  lel  iCirimiiina'l  pensaimii'emitoi  iqiu-e  le  in- 
fuiíiidlia  lia  desiesiparació'n.  Rieicoird'ó'  que  ivo 
haca  a  imiuioho'  itiieim(piO'  q'Uie  él  se  hailia'ba  en 
pair,e'ci.dois  torvmieimtO'S,  y  tirvio  co>miptaisión, 
iniín/einisa  'coinipasión  de  aquel  desventinra- 
áo  jo'Vieln. 

Fíijó  Riicarido  la  vista  en  aque'llos  pe- 
netramites  ojois  giniísieis  que  le  iconite'miplabam 
cuibieintO'S  de  liáigrilmas. 

— ¿Q'U'é  tiienie  irsted,  idbín,  Maniu'ell?  idiijo 
Rfltcairido,  tnoicandb  poír  luin  untoimienito  sai  do- 
lor en  sorpinesa. 

— ¿Qué  teinigo?  Ha  calídio  en  mi  icoirazón 
UiHia  igiata  deil  dioüotr  qiue  ¡miaita  á  u;sted'  y 
mié  ha  arrancado'  liáigrimasL  ¡  Ya  jiuzgará 
usted  sii  le  ooimprem do ! 

— Pero,  ¿iqiuién  le  ha  diiicho?.  .  . . 

— Lo  isé  todoi,  ab'SOiliuftaimentie  toidb:  qiue 
le  han  deiSipedi'd'o  á  U'Site'd  de  la  iieigoiciaición 
miiniera  ;  qiue  Elva  hai  icoirtaldb    sus  (reliaicio- 
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iiies  con  itisiteid ....  y  sé  imáia  OTU'diQ  máis ; 
que  en  estois  moimientos  \e  asaltó  á  ti-steid 
la  'djeia  ck4  siLiiicidiiO'. 

Rii'canido  oía  siin  (pesítañear  al  sieñor  d'C 
Avenidaño-;  ésite  (diejó  qiue  á  la  sioír presa  si- 
giuiiese  la  reflexión,  y  id'eisjpiniés  de  un  rato 
die  'Siilentciio;,  dlijo  con  soleaninidad : 

— Hie  veniildlo  lá  auirar  lais.  hiendas  de  siu 
aíl'ma,  icoin  e^l  biáüisaimiO'  áe  la  esperanza. 

Fué  entoiniceiSi  RálcandO'  'giuiiein  lloró  y  di- 
jo emitre  isio'lloizois' : 

— ^¡  Aib,  doini  Mainiuieil,  eslto  es  iinupo'si'ble  ! 

— ^Toidb-  es  )pioiSii(ble,  rqpuiso  icoin  lein^ergía  leÜ 
s^eñar  dle  Avemidiaño,  mieotras  haiya  un  so- 
plo d'e  vidla  en  niuiestiro  'oorazióin. 

Ein  setgiuiiida,  .en  ipoicas  ipallalbrasi,  pero  con 
exacitit;ud  y  vivísiilmoisi  coiloreiS!,  refirió  á  Ri 
cardo  el  tretmend'o  epásodío'  d'e  una  vida 
que  'esitu'vo'  á   punto'  díe  termíinar   con    el 
mayor   die  llois.  críim'emeis. 

— ^i  Qfuii'era  Dios,  ^dlijo^  al  icomciluir,  que  sea 
vo  'paira  aiistied  lo  que  para  mí  fué  Consiie- 
ío ! 

(Rtiicairdo'  se  emocionó  hondamenite  y  don 
Maniuel  aipareició  aiilte  siuisi  ojos  como  un 
hiéroie  'le^gendario. 

— fPero  usiteid,  díjolie  des'pués  d.e  un  ra- 
to, ino'  teniía  miuijer  aimada  qaie  perder. 

— ^Pero  tenía  hastío,  veneno  más  activo 
qiue  el  diesenigaño.  Aún  €is  usted  joven  y 
■puede,  en  cuanto  es  posible  en  este  miun<« 
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(lioi,  ihaililaír  la  diiidia  qnie  ha  iperíclid'o.  ba  ihe 
eniconíraidio  jvo,  el  ináis^  eig^oiíislta  die  ilbis  ího,m- 
bres  ¿y  no  la  había  die  <haililar  iiisted? 

La  paliafoinais  de  diom  Mainiuel  eran,  en 
efe'Cto.,  ]>.áiLsiaimioi  para  el  'dlollioír  de  RiiciairdiO' ; 
le  haicíai  báem  llorar  y  signiiió  llbirando. 

— ¿QiLi'é  baig^oi?  (dijo.  Riicardb'  idesipuiés  (que 
hiubo  dlesalhoigiádois^e  :á  :s\\x  isatiiisifaiociiióni, 
mü'einitirasi  dioin  Mlaimuel,  peinisatifvo,  daba 
v*u.ollta'S(  en  el  'Ciuiar(to>. 

— En,  p'riimar  lug^ar  no.  ¡salir,  poír  ahiora. 
de  siui  caisa ;  ll'e  da,  á  \ü\steé  verigiiiiieinza  .guie 
le  A^ea-n  y  .esa  verigiiiieinza  e®  jiusitiificadla ;  lem 
•seigiiiinidlo  luígaír,  ¡no  vollve-r  in(U,nica  á  la  ca-sa 
de  'esa  aíctriz,  iqiuizá  más  diesigraiciiaida  qu¡Q 
oirlpable.  Créaimie  usted,  aimigoi,  pnes  por 
mi  bioica  ihatoila  h'Oiy  la  lexperáienicia :  :si  \n>m 
es  fácil  ihaüiliar  esposa  ¿nfiíell,  es  diiíkii;!,  imuy 
di'fíciil,  enicontrar  conciu'bina  fitel. 

— ^^Mais  sin  desitimo',  sin,  'esiti/miación,,  -sin 
elila mJnirim)uró   Rilcardoi     ide  salen  tadb. 

— ^^En  miiis  libriois  S'e  abre  3.  uisited_  dleisid^e 
hoy  cirenita  corríenite,  'Peipiuso'  don:  Mianiuel, 
mi  entras  ¡le  ¡doy  eimipJeo  im'ejoír  ¡que  el  gne 
ha  peirdidb;  lia  asltimí ación  se  reicoibra  con 
la  bmena  condnicta.  Eni  iciuanitoi  á  Eiva,  no 
pierda  nstedi  la  espeiraniza ;  ha  obinaido  co- 
rno obrar  delbía;  pero  yo^  he  visito  en-  sus 
ofjos  ell  amor  de  siu^  allmai,  ¡y  leise  amor,  es 
die  us)t>ed),  úniciamienite  die  usted). 

Naidla!  die  lo  qne  el  señor  idie  Aivendaño 

HL  HOMBRE  NUEVO.  — 8 
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halbria  dliicihlo  á  Ricardo  le  ailenitó  tanito  co- 
mo las  ú>llt;ilmiais  ipalalbraisi  áe  aiqiuél. 

— ¡  Ah,  /giritó  'CommoA^ido,  viviiiré,  sí,  vávi- 
'vé  ipara  ella ;  me  regemeraré  para  (ella ! 
Doin  Mamiuiel,  es-  uisite'd  mi  Provid>eínicia.  Y 
soillo'zaindioi  die  iniuevo,  ae  ppeciipiiitó  en  íots 
brazo'S  del  señotr  de  AveOidañoi. 
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Pasado  ^1  momento  de  tremenda  ira. 
parecióle  á  Eva  que  habia  sido  deiinasia  lo 
diuira  'Con  Ricardo.  Pensó  qnc  tal  vez  el  es- 
cáinidalo  no  tuivo  la  magnitud  que  se  le 
aliiifciulia.  ¡  La  gente  exagera  lanto!  Quizá 
eí  pobrecito  ni  'Siquiera  supo  lo  que  hizo. 
y  paga  hoy  faltas  inconisicientes  ó  que  le 
a-trihuyó  la  calumnia. 

A'qiueillia  icoimjpasiilóin  no  sólo  era'  hija  de 
la  matiuiral  ^misericordiia  emi  los  corazoimeá 
biuemosi,  isiiinoi  talmlbiéii  diel  amoir,  piuielsi  Eva 
ama'ba  aún  á  Riiicairdo.  Coaiiprendiólo  la 
tiieinna  imiña,  y  :colmo  de  malí  ipemsalnitiento, 
huyó  idie  aquiell  albísimo  esicoinididb  en  siu  al- 
mía.  Eisjp erarle,  se  dijo,  si^  me  aima,  se  rege- 
iUieirará,  y  voilv:er!á  á  imí  regeneraidio.  y  la 
heroica  neisiiígnaicilóm  sos'tenida  por  la  eispe- 
ranzai,  «calimó  imiuiciho  lois  .siuffr'iimiileflTtois  de 
la  enaimbiradia  joven'. 
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•Coíisni'e'lo,  eiiitrie  itain,tio,  .camidoiroisa  y 
am-anlte,  no  lleigió  á  icoimipireinid'er  ein  cmé 
conisiiistiía:  la  fa/lta¡  óe  Riicandioi,  aiumiqiuie  otyó 
nelferi-r'  üos  iS'Uiceisioisi.  Para)  eiUa  eil  ofendido 
joívein  Iinige/niiierioi  'haibíiai  Iheicihioi  imiuy  Ibiien  en 
casitiígar  á  'sm  oifenisiOfr ;  las  hisitoiriras  reiata- 
das  ni  lia®  enitonidíia  ni  quieria  entemiderlas, 
prolbabileimeinte  lenain  caliuimniais  -de  la  envi- 
dia. ¡Eira  Ricairidbi  tam  igiuaipo !  Slupo^  lam- 
bión  q'Uie  'E,v.a  halbiai  roto  las  :relacio- 
nes  iconi  su'  noiváo-;  eilla  .máisima  le  einseñó  la 
catrita.  ¡  Quié  imiailidad'  la  imíia  !  penisó  la'  niña : 
míe  he  aleigiradoi  imiuiclhoL 

Hiuinidídla  em  siuísi  pensaimiíanitiOis  esltaba  la 
ainigeliical  nulbia,  isenitadia  en  iU'n¡  isiiHióm  de  su 
reicáimaira,  ifneintie  ail  foalicón  aibierto  id'e  par 
ein  'par.  Goiniteimiplaba  lel  cielo  quie  /teñían  *die 
p-úripiura  los  e'S)pkinidioiries>  de  uin  herimo'sc 
'Oreipiúsiciuíloi  vesjpeirtimo.  Parecíale  qiue  en 
la  luz  crepiuisiciuiar  palipitaba  um  imiisterioso 
esjpí'ritiui ;  Ihallilaíba  poieisiia  Ihasta  len  la  árida 
colima  dte  la  Bdi/fa  y  len  el  rnonióitoino'  grito 
■de  loiS  totrdios,  iqnie  en  bainidaidais  desee nidíain 
sobre  los  áiriboilies'  diel  Jardím  Hi'd aligo,  bivs- 
cando  en  las  eisou'etas  icojpaisi  noioturno'  al- 
bergue. De  rqpon.te,  coimo  si  el  ángel  de 
la  iikisióin  ,hiu(biera  besado  la  frente  pura  de 
aq'uel  rositro'  em  qnie  se  aufnaban  en  intere 
sanite  aTmoinía  la  bie¡llliezai  sajona  y  ia  his- 
panoiaimieriiC'ana,  sieímiiaeriráiroinse  lois  ojo; 
die  ComsueJo,  azmiles  luiceros  de  ihoindo  mi 
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rar  y  kiiz  de  a^lba,  :donde  enaimorado  fér 
vi'diO'  birsica'ba  iCésaT  irna  ühisipa  de  cari- 
ño. Y  la  niña  soñó  desipierta,  y  ¡iqiué  sureño 
•tain.  berimoísoí!  Vio  :e!ni  ;s.>ui  exa litada  iinia^gúna- 
ción  a  Ritcarido  qwe  ofieíndido  poír  la  cairta 
die  Eva,  ¡poico  á  poco  se  aparitaiba  de  ésita 
hasta  troicarse  el  anioír  en  indifereinicia.  De 
im|provi'Soi  eli  joven  voilvía  la  faz  haiciía  élila, 
clavábanse  'en  lio®  ;Siu'yos  lois  ojo'S  de^aquiél, 
y  u-na  omida  de  imefaible  eimioción  iniuindlail^a 
lois  'Corazones  dle  aimlbos.  Rascando  la  habia 
coimipreoidido,  Ricardo  la  qiueríia.  0|vó  el 
r'uimoir  (de  lemtoisi  y  tirémiiilo^s  ipiaisos,  la  res- 
ipiraioión  ipirecitpitada  ipor  las  emoioioin'e'S ; 
•sinitió  eíl  aliiieaiito  suave  y  ciádiido  dle;  siu  alma- 
do,  y  Ja  ipireisiión  con  qu'e  la  anioha  y  ve- 
nosa imano  d'C  éste  estrecihaba  la  de  eil'la, 
y  ipamisadas,  diinlices,  ineíaibles,  salieron,  de 
la  boca  del  jovicn  esta  palabras:  Tie  amo. 

Gonisiirelo»  diiió  nn  g-r/itO'  de  placer  \y  voh-ió 
en  isí  de  aiqiiiel  éxtasiis.  Habíia  soñado,  'SÍ : 
pero  ¿poír  qiné  no  había  de  realizairse 
aquol  isiucño? 

Lievanitióse  y  salió  al  balcón  para  recitbir 
aine,  piíes  eil  fneigo  dfe'l  icorazón  se  camiii'- 
nicaiba  all  cuerpo;  esitaiba  ardi'emte,  acalen- 
turada. 'Estoy  'enifenma,  se  dij'O,  -estoy  en- 
ferma. \S\  talm'bJón  matará  el  aimor!  Y 
fatigada  diej'óse  caer  de  nirevo  en  su  aisien- 
toi  para  scg'uir  soñaindo. 

E'nitre  ftainto,  en  el  empe'dí'ado  de  la  calle 
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resoinairoiiii,  ipriniteTo,  .íuentes  y  acomip asa- 
dlos, idlesipiuiéis,  apaigátiidose  graduiailimienite. 
á  'miediiidla  qiue  ¡sie  aliejalban,  los  goillpes  de 
las  iheriradas  ipeziuñaiS'  ded  ica'ballo  ique  en 
airoso  tiroíte  'paisieaba  ail  p'erseveirain'te  Cé- 
sar, iqtuie  tebiíiasie  'eanipeñado  'cn  la  icomqiu istia 
de  la  rubiia,  ouiyiois  ideisideines  exasiperaiban 
a'l  renidiiidlo  igalán»  y  triocabaii  en  ihoigTti'era 
la  dhiistpa  que  babia  b'roitado  en  siu  icora- 
zóm. 

Comisiuelo,  ensiimisimada,  no  ise  fijó'  em  el 
joiven,  qu'iien  ad  sialiir  aiqjuélla  al  baicón,  ti- 
no' de  la  denida  al  noible  b,nuitO',  y  mien tiras 
é,site  ,cat)ir,ioiLaibai  /airrogainlte,  ICIésiair  teindiiía  al 
atiire  el  gaioinieado  :so/mbrieiro'  iSal'U'dandb  á 
la  niiña.  El  'enamioiradoi  igalán  siuputiSiO  que 
stuí  isaluidloi  había  sido  con  testa  do,  ¡piues 
la  tardie  llegaba  ya  all  liin'deiro  áe  la  noche. 
y  aunque  se  de3tacaiba  toidajvía  la  gentil 
fíguina  de  la  hnléfíania,  no  sie  v/eiían  con  cla- 
riida'd  los  moiviimiiienitolsi  'ded  rostro:.  Casii  al 
nii'smo  tiieimipo,  Aog'eliiito  luiboiri'zado,  salu- 
daba á  'E,va  deside  la  ciera  de  en  frente,  y 
giaA^e  \y  círciunsipeíato,  siiíguiió  andanido  sin 
volteair  el  roistiroi  Ihaciai  el  ibaklón  hasta  que 
lleigó  á  la  es'qiuiinia,  donide  aniteiSi  de  voiltear 
la  calille,  ste  dietuvo  luin  .moimlento,,  miiiró'  die 
¿ejas  á  Eva,  exíhalló  lun  siU'SipiiriOi  y  conitiiniuió 
su  .marclhia. 

Eva  siíguiió  (Coni  lia  visita  á  Anige-Hto:  El 
sí  (míe  qiuiene,  pensó,  die  verdad  niie  qiuie- 
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re,  se  lo  icoiiiozíco.  ¡  Fii-eira  RioaTclio  tan 
biLveiiio  coimiO'  él !  A  imií  nio  ,mie  repugina  A'n- 
gelito,  'hasita  -míe  irnapira  icoinfiafiiiza,  y  le 
agradezco  .miuidhO'  que  imie  quiera,  pero  ser 
yO'  stii  estpoisa,  •;  athi,  no,  jamás!  no  le  amo, 
ni  creo  q-ue  piuieida  am'airLe. 

Quedáosle  (Eva  uin  (nato  pensiativa,  so,Ti.rió- 
se  die  riepiente  con  maligna  sonrisa :  había 
pasado  poír  sm  mente  el  pensamiento  de 
coirneisipond'er  a'l  amior  «de  An'geiliito,  y  en 
ta'l  .p'en'samiiento  ideitenliíasie  con  morosa  d'e- 
l'eatación.  Pareciak  quie  tal  coirresponidlen- 
cía  sieriía  juisito  casitigoi  de  las  ipeirfidaasi  .de 
Ritoardo ;  qiuie  seiríai  tiaimlblilén^  iinicentivo  piara 
que  voiliviera  hacia  ellia  aimanitie  y  Teigenie- 
rado,  y  aqwiella  niña  de  oarazón  tian  bueno 
eleigíia"  ipana  victima  de  isiuis  ainihelos,  á  lun 
hiomibrie  d'e  biien,,  qiuie  la  quierlia  con  itoda 
siu  al  mía.  Mas  laiquiel  piensiamiiiento  que  (por 
allgunosi  iinisitaniteisi  toicó'  con^  sus  invisiibl-es 
alias,  lia  ifrcnltie  de  Eva,  liuyó  ipTeciipiitada- 
miente  ai  sientir  la  joiven  la  iKiz  de  dbs  ojos 
negrois.  ¡  Ah,  no;  excLaimó,  ipoibre  .REcardo, 
si  no  le  oillviido,  si  noi  ipodirí:a  o'K^id^rlc  aun- 
qiuie  qiuiisiera ! 
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Aingeliit'o  en,  la  tirastiieiida,  áe  'Sn  catsa  die 
coiniercio  die  aibairirotes,  coiii^'erlsa'ba  famli- 
lianm'eintte  coii  Gésiafr ;  los  jóvieiiies,  Ihiabían 
intimado  uina  amiisitaid  quie  ainteriioiiinientie 
sóilo'  leina  siuipieT'fioiíal.  Eiva  y  'ComsiuieiliO'  fu'e- 
ron  lel  lazo  d>e  aqtielia  uinióm,  piiieis  ipnetieai- 
dieinltes  die  ido®  her:ma:na:s,  mo  taind airón 
aquéllos  en  coiniiuiiiicairse  .sius  ilusáomes  y 
s)uls  deiS€nigiañoisi.  Ainig-ieLiitio,  ipreoicuipaidb  icoin 
la  :Convürisaició'ni,  no  vágila  hoy  con  id  es- 
miero'  ú&  sieimpre  á  subí  diependii'eo'tes,  y  só- 
lo de  vez  len  'Guando  se  a'so¡ma  á  la  itienda, 
y  ec'ha  nna  rápiida  ojeadas.  Eis  verdad  gne 
'Siu's  le'mrpleadb'S  ison,  m,uic;haiC'ho'S  nnuiy  Hisitois, 
míU€)hoi  'mási  ide  loi  qiuie  el  'tiimoratO'  joven 
niecesiiitabía  qiuie  fnieSlen,  pues  no  había  po- 
dliidlo  qiuitaifilleis  Jols  artifiícioisi  qiu^  emipilieaban 
paira  pesar  ias  nTe'rcain'CÍas,  dte  modo  gu'e 
510  viendlieraní  isiiemlpire  nuennadas,  la  cos- 
tuimlbire  de  iplegír  icoin  admi-nablie  dilsicreicióin 
á  lots  cioun/p'raido(re:s  icándiiidas  qne  consu- 
miiiesiein  las  inivenidibks,  ó  que  r'eicitbiesieii 
entine  leil  icaimibio  lia  moniedla  falsa,  qiuie  eii 
•la  animaiciión  ¡de  la  venía  sie  escaipaba  á 
ila  siaJgaz  imáiraidla  d'e  los  dietpeinidii'einltelsi,  y  és-- 
to3  sieipatiajbain  ein>  un  cajonicitO'  ipara  diarllie 
Ofpantunamierwte  saiiida.  S'ca  diiclho  em  hon- 
ra y  gloría  die  lAnigie/lito,  que  él  no  autora- 
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zalba  esiaiS'  faltas,  quie  para  siub  stufcalitierinQS, 
eiiisieñaidioisi  ipoír  co'diciioisoi&  patroinies  y  em- 
ipeidíeTiniiidois  ipoír  los  mialois  hálbitois,  no'  eran 
tal'es,  y  para  Aingieliito  eran  agiudiísiímas  es- 
■pinias  qiuie  freic'uieint emente  tiiTlbiabaii  la  paz 
dle  siu  'CiOiniciienciiía.  'Em  lo  qiiie  jaimiási  tiiivO'  el 
jo  ven;  ipatiróin  el  imenoir  escirú'piuilo,  fué  *ein 
enigañar  al  Füísico.  ¡Quié  iba  á  tene:r.loi!  Sü 
yO'  idí,gioi  la  vendiad  len  las  veimtais  y.imiami- 
fieisito  coni  siimceri'daidl  imi  icaipital,  ipeinisalba. 
biiíen  piroinito  loisi  imipuesitois  ame  olbiHlg^airian 
á  ipieidir  /liimioisinia.  Anitaño  el  bailiuiairte  diel 
coimeroianite  estaíba  ein  el  «eicinelto  -dle  toidais 
tsiuis  oiperaciiioneiS,  ihoy  qmie  nos  ilian  olbliga- 
db  á  niiatniiifesitiarilo'  toldos,  absioiliUitaimeaite  to- 
do, niois  han  dejado  por  inmicio  baluartie 
la  'mientiira.  ¡  Caiiga  sobre  ios  legisla  dores 
fiscal-es  tal  pecadio! 

Y  Alnigetliilt'O'  jiuizigaba  quie  aquellas  imieinitii- 
iras,  íio  isió'lo  erain  neoesanias,  sino  -hasta 
mieiriitoirias,  ponqiue  'defenidiían  la  fortuina 
diel  ihomlbre  itiralbajador  oon'tra  lo  ^quie  él 
lliamiaiba  k  limisaiciilable  avariicia  del  Fiiisico. 

Lois  noimfoire'S'  dle  Eva  y  ide  Consuelo  ■so- 
niaban  eoinistauteimenite  en  la  co'nversacióin. 
y  á  lois  isiuispiiiros  de  Angelito  responidían 
las  ibalaidiroinaidas  die  César. 

— Yo,  'deoía,  'no  hie  eimco'ntrado  hasta 
ahora,  quiéim  miie  desaire ;  tho  temido  mtu- 
cihas  navíias,  y  'de  las  más  enicdpetaidas : 
Petira',  Jiuana,  iMariiquita,  Ber-ta  ty  Altaigra- 
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oia^  Miuic'hafsi  .se  me  Ihian  in-siiiniiiaido  amltes 
que  yo  á  edlaisi;  ipero  lesita  buéirifiainia  va'íe 
miáis  que  todiasi  jumitas.  Me  ¡parece  máiS 
giuaipia  y  aip-reciiairiía  siu  coiraqiuisita  níiks  qu\e 
l'as  'áe  Lasi  'anitieriioiretsi.  Hasta  le  haría  el  'fio- 
noír  de  casia nm^e  con  ella. 

— (Coin  \&l  ticmipo  lo  coniSieigiuirás  todo 
ire,p uisio  Ainig)e  1  ito. 

— 'Ya  (lo  crieo :  ¡sie  está  dejando^  queirer  pa- 
ra asieigiuirar  el  goillpe.  Hace  perifectamientie,. 
poír  vida  .m>iia.  Teinigo  Ibiien  ganadla  fama 
die  loico,  y  es  jiusito  iqiuie  dielsconifíie  de  m. 

— ^I  Qu'ién  pudiera  csiperar  lo  ¡miismo  !  di- 
ja  Anigeliito  diesiptiós  de  un  prolonigad  i  si- 
mo ]  ay !  ]  He  ,sádb.  tan  desafoirtuinadíoi  en 
aimoirieis' !  No  íhíe  tcinido  'hasta  alhoira  'ni  (unia 
noivsiia.,  y  'he  ip^rtatendüdiO'  á  siete,  ipor  lo  míe- 
nos ;  ipiero'  la  verdaid  es  iquie  mingiuna  rrre 
hia  fasioinado  tantO'  coimo  Eva.  ¿Vendad 
que  es'  imiUj)^  heinmoisa  ? 

— ^Lo)  es  len  efecto-,  y  ¿  qué  diices  de  Con- 
suieilo? 

^-/Eis  taimSbién  .muy  (bielk. 

'La  verdad  es  que  Anigelito  ipenmainecia 
soikero  ipoirque,  fhomlbire  de  delicaido-  guisito 
y  de  Ib'U'en  juiiicio,  'hatbía  siieimipne  ¡pireten- 
dido  á  jóVeinies.  d)e  ipositivo'  miérito ;  si  él 
h'Uibiiiese  que r ido  esiposa  á  toidb  tTanoe,  hiu- 
biérainle  sdbiraido  miñas  inteTeisabilcíSi,  deses- 
pieraidaiS  soilteíroinas,  'guaipas  viiudaisi  eneimii- 
ga«s  die  lia  ,so!Iie'dlad,  y  amn  hulbiera  sido  de- 
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s cable  niariídio'  «para  imiuich.aichiais  -de  hu- 
mii'lde  iHiniaije;  pero  Alnigielito  id'eijafba  que 
la  mte'liígienicia  rigiiera  al  ooiraizón^  en  esto 
ma'tieriai,  len  illa;  quie  creía,  y  creía  imaiiyi  ibien, 
quie  iiba  la  feli'Ciidiaid  d(e  'esita  viida,  y  el  ma- 
yor nútmero'  de  veces  la  d'e  Ja  otra. 

Eira  ooimiún  qpiíiiiióii  entre  la  jiuvemitind 
d'e  iliaj  ''oreimie"  die  la  sociiiedad'  zaioatecana. 
á  la  qtuie  lA'nigielíto  se  enivainiecia  d'e  -perte- 
mecem,  «quie  é'S'te  era  honrado  y  1  a'b arioso ; 
piero  qiuiei  lie  faltalba  eiste  aitraobivo  donaire 
qiuie  haioe  íinitieneisiainites  y  sinUpáitiooisi  á  .lo.á 
jóvemes  d>e  amibos  sexos.  |y  ¡olli,  'error  del 
juvenil  cri'teinio !  la  piedad  ¡die  Anigieliito 
•caía  miuiy  imíail  a/um'  á  las  má's  vii:rtiiioisas'  jó- 
vieniels,  y  imiuicihas  veces  era  en  lais  imiiiidia- 
nais  reuiniiomes,  oicasíóin  de  ipivnzantes  i^iáiti- 
'  raisi.  No  jiuzígialbainí  lo  imismi'O'  lias  ipersonas 
die  imadlnra  edlaid,  para  quiiiem-eis  'han'  iperdido 
BU  'brillo  los  oirqpcLes  'que  atraen  lais  imira- 
das idle  la  insemsiaita  juviantuid;  para  aq!U,é- 
llais,  18*1  homirado'  oamiercianite  era  joven  de 
alitisimo  tmiériito.  Aiiigielíito',  á  siu.s  rieiconoci- 
das  cualiiidades,  aunaba  uin  icaipital  no  des- 
praciable,  moitiivo'  mías  ipara  que  doña  Tula 
viera  con  ibuenias:  ojos  la  iiiclimación  de 
aquéli  iliaicia  Eíva.  Don  Juan  tenía'  desia'ho- 
Sfada  /poisíició'n,  p-erO'  no  era  rico,  y  á  ipes'ar 
de  que  poisidia  la  naira  virtud  ide  la  ecu ani- 
midad, soliia  jpierd'eda  cuaind'o  siui  es(p'Osa 
le  pi'nitaiba  oim  porvenir  etn'  ique  el  oro  ven- 
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cía  iimiposiibiles.  Salbía  que  los  Oiportiimiois 
recuirisos  €\niitaini  ideisiazomeis  y  mioihiinais  y 
jiaimiáisi  ih'albiíia  ipiansiaid'o  ein^  lois  ip'eligrids  de  la 
opuik'nicia ;  ini  siiiquiera  :áie  iimiaginaiba  que  la 
riiquezia  ipiuidiiieise  sqt  ipeliígroisiai.  La  cas  ka 
que  doña  Tiuia  había  llevaido  ail  imiatriimo- 
niiio,  ilois  ahioiririililiois  ;de  'don  Jiuan,  lo  .quie  An- 
g'eli'to  ihialbía  igamaido  y  lo.  qmie  aúm  ganaría. 
piue;s  era  aifoi'itu'nadb,  labiorio'siO'  y  imiuy  ap- 
to (para  el  icoimieroio — sii  es  quie  len  lois  tiem- 
pios  'quie  ooriren  la  ihoiniradez'  y  lia  a^ptitud 
.oomiercial  (piuieden  viviir  len  ípaz  y  ein  gracia 
dle  Dioisi — ^todia,  albiSioiluitam;eínite  'todo,  sería 
para  'Eva,  'd)e€Íia  doña  Tiula  lenititsiiasimaida. 
f^s'ooinidiienido  el  liinitierés  ¡traisi  leil  bialliiiairte 
del  amíor  filiial.  Dio'n  Juan,  ique  ayo-  á  ¿lu  es- 
posa, priimiero  coim  atenició'n  y  diesipués  con 
alegría,  aicaibó  ipoír  ster  enft'eiraimieinitie  isiuiges- 
tiioaüado  ipor  ella.  Hay  que  'tomar  en 
cuiemta  qtue  cuainid'o  la  'eisipo'sa  del  sidñor.  del 
Riío'  sie  eimipeñalbaí  en»  ¡alg^o,  sie  salíia  siemjpre 
con  la  siuya,  ipuies'  su  'esiposoí,  con  adimira- 
blie  diU(Ctiiliiidlad,  paisa^ba  ideí  'nio'  lail  sí :  ora  fue 
isie  ip'Or  levitar  'Coinyulga»lies  'diiisguisitos.  oír  a. 
porque,  coimo  diecía  'doña  Tuda,  tenía  ato- 
le len  las  ven'al». ,«__ 

Los  ipensaimiiiemitO'S  de  la  madre  de  liva. 
conáaido'S'  ¡al  padre  'en,  lell  sieicrieto  del  hogar 
delbiieirom  trasilucírse  en  Ja  faz  «dle  'aiquólU. 
porqiuie  no  ihabían   encapado  á   la   mirada 
«d  :  'César. 
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— ^Tú  tríimfaináiSi,  le  dijo  á  Amigelito,  tie- 
nes de  tu  pairite  á  doña  Tula  y  á  don  Juan. 

Eistuipeífaicto  se  quedó  el  enamorando  jo- 
ven á  quiiían.  delante  de  Eva  y  .de  sus  pa- 
dres, ^miá's  'qu.e  la  coi'tedad'  ide  caráoter,  le 
cegalba  leil  laitiuTidimiienfto  del  arnior,  y  no  hd- 
'biía  liieigado  ni  siquiera  á  soispeohar  que 
suis  pretienisiones  contasen  coin  tan  vailiosf; 
apoyo.  Diilatósie  el  coirazó'n  de  Angelito 
con  lia  esperanza;  obliigó  á  César  á  des- 
oenider  hasta  Ibs  im.á<s  inisignificanites  por- 
im-enoireis  qiuie  ftiinidia\sien  aquella  iconsolado 
ra  asiercilóin,  y  loiciuaicesi  y  alegres,  entraron 
en  el  jaridin  de  las  iluisiones,  forjándose 
las  más  herínio/sas  para  ila  próxiim.a  cena 
de  Nocheibuiena,  qu'C  darían  el  -señor  Vi- 
vanico  y  :siui  esposa  á  sus  amigios  y  á  la 
cuial  asiistiriíain  'Cn  pos  de  la  anilielada  ven- 
tuira. 


xvaiii 

La  salla  de  la  caisa  de  Paiquiita  esitá  r-ebo- 
sanóte  de  luz,  y  el  mimioír  de  la  alegría  sale 
poi-  las  remdlijas  die  los  balcones  y  aitraie  á 
>!o's  cuiráioisos  qiu^e  ise  laigrupan  frcn;t.('  á  ellois. 
El  loiano,  em  el  que,  en  otro  tiempo  recibiió 
Paquiita  algu.nas  lecciones,  >y  quie  lo  aban- 
donó porque  tenía   música   die  stdbra  con 
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M.iniií  y  Bieibesiito,  ihabíia  siidio  sacuididio  y 
ciún^iáo  la  vksjpiera.  Paquita  había  tocado 
miu'dho  y  muy  ibien^  iseigiúii  lella  decía ;  ipeiro 
estalba  ailigo  lemipolivadla,  iiiiotivo'  por  el  'cuaíl 
líinvitó  á  J'iilia  ipara  que  tocaise  aquella  no- 
'ch'e.  Julia  no^  lera  'Uinia  :piriof esora,  ni  miuoho 
mie'nOiS,  ipero  'toicalba  lo  suifioiienite  'para  po- 
der acoaiTipañar  ¡á  los  'que  esa  moichíe  .diiri- 
gies'Qii  siuisi  tionniaisi  esit roías  al  Dívíito  Ni- 
ño. 'Guis'tavo  ineiciibía  á  ilois  ¿nvitadOiS  y  Pa- 
qiuita  id'atba  la  úlitiimia  miamo  ajl  coimieido'n 
oodo'candio  €11  vistoisoisi  jarromies  los  lexiguois 
Taimil'ktieisi  formiadois  coin  las  ipoicas  flore-s 
de  iin\niie!rno'  quie  ¡puido  coinisieiguáir,  iiiicki- 
yónidosse  kts  die  das  'maicetais  de  c^asa.  JiU- 
iia  .dejó  soilia  á  Paquita,  ipiuies  á  la  iniquieta 
jov-bn  atraíanlle  las  Teuinioimeis  con  inveimci- 
bl'e  latriactivo ;  aiquiellois  ojos  niagrois  busca- 
ba^n  'sieimiprie,  ooimo  ipoír  inistinito-,  viictiimias 
á  quienies  aisaetiear.  Jiulia  no  era  perversa, 
tenía  excel-entie  foindo,  peiro  icoimo  toidois  los 
diesventuiradiois  /hijois  de  Aidián  y  Eva,  teinia 
siuis  flaquiezaisi.  Hiaibiíala  Dios  doitado'  ide 
simpáitiico  rostro  y  díe  doa  mioirltífenos  kice- 
ro'S  qiiie  podílam  dlaír  al  'trastee  com  la  Mibier- 
ta:d  miojoír  'ciimleintadía.  Sialbíalo'  ella  com  ple- 
na certidumbre,  y  había  tieiniído'  espeoiail 
dielect ación  en  esigrimáir  aqiUielll'a'S'  arnuais 
ooimtra  !la  ihiutmamidad  (mjais'ciu-li'na,  paritieu- 
lairimienite  contra  la  jiuvenititid,  entre  la  euial 
conitáibanise  algunas  víctiimais.  á  (quiípines  la 
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rniCiOnisitaniaiía  de  JiuiLia  trocó  en'  itmipla'calbiLes 
eiieimjigos  dle  ó&ta.  Plarioi  lia  jov'@,n  no  -asicair- 
mienitaibia,  cuaindo  d'eicíia:  voy  á  "hacer  ojii- 
íjos"  á  fiuilamo,  el  iinioenidüD  y  la  exipil'osiión 
enan  casi  isiemjpre  sie§nu:rasi.  M'ais  todo  esto 
no  iimipediíia  qiuie  ilias  mo  a'giraviadoS'  -por  la 
igpaciosa  jovie'n,  irevoilot'ea'sen  eni  'derredor 
die  ellai,  comí  inimim'einte  irieisgo  ide  qiiiiamair- 
Sie.  Uno  die  los  qiuie  '©mipeziaiban  ¡ya  á  sentir 
lOiS'  airdloiries;  diel  futegio,  te;ra  el  doctor  Fauíáto 
ViéliQz,  v.iluidlo  isin  famiilia.,  'Cin'  la  pilenáitud 
die  la  leidad,  comí  ireguilar  cliiientela,  y^  ;9Í  mio 
era  mm  (Aldonáo,  mii  tenía  con  óst^e  lel  máis 
remoto  ipanecido',  lois  dtesipierfectos  fíiSiicoii 
aitenu'áibialois  isiolbirie)mamie/nai  la  Ibienévola  lex- 
piresiüómi  diel  iroisitro.  ''Mi  giuiaipo,"  le  llamaiba 
Jullia,  nio  sie  isiab^e  si  por  iromía  ó  ¡por  cairi- 
ño;  el  idiootor  'sentíase  sati'sifeidho  com  tal 
míate,  ¡pnieis  'Como  temía  ia  comiúii'  flaiqu'eza 
die  mío  isiabiar  la  lesitamipa  qu'e  carigalba,  creía- 
s¡e  giuaipoi  die  vieirdad'. 

Güistavo  'Cira  imiuy  sociable  y  en  extre- 
.moi  cortés;  lialillábaise  comió  eí  -pez  en  lel 
aigua  en.todlas  lais  neiim.iomes,  ©sipecialmiem- 
te  sii  haibía  señoiriitas.  ¡  Ciián  li^sto  ipaira  ser- 
virles !  ¡  icuán  gracioso  pana  com^vensar  con 
ellas !  i  'Culám  fino  y  ibaista  original  (para  ga- 
llante arlas,  y  C'Uián.  dlulice  y  tiierno'  para  mii- 
rarkis  !  De  soltero  haibía  tgido  tam  ipeligroisio 
paira  dais  idomcellais,  coimo  lo  era  Julia  pa- 
ra 'los  doinioe'l>es.   Le   conocía   Paquita  co- 
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mo  á  la  ;p'alma  áe  siuis  nuaimoisi  y  en  la  iimipOi- 
silbiliid'a'd  die  caimibiair  uin  icaróiateír  giuie  isie 
dieisipaiririaimialba  len  cotistanite  eíb'^ulliicióini,  ciui- 
d)á\balo  eisiciriuipiuiíoisiamienitie  con  celo  imtez- 
oLaidb  ide  'diiii'oe  imisieriiicondiia.  ¡  Poibineicítoj 
él  lena  aisi !  Haibladoir,  loico;  ¡peiro  las  paila- 
bras  se  lais  lilevalbia  v\\  viento  y  la  lociiira 
no  liaimialba  ya  la  ateinicióii  d'e  'nadie  po^r 
(Sier  el  estado  inorimal  idel  señor  Viiva,nico. 
Eiso  j'Uizigiaba  Plaiqiuiiita,  y  haíy  que  acieptar 
SU!  j'ukiiiQ»,  poiriqiue  no^  ^habia.  piriueiba  en  Qon- 
trario. 

.  Y  alli  eisitá  hioy  el  señor  Vtiivanico  eo^ 
nrecitamietnite  vieisíido,  peinado  eoinno'  pollito 
con  novia :  de'se!Uíélig^a:5e  de  su  liU3trO'3a  me- 
kna  por  la  toidavia  fnesea  frente,  una  on- 
da coqueta  y  perfuimada',  que  parece  giri- 
taír :  míiinenime. 

— ^Eistlá  ;  uisited'  ihoy  imicoimipa raíble,  dieiciía 
á  Oholle. 

— Pero  si  Ohole  esitá  iinicoimparaibile,  re- 
puso Juiliiía,  ¿ein!  dióindie  míe  'qíuedb  yO'? 

— Uisted,  co-nitesitó'  iGuátavo,  s>i  fue'ra  al 
cemenitenio  ide  la  Floriidia  dejaría  las  Itiim- 
bas  sin  eadláv-aresi,  piuieis^  esoisi  ojois  soin  ca- 
paces ide  resiuioitar  imiuertos. 

—Ya  lo!  sé  ipara  eiuaiido  me  mulera,  re- 
puso' Ohoile:  coin  ironáa'. 

— M'as  stuicede,  contiiinitó  Guisitavoi,  q'ue 
osois  ojos  q'Ue  reisucitanían  imuerto^s  no  los 
re'.>uictitan  y  en  camibio,  matan  á  'los  vivos. 
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¿iNo  míe  ve  aisitiedi  á  iní  ?  Si  estoy  Jiiiier- 
to .  . .   ¡  lAistesima  !  .giritó  Quisitavo'  soniriciniclio. 

— lAdilí  viieinie  uiiii  imiiiíe'nto,  claimó  Chele 
sen  alia ndioi  al    dioictor   Vékz. 

Giiisitavo  y  Julia  vollviieron  d  rostro 
alainmadiois,  miientraís  Ohole  correg-ía  la  fra- 
se, aigireiganidb : 

— ^^Digio,  mn  manerto,  víctiima  d'e  lo'S  ojos 
áe  Julia. 

'El  dioiotor  Vélez  sakidaindO'  icon  una  i  ri- 
el imacióin  áe  caibeza  y  coín  iin  'pauísado  y 
grave :  biuietnasi  noidhiesi,  síeñores',  .se  ipresen- 
tó  eini  liai  ipuierta  de  la  sala:  Guistavo  corrió 
hacia  éil. 

— ¡Oh,  señor  ido  dt  oír!  di  jóle  tendiiiéndolc 
la  .ma;no,  -paise  usitod-,  ipasie  uis-ted.  '.Qué  giUis- 
toi  de  Meirile  len  is'U  casa !  Es  ima  treunign 
dle  coinifia'nza ;  imi  'esposia  'ha  prqparado  u^na 
imiodesita  'oenia  ipairai  'Uistied'esi  quie  ¡se  lo  me- 
recen itod'o — aqiuii  loiS'  ojois  de  Gustavo  se 
volvieTon  á  itofdaís  )pairtie/s¡ — Yo  'quería  guie 
fuíósiemiois  al  Caisii'no,  (pero  Paquita  oipinó  á>o. 
'Oitra  miatniera,  y  yo  soisipeciho  qU'C  fué  poír 
temer  o/casió'n  dle  ofrecennos  esos  'buñuielof 
qu€  llama  ''isolbier/biois"  y  'iiuiMildes,''  y  que 
saben  á  gloria,  'dilgO',  para  mi  igiuisío. 

— Y  .qiue,  aiumqiuie  me  este  mal  el  decirlo, 
interrirmipió  Paquita,  qu^e  al  enitrar  había 
oíd'o  llafs  ú'litiimiais  paílabra.s  d'e  smi  O:sipoiso. 
en  Zacatecas  lois  iham  ielo'gia.clo  m'ucho. 

— .Eistoy  sieiguro   de  que   merecen    tales 
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elogiios,  im,uir;m'Uirió  ^eíí  .diootor  sakidandio  á 
i  a  jomen  esiposa. 

^  Julia,  jy  íOhoile  isie  imiira/bian :  la  imiuTmiu ra- 
ción emipezaíba  por  nuiradiaís. 

— Hiijo,  ihijo,  ¿mo'  sabias  que  viene;  Lluisa 
Raímos?  , le  'be  m.an/dadio  ya  tres  neicadbfs, 
y  \m  el  últiniio-  accedió  á  mi  isú(pli,ca.  j  Po- 
l)re  .m-u'chadia !  iq/ue  se  'diviterita.  ¿  Por  qué 
ha  .de  (pag^ar  eJila  Jais  faltaisi  die  ísiui  íh^ermano-  ? 

—¿Otóte?  ;le  dlijo  Julia  á  Obok':  va  á 
Vieniir  la  "inDUiohacIha." 

—¿Qué  te  extraña?  contesitó  Chole,  mi 
papá  tiienie  .dosi  ,hierim(ainas  sietientoniais,  y 
cuiainid'o  Has  va  á  viisiitar  ñas  dice  isáiemipre 
a  ma,m^  y  lá  mí :  Voy  á  ver  á  ilals  im;u(ciha- 
chasi.  Y  Cibole  y  Julia  (sie  riieroin  aleig-re- 
miente. 

A'hora  ,1a  miummiuración  r/eía. 

La  concuTrenicia  anímase  de  iimjpiro\i- 
so;  BeJbies'ito  y  Miiimií,  len  lunión  d)e  otrcs 
oh.i€'uelo)Si,  saltan  julbidloisos:  la  famiiliiia  del 
Río  acababa  de  entrar  á  la  isiala,  y  don 
Juan  y  siu  esiposia  eran  los  padrinos  eleo-i- 
dois  para  acoistar  al  niño. 

—Ya  lleignan  ilos  padmno;s,  gritó  Bebesi- 
to. 

— ¡Viivan  ¡las  (padirinos!  elamió  Mi  mi. 

j-^I  Vivain !  contestaron  en  coro  los  die- 
imás  chic'UeloiSi. 

Giuistavo  ^sailíió  al  'cnouientro  die  lois  que 
íleig^albain,  oifreciiló  lun  brazo  á  idbña  Tula  y 

EL  HOMBRE  NUEVO.— 9 
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otiro  á  lEva ;  y  Clésar,  qniie  esitaba  en  acecho 
die  la  lleigiada  die  Comisiuieilo,  corrió  hacia 
ella,  é  i'n'chnáinid'osie  com  garho,  sakid'ó  á  !a 
niiiña  jV'  le  ipineisientó'  el  afrqnieado  brazo, 
miiejiitrais  Angieiliitoi,  con  finigidia  carra stpera 
diÍGiima.Tla'ba  la  cmoctilóm,  Emttró  tamibién 
Liuiiisia  Ramois,  qniitemí  ihabías'e  iiuiido  á  una 
faimtiilia  inviiltadlaL  Liwáisa  sanireia.  esfor/.-Vn- 
dbisie  ipoír  oiciuiltiaír  la®  penas  'en  lo  intimo 
diel  laillmia.  Plaquiítia,  que  había  isialndado  ya 
á  todla  isiu  parentela  y  besad O'  á  las  niñas 
miímlaidas  colmo  llamaba  á  Kva  y  á  Con- 
siiieilo,  :sie  dliriigió  hacia  Luisa,  y  le  hizo  tan 
cariñoso  reiciib'itmienito,  que  aquélla',  co\ni- 
prcnidiiiendo  quie  era  sin  cero,  tiuvo  que  ha- 
censie  imnncihai  violenicia  para  qnin^  úio  sío  tes- 
cap  airain  por  los  oijois  las  lágrimas  que  broi- 
talban  d!e  SiU  corazóini.  A'qiuiella  ternura  de 
Paquita  mo'  h.aíl)ia  sido,  (ein  eíeato,  estudia- 
da ;  por  nait'Uinal  •ooimipaisiiióin  qmeria'  con  las 
manifesitaciomes  idle  cariñO'  atenuar,  ■?ñ  fuie- 
30  ¡posii])k^,  las  aflicciiones  de  S'U  amiga. 

— ^Si  no  has  vienidoi,  .m'e  enojo.  ¿Como 
iba  yo  á  pasar  esta  fiasita  si^  ti? 

Y  Paquita  acarició  loon  eil  pulgar  y  el 
índice  'dic>  la  diestra  'la  barba  de  Luisa^ 
rjuien  teimeriosa  die  que  el  repriimiido  liante:» 
sie  le  esioapasie  contra  su  voluntaid,  no  gix)- 
nuncio  ni  una  sola  palaibra. 

— íEs  la'  ihierimana  dieili  joven  tronera  quie 
esituivo  iprieiso  ¡por ¡  qué   sé   yo.  por 
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qu:é!  düijo  iiinia  \mz  ifennieniina  en  nn  áinigurlo 
de  la  sala. 

— ^Si  viiene  siu  'hermaiio,  riejpiisio  oitra,  yo 
míe  voiy. 

— Ricardo  se  iría  en  casa  de....  dijo 
Ohoilie  á  Juilia. 

— .Die  sieigTiro,  'comit'esitó  ila  joveni,  si  'sie 
ha  iperdlidio  coiiTi|ple'ta\mien)te. 

Y  la  imiuirímiiiracióin;  laquií  y  aillá,  muierde 
hiasita'  isainígirair. 

La  famiiliia  del  Río  'halbía  cintrado  á  la 
■piíeza  icointiígiua  á  l'a  isiala,  ^de  domde  los  pa- 
driniois  'halbíiain  (d;e  haicer  isiu  siokmine  saiMda 
com  el  Náiñoi  Dios. 

Paquiiitai  sienitó  á  Ltuáisa  juntO'  á  C'liole  y 
Julia  y  fiuieisie  con  sus  tíiois. 

— ¿Oóimoiite  va,  Liuirsa?  dijéro.nle  am- 
bas jóvcinefS,  "besáindoik  las  niíejillais.  siién- 
ta/te,  ¡qué  bueno  que  hayáis  venidlo ! 

— ^iNo  teináiai  gamas  ^dle  veiniir,  icoinites;tó 
Luisa,  ipero  Paqiuiiita  :sie  empeñó. 

— ^Hioisite  mluy  bien,,  dijo  Cihole,  'diviér- 
tete. 

— ^Y  liuiego,  añadió  Luisa  fijando  ¡los  pe- 
netrantes ojois  en  lois  de  'Siu  aimilgia,  las  len- 
guas quie  despedazan  sin  misiericordiia  la 
honra  de  .mi  hlenmano,  sin  esitaír  bien  ente- 
radas de  loisi  isiuceisois. 

— Qué  caso  haces  de  los  difaniaidores. 
repoiso  Cihole. 

— Por  'S'Uipuesto,  agregó  JuHa,  á  Rioar- 
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dio  se  lie  siuibió  uin  poquito  el  vimio,  como 
á  tain;toiSi  sie  les  lia  siibidO',  desde  Noé,  se- 
giúin  hlo  oáidoi  decir,  iquie',  coimo  sabes,  era 
nin  sanitio.  Eiso  es  miiy  disiculpable.  No  te 
ipreoiDUlp'es  por  esas  pequieñeces. 

Eii  eisiois  imioiniienitoiSi,  doña  Titila  y  doin 
Ju,an  aipiaireiciieiron  en  la  puerta  de  la  re- 
cámara; Mieivaba  aquélla  al  Niiño  Jesús  en 
uin  ícojíin  de  raisoi  blanico  bordado  de  oro. 
Judia  Ciorriló  ihiaícia  «1  ipiamo  (para  acoimpa- 
ñar  al  coro  qiuie  cantaba : 

''Aromas  se  queim^em 
de  pláioido  olor: 
idela^nite  del   Niño 
dierráimie^nse  f loriéis ; 
adióreinile   rie{y'ieisi 
y  pobres  pastiores, 
y  'Cainitios  enton-en 
a:l   Dios   Salivador." 

'Em-  sieigiuiída,  Julia  con  (Tob^usita  voz  can- 
tó la  eistrofa: 

"iSoin.  belHíisii,mios  'tus  ojos 
Y  rizado  tu  cabello, 
Coimoi  aliaibaisitro  tu  cuello, 
Puma  tu  bo'ca  iinfantiL. 
¡  Qué  a.gra€Íaclos  so^n  tuis  brazos ! 
Tus  mamos  ¡  qué  dleliicaidas  ! 
Suavísiimais  tiuis  miraidas' 
iComo  lais  átiras  de  Albril." 
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Eiíitre  tiainito,  lois  paíd'rino'Si,  recoiririeindo  ía 
sala  piresienitaban  a:l  NiñO'  á  los  coniourren- 
te's  paira  quie  lie  ad)oir!a:9e!n.  Coiii'C'luída  la 
aidloiraiciíóm,  Doñíai  Tula  aiCiOGitó  al  Niño,  so- 
bre el  muisigO'  prepara  do  en  lel  iportaliíito  del 
maicümiienitioi  y  lois;  ¡pliltoiSi  ide  aigua,  loiSi  ipandie- 
rois  las  cai&tañuielais,  la)s  'CamipamiiitaiSi^  'SOina- 
ro^n  á  lia  vez  aicoimipañaidlois  de  la  jnnbiiiliosa 
a'illgazaira  de  loisi  cihiiicuieloisi,  quie  auimleimtió 
cuainidjO'  diañai  Tula,  ¡teinidiienido'  lia  dliieisitóa 
hacia  una  igiraim  bainideija  q.ue  !le  piries-enitó 
EVa,  'emiipiezó  iá  airroijair  ¡puños  die  ciaicalhua- 
tes  y  icoinifiítesi  á  'Iblsi  niños. 

Ein  esosi  moimenitois  eiintró  'doin  Manuel 
de  Aivenidaño ;  después  de  sakiidaír,  se  que- 
dó comlteimiplainidO'  com  imeifablie  soinirisia  á 
los  irefgioioijadbs  ehiicuialos.  Teniía  para  él 
poidenoisio  aitraicitiiv.o  la  iinoioenicia.  QiUiizá, 
pieinisalba,  comiO'  he  si>db  tan  malo,  me  en- 
camta  do»  qiule  pieíndí  desd'e  miiio. 

— 'Miiira,  mira  al  íiiuieviOi  Saii'  Agusitíini,  dii- 
jo  á  su  vecina  -unía  jiaimona  eimlpe'negilada 
de  C'uerpoi  y  diestairttiailadía  die  juiiicio.,  qne 
adelgazaba  la  voz  eonilo^  niña  consentiidiai, 
y  en.  ila  impoisÜbilíidiad  de  atrapar  inairidb, 
auniquie  eisitiuviiesie  ya'  pilcado  de  la  polilla 
die  la  ed'adi,  penseiguiía  com  siUiplieaintleis  mi- 
íaidaisi  á  los!  jóvenes  imibenbes. 

— 'Diclein  que  qtsl  muy  nmilo,  eonitesltóle 
la  veicinia. 
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— iS*í,  'Cil  eisicáiiiidiaiio  «de  la  ciuidad,  el  tu- 
rror  ide  las  fannilias  ihomira'das. 

— ^Pero'  ihoiy  es;  ivn  sanito. 

— iS;i  iiioi  lio.  es,  á  lo  imenos,  l'o  parece. 

— ^No'  desioani-Sian  un  imoniento  esos  ojos, 
dijo  Cihoile  á  Julia. 

— lEisitaiba  oibisieirvando  á  Césiar  -quie  no 
aipairta  la'  viisita  'd/e  iCoinsiu.elo. 

— Y  |yo  á  Aiiigelito,  qiue  de  asieintp  em 
asiento  ;sie  va  a  cercan  do  á  Eva:  A  que  se 
albreive  eil  tófmitdo'. 

— ¿Ouál  es  más  -giuapo? 

— Ciésar. 

— ^Nbi,  Amgie'liíbo. 

— iNo  leineisi  fi'ianca.  Y  Gus-tavo  de  viemdaid 
es  biiein  imozc. 

— lEs  ¡iniuiy  amable  y  miuy  «simpáltico. 

■ — ^^C  allí  a,  qU'G  se  encela  tu  guapo. 

■ — ^Peor  para  él ;  ya  Sie  lo»  be  idiiobo  mu- 
chaiSi  veces:  Faiusto,  yo  no  pue'do  dejar  de 
vier  á  ;lo's  guapos  coano  tú. 

— Y  ¿'qiU'é  te  €o>n testa? 

— ^Se  enif uirruñía' ;  pero  á  mí  me  encanta 
verle  celoiso. 

— (Eii'ieisi  inicapaz. 

Jiuilia  (dejó  eisicap.ar  una  argentina  'cair- 
cajaidlai  y  se  lievanitó  de  su  asiento'  para  co- 
geirsie  idieíl  brazoi  qiue  le  pir-esentaba  sm  gua- 
po, puesi  la  iinivitaci'üin  ''al  come'dor,"  aca- 
baba die  oiirsie  lein  el  salón'. 

A(l3iKnguense,  clamó    Paqui'ta.    parque 
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ei  Mo  íes  ¿inteniso.  Ya  s^aibein  usteidies  igiive 
eni  Zaicatocasi  mo'  'hay  íNocbébiuiena  sin  fríoi. 

Enttriairian  tioidb>s  al  coimiedioT ;  al  isieiñoír  d'e 
Ajvenidañoi  ocuipó  la  caíbecera,  y  oeirica  de 
éste  9e  sieiitiairoin  GuisitiaviO'  y  P'aquiita.  Cé- 
sar, 'Siiini  esipieiraír  lüinig^uma  iindiicaiciióiii,  seinrtó- 
sie  jtutnltioi  á  'Comistuielo,  y  el  idioiotor  al  liado 
de  Juliía'.  Ainigieiliito  mir'aiba  lel  aisiemto  va- 
cio jiUíiito  á  Eva,  pero  mo  se  atrevíti  á  ocu- 
parlo, haista  qiue  Guistiavoi,  ¡señal án dios e- 
lo,  fe  dÜijo: 

— ^^Siéniteisie  uisited:,  Aiiiigieliíto. 

Toido:  el  imiuinido  moim/biraiba  lal  joiveii  poír 

el  .diimiiimuitivo,  y  editaba  tan  aicositiuimbriado 

■  á  O'iirío,  que  ¡sii  ¡por  'eix'oeípción  no   lo  eim- 

pileaiban,  oía  el  nombre  de  Ángel  coinioi  ex- 

tiraifíjoi  idiel  toldo  a  él. 

:La  oeina  esitalbla  imcitainte.  Oicupaban  al- 
teirnlámdoisie  el  cenitro  de  la  m^esa  iplatomeis 
■áu  buñiu'elois  y  jiair-rois  llenos  de  diisitmtos 
atoiLeis  íqnie  exibalabam.  cálido  vapor:  había 
dé  l'eiche,  de  pinole,  de  graino  y  dte  cáisicara. 
A  lois  'Clháqiui'llo'S  se  les  sentó  en  lüna  ni'e'sa 
apante. 

— Mis  buñuelos,  gritaba  Bieibesito,  gol- 
peamido'  la  ímiesa  ooin  nina  ouchairia. 

— ^Quóiero  buñ-uielos,  dieicia  impaciente 
Miimli 

Y  los  'demás  c'hiicois  diiniígiiam  coidiiiciosas 
miradas  á  los  iplatoees  irelbosaniteis  'del  fa- 
vorito mlanjar  de  Woohebuiena, 


4iS      > 

A  caidia  coimenisaJ  se  lie  sirvió  tim  jarro 
del  altóle  'elegidlo  y  iiin  ipilatiLlo  de  ib'iiñu<elois 
die  distintas  foirmiais;,  itamaños  y  icoilores ; 
lois  ihabía  iredondos,  espotnjadbis  y  lustro- 
sos ;  'peiqiuieñosi,  azuiles,  roisai,  verdes  )y  blan- 
cos en  fomma  de'  roimbo;  d'cl-gnadbs  coimo 
,pa(pel  y  ^nevolicaidois  em  polvos  die  azúcar  sy 
oamieía ;  "taiquiítos"  rellicnosi  die  'Cireima  ó  ca- 
jetta,  para  l¡a  icoiníecciÓn  de  Los  icuales  era 
Paquita  «ma  moitabiilidíadi,  á  lo  m^enois,  por 
tail  fué  rieiconodda  y  unániímiemiente  acla- 
mada por  lois  iinivitados. 

Eínitre  buñuelo  y  buiíuelo  y  tragos  de 
aitdle,  'Oéisaír,  Fausto  y  hasita  Anigielito, 
au^niquie  con  míenos  btío>s,  emlprie'ndiain  el 
asalto  de  lais  isátiadais  forta¡lez;ais. 

— ^^ConiS'Uieilb,  dijo  iCésia:r,  uina  raima  asta- 
ría  satisfecíhia  die  ser  aimada  coimo'  aimo 
yoi;  ip'ero  usted. . . . 

— iLe  la^gradíeizco  siu  cariño,  mías  no  p-uie 
do  correspoindierlie. 

— ¿Tiene  luisted  novio-? 

— ^No. 

— ¿Me  piro.mieteré  siqíuieira   esp^eirar? 
.   — ^No  liO'  sié. 

Y  Ciéstaír  suisipiira,  atúzase  lel  'luein,go  bigote 
|y  quédase  comité mlpílando  aiqu'éil  roisitiro  de 
atfraictiva  suavidad'. 

— Julia,  me  'haces  sufría-  inuicho.  dijo  el 
doctOiT, 

— ¿Pbr  qué?  contestó  la  jovem  com  son- 


419 

riisia  quie  pairíecía  traidoira     y     fijandio     en 
Fausto  aquiellois  triiuinfadores  0J019. 

— Poiriqíue . . .  miais  no  qiuikro  mortifiíca'r- 
te ;  imie  icomioicesi,  soy  ogoísita.,  y  ite  amO'  tia'n- 
to,  q.'Uie  :noi  qiu'iísieíra  q'ine  nadliie  ni'e  roibase 
ná  luna  m'iiirada  tujya. 

— ^^E,r'ei3  ioeloisoí,  ó  lo  qtue  e:5  lo'  anisimo, 
to/nto.  ¿Q'ué,  ipo'nquie  mna  tiene  novio  ha 
die  'oenraír  lois  ojos  para  no  ver  á  miaidile!? 

— >Si  yoi  mo  exijO'  tattiito ;  penoi  tus  ami- 
gas te  loemsiutrain',  y  yo 

— ^Para  la  mieidia  noiche  eistamlois  á  imano  ; 
oijo  por  ojo,  idíiente  por  diienite,  ó  lo  que 
esi  loi  .miiisimo :  oein:s;ura  poír  lOenisura.  ¿  Qiui'e- 
rc'S  q'Uie  siea  hipóicrita  ciOimo  ailig^mias  de 
ellas?  Te  quieiro,  mi  g^uiaipo!,  y  míe  has  de 
qiueirer  así  icoimo  soy,  con  todos  miis  de- 
fectos). Dijo,  y  se  qliedó  mirando  á  Faus- 
to, foomo'  acariciáindollie  icon  la  visita.  Esite 
siuspiró  y  correspondió  rendido  á  la  tier- 
na mirada  dei  Ju<ltta. 

— Yo  la  iqíUii'Qro  de  verdad,  decíia  Aoge li- 
to' á  Eva. 

' — 'GraciaiSi,  Angelito. 

— iPeiro  ¿nadia  me  dice  usited? 

— Ya  se  lo  'he  diidho:  agiradezeo  es-e  ca- 
ri'ño. 

— <Mas,  yo  quisiiera 

Eli  jiorven'  no  pu'do'  continuair,  amudósiele 
la  g-arganta,  bajó  los  ojios,  y  de  ellos  se 
efsicaparon   dos  lágirimias.  Eva   entferneció- 
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se,  131  miaq'U¿nialm,ente,  sitn  delilberación  di- 
jo comipaisii  va  á  Amigdíito : 

— ^Qiuíiziá  algún  día,  espere  usted. 

El  coira'zón  del  enianniorado  dicmioel  eii- 
saiiohóise  hasitia  aihoigarle  casi  la  emoción. 
De  acabalba  ide  sonreír  el  ánigel  de  la  es- 
peranza. 

Eva  .sinttió  la)  atraoción;  idie  «dois  ojos  que 
la  nii'ria'biain  coin  ipierisistemcáia  y  volarlo  la 
faz :  eran  lois  'de  Luiísa  que  iparedian  idieicir- 
le:  Imigir-alta.  Y  'Eva  se  sintió  avergonza- 
da. 


XIX 


D)Oini  Mlainueil  die  lAvendaño  ihabía  pasa- 
ndo de  iUina  situiación  ¡de  'desesperante  hastío, 
á  otira  qiuie  juzígó  de  tregua,  en  la  cual 
no  poidía  comjpnentder  los  aniheLois  y  a¿'pi- 
raciones  dte  su  al  mía.  iMiás  que  lesoéptico, 
hab'íia  «liido  'ejgoíista.  Aicostuimibrado  'á  triun- 
far €oni  le'l  oro,  no  creía  len  la  forital'eza  de 
lia  virtud.  Para  él  toido  ^en  d  mun-do  se 
vendía,  lia  icuiesbión  era  de  ipiiiecio,  más  al- 
to ó  im'á's  baijo.  Piuiesta  la  ihiUim&na  'honra- 
dez, sollí;ai  deiciir,  len  el  plaitillo  de  uina  ba- 
lanza, hay  qme  e'ohar  oro  len  la  otra,  y  lle- 
ga al  fin  uin'  momiento  en  q;uie  el  ipeso  de 
éstie  'hace  inicHmíair  el  fi'Cl,  En  su  vida  agí- 
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tájela  haibíiai  dícsioiiibiiertoi,  siii:  liinte-nitarlo  die 
fpiroipó'sii^to,  giriaves  falitas  die  hoimlbreis  con- 
oiióenaidios  en  la  'soiciedaci  como  mo.delos 
die  hoiniradiez,  y  mío  sólo'  haibíia  coinifirmiaido 
siuis  oipáiniomeís^  siinío  qaie  ;babi.a  "creí'dio/  ¡miáis  :ria- 
cionial  rprietóiemitainsie  amite  'toidiois  tal  cual  era'. 
De  Ibiuena  fe  cineiía  qiue,  ciertais  pasiones 
eran  indoimaMies  y  halbía  quie  satisfacer 
su.?  exigeinciías,  iy  que  el  yoi  ieira  el  pumito 
oibjieitávo  de  'tocllols  iniuieisitirois  ainibelas.  Si  ail- 
giu'na  vez  pibiró  etl  biiien,  fué  'mlaiquii  nal  míen 
te,  y  icasii  sáeim|pirie  mn  acto  iprimo',  puieis 
ouanldo  á  slus  oibbais  pireicedlíia  ;lia  dieili- 
bciración,  'petnsialbia  si  loi  quie  iba  á  ejeciutaír 
])oldüa  traieirille  ailgún  iproveicho  ó  albriirle  vía 
para  -el  icontentaimáento  de  las  pasiiones. 
Eístas  idieías  diesipleñáiroinile  die  aibísimO'  en 
aibismo  hasta  el  profuindo'  diel  haistio,  y 
por  un  .camiiino.  jamás  por  61  esperado,  lle- 
gó un  d'ía  en  quie  paineíoíale  po'sibile  la  exi!»- 
tcin/cia  dIe  lia  virtludl  E'l  ihaíb'íia  viisto  eil  mun- 
do sólo  poír  uan  llaidb,  ddblieigarse  dócil  al 
j)o!dle<r  del  oro,  y  en  la  satiisifaccióin  de  lo'J 
deseos  de'l  coina^ó'n,  <ei  ¡señor  de  Aven  daño 
había  ihalilado  íindecible  atmiargUTa.  Un 
día,  .una  obra  ib'U'ema  derrama  en  siu  atri- 
bulada alima  u«na  gota  de  niéctaír,  coimpren- 
dte!  emitómices  quie  \(á  ihom'bre  ipiieda  arpiar  el 
bien  y  amarle  con.  veihcimienicia,  vuelve  la 
vista  haicia  esai  otra  parte  detl  imiumido'  para 
éí  totalmiemte  descoiioicida ;    observa,  míe- 
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dflíta  y  lor&e.  Si  {yo  siento  plaicier  em  uiia  so- 
la obra  'buiemia,  piíeaiisia,  el  iháíbiito  del  bien 
obrar,  farzoisiaiirKente  tá'emie  quie  regalarme 
coín  clulzmiras  ipaira  im!í  has(ta  hoy  no  sentí 
das.  Hie  aquí  el  .ciamiiino  dle  mi  feliicidad, 
Q'U-e  en  vanoi  Ibiuisiqniié  en  oltina  parte.  La  g^ra- 
oia  terminó  la  obra  lemipezada  y  el  re  ñor 
die  lArvieindiaño'  ,gnirs,tió,  en  efecto,  dulzuras 
qiue  jamás  había  giuisitaldo. 

Había  probaidio  una  g^otia,  uina  sola  goita 
del  miainjaír  quie  ihiaiiche  ilois;  'corazanlels  ée 
los  buie'noíS',  y  aquelíla  siuiavidiaid  iincoimipa- 
rable,  nO'  sólo  curó  el  hiaisitío,  sino  qu-e  le 
infunidiÓ!  hambre  de  sólíidós  y  dairadcroiS 
biemes.  Tr'aniqiuilo  y  £eli,z  piemsó  qiie  en  el 
mtuindo'  inaldia  ipodría  ya  fcurbar  aquella  ven- 
tura, ni  arrelbatia/rle  ía  paz,  valioísa  recoim- 
penisia  de  las  bneinas  aiociomes.  Mas  ¡  ay ! 
olviidaba  que  la  tierira  es  Ain  eiaimipo  de  eter- 
na iluicha ;  iqluie  k  teinita'cióin  es  la  i mipla ca- 
ble e'neimiiiga  de  los  j'UiStois  y  quie  sóilo^  ciñe 
la  inimortad  coroinia  el  que  sale  vieitorioso 
hasta  el  'fin  de  la  joinnada.  Simtióse'  llienc 
de  vigor  y  dle  vida,  co^mo  'si  para  él  emipe 
zase  una  muieva  jiuverntiuid,  y  laisi  míalas  pa- 
siones emipezairom  de  repenite  á  erguir S'<^ 
P'iijanties  (y  a  me  na  z  a  doras.  Don  Man'uel 
recibió  eon  destpreciativa  sonrisa'  las  em- 
bestidas ide  a/quellas!  fi'eras  desterradas  que 
voílvíian  jíiialiniblili'entaa  al  'corazón  donde 
íu'crion  cebaidas  hasta  el  hasitío.  Confiado, 
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dejólas  acercaTs/e  nULiioho,  y  presto'  smitió 
el  golipe  ide  sin  enicoiioisa  garra.  Loisi  aban- 
domados  iplaoeres  lie  llia,m.alban  á  garitos,  y 
piroimeítíiafniliei,  ino  e'l  ainterior  idesicoiisiuielo 
y  /canisanicio,  siiiiio  iperdtuiralbleis  idelicias. 
Cirieicia  íg^iiganitesica  ante  «lUis  oljois  la  belleza 
die  las.  jóvcinies,  á  quienies  imáiraba,  y  a,mio- 
roisas  visiiioinies  arTaidlaiban  sn  iintramiquilc 
S'Uieñoi.  La  ¡tienit ación-  lie  pieiraeg^uáa  por  to- 
das ipiar;te¡9,  le  aicecihaba,  le  aco/mteitía  imipe 
tiuoSia  y  casi  le  deirráibaba.  Imicoimsiciieinite- 
miemt'e  peintsiaba  qiuie  no'  eran  lio:s  placieres 
liois  qine  le  (haibíari  ihasitiíaidoi,  simo  siu  falta 
de  diiSicreiciiióini  lein  no  gioizianlois  impidleiriada- 
mieinftie;  amn  llegó'  á  a'dmiirairs'C  de  ihabeír 
creíidloi  qiuie  la  iSiaitiis(faoció.n;  de  síuís  giulsitcs.  ille 
h'ubíieise  coiniduoido  >hais)ta  ¡las.  piuiertasi  de  la 
miuiert€. 

La  luicihia  isie  ipiroilonigaba  ¡y  "haib'ía  inst ara- 
tes en  iquie  don  iMamoiieil  lloraba,  y  no  sa- 
bíia  sii  aiqiuel  lliaimto  'era  die  temior,  de  ipiena  ó 
de  deisailienito. 

A  Siui  pesaír  pires entábamse  á  SiU  iniíagina- 
oiióint,  'somirientes  y  providcaitiivos,  lo,s  be- 
chiearos  -seimiblainítes  de  jóve'nes  á  quiemeiS 
antaño  habí  a  eonooido ;  pero  icom  insisten 
oiia  -tal,  qvue.  afliguinas  veces  aquel  cairiáeter 
vivo  y  eniérgioo,  ardáó  en  ira  poír  no  po- 
der alejar  die  si  las  visiionies  que  le  contur- 
babain. 

Hu'ia  dian    Manmel   caiultelosame-nte   d^e:! 
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aoio  y  'de  la  soleidiaid ;  pero,  (pcr  l;a  noche; 
apenas'  meic'liina'ba  la  caibeza  en>  lia  alímoha- 
dia,  desifiliaibiaim  ante  .sii  ínueintljet  en  seduictora 
proceisiión,  las  'beldades  quie  ihabía  tratado. 
Ein  vokiptuoiso  adarmiecimiienito  estrenno 
'oiasie  'de  ipilaaeír,  parecíiale  'esiciuichiaír  imistie- 
■rioso'S  oanitoisi  y  aspirar  anrobadanes  perfii- 
ni'es,  ,y  'to'doisi  dos;  ireicinerdo'S'  de  mtia  vi'da 
disipada,  veini'aní  á  siu)  ícalenitiirrienita  i.m'a'í^i- 
naiciióm  desp ajados  de  su  defoirunidad  y  re 
ve,sitii:doi5  die  faisiciin,adar  atTactivo. 

La  astaiita  tentación  miuirimuiraba  al  oído 
del  .niico  zaicateicaiiio :  No  isiupisite  gO'zar, 
por  eso:  te  icamsiasite.  A  ¡mieidiida  que  la  tor- 
menta anrecia'ba,  sentíia  debilitarse  la  re- 
iSDiluiciióiii  >die  ¡sier  (biienio.  El  «ciamiiioi  del  'de- 
he.v  parecía  lie  áspero!  y  trisite ;  deisipprtaba 
siuidoroiso,  ja,deante  ¡y  sie  dosaihogaba  en 
¿uiSipirosi  d6l  peso  ¡quie  le  opriimía. 

Diespiuiés  de  auna  de  esias  noicihes  de  com- 
bates niiás  terrilbles  quie  los  de  im  po'd'Pro- 
so  ieijército  co'nitra  otro>  no  imenos  fiiert"Oj 
camjb  altes  isiillesnicioisias,  qnie  ha^ríatn  llo- 
rar 'de  láisiti'rpja  ó  temblar  de  tíspanto  al 
que  lO'S  comprendiera',  don  Mauíuel  si;ntió- 
sie  comiplietamiemte  'deLsifalileicKlo. 

•Eíntiralbia  la  luz  díel  »maltultiiíno  lonepúisiciiilo 
por  la  semiein tornada  veintana  de  la  aleo- 
ha  y  liu'íain  lasi  inoctturnriS  visiones,  pero 
ipíermanieoíaní  y  auin  'se  vigarizaban  las  im- 
pir^siion'6st  por  ellas  pro dtu'c idas. 
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Doin  Mamiuiel  albisitraído,  nialhumoradO: 
no  g^ozó  dieli  suavic  regocijo  que  en  otro 
tiiemipo  iinjuinidaíba  su  espíritu  al  'sei-lir  el 
■ruimioír  idle'  u'n  fniu'evo  díia.  Levantóle  icointra- 
riado  y  imdhiino,  se  diesayunó  dle  mala  ga- 
na' y  fuiese  lá  siu  desipacho.  No  podía  tra- 
bajar, 3!Ui  esipíriitii  eist-aibia  inigiuiíeto.  L'e'van- 
bó  lois  oijois  al  cíiqIo  icioin  visiibile  deisialieinto, 
dioj,ó'sie  icaicir  \en  im  •siilllóin,  ibuinidió  la  cabeza 
eiitrie  .lia's  miamiois,  y  q'ueid!Ó.sie  en  ip'noifuinda 
meidlitacíón.  ¿  Parllaimieintiafeía  con  lel  leniemi- 
go,  ó  era  c^l  mioimleinitoi  dieciiSirvOi  ée  ia  Lu- 
cha? Forzo,siamle'nte  era  ama  de  las  dos  co-, 
sias.  De  ineipeinte'  iérg'uieisie,  ila  ifiaz  leisitá  .stoim- 
bría.  la  imirada  ceinteilleainte,  qiuizá  iba  á 
siuicuimlbÍT,  euamido  Fr.  .Alguistíri:  apareee  en 
la  ipuieirta  del  xlesjpaeiho'.  Queidió'stei  iconitem- 
pl anido  á  áVm  IMianiuel,  ou.yoi  ísemibdantie  á 
la  'miiraida  siagiaíz  y  acairiciadoira  del  fraile, 
va  'naoolbrandio  'la  ih¡albiitu,al  ealma. 

— He  llegado  á  tiieimpo,  hiiijo  mío:,  le  di- 
jo.: 03  la  ;hora  terriible  de  la  tient alción.  Ve- 
laba 'por  UiSted,  la  esiperaba ;  he  iconitado 
los  días,  las  horas,  lois  (minuto's  ly  hasta  lois 
lins-tantes  y  Dios  imie  ha  idado  aeierto.  Ben- 
diiita  S'ea  isiu  ínagotaibile  'bondiad !  A>ho.ra  sí, 
es  (Uisted  nn  héroe,  ha  vienioido ;  ilieo^  len  siu,s 
ojos  'la  víiotoria ;  ipero  el  ipeliígroi  ha  siido 
moirital.  En  lo  'SiUicesivo  siena  usted  má;s 
cauto. 

— j  Ay,   Padire,  reisipondiió  don     Manneil 
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poseído  aún  de  ipánico,  no  creo  qii'e  toda.s 
mis  pa'iiiom'es  sie  .diiesen  cita  una  noche  pa- 
ra venir  á  seciuesitrar  ai  quite  en  otro  tiem- 
poi  k'3  ipieir.tenieició  por  completo !  Tiene  U'S- 
tied  razón,  en  lo'  smcesivo'  seré  mlás  cauto. 

— ¿Guisita  vd.  que  ipaiSienios.  €Í  día  de  hoy 
en  la  Villila  áe  Guadlaluipe  ?  En  alqiuella  celda 
donidie  usted  me  conoició,  hay  ocultos  riéga- 
los para  lo'S  hiijois  miiimiadbs.  Allí  enseñaré 
á  uistted  á  venicer  esa-s  tentaciones,  cuyos 
ímipetus  le  a'co/mieterán  imiíentra's  viva. 

— íSí,  Padre,  vamos-,  Ineigo:  allí  reina  la 
brisa  sana  i¡y'  viviíiicadora  para  el  alma,  co 
moi  en  lefl  campo  para  el  cneripo ;  allí  el  es- 
píritu contempla  la  luz,  que  acá  íreciuenitie- 
mentie  velan  las  niulbes  de  los  neigiocios. 
Vamos  á  Gaiadaluipe. 

En  ell  seimfblantte  de  don  Manuel  brilló 
die  muevo  la  al'eigiiiía ;  en  el  de  Fr.  A'gustíin 
lelra  tan  intemsa,  que  se  trans-fig-iuraba  su 
rostro. 


XX 


Ninigiuno'  de  IbiS  concarr^rentes  á  la  casa  de 
GustavO'  oyó  las  pocas  pailabras  gne  se 
oruizaron  entre  Angelito  y  Eva ;  pero  ésta, 
por  elducacilón,  y  por  giratitud,  má's  re- 
levante en-  lun  canácter  tvemo  y  fogoso  co- 
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niio   el   Siiij\-ioi,   estuvo  nidiiy   amiaMe  con    iil 
yoiyen.    Elstoí   bastó    para  ,qu/e    des'die    esa 
misma  noidhc  circiilara5j.e'l  irunior,  que  fué 
/p/ub'kco  ail  díia  Siiígiiiieinte,  díe  ique  Eva  ba- 
ldía 'coinnesiponidíiido  á  Amigielito.     Rkardo, 
desdle  e)l  /día  del  'e:Sicánida'lo  -q'U'e  le  arrojó  á 
la  .cáirciel,   no  ihabáa  v.uieílto  á  sialir  de   siu 
casa-;  pieiro  ¡no   sientíia  ya  tan,  enco'nosa  i;a 
espina   de  la  vengüíemiza  y  ,de  la  ■bumiria- 
ciiión  -clavacl'ai  em  sm  a.lima.  El  tieimipo.,  q.ue, 
sieigén   el  pno-lioiquio  inigllés,  es  oro,  sfe'gún 
la  fe,  ipuieidíe   en   un.  imisibaaite  die  pierfecto 
amor,   coinqiuistar   e'l  cielo,   es  taimbiién  -el 
uniico,  d  eficaz  lienitiivo  ú&  todos  los  idolo- 
res.  Halbíia'se  ;deib(iliiitado  ein  e'l  jovtan:  inge- 
ni'ero  la  idleía,  anites  ipieiiisiiistenitie  de  a'bain- 
doimar  la  'tierra  nata'l  y  mo'  volvieir  á  idk  si- 
no ctiandoi  huibiesen  olvidado  al  calavera 
die  >hoy  |y  conoici^eiran  al   hombre   iimtelec- 
tual,  le.Levado  por  ,siuis  proipios     esfuerzos 
y  estimado  por  su  buiena  oondiuicta ;  pero 
al  saibeír  po/r  -el  .públiicoi  numor  qiule  ;siu  únii- 
co  id.eal^  en  Ha  tierra,  su  Eva  tan  amada', 
eranoivia   de  otro,  sintió  la  sangre  anar- 
decidá  por  ,La  iira  y  lel  despedio,  y  volvió 
á  su  anterior  resoluoóm.  :M,as  amitesi  de  par- 
tur,  sie  dliijo:  mieciefsiitio  hablar  á  la  traVlD- 
ra  ,y  coinveimcermie   de  siu  traición.   ¡  Si   lo 
he  de  ver  y  mo  lo  he   de   creer!  añadió. 
Tanta  fe  temía  en  el  cariño  ide  Eva.  Y  e;l 
quie  mo  halbía  podido,  ó  no  ¡haibía  querido 

EL  HOMBRE  NUEVO.— lo 
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ser  fiíel  á  su  aimadia,  en  luigaír  'ck  volvier 
IfOG  ojo'S  á  S'Ui  iprqpia  icom'cienicia  y  mirar  en 
ella  la  iciaiuísa  die  i^iis  desidiohas,  volvíase 
iracuaiidio  icoimtra'  la  enigañada  imocencia,  y 
•Riiicardo,  (despreiciainido  ¡los  iruieigos  de  .siu 
'bermainia,  íemcaim-iinióisie  imiqniiiieto  y  'celoso 
haicia  la  casa'  die  lEiva.  ¡Guanido  ipasó  frente 
á  la  Cat'ediral  -dio  el  reloj  las  oclio  ;de  ila 
noche,  (y  el  joivem  apresuiró  el  ipaiso. 

Eva  y  Conisiuelo  estaiban  le^n  uina  piícza  dic 
lia  plaiiíta  baja-,  isienitadas  en  «illom-es,  á  mnio 
y  otro  lado  áe  La  ventana  aibierta  de  par 
eni  ipar.  La  inoiclie  'era  hienmoisia,  la  suave 
iclarida,d:  de  la  ¡luma,  ii'Uiniiiinaba  paritie  del 
cuanto  y  bañaba  los  isemjblantes  de  la's  jó- 
veneisi  qiuie  soñaban  desipientas. 

— iPara  Ihabllarte  con  verdiad,  dec'ia  Eaa 
á  Coinsiuelio,  ipafgaría  agriadecida  el  cairiño 
de  Ainige litio  cío^n  tdl  nuio,  si  iRiicardiO  no  ¡nie 
qiuiísi'ese;  .me  liimipresiona  imiuicho  qu.e  An- 
gelito míe  quiera;  su  boca  dice  poco,  muy 
poco,  pero  su  alma  se  le  sale  ipor  los  ojos. 

No  ;Sié  piaira  quié  isie  le  oouiririiió  quererme, 
á  mí  inoi  ime  gusta  veír  stufrir  á  los  demás. 

La  ¡hiuiérfia'na  bajó  ipensativa  la  cabeza ; 
idieais  coiniftuisas  se  agrupaban»  ein  siu  mente 
y  s/e  esforzaba  en  vedas  com  olaridad.  Co- 
noda  biieni  á  su  hienmana  adoptiva:  era 
miuy  ibuena,  m'uy  coimfpasiiiva,  pero  ¿sería 
coimstiainte  ?  ¿Poír  ve-nitura  -necesitaría  Eva 
la  'presencia  diel  objeto  aima:do,  sus  cuoti 
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diiaiíais  temiuiraisi  ipara  alii,mienitar  un  cariño, 
quie  de  otra  man-era  se  extinguiría  por  fal- 
ta de  calor?  Parecíale  á  la  nina  q.ue  ella 
había  conocido^  caracteres  asi  y  se  estrc 
meció  die  placer. 

— ¿Qiúeres  mnncho  á  Riicardia?  pregnintó 
á  Eva  ooin  trémiula  voz. 

—Sí,  ipero  esitoiy  eno jadía,  muy  enojiada 
co.il  él  y  mo  ile  volveré  á  hablar  nutiica-, 
niuinca. 

— ¿Por  qué? 

— Yo  esjpieraba  que  i'msiisitiiese  en  -mués- 
tra'S  relaiciioinies,  q'uie  sie  diiisicul-p-asie,  aunigiu^e 
fuera  •con-  mieinitiras.,  que  me  díieisie'  pruebas 
dle  enimáieinidia.  ¿Qiuié  miadia  vale  ¡pana  éll  mii 
cariño?  Te  aseigiuroi  qwe  míe  ha  inritado 
muic'ho  el  auie  mO'  nve  haiya  escrito. 

—'Pero  si  'le  idijiíste  iqiuie  acaibaba  t'oido  en- 
tre los  dos. 

-— N'O'  imiporta,  isie  iimsiisite. 

— Le  v/uellveis  á  despreiciar. 

— lEl     vuielvie  a  roigairmc ;  lel  verdaíkro 

amor  ;n(o  iretrociedle  ante  nada,  y al  fin 

nos  entcindlemioiS'. 

Consuelo  siuisipiiiró. 

— ¡  Qiué  preocuipacióm  !  dijoi  Eva  des'p'Uiés 
de  u>n  rafcoi  dle  siiilencitov  ¿iaye9;pasD.s  por  la 
cal'lle?  Siuienain  coimoi  los^  dle  Ricardo. 

— ^Eisitoiy  .siegura  qiue  es  éL  repiusio  Con 
suieiloi. 

— ¡  Nb  lo  permita  Dios !  clamó  Eva. 
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Y  amíl^ais  jóv^eiieis  al  miisinno  tkiin,]>o  pu- 
siéron.sie  en  ipie  y  s'e  di'ríigieron  á  La  venta- 
nía. 

Eva  irie-troicedió  Imego,  ihaibía  conocido  á 
Ri'caridlo,  'Coins'Uielio  qitiedió'Sie  iinimóvii,  asida 
á  ilois  'h/ierrois  de  la  ventana,  y  fijó  S'U  dulce 
mirada  en  el  rostro  deil'  joivien :  estaba  ávi- 
da diei  imiirarle.  Ríiicardo"  atnmósie  de  resoLii- 
ción  y  detiwosie  frieintte  á  la  ven  taina. 

— ^Buienasi  iiioicibes.,  Oon.siuie'lo,  díijole  el  jo 
ven,  ¿se  fué  Eiva? 

— Si,  isie  fuié. 

— ^Pero  esitá  all'lí  deinitro. 

'Goinisiuielo  voilvió  -d  roistro  como  para 
buscar  á  isu  hermana  que  estaba  en  im  án- 
giuilo  de  la  ¡pieza  y  le  iha»cía  con  ol  ínidicf" 
nma  señad  ne-gativa. 

— .No',  Ricardb,  no  está,  eon testó  la  ru- 
bia, imiiiramdb  aíl  iinigiemieiro  com  tan  tierna  }' 
proif unida  mirada,  q'Ule'  lésite  se  sintió  i^m- 
piriesioiiiaido'.  Giuardó  siiliemcio  iim  niotme.nío. 
¿T  lueigo,  GStreiohamido  suip  lie  ante  con  am- 
bláis imanois  la  'SiuaMe  y  diimiiiuta  diestra  de 
Cotnisiuielo,  le  di)jo : 

■ — Poír  Diois,  'Cóin'Siueilo,  díiga'me  usted  la 
verdlad.  ¿  E's  cierto  qule  Eva  se  caisa  con 
Angielito? 

Conisiuelo  no^  po'diía  nesipoinder ;  la  ha^bín 
ado'nmeeido  el  contacto  de  aquellas  ma- 
nos ;  un  tonrente  de  lág^rim'ais  que  nunca 
salen  á  los  otjois!,  baña'ba  sn  corazón. 
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— ¿  Nioi  me  riesípondle'  usted  ? 

— ^Aílig.uiten  viiene,  neipuiso'  ila  .niiña-,  pro- 
fuindaimieinite  turbada.  Luego  voilivió  ot:ra 
v.ez  el  roiSt'ro,  coimo'  ipara  dia'r  á  eiiiteinder  á 
Riicar^doi  quie  ¡ailigiuiia  ipieTüioina  enit'r,a'ba  á  la 
habitacióni.  Vio  lemitomices  á  Eva  que  com  la 
caibieza  le  hiacía  unía  señM  aifinniiativa. 

— ^Le  siupiMicioi  iciom-  toda  im,i  .ailma,  reipitió 
Ríic ardió,  ¡dn  'Siotltar  la  maímoi  die  la  enamo- 
rada irubliia,  qiue  imie  diiiga  la  vieridacl  ¿Sie 
casia  Eiviai  OQin  Aínigeiítoi? 

— ^Sí,  cíontesitó  Conisiuelo,  obiedeickmdio 
dIe  tbuiema  voliUimtiad!  la  coinsiigna  d'e  -su  her- 
niiania,  y  aquielloiSi  amiabfká  ámgeles'  pare- 
cían goizarisie  en  el  siuifriimiiie.mtioi  dlel  siér 
aimado. 

Rii'cairdioi  ano  ipiuid'O'  lartiiiciular  ipadabra,  iin- 
Cfliiinó  la  icableza  al  ipCiSO'  del  .dolo'r,  y  &u 
frentie  caílenitiurienita  posósie  e,n  las  mi  anos 
de  Cbiiisiuie'lioi,  quien  la;s  síutió  quiemadais 
poír  las  camdlenlteis  láigriimas  diel  joven.  Así 
permaneció  ipoír  inniois  iinistamtes,  pero  vi- 
no pireisito  'la  me  acción,  é  iiriguiiónidbisie'  con 
altivez,  sioiltó'  las  'mamosi  ide  Conisiuielo  y 
dliijo  coni  entierieza. 

— nAdáóis)  para  sieimipre. 
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Ail'giuiiioiSi  díia's;  ,perim'ainje.ció  Riicar-do  eiice- 
rra'db  (ein  su  casa,  ocuipadloi  en  arreglar  to- 
dois  S'iiis  üüeigociois  co'n^  leisioruipuliasidaid,  co- 
imD  sá  finiera  á  imorinsie.  A  la  i'ra  siuoedió  la 
reíoii'gnaciióin  miteimumipida  tde  v-ez  en  cuam- 
do  ipor  imioimietnttioisi  de  exciltaición  viiO'lemta. 
La  imiiradla  idle  lOoinisluielo  'haibiia^e  giraba  do 
¡ein  la  'menite  del  joven  con  im(borra'b(les  ca- 
rácter es.  ¿Por  iqtuié  imie  vorá  asi  Cbinisuelo? 
se  ipipegnintalbia ;  y  ainn  iMegó  á  peiiisar  en  un 
cariño,  aligo  /m'áis  qiue  :de  aimigo,  piero  des-e 
cbó  lel  ipenisiamii/anito  aitribinyiendo  la  teniu- 
ra  'de  la  niña  lá  cairitaitiva  loo'mipiasióin. 

'E¡1  ,dolioir  lhiz.0  admirar  á  Ricardo  lo  qwe 
no'  ignioiraba,  peroi  quie  no  se  hiafcí/a  déte- 
nidioi  á  conisiiideraT :  el  ¡ca'riño,  la  aib;njeigaci(>n 
ék  isiu  iheirimiana,  ^v  al  verla,  libraba  coinio 
un  niilño. 

— iLuifsa,  herm^ana  m'ia,  de  di  a  lie  con  ter- 
U'Uira,  diiois  vamos  á  sfeiparar,  sollo  iDios  sa- 
be ou'áinito  tiemipo,  mas  es  preciso.  Si  tú 
nio  te  qiuedaras  aqiui,  idaría  mi  adióis  p?' 
sLemjprc  á  Zacateicas ;  pero'  sólo  al 
penisar  -en  itu  auisieinci'a,  imle  -dluelie  el  cora- 
zón. 

— íNio,  'Riioando,  iüo  nos  .separaremos ;  ii'é 
contigo  á  donde  iquiera  que  vayáis:  t'us  á^- 
seingaños  sotn  mío'S  también,     y     contigo 
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partiiré  igiuisitosia  dos  traibajas  y  laiS  (escaise 
oes. 

— ^Lo  ihe  pemsiado  inidioho,  Luiiisa,  y  e.c 
uima  'temleiriidiadi  iexipo;níeinte  á  lais  imiotlest'ía'S 
d'e  nin  icaniimo  largoi  y  á  los  azares  de  imi 
porveniiir  iComipiletamieintte  incierto.  V'oy  á 
Sitüíaloia  'e¡n!  'buisica  die  itiria'bajo;  'esipeiro  em- 
ooln'tinarilio  piroinito  €  i'nimieidiatamieiiiite  qitie  l'o 
ihlaiile,  veiiidlné  ipioír  tt.  Máis  reounsois  aíhoira 
son  imm^  exiginoiSi,  apenas  poidiré  rieiumir  lo 
indiisipeímsablíe  ipara  el  pasaje  y  giasito'»  por 
ipoicos  'días,  y  dejarte  ipara  los  'tuyos  pioír 
uln  (m.esi;  ,mas  isii  poír  diesigraiciia  mío  'puidÜieisie 
oipar'tliiniamiemite  reim'i'tii'te  ipara  lo  isitiice'.sivo 
oouirniirá,s  3I  sieñoír  die  Aive  ntdiañoi,  qiue  'gene 
Tiosaniienit^e  (me  ha  abieirt'O  'su  'oaja,  .pieiro 
hasta  hoy  íio  hie  Te'Ciinrriido  á  'ellia.  Le  h'alblé 
yia  'de  'mii  viajié  y  ilo  apiriiteiba,  (tleí  he  d'eijadb 
miuiy  :reooim'einidiada  icom  ól ;  tamibién  opiíi? :• 
qiute,  :por  'aihnofra,  ti'o  diebo  llleiviarte. 

— ^Tú  'hiais  /heichoi  ibiuieina  icatrrera,  idiiioi  Lui- 
sa, ihay  en  Simaloia  ímimciho  tirabaij'Oi  piara  los 
íi^n^glem'erOlS  €o\rv  .moiti'vo'  ide  varias  'CO'n.c'eisiiio- 
nes  d'€  ví'as  ¡férreaisi  y  ino  baitailliairáis  'niuicbo 
paira  enicontcrar  Tuicrativo  'eimip^leo. 

— ¡Es  verdlaid  q'Uie  hay  allá  trabajo  v^  lois 
inifoinmicis  'quie  aicercia  de  estO'  ihe  adiqu iridio 
isoni  fiídie'díiiginois ;  imais  hafy  qluie  toimar  on 
'Ouieníta  quie  die  vaniíos  Eisitadois  ée  'la  Re- 
pfúibíláica  han  salídb  itiígieniíeiros  com  lél'  mis- 
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niioi  objeto  q-uie  yo.  Puedo  I-legar  denTasí;!- 
dio  tairdie. 

— ¿Y  qiuié  Sicrá  die  tí  'entoiiiicie'S? 

— iNo  it'e  allairimies,  Dios  ¡proiveicirá. 

Liuiisa  indi  IDO  meisiiiginiada  la  frente  y  pre- 
gu'nitó  á  sm  heirimano  coiri'  tristeza. 

— Y  ¿ciiiánidloi  quieres  sali'r? 

— Hoiy  imiisimo'.  ¿Tüemes  todo-  preparado? 

— ^Sí,  pero  te  adViierito  qufe  el  dimero  que 
qui'eines  dleijaírnue  te  toce  máis  falta  á  tí ;  llé- 
vaitello,  y)a  veré  icóimo  ime  arreglioi  yo  por 
acá. 

— íNo  iiise  digas  nada,  Luiísa,  ipoinqu-e  no 
te  tere  caso.  Vie,  ve  á  prep-arairlo  toido,  dijo 
Rucardo  con  diulziura.  acafricianido  á  su.  her- 
mjana. 

Luásia  sadiió  diel  ciuiairto  de  siu  henmano. 
con  láigTima®  en  los  ojois,  y  fué  á  disiponeir- 
lo  tJodiO'. 

Albriióuminopeiriitoi  de  imiaideira  tal'lajda,  don 
de  guardaíba  imiiíl  loutrioisád'ades,  algunas  ide 
lais  mnñecais  qnie  Xe  tentire tuvieron  en  la 
niñteiz,  icaritaisi  d'e  noivio'S,  no'  netclaina'das — 
pues  camio  toda  hija  de  'Eiva,  ilo'S  ihiaibia  te- 
mí do^ — flonas^  siecaisi,  listón-es,  retrattos'  d-e 
aimigas,  tarjeta;»  postales,,  clincihe;ría.3  de 
barro  y  'de  poncélana.  Fijó'  la  viista  en 
aiquel  'conjnntoi  d(e  .dlondie  siuirtgian  inuillti- 
tnd'  d'e  'recuierdois,  ora  TiiSU'eñois,  ona  me- 
lano61i<cois,  oira  tan  amargos,  que  ile  hacían 
daño.  Ein  imiedio,  fsoibne  nna  moníisiima  ca 
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ja  d'e  fperifuimíeis,  estaba  el  cretraito   die  Ri- 

candió»,  isiiii  iimiicoi  íheirtmiano',  'su  coimipiañerioi, 
el  soistéii!  díe  eu  trisftie  oirf anidiaid ;  miró'le 
coíii  dbiLoirosa  exipriesiió)n.,  kiieigo  a'bráó  lia 
caji'ta  y  iSiacó  treis  biídía;lg"o/s  y  ivna  hier'miO'sa 
imagen  d'e  la  'Giiadiakiípana. 

— ^¡M'adire  imíiai!  excilamó  feírvoroisa  be- 
saindb  la  iimiaig-en,  cmiidla  die  mi  hermano. 
OeiEDÓ  el_  /ropero,  abrió  el  miimcto  en.  que 
hiabí<a  cukliadoisiaimienite  aoomodadioi  -ei  eqiitii- 
paj'e  de  Rkarido,  y  en  mina  ide  iliai3  bolsas 
interioTes  de  la  'ta(pa,  'coilom  tos)  bidlal.^ici^ 
la  imiagen.  Va  á  haicenílie  falta  este  düniero, 
penisó,  y  se  lo  iha  de  lievaír  aunqiiie  no  qiüiíe- 
na. 

Má.entnaisi  iLuisa  arreiglaba  eil  equipaje  d'e 
Rtiicarido,  éste  'escirib'íia  dos  ciartas,  urna  pa- 
ra E:va,  otra  paira  ^el  señor  die  AVeindiaño, 
con  .quiíen  q'ui'S'o  (bablar,  pero  no  le  encon- 
tró e!n'  ísiui  -ciaisia. 

"Siento,  lie  'esoribia  á  dom  Miaouel,  no 
haber  (poididb  díesipedirmie  'peirsonalimiente 
die!  msted,  ip^ero'  en  estas  líneas  le  dig'o 
adió'S.  iSlé  de  ci'erto  qme  Eva  se  caisa  con 
otro,  y  'OOimo'  iSoy  mliny  im'alo',  no  q'Uii'ero 
'se'rtestiíg^o  die  siui  felicidadl 

M'i  ibenmiana,  ¡mii  aariñoisia  Lutisa,  isie  qiie- 
-da  sola  'cm  lia  iciaisa  dondie  juntoSi  acariici'a- 
nios  taintas  y  tan'  biellais  'ikiisionteiS ;   veLe- 
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ut&ted  ipor  iclila,  aimdigo  mío,  mieintna's  yo, 
si  Dios  quiere,  vifelvo  á  ¡siiis  brazos. 

RiliCARDO." 

Diejo  para  ¡siemipre  la  ciiuidad  donde  na- 
cí, tesitiigíOi  die  .miiis  siuieños  die  aimoT  y  de  mis 
hondias  diesdidhias,  y  en  elília  te  dejo  á  tí, 
quie  ireipre»sienitais  á  és\tais  y  sl  aquéllos.  .Alceip- 
to  eil  almiaing^oi  cáliz  qiue  imie  hais  dadb  á  be- 
ber, pero  en  tnis  horas  de  venituira,  acuér- 
date quie  ihay  uní  deisteirinado'  voluntario 
que  á  ísiui  ¡pesiar  ipiíerusia  len  tí,  quie  sueña 
contigio  y  quie  déisifiaillece  lejois  del  'quieridio 
liogiar,  viictiima  de  lia  imás  teimible  de  la¿ 
nostalgiias,  la  eteirna  atiisenciia  de  la  mujeir 
amada.  Aidiióis. 

RilCAiRDO." 

« 

El  jioven  inigeniiero'  firimió  las  oartais  con 
m,2mo  trémiuila!,  y  llorandb  isileincioisiaimle'n- 
te,  leisicinibió  la  direoción,  enviándolas  lúe 
go  á  su  destino. 

Ailgunas  ihoiras  después,  enibne  la  apiñía- 
da  imultitud  que  en.  da  estación^  d'el  Cienitra-l 
esp enalba  ila  llleigada  del  treni,  ise  veía  iima 
ipareja  tri'sbe  ly  isiii>eniciasa :  eiran  Ricardo  y 
Liuisa.  De  pironito  vuelivieni  la  vista  hacia 
eil  Oriente,  al   oiir   el  ipro'lontgado   si:lbido 


die  ia  ,líOicioiiiiiOitoira,  y.  ideiSipuiés  út  él,  l^li  acom,- 
piasiaidlo  y  líadiinio  itoquie  de  ilia  ooimipiatnía; :  sier- 
¡pca'ba  siobirie  doisi  /riiielieis  'el  iimipiotnieintje  moni»-- 
truo  airroijiainidoi  <esipie;sia  ooiliuimima  ¡de  huimo. 
DieitiéneiSiC  y  toidoiSí  ise  ipireioi|piitain  dienitroi  de 
lois  cannoisi,  iRiiicandoi  atbinazia  á  Luii'sa. 

— ^Ruie'ga  á'  Dtiiois  ipoír  im!í,  le  dice.  I'ba  á 
alie  jarse,  pierio  ise  ooinltuivo  y  añadió  con 
acento  apiagadloi : 

— iGuiida  talmibión  die  Eiva.  Y  ooimo  si  se 
hiubieiste  larriepentidio  die  \o  idicbo  ó  temie- 
se d€oir  máis  aúin,  corrió'  á  oioulpiar  siui  aisdieai- 
to. 

Poco  diesipiuiósi  (Siomaba  la  ciaimipiania  y  el 
mioin'Sitruoi,  daindb  ítreimieinido'si  friesoplidiois, 
se  ajliejaiba  'de  Z'acaiteoasi  cul'ebrieando'  poír 
la's  loimlas,  y  'Uinia  miuijier,  uoa  berimiania  de- 
sol'aid:a  lo  €onitleim|pl:abia  con'  llamtD  en  los 
ojos  y  ho'ndia  tris'teza  'am  el  alma. 
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El  bariniío  de  Jieslúis  esitá  'boy  aleigrie  y 
bulliicioso :  es  el'  17  d-e  iEnero',  d'iía  de  Sian 
Amitoniioi  Aibad,  die  qiui'ein  riefieire  lia  ibiisltom 
qiiie  leTia  de  coriazóin  tan  tierno  y  compa- 
silvo  qnie  -sie  aipiadlabia  d^e  lias-  einifenmieda- 
d65,  auin'  de  la;s  besitiíais  femoiceía,  á  las  qiuie 
sianaiba  ©dhiáinidlolcs  la  ibleinidiicióm.  Piíirttainle 
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alguoioisi  á  'laj  ¡puerta  de  su  <calbaña,  ro,deado 
de  ainiiiniaikiS  ide  idiisltiinitais.  e'álp'eiGids,  etl'eivianTclio 
i'a  d'kisítra  ¡para  beinidetcdinlos.  Q;uizá  en  iiie- 
niioiria  de  eisitie  hecho',  hay  ein  la  !par.roiquia 
d'e  Jesúis  die  la  ciudad  de  Zia'catieicas,  ila  an- 
tiígiua  costuiiTübre  -de  /bendecir  á  los  ani- 
ma lieis  ¡el  idiía  die  San  Aiitoinioi  A'bad.  La 
fiesita  ^esi  icoinciuiriridíisiimia  y  idura  tnefs^  días. 
D'esdle  liaisi  ipriimiera'S  'baras  ide  la  tarde  icr^u- 
zain  las  :callie;s  loé'ntiriicais  y  Ibaijan'  de  los  ba- 
mos  ani.maleis  ciotniduicidois  por  sus  d,Uie- 
ñO'S,  quie  &e  diirii.gie'n  á  Jeísiiis  ¡para  retci¡bi'r  el 
roicío  d'el  hiisoipo  y  la  biemidiicióii  del  cura. 
Aq'ui  va  el  ainriiieiro  icon  anclio  isom'bi'iera  de 
palma,  ,pleicbeira  y  laha'qu.eta  de  'giaimiuza  amia- 
nilila,  éstia  boindada  ide  plata,  .pamitalión  boim- 
bacho  abiierto  hiasita  la<  ¡rodilla  y  el  'rieisito 
vueltO'  ihaíoia  arriba  y  (piremdliido  ide  lia's  ip'un- 
■tas  en  la  ciinitiuira,  dejiaiiido.  diastoubiieirtoi  el 
anicho  icalzoinicllo  :bilainicio ;  sobre  leil  esipal'daír 
de  la  chaiquieta  ide  hoimbiro  á  lioaiil^ro,  cale 'en 
dielgadois  flleico'S,  taimbiéin'  ide  gamiuza,  u-na 
oíndla  qiuie  aigiitla  'cl  aÍToiso  imovimiiento  deJ 
ciuieripo'.  Siu'enaini  en  el  emipiedirado  de  la  ca- 
lle lois  acoiniipaisiado'S  ¡pasois  de  lois  pies  que 
calzan  ''hiuairaclhieisi"  de  la  amerjar  clase,  uini- 
dois  poír  Itais  corir'eas  á  las  tapáis  d'e  fima  va- 
queta ide  vairiado>s  di'buijo'S,  fo'rniadois  á  cu- 
chiillo,  que  ciuibrlen'  el  oimpeime  del  pie.  Mar- 
cha el  lairriieiro  'traisi  iiin  ipiar  dIe  niiulas  meta- 
leras,   lu'joisameinte    ataviailas,  que    al    no 
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s^emitir  la  ipcsiaida  carg-a  de  arig'ein.tíif'erias  pie- 
dlras,  iérigiienisie  laointeinftaisi,  y  eiilneisitaii'  iliaií 
oirejia®,  dloinidie  l'uiciein)  lazoisi  d€  rojoisi  listo- 
nes. 

Aillá  iiiiainclhia  el  agUiaidioír  'tras  de  isiu:  fla- 
co burroi,  e.mipieirieij  ila'do  looimo  si  firesie  S'e- 
ñio!r  primciipal;  cd  ipaciientie  borriioo  siacu- 
de  freiGuieníteimleinite  la  'ca'beza,  tal  vez  adiniii- 
naido  dfe  eisiciiicihiaT  á  oaidia  isiaciidida,  e'l  sioiná- 
d'O'  idie  loisi  ciaisicab'elieisi  qmie  pendiieíitleis  d^e  la 
orejera,  caeini  'siobne  s>ii  ifirefn'te ;  ciñe  siv  cue- 
llo irna  veirdle  biamidlai  iciotti:  flores,  y  por  la 
primera  v(ez  'ern  siu  vidla  cubre  siüs  no  iiiti])' 
saiiO'S  'loimoisi,  tninia  miairttilla  b-laínicia,  acaba - 
dita  clie  lavar:,  liimipinoviisiaidia  com,  nina  siaba- 
na  <lel  pairtticular  itso  idie  la  coinsorte  die  'SU 
amo.  De  vez  en  cuainido  e>l  aninnalito  fija 
la  visita  'cn  las  \peziiña¡s  de  sns'  tmanos  cu- 
biertas con  ipapel  dorado^ ;  nada  piicmsa,  na- 
da diioe;  «pero  isii  ,plentsar  y  hablar  piudiera 
nios  'diría  de:  isiegurio :  ■;  lEis'toy^  guapioi  comió 
munica ! 

Acullá  van  losi  emipiederinidioss  g-allerois 
que  llevan  en  brazos  al  siultán  de  las  aveis 
de  corraK  de  brillante  v  variíado  plinmajp 
V  de  marcial  coiítinentie,  con  'listones  al 
cuello  y  idoradla  la  -piícuda  cresta ;  de  vez 
en,  Ciuando  mír;ainisie  Ioís  gail'lois  luinoisi  á  otrois 
con  mirada  donide  el  valor  cenitell'ea  y  gor- 
goritea'n,  retándoisie  á  .sinigiular  coimbate. 

La  famiilia  del  sieiñor  del  Río  distínisfue- 
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se  eiiíbrie  la  alDiiigaTrtad'a  'mHicliediuiiiibre  quie 
sii'be  la  em.piinadia  icaiLle  'die  Jeisús:.  Bicbesito 
y  iMilmií;,  'aisiiidbs  de  Ula  imiaiiio,  maTchami  ade- 
ifante,  imiáis  íp'arlerioisi  quie  .de  cosituimfone,  ávi- 
doisi  de  ricciibáir  €/llois;  taimlbi-éni'  lia  beiiiidi'Ciión 
diel  ísieñioír  Gui*a,  y  saitiistfiechias  .die  que  á  su 
iladb  ciaimliinain  Ibis:  criadlois  die  Ja  -caisiai  con  el 
borneg^o  áe  Belbie¡sito>,  úe  icámdida  blaiiciu- 
ra,  ip'Uieis  esie  'másimoi  idía  fué-  'cuiidadioisameii- 
te  biañado  y  jab'oma'dlo,  ILeivalba  idofradbis'  com 
oroi  voilaidloir',  Jiosi  toiricidos^  cueTnois,  y  en 
ei  cuielliQi  ipriiiniioroisioi  icollatr  die  dtomid'e  'cuel- 
gia  'Uina  caimipainiiita.  Las  ,palomas  de  Mi;mí 
y  loisi  'Canariiois  die  Eivaí  y  Cotnisiuielo,  en  e'k- 
giaintties  jaiulais  die  alaimibr^e  aidbrnadas  ooin 
filiarieis  y  lii'Sitioínieisi.  El  <p:isioi  y  ít'eioho  úg  hojala- 
ta ipii)n:tadiOi  (de  verdie  y  blamco'.  D»e  vez  en 
ciuatnidloi  dieitiiénienisie  loisi  Ihijos  die  Paiquilta 
para  admiiinaír  (áj  igiriitjas  Has  bí,pedas  y  -cula- 
dlriúipedbs  quie  ataviíadb's  vénise  ipor  todais 
pairtes  y  va  ni  ireisiiginados  á  dbnide  sie  lias  l'k- 
va.  Trais  de  lois  ni ñ oís  van  Eva  y  C'oinisiiiio- 
!io„  ihiennioisiais  'Como  irosales  en  plena  flbre- 
oeinicia ;  aquiélla  vestidla  die  troje,  és*ta  die 
azul :  lia  aniroira  y  el  di  el  o,  isegún  íia  Oipinión 
diei  iin  barreitieino,  obsitinado  adlmirador  de 
las  femleniiniais  belidad'eis,  qiuii'en  al  ver  á  lais 
g-uapas  niñlas  pasar  cerca  de  el,  quedóse 
con  avidiez  y  finiffiído  asipaviienito,  respiraín- 
do  el'  iperifunie  qiuie  liimipneginaiba  la  atmós- 
f  eina  ¡rmiieinitras  unioi  de  isiuis*  'Col'^ga.s'  lleí  dieicía  : 
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— 'Vaileidioír,  me  sie  hiizo  lia  imiied  iparta  la 
bioica  del  aisino'. 

Por  lúl'tilmio,  va  ila  igiríaicioisa  Piaiquita  del 
brazo  'díe  sn  caro  conisiarite,  isiatisifiechia  d'e 
tienier  asiposo  é  hijosi  tan  'guaiposi :  &n  aqute- 
11  oís  ttrieis.  isiéreiS  esitá  su  imiuimdio  y  lesitá  su 
Cfiíel'o.  Oiye  giiistois'a  la  no'  iin'temuim,piida 
ooniversiaición,  -de  isiu  esipoiso  y  teai  'cl  sdimpá- 
tíico  Tositro  id'e  *afq'n<eiilia  idamia  gieinitil  idibúja- 
se  lita  aletgTÍia  die  la  niña  y  la  -majieistad  de 
la  miaidlre. 

Eini  oitiro  gir/uipo  niÍTiansie  Jiuliia,  Oh  ole  y 
Liuiísia.  Jiiílfila  h'a  manida  do  á  la  sioilaminie  ben- 
dSiciiió'iii  'de  loisi  ¡animialieisi  iiimi  ¡pieirico'  vie,ride  icoh 
tno  'ed  «miaiizaili,  oan  lUina  'mamicihia  laimiairilla;  en 
la  ica'beza,  ánidesainite  iiaibillaidoír,  al  qiuie  su 
dlueña  lila  eniseñado'  á  diecir:  Te  almo,  mi 
alma.  Paisiease  'dentro^  ¡díe  la  jaiula  qsttemltan- 
db  iso/míb'reiro  -de  ipaipei  doradlo,  de  alita  co- 
pa. Choile  imaind'ó'  uin,  zieinzonitilie,  alleigiría  del 
barírio  ipioír  sni;  iconitiitn'UO:  diu'lioe  icamtoi;  y 
Lluiiisa,  iá  Piipo,  su  imiimaKlo  fald'erillo,  iriian- 
so  como  ipailotma,  j uguiet óin  coino  niño,  ca- 
niiñoso  looimo'  inioviio.  Liois:  úniilcos  corajes  de 
Piiipoi  'se  ílos  ha  ocaisiio.nado  el  gato  nie^gro 
y  bigotudlo  iquie  moi  isale  id'e  la  icoicima  de  ca- 
sa. Piípo  'nada  díice,  pero  ladra  iinacuind'o 
cuando  imáira  al  igalto'  Ihipociriitóini  lein.  la  chi 
miemca  .fingiíónidose  dtommidoi,  y  qiuie  de  re- 
penitc  isie  d'esipe'rieza,    enarca   el   esipinaizo, 
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emro'sca  la  cola,  da  uii  neis opl ido  y  nwa  á 
Pipo  coai  una  imiradia  que  insulta. 

— ^Alilá  va  An.gelito,  diioe  Julia  á  saiií 
amigas. 

— ^Gumdo  'halbia  de  faltar,  reisipomd'e 
Chiolie. 

— Viiemie  tamibién  á  quie  le  benidiíg-an,  re- 
puso'  JiU'lia. 

— .No  lo  n'ecesita,  conitieisita  Luisa,  es  ya 
un  benidito. 

En  efeabo,  -Ainigieilito,  -aicomipañadio  ele 
Oósiair,  ;S!U)be  la  'callie  .de  Jesús  y  frecuicnte- 
mienitie  itroipileza  con  los  tramsieiumiteisi,  ¡poir- 
qU'G  los  oijos  (deil  jovem  se  van  tras  aque- 
lla Eiva  de  sius  ensiueñois,  qu'e  oe  le  ihia  ipre- 
semitaidb  e.ni  (el  eTÍall  die  la  viváo.  coimo  .celeste 
apairiiiciión. 

Césiair  lesitiá  riesienitiido',  ve  á  Consuelo  me- 
nos iqiue  Ainigiel'i'to  á  Eva,  ipero  siempre  la 
ve.  AnigieLiltoi  tienie  ya  una  esperanza  que 
le  inifiunidie  aliento  y  aleigiriía.  Cesai*  mo  tie- 
ne niiiiiguna.  ¿  Vallgo  tan  .poeo  ?  se  pregun- 
ta) e'l  joven  y  arruga  el  ceño  y  ise  (mal- 
trata el  biígoitlt^  con  la  díestira.  Lnego  se 
aiciuierda  de  las  .novias  que  ha  tenidb',  gua- 
pas), auistiÓ!Cinaitas  ricas.  No  'calx»  'duida 
Oésar  tiene  enitre  eil  bello  sexo  gran  par- 
ti)db.  Triiunf ar)é,  exclaima,  y  el  aimor  ipropic 
olviida  Ha  oif(^nisa  tde  il'a  repulsa  y  'pro,póne'sie 
conitinuafT  coai  brío  la  co.menzada  em¡presa. 
Oésaír  ha  qireriidO'  qaie  *'Eil  Afrieano/'  su 
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coricel  imimiaidb,  rieciiba  taimbién  la  iparro- 
qiuiail  'b'eindiicióni,  y  allá  va  el  imoiblie  ibriuto'. 
'eimiplerejiliaidloi  lootmio  siii  £uieisie  á  luini  toiriiiieo 
die  antlaño.  ¡  Qiu,é  heirimO'Sio  eiSitiá  el  tiricolior 
,piliuim,e)rioi  que  oísitenta  sobre  la  cabieza  y  Los 
fliecois  'dle  seéa,  que  Le  caen  Sioibrie  la  frten- 
■te  (die  laizalbaicibe ! ;  en  la  imainitilla  roja  cpin 
franjla  iiegira,  isiei  lee  eini  biem,  'boT'dadais  le- 
triasi:  "Eil  Aifiriicano,"  d'e  la  reicor.taida  cok 
pieinidien,  lazioiSi  die  Liisitomes.  y  lias  amicihas  pie- 
ziuñ'as  )re!liuim)b:riain  con  e^L  poilvo'  de  oto'  que 
uasi  C'ubire.  La  imluitiituid  ab¡r,e  ciaimino  al 
birioiso  coiricel  iqiue  maincha  ár  pasitOiS,  ca- 
biriolamdoi  airiroig"a,nite  colmoi  isii  .tiuiváeisie  come 
ciencia  de  'La  aidlmiinaiGÜóin  iqiuie  cauísa. 

Eini  el'  atóo  diel  itemplb,  bleincihiido'  die  gen- 
t,e,  Lois  amiiimialesi  irecibeni  pioír  tuirinio  La  ben- 
d'iicióin>.  J'Uilia  dÍYiiisa  al  doicltoiri  Viélez  quie 
foiroeje'amdbi  iálbreisie  paso  ipioír  lenitire  Los 
cuiTiioisois,  noi  para  'mtirar  caniairioisi  lein:  díora- 
dlas  jaiulais,  ni  cuiadirúipiedbis  die  gala,  siimo 
á  aqiuiellla  giuapa  chiica  qiuie  Xe  ihai  isacadO'  die 
q'Uiiicioi  y  que  eS!  y  ai,  siegúm  dicen  los  cole- 
gas de  Fauíslto,  reisiponisable  de  la  imiUierite 
die  um  cliieinite  del  doctoir'  ¡quie  equivocó  el 
diagnóstico  y  poír  ende  la  medicina,  pen- 
sando' en  la  genítil  zacatecana  que  le  te- 
nía turuiHaíto.  Vier  Juliia  al  dototoir  y  pire- 
gtintarle  con  aquella-s  ametrallladoras  que 
llevaba  encaijadas  en  la  gracioisa  faz,  si 
iba  á  quie  le  benidijeinan,  to^do  fué  uno.  El 
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dbctor  no'  sie  oícnúió.  ¡  Qué  iba  á  oifendieir- 
se  'die  laquielí  femieniimo  aniarq.ui&taj  qa.ie  S'i\n 
miiiSfQriicioirdiia  ■bo.mibíardea'ba  isiu.  icorazó¡n ! 
Poir  lell  icooitrario',  coindesc'ein'diie'nite  como 
toidoisi  lots  noivios.,  aiciep'tó  la  'brornia,  tocien- 
db  con  la  icaibeza  una  señal  afirimativa,  y_ 
mii'GnitraiS',  ¡áe  la  gair'g'anrtja  dfe  la  amiada  niña 
broitaba  espoinitiáiniea  la  argcntima  ca-rca ja- 
da quie  le  era  cia/racte'rí'Sttica ;  Fausto,  es- 
itTiecihlándotsie  las  .manios,  señala  con  la  visita 
al  louira,  y  lueigioi  dirigie  á  Jtulia  uina  mitrada 
linltorrogaitiva,  ooimio  quiien  dice :  Alq'ui  es- 
tá el  outra  ¿¡nioisí  casamos  ya? 

Los  ojos  d(e  Anigelito  y  de  Gésar  tam- 
bién' hiaiblaban,,  Clarito  decían  á  Eva  y 
ComeuelOi:  Te  amo,  te  amo;  pero  aquelilas 
ihechiioerasi  inüñas,  ángieles  ipor  su  hermosu- 
ra y  ¡miuijieines!  .por  siu  carácter,  contieistaban 
tam!biéni,  clairo',  miuy  claro:  N'os  'dejamos 
quieineir  y  naida  más. 

A  iinterinuímlpitr  esas>  .m-udas  coinveirsacio- 
ntes,  d'ÍKánas  para  los.  'novios,  od'ioisas  para 
los  irivalliQsi,  dilgin.aisi  die  lenvid'ia  paria  los  jó- 
venies  y  dlivertidas  ¡paira  los  viejos,  vino 
uní  incidiente  qme  alboiroitó  á  la  ipleibe^  é  in- 
fundió el  pánico  entre  las  señoritas.  Die 
entne  lois  Ciuadirúpedos  acabaidos  de  bemde- 
ciir  sialió  nnai  vaca,  que  en  oipimióm  de 
Duiísa  Ramos,  eistaba  poseída  del  demo- 
nio que  gfus'ta  muiaho  die  los  animales  cor- 
nudos, y  ya  fuese  ip'orque  el  aniímalito  era 
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vttivo  díe  igieniio  y  biraivoi  é  iracuinído  por  ,pia^ 
tie:rn;ai  (h^eTenicia,  ó  quie  lois  gira'niuijiaisi,  quie  se 
dlesitemilllaiba'n  (de  iriisia,  le  ihiiioie'Sien  algiuma 
dia'bliuina,,  la  vacia,  (sin.  iqiu.e  Te  iimipoirtaT'an 
jm  ib'ledb  loisi  laidbiriniois  que  llleivaba  lein  el 
ciuie'lilio  y  <&n  lajs  astas,  eimibiisitió  á  l'a  miulti- 
tiid,  quie  (retroicedió  espanitada,  lianzamido 
•giraitois  y  iriepairtiieinidbi  eimpeLlofrues  á  idliteisitro 
y  siiiniiies  tiro ;  y  dioi  qiuie'  pana  uinia  fuié  ,siU;S;to, 
paira  otrois  fué  trie,'goci)jo,  puies  Ibis  giran'u- 
jas  exitendáe'n'dioi  los  isairaipeis',  frienite  á  la 
mal  hiuimoiraida  neis,  .g^ritaban :  ¡,Ea,  tpiro!  A 
lais  primieirais  p:rO'VOica'CÍiOin;eiSi  la  viaca  'emibis- 
tilo,  ipe;ro  'aiteimbirizaldía  ooin  aq'uleilla  tuirba  de 
dialblililo'S,  isiiguiiió  conriieinido  cailk  abajo  pio:r 
Ja  seinidla  q^uie  á  t'Oidla  pirisia  le  abrían^  iois 
azoradbis  pasieantes.  Einitireítaimto,  lia  jaullla 
qiuie  enicierrafca  la  icioitoirra  áe  J-u:l!iia,  fuié  víc- 
trm'a,  iiiOi  -de  lia  vaca,  siiirno  die  la  oriada  qu^e 
poirtaba  aquiella,  qiuiiiem  al  reciibir'  'Uin  fuieinte 
emjpellóin,  'cayiói  al  siuieilo-  sobire  :l!a  jaula'; 
•que  se  hiziO'  piedlaízioisi  y  de  ellla  salió  a^siu'á- 
taida  la  ooitonra,  abrió  las  alas  y  voiló  p^e- 
siaidaimieinite  abasta  el  bíroical  die  luin  poizo 
dbmdle  itrámiuila  'giritalba:  ¡'Mi  alma,  mií  al- 
ma! 

— ^i  Mti  ooit'Oirna,  <miíi  coltorra !  clamló  Julia 
afligida. 

No  Ihay  piaira  qu'é  dietcii'r  qiUie'  ^il  dblcttioff 
Fauisto  sie  'emcaraimió'  emi  lel  ¡pirietii  d^eli  pozo^ 
aipreihendíó  á  la  ifuigiitiiva,  qiuie  só'lb  perdió 
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el  9amll)irlaro,  y  t.ri'uinfain'te,  ipúiso^La  ■en  .ma- 
aiois  (le  síui  dueña,  quien  .pagó  al  médico 
uin  ipicO'tazo  que  /recibió  en  la  diestra  con 
lia  más  amable  sonriisa.  Co'mo^  la  vaca  bra- 
va trotaba  ya  ipaicífica  f remite  á  la  plazuela 
d¡e  J'eisiús,  la  'Cohicuirneinicia  trocó  el  páoiioo 
leni  jubilosa  riisa,  y  nioimientois  después  ra- 
cionaíles  é  inraicioinailes  regresaban  cansa- 
diois  á  siiiS  ihoigaires. 
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Habíase  veinificaidoi  en  dom  Manuel  die 
Aa^enidaño'  «uin  cambio  coimipleto ;  él  mis- 
mo esitaba  aidimiraidbi  dIe  q'ue  el  bomibne 
fuieíse  isanieable,  auin  aiq'Ulel  del  que  no'  hay 
m)  la  imiáisi  rieimOita  eisiperanza.  En  virtiud 
dle  e'sie  cambio,  casi  toidb  fiué  tranis.forma- 
■doi  í&n  lia  caisa  dlel  'seiñoír  de  Avenidaño.  De 
la  s'ervid'uimbirle  sólo  quedló  Eeliipa,  criada 
atpienais  nieidiidina-,  pero  que  tenía  en  S'U 
abonoi  la  an.tigiieidad  ide  siuis  iseirváciois ;  to- 
dois  los  demias  dbiméGticos,  alligunois  de  los 
cuales  (habían  sido  cómiplices  en  las  cala 
veradas  dle  ,stu.  amoi,  fueron  inexorablemen- 
te desipcdiidiois,  ipneis  'si  cambió  el  aimo,  el'loi 
'Sliguicron  'tan  perivlpirsos  como  siemipre. 
Cocinara  huibo  que  con  lo  que  ella  llama- 
ba 'suis  ahoiToisi,  foirmaidois  en  sn  toitalidad 
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coin  lo  que  siiisiaiba  idlel  'miandíadb  y  irioibiaiba 
idie  lia  dleisfpeinisa,  itu'vie,ra  ya  tcaisia  ipToipiia  y 
miencaocíaiS!  paira  po'nier  u;n  teinidajóin.  Dom 
Mianarel  .qtii¿o.  qxre  fitlasien  itiesitiígos-  de  siuis 
buienois  'ej'e'mpllbis  áin  gastar  el  'tiiemipo  ein 
di.'Scursiois,  paina  tos  iciualeis,  según  *é'I  afiír- 
imaba,  le  fialtafoia  uinicióm-,  y  faltan  do  ésta, 
deiora,  lais  mioiradidadieiS:  reisiuilltari'  friáis  y  aun 
ipeisadasi;  pero  loiS'  qn\e  fiueron  ipiromtois  pa- 
ra 'Seguir  los  malfos  ejemiplioisi,  fueroin  obs- 
tinados en  ícoinítra  úe  loiS  biuieuioisi,  y  nio'  pu- 
d'ioi  loigriaír  la  'cioinrección  áe  uno^  solllo  de  siuü 
.sirviienite'S.  A  peisar  die  haberles  aiimfeintadc 
el  salario  .com  ed  sólo  fin*  de  que  no'  sisaise'n^ 
siisabam  .miáis,  eoimio  si  el"  arumiento  de  siuel- 
do  avivase  la  icodiiicia',  y  jaimiáis^  deseimipieña- 
bian  S'UiSi  queihaiceres  'ni  silqiuiiera  median  a- 
imie;nite.  Miuiciha  de'  esít'a  igenlte,  deicia,  es  oa- 
eida  y  críaidia,  entrfe  Ha  oirigía  iplebeya  y  la 
siuipiina  iignioranicia  id'e  loisi  dleiberes,  y  los 
;malio¡s  hábitos  sioin  tan  consi'ste'ntes  qnie  no 
hay  poder  qriie  á  destruirlo s  biasite.  Hay 
que  icoimpadeceríos :  la  ¡niñez,  hie  allili  el 
único  porvenir  dé  la  soiciedad  y  idediicá- 
'base  coin  empeñO'  á  larramciar  del  corroimpi- 
db  holgar'  á  niños',  peores  qiue  htiérfamois. 
y  los  icotlotcaba  ein  planltelíesi  idbimdíe  hallaise'n 
luz  para  smsi  intieligeinicias-  y  sano  amior  ,pa- 
raí  sius  eorazomes.  Lia  sioicieicliad,  que  sie  lia- 
bra  einioargaido  die  piuibliicar,  coimieintaidos  y 
auimenítadiois  lois  oniiminalesi  Iheehos  dlel  per- 
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V'erso  riiiciO',  siiii  niegarle  en  pir;oipicia  ocia- 
oiióm,  la  li'Sanijia  qne  V(Uiek  'haicia  lel  oto  co- 
mioi  la  abiey"a  haiciía  la  flor,,  e'n'car>gá'ba!5.e 
'tambiién  hay  ck  prego'n'ar  á  lo!S  cuatro 
viiíenltos  y  con,  exageir adiáis  fra'SieA,  las  vir- 
tu'des  idel  señor  dle  Aivendaño. ;  ipeiro'  esa 
so(ci;eidadl,  iboy  colmo,  ayer,  lilieviaba  itaimibáén 
siu>  coinit/iinigeinte  de  corisiejais,  que  aliguen  ais 
vieicieisi  eii'iain  icreíidas  ihastta  por  personas  d^e 
injuic'ho  j^uii'cioi.  iNjo»  fialltaiban:  tamipoíooi  aiida- 
cás  'hoilgazanies,  qnie  atiraídois  por  la  buiena 
faima  die  don  'Mansuier,  apelaban^  á  toda-s  las 
mientiras  para  explotarle;  és.to'S  en  siu  ma- 
liciia  creían  á  la  cariidad  candida  coimo  un 
níiñioi,  ó  tonta  comoi  un  imentecatO',  pero 
■siuis  planes  fracasiaban  el  inayor  núimcTO 
die  viecieisi  ante  la:  sagaciidad  del  señor  ide 
Avendaño.  lEisIte  teimia  tamlbiién  suis  predi- 
'lieíacioniesi :  atmialba  á  Conisiielo  icornio  á  hija 
y  q'Uiería  ¡entra ñaiblleniente  á  Riiicardo',  y 
iliegói  á  onedrt  qiuie  lo®  idefeotos  del  io\^en 
eraní  inicemtiivo  ipatra  quie  le  iquiiisiieise. 

Allá,  coimo  en  nni  ihiorizíointe  boirroiso 
veía  el  excailaveirión  lois  borraiscoisosi  años 
de  !S.U'  jiuventud',  y  parecíale  qne  si  él  bu- 
biesíe  tieniildlo  nn  aimiígo-  y  pirotector  die  v cr- 
idad, no  ibuíbiese-  vii/vido  tan  mal  y  tan:  aipni- 
sa ;  qiiii'záis,  penisaba,  había  en  mii  corazón 
un  geírmen  bnenioi  y  failtó  manioi  que  lo  nm- 
dlaira  sioiHílcitoi  y  le  bici'eira  dlelsiarinolUar  y 
tf riiic'ti(ficar' ;   iqiuliizá,    jiuzígaiba    otinas'  veicesi^ 
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esibe  'caríño  .q!U.e  á  Rica'rdoi  ipToifesio,  es 
egoíiáimioi,  'piotrqiuie  veo  ten  él  la  imaig'e.'ni  dle 
mi  'dlesioindieinadia  juivenlfculd.  Unoi  die:  los  ma- 
yioireis  gioiziois.  qu\e.  áon  Mamuieil  ibulbiilera  ex- 
peiriimernt'aido  eintoinioesi,  hiuibiera  isiido'  vieír  á 
Riicandoi  irieigicnieinaidlo.  (Cuiamdo  rieíaiíbiió  lia 
cartia  de  éislte,  siiinitió  'eirn  'el  almia  noi  ¡haíbietr- 
le  vi'Stto  amitiesi  die  'S'U  piartiidla ;  pero  isii'n  ipélr^ 
d'iida  de:  itiielm|poi  icioinisáigiuiíó'  ic antas  eficaces 
para  que  ocupiarain  aíl  joiven  iinigeniíero'. 

Aicababia  ipíriacis'a/menite  de  idesipaohar  el 
corneo,  louianidio'  rieciibió'  uin  reciaido  del  se- 
ñar id'el  'Río,  .aviisláinidole  quie  'Cb;nisiu(eio'  esr 
talba  eíDifeirma.  Eil  isieñoír  de  Aivienidlaiño  sie 
einitrásitecifó' :  aiquelda  bruiéirfiainia  ihabia  sidlc 
lia  luz  iceliestral  de  sui  vejez;  eni  ella  le  pa 
recia  vier  viivo  el  retciuieridio  d!e  uima  miadne 
perdütda  en  (eldad!  telmiprana,  y  el  miensaje- 
irlo  idSvmo  que  Le  abrüiria  las  puieirtas  dell 
lOiiellO'.  Oltroi  penis aimiiemito  au^mientaba  esa 
triiSltezai:  aligiuinta  vez  ha'bíia  visito  en  la  dHji- 
oe  'miradai  die  Consuielo  'profiínda  mieliaínico- 
lílaJ  imiezeilaida  idle  ter'nuira.  ¿Eis tardía  emiamo 
rada?  Si,  decía  doin  Manuei  y  (proipúso'Sie 
sabeirlo'  tod'o,  con  el  ániímio  d'e  oonitriibuir 
em  ouanitio  ipiuidies'e  á  la  felkidladi  de  su  ¡hija 
adioptiva. 

Cbnisiuielio  mo  es'taibía  en  icaimia,  pero  á  piri- 
miera  visita  icono  ciase  .qine  siu  isalud  estaba 
mluy  quiebiranitiaida.  iDioin  iMlainuel  detúvose 
etit  liai  ipuíeinta  entreaibienta  del  louartoi  de 
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lia  huiérfairiia,  y  aniteisi  d'e  Mamar  pata  anruin- 
oilar  (siu  Ikgadia,  fijó  la  Wis'ta  en  Consuelo 
que  senitada  en  uHi  sil  Ion,  cemoa  de  la  cama, 
cion templaba  um  irietrato  'Con  afectupisa  d'e- 
leicta.ciitóin.  Un  oijoi  aiúln  memos  lexiperito'  guíe 
el  'dietl  (sieñoir  (d¡e  Afveinidaño  ihulbáieira  en  el  ac- 
to icotmipreindiidloi  qule  lel  cíoipazióni  de  la  gen- 
til* niña  isie  idleirnaímia'ba  pioír  tsiuis  azudes  ojos 
á  'la  viisitia  ide  aq'uieil  rie;tratoi.  SiCiguIrO',  pites, 
dioin  ManiU'el  ^d^e  quie  ;su' pieinisamiienito  mo  era 
pireociiipiacilóin,  falLtábaliP  'SÓlo'  avierigutar 
quiiióni  'eina'  él. 

iJlamó'  á  liai  puerta,  Coiitsmelo  pinecipita- 
'dialm^ente  igiuiaridó  lel  rietirato  en  nii'  eajonioi- 
to'  diel  toicadbr,  y  conoiciiendoi  á  -siu  proltec- 
itor  en  leil  imoido'  ide  llaimiar,  le  (dijo  tcjon  duil- 
znra : 

— Paisie  uislt;e>dl 

— ¿Cómo  leistási,  hija  mía?  Mte  he  alar- 
m>adb.  ¿Tie:  sientes  míala? 

— iNb  vailie  la  pena,  steñor,  es  nnia  libera 
ind'isiposíiíción.  EÍ  dtoictor  Vélez  míe  recetó 
y  encamgóm'e  úniícamiente  que  guiardara  el 
mlayor  repoiso'. 

— ¿Te  dijo  iqivé  tiení^as? 

— No,  'Señor,  los  médicos  mumca  dicen  á 
lois'  einifermois  lo  qu^e  t/ien.en. 

Don  ¡Manniel  .quedóise  con temipl ando  á 
su  protegida;  (estalla  extremadamente  pk- 
liidaí,  'Oiircund'aiban  sus  ojos  oj^eras  \iolá- 
cea's. 
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Eil  iseñior  idie  A'viemidlalño  sle  (enteirnieció 
m/uiciho  all  vteirk,  'sembóise  oer'ca  ide  ell'a,  y 
h^blió'k  de  ouíainitaiS'  ,c:osias  aliegres  pudienoirí 
ociuiri^Dslele ;  iperto'  amniqiue  iComsu'elo  'le  pres- 
tiaiba  atencíióin.,  don  Mian'Uiel  .cam:gren;dió 
qiU'C  u.-ni  penisaimáienito  la  laitraíia  confsitante- 
iiicnte. 

— ^Cuiainidio'  llamié  á  l'atpuenta,  le  dijo,  veías 
im  (retrato,  ¿de  quién  era? 

Don  Mianuel  fijó  en  el  roisitro  de  su  hija 
adoptiva  iima  esiouidlriñadiom  miiradia.  El 
pálido  &em|bTa)nit'e  d)e  la  ntiña  se  colotreó  con 
liígeTiO  carimiin,  y  oont-esitó'  vi.sibleim¡ent€ 
coirtaida. 

— ^Sí,  leira  de  Eva'. 

— ¿DieEva? 

— 'Diigo,  ¡pie'itieneoe  á  Eva,  pero'  no  es 
ella. 

— ij  Aih !  enitondes  'Sierlíia  eil  reítrato  de  Ri- 
aando',  die  isiu  noivio. 

— iSí,  señor,  'ooniteisitó'  Oon^sutelo  con.  apa- 
gada voz. 

Nada  tenia  ya  qii/e  .aveirigiuiar  dion  Mia- 
miiel :  todo  lo'  ihabiía  comiip rendido.  Cam- 
bió de  oonversiación  y  dlesiputés  de  un  rato, 
despidióse  de  ¡siu  hiíjia,  reicidmen dándole  se 
cuidase  .muoho  y  lie  ofreció  ir  á  verla  to- 
dos IbS'  díasi. 

(Guando    salió'  dbn'    Maniuiel,     Conísuelio 
qiuedó'se  nin  nioniiento  pensativa. 
— Buen  siu^to  ¡he  llevado,  sie  dijo ;  pero  por 
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fortíuna  dloin  iMamuel  ni  isiiquiLera  se  imajgi- 
nó  loi  qiUie  pasa  -^n  imi  fCOinazóin.  Y  la  enamio- 
raída  ndiña  -enitraglásie  lá  isiU'S  lenisuieñiQS  oan 
frukióin  y  ©nítuisiasmio. 

ConiStuieloi  sentraisie .  aníienma  hacía  "tiem- 
po, peroi  por  nio  imdlesitar  á  nadüie,  haibia 
guaTidlaidio  stileimoiio,  con  la  'eisp^eranza  die 
qu/e  Síu  idolllenicia  fiuieise  pasaij'era.  Quizá 
exacenbió'  el  mal  la  iharuda  'impresión  que 
hiiZD  eoi  siui  lániiimio  la  oarta  de  Riicandioi  para 
Eva,  pues  'ouianido  ésta  se  la  ^lieyló,  sintió 
que  bañaba  aui  ailma  ima  onda  iría  ciomo 
la  nKUtente.  El  joiven;  intgenieno  a¡maba  pro- 
fimdamienftie  á  Bva,  y  ella  j\o  teníai  espe- 
ranza ide  iser,  amada;  Riicardo  se  alejaba 
tal  vez  pa'ra  sdeimpire  y  mio  'tendlría  .ni  el 
cointsiuelo  de  venle,  auinquie  fiuiesie  de  lejos. 
¡La  anig-usitia  .d)ei  la  niña  £uié  eompirendiída 
ha,sita  poir  isui  ihermana. 

— ¿Ploír  qué  te  aflijes?  llie  idiijoi.  Es  im 
inigiriaftoi  á  qtuiion!  debo'  olvidar,  si  me  quá- 
siera  niO'  míe  aibamdioinaría. 

— .Nio  le  tqluiere  como  yO',  peniaó-  Consue- 
lo, y  miaiqiuiiina'lmiente  idijoi  á  su  ibenmiana  : 

— ¡  Eispeirieimiois ! 

Ciomtestació'ni  auiyoi  aílcanice  /no  eom,'pren- 
dió  Evaí,  imi  piu,dlo  siquiera  iima)g;iiniar  que 
el  coirazióin  :de  Canisue'lo  por  natural  movi- 
miento buísició  de  muevo  el  vivifioan'te  ca- 
lor de  la  esperanza'. 
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XXI'V 

Luáisa  iRamioia,  ¡por  d'eliica/deza,  no  haíbira 
V'uekoi  á  viisi'taír  la;  casa  diel  s'eñor  del  Rio, 
piueiS  aiuoqiuie  Riicandloi  huihiese  -dado  lugaT 
al  noimipiím'iieinito  >díe  i9ui3  irdl'aicioines  con 
Eva,  ellia  haicia  ca'Uisia  icomhím  -con  ;sfu  iher- 
iTiiano;  ipieroi  veía  freiciuiemitemen/te  á  Eva 
y  á  iGofn'sUielo  en  la  icaisai  idle  Gustavo,  de  la 
cual  era  aisiidua  viisii'tainite.  Noitó  Luisia  el 
extneimlaido  aamño-  iqiuie  He  imanifestaba  Con- 
siuelq,  y  ipior  el  contra  rio.  cierta  friíalidad 
en  Eva,  <q!Uiiiein  rara  vez  le  (pretgiuintaba  por 
Ricairído.  La  buérfana,  aipenias  resitablleci- 
da  die  sw  eiríeDmiedlad,  visitaiba  casi  todos 
los.  días  íái  LiuAsa,  la  que  obiservó  el  par- 
ticuilar  regocijo  q/ue  aiquéllila  tenía  en  qute 
le  hablase  d^l  iingieiniero  ausenite :  la  atur- 
día á  preguiintasi,  y  la  oeniciilla  huiérfanai,  á 
ipesar  ¡dIe  sieír  miuy  reservada,  sám  seimtirlo, 
ni  liimíaigiiinarlo,  dlesculbrió  sui  aillmia  'ena- 
tTbOiradaí,  á  la  persipica-z  vista  de  Liuisa.  Es- 
ta ise  ailielgró'  .soíbire/maniera  de  tad!  deiscu- 
bómáettiito,  y  propúsioise  coim.uniicario  á  sii 
ihLrimano.  iComis'uelo  eira  para  ella  joven,  de 
aílítíisi.mo'  míéiriito. 

— 'Vale  miás.,  imiuiaho  'mlás  que  Elva,  ise  diQ- 
ciíia.  i  Oh,  .qiuié  felicidlad  isii  ifuleisie  'nui  heir- 
mlaina ! 

Etva     era     fo-gosa,  iiTnlpresdonab'le,  pero 
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irncottisitanite ;  'era  die  lesos  Ciaraioteres  q-uie 
ipor  dies'graiciia  ó  tpav  (düichia,  necesitan  pa- 
ra perseveraír  id'e  la  presemcia  y  terniuras 
átíí  objeto  .amadio.  Su  amor  era  planta  que 
sin  ed  ciultivO'  se  seica,  Mi-en-tras  quie  el  de 
Co'ns^uelo  era  árbo)!  "vdígoToso  qiue  t'enía  vi- 
da jproipia.  Comí  Ja  aiuseincia  d'e  Ricardo  el 
cariñ®  de  Eiva  ise  ©nitibió,  y  fuié  gradual- 
miein»te  ipasiainidloi  ide  la  'tibieza'  al  débil  re- 
cuerdo y  die  éstie  al  ollívád'o.  Parecióle  etn- 
tomiceis  fhasta  /un  criimien.  haber  sasitenido 
amorosias  iriellaiciones  con  -un  calavera,  y  las 
faltáis  ¡de  ésite,  quie  antes  había  juzgado  li- 
g/eiras  y  auin  disiculipables,  aparece  i  an  á  stiis 
ojos  gravíisimas  é  inidignas  die  perdón .  Fui 
una  inisenisata,  sie  decía  y  afirmábala  más 
eii!  iSiu  oipiíniófn  la  ide  sus  amigas,  quic  com- 
pTendiendioi  cosn  imariaívidlaso  instinto  que 
caía  el  baluaTte  del  a>moir  de  Eva,  comtra  lel 
ciual  puidiiieran  estrdllaTise  lais  saetas  de  la 
difamacióiri,  d'eisataban  siusí  i.ntemiperantes 
lenguasi  de^sipedaz^ando'  la  honra  del  in.de- 
feíniso  aimiamíie,  miienitiraiSi  qiuie.  coimo  si  es- 
tuviesen de  acíUie,r)dO',  trabajabam  en  :piro  de 
Angelito.  Y  ¡ob,  misterios  del  corazón 
tiemlciniiino !  Guaílqiiiietra  de  aquellas  locua- 
ces amigiais,  quie  teíiito  enupeño  mostraban 
por  la  diiicha  y  dlesventdira  ajienas.,  es  pro- 
bable quip  hfubiera  icorireisipo'nd'ido  á  Ricar- 
áo>  isii  ide  amor  le  hubiasie  ihablado,  v  es 
probable  tambiiéfii,     qiue     hubiiera  recibido 
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•uttia  a-moirosia  idledairiaicilóin  die  Angídlito  coin 
siomoira  €;alr€ajadb.,  ó  ipior  loi  .menos  con  bii-r- 
lomia  soinirisia.  Y  esitos  ,no  ison  juicios  te- 
miera rííoiS!,  ipniieisi  'h:aiy  isolbraidloisi  fuind armen- 
toisi  ipara  iasieiverairlo. 

Dioin  Mainiuel  había  diiciho)  repietidas  ve- 
céis á  Liuisia  qtuie  le  ipii dJiíese  ciuiainto  anecesita- 
se;  ipeno  la  deliiciadta  joven  nuinica  aprove- 
tcihió  laisi  olfeirtjaisi  db!  'Sie'ñor  rd'e  Aivenidañ O' : 
piarecíailie  q'ue  la  acejpitaciióin  reiduinidaíba  en 
Oifiensiai  dIe  sin  'hermano  y  p,nefirió  'buiscar 
trabaja.  0(ciu)piábiaise  la  miayor  ,parite  dieJ 
■díla  ein  haceír  dleisihii:lado'S :  toallas,  imamiteiles, 
páñiuielois,  etc.,  y  ipor  looinidiuctoi  ^die  u'na  ain- 
tiigiuia  ooimipañcTiai  de  coileigio',  realiza'ba  s,us 
lalboines  en  lois  Eisitaidbsi  UinidoiS',  á  imuy 
buenioisi  ipineciioisi,  tpues  tales  trabajoiS'  ¡snñ 
muy  aipireciadiasi  eni  ¡La  veoiinía  'Riepiúblicia. 
Don  Mainiuiell  comiprendlió'  la  dieliioaideza  de 
Líuiisai  y  no  áini9Í'Sí;itói  en  auis  ofertáis,  tanto 
miáis  ciuiainto  qiue  cisiparalbaí  qiuie  Rkapdo 
OQUirrírlía  em  Ibireve  len  auisilio  de  sii  ihier- 
miania. 

CuaindO'  lo^s  ariistoorático'S  ipolllos  de  'la 
sociedlad'  zacatecafnia;  siuipiíeiroii  qtue  las  re- 
laciones idie  Evaí  y  Ricafrdbi  habíam  termi- 
nadlo, al)giu>no!S  die  eillois  lainzároinise  aniimo- 
so!3  contra  aquella  codiciíaida  'plaza,  y  aum 
h-uibo  iqiuiiien  dlejiaira  ipilanitada  á  su  novia  pa- 
ra ir  &R  ;po(S  d)eí  la  .hermosa  niiña,  que  vol- 
vió á  estar  dIe  moida,  loamo^  en  lots  ipritmi©rois 
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dlílafs  de  sn^  jiuivieitiituid,  con  fnta  poca  lenviid'ia 
•die  las  j'ótvcires  áe  su  edadi,  inicil'Uisive  l'a 
miayor  ipar'te  ;dle  siuisi  aimiiígasi.  Parecía  que 
los  ipniíniciiipialieis  jió'veines  se  íhalb'ian  puiesto 
■die  aCíUierdb ;  iperio  ^el  imiáisi  ipo'nfiadio  .de  todo's 
era  Cesaír,  iq.uie  ofeinidi'do  ipor  lia  i;nidiíeren- 
oia  ide  Goinisiuielo,  sie  vienigaba  de  ella  cor- 
tejairiido  descaradiaimieinite  á  isiui  hermama. 
Casar  ifuié  siiemipre  iaidiifeTein.te  á  iConisai^lo. 
p-eiro  á  pc'saír'  idle  .©sito  y  die  ique:  la  hiermosa 
ruibia  amiaiba  á  Ricardio,  mo  le  ihizo  nin^g^U' 
na  ig-raciía/  la  ofauínrenoia  de  is-u  'bigotudo  lex- 
pTieteindienite,  y  desde  leintonceis  fué  lel  ú:ni- 
CQt  ^á  quiiieni  \ne\gió  su  thaíb'ituialli  duilioe  SiO(niri,sa. 

Eiva,  saitisíiedha  en  S'u  vamiidád  de  nijujer 
hermosa,  -sienitíai  liiniterior  goizo  d'e  baber  ter- 
mámaidoi  su/s  ridl'acitomieis-  con  Ricardo  y  aoiin 
se  dbilía  die  bialber  idlilatadio  tanito  id  romipi- 
m liento.  No  ihlallilalba  á  cuál  preferir  ©nitre 
s'uis  adioradores,  y  auin  lleigó  á  tenitarlle  per- 
si^tanite  el  ipemisaimiiiento  d'e  quie  le  arnuillara 
la  diuilicfeiimla  imlúsica  de  ilois  gtaillanteosi,  sin 
quie  el  cíoimiprioimiso.  die  'un  no'vio',  ailleijas^e 
aquidlo'S  igailainesi  quie  alegralbain  su  dorada 
juventud^.  Pero  en  honor  die  la  verdad,  la 
niilña,  aiuniquie  gulstalba  de  los  '¿ab^roisoS'.  ne* 
qiuielbros  de  sus  (pretiendiiientes,  no  era  co 
qiuieta,  y  «luis  tiluisioinies  habían  isido  siiem- 
pne  formar  un  hogar,  y  hela  aquí  delibe- 
rainido  liniteriiormlenite  todos  (los  díais,  acerca 
de  un  asuinito  de  tain  itrasicendental  i,mipor- 
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tajnciía.  ¡  La'S  Oipinioiiiies  die  suis  aimiigais  eran 
tianí  (variíais ! 

'Ein  icuianto  á  su!  ihienmiainia,  dieicíiale  siiem- 
pir€  ■coin  írainiqiu'ezia  qiuie  iRicairdoi  lera  miáis 
giuiaipo  Q'Uie  'tioidiois.  Ouanidio  Eiva  ídeliberaba 
ó  'Coinsiulltaiba  á  sius^  aimiiiga.si,  no  hacíia  '0,tra 
coisia  qiuie  acalllar  'lia  <voz  (deil  icjoiria¡zlón  que'  'lia 
lincliniaiba  á  iCéisar,  isiin  q'U'e  por  él  sintksie 
aún  amior,  ipiues  isegán  la  fraisie  -de  la  mis- 
.mía  jotviem:  iCuanidb  'Uina  'ha  quierido,  decía 
á  9119  laimliígas,  y  trein'e  un  .diesieinigaño,  tor- 
iniasie  deisiconifiada  y  dejsicomteimtadizia.  Mas 
hie  aqiUií  otro  imistierio'  del  coraziótn  de  la 
miujer:  Ein  quiiieni  ipiúíblicaimienite  se  fijaba 
mianois  E.va,  eira  'en  Oésar.  ¿Eira  esto  aca- 
so iporqiute  'el  rico  joven;  antes  que  á  ellLa 
haibía  ipiretein'diiidlo  iá  siu  ihienmana?  ¿Eira 
porq^ue  amiheklbia  atraerle  miás  ,coin  lia  indi- 
fereincia?  ¿E¡ra,  en  fiin,  iCO'mo  ailiguina  vez 
lliegiói  á  dleci'rloi  iinconi&cieinitie'mente,  ¡por que 
le  gustaba  ^ipaira  inovio,,  pero  noi  para  mari- 
do? lAvedigüíeiloi  el  quie  pueda,  ipuies  al  eis- 
criitor  úmiicamientíe  iiniouimlb'e  co'n'siign'ar  los 
hecihois.  Eil  iciaiso»  e'Si  que  C'és'aír  tuvo  q^uie  le- 
vantar el  sitio,  aliejairsie  dieiceipicioinado  con 
anmaá  y  bagajes,  y  ineconicilliairS'e  con  una 
antigua  novia,  guaipa  y  'de  ailta  jerarquía 
soeial,  para  mo  hae'er  entre  siuisi  coliegas*  el 
.desairado  papel  ide  pdll'o  isin  noivia.  Y  es 
eil  caso^  'taimlbiilén  qiuie  Eva  lamentó'  la  r^- 
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tirada   d'el   aipiiiasto  igadáii  con  niiuchos   y 
miiiy  ihodiidos;  siuisipiiiro;^. 

íBnitineitanito,  lAn^geilito,  si  no  fuese  tain 
•btuie'no  y  itain.  paioieiiite,  huibáiérasie  daido  á 
itodios  iioiSi  diaib'lois.  Di-ariam^einte  veí'a'  á  un 
imueív^o  igaláin  qiueroinidaiba  la  ica'sa  diel  se- 
ñoír  idedi  Río,,  ani  ibiuisica  de  la  eiiijaiulada  pa- 
lomiitai,  'Ciuyois  jiuveiniles;  aitractivo's;  traían 
•einiloqiuieicáidoiSi  á  los  ipollolsi  ziaicatecanois ; 
ipero  finmie  en  suts  trece,  noi  sie  daba  ipoír 
imiueintoi,  >y  loisi  imarteis,,  jiuievies  y  sábados  á 
h,  misima  ihlotra,  el  buzióini  ipróximo  á  su 
tianida  reiciib'ía  la  ¡pieirtfuímadia  icairita,  por  cu- 
yais  lí'Uieaisi  habíiaín  de  ipasar  Lois  lilaimie antes 
ojos  ide  la  niña,  de  'suis  ipemsamiientos. 

;Etva  lestalba  aigiraidecrdia,  miuy  agiradeici- 
da'  con  Anigeliito.  Viiió  con  la  kiz  de  la  evii- 
denioiía  qiuie  era  el  giüe  imláis  lai  qiueTÍa  de  to- 
dloiS  'SiU'Si  ipretienidiieniteis! — ^y  ihay  qiue  hacer 
juistiiciíai  á  lEíva — ^po;r  gratiituid,  únikament'e 
ipoír  (giraititiuid,  corTe^sipionidlió  al  cariño  del 
joiven  coimteTiciíante.  Le  aimairé  dieisipiués,  se 
decía,  esttoy  sieguira  die  qule  le  aniairé ;  sobtrie 
toldo  leis  Ib'Uíenia,  y  no  'míe  'dará  de  esipotso 
los  pieisanes  «qiuie  ide  noivio  imie  dio  Ricairdo. 

Noi  ihay  para  iqué  referiir  la  alegiría  del 
joven  comiOirciant'e,  al  leeir  aitiónito  la  carta 
rntenisajera  áe  su  diiic'ha:  baiste  decir  que 
en  'esie  día  neioibió  eni  la  tiienda  miá.s  imonc- 
dlai  falisia  quie  miunca ;  qtuie  las  factu.ras  em 
(SU   mayor  ¡partee  'saHii^oroin    equiív oca  dais,   y 
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que  pendliiéroiiisie  atguinos  medios,  hidalcros 

rca':n£n *"""'"  ''  '**o«o  jov^en  die  í 
ti  caniibio  poii-  oeintavois.   Por  la-  .pri,m.era 

.tarazar  .conocidas  oamcionieisi  y  c!hancea.mie 
c»  ^Ilgimo.  ,parraq,uia«s,,    con     mengua 

«on  .dial  conoifflidla  comerciante.  Fué  tal  reí 
jiuMo  .qiue  iniuinidtó-  aui  alimia  ai  itener  Ja  ori- 
miera  ,no.v,a  y  ,al  vwse  ,q.u«rido,  q.uie  poí 

A ,, r      ^  '*'^'^  ™'^'°'  '*  '*^  I^brésie  tenido 

S  ^r  '^"^  ''^^"^  '''"^«■'^•'  No  Obstante, 
'htel€  cüLk  salir  evgmdo  y  em,p.erie):íl!adb  á  dair 
««a  ™eka  por  la  ca,sa  *   señor  d,eJ  Kio 


Rícardb  empreinidfió  isdr  marcha  por  el 
Oeintral  teta  la-  ciu-diad'  de  Torreón  del 
■Bstadb  *  Coahuila,  «r  dbnde  to°mó  e 
Interoaoiianal  hasta  la  d-udad-  de  Dura-neo 
Detuv-osie  allí  algunos  día-s  para  apro^^ 
ahar  la  saJida  d'e  aflgu«09  arri-eros  con 
qwiaies  aooimipañarse  para  no  hacer  sote 
un- yaaje  imolesto,  pu'as  -de  Du-ra-ni^o  á  Ma- 
zatian  no  hay  m'ás  qu-e  camino  de  h,eir-ra- 
dura,  peihgroso   porque   las  veredas   qu-e 
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aitnaviesiaii  la  Sieirra  ¡Madre,     trepan     fre- 
.GUieinitemenitie  ¡poír  elevadas     'mioniitañías    ^ 
sieiripean^  por  pineiciipioiois  dionidle  'más  de  umia 
vez  ih.an  rodadb  lois  jiimetes.  E'n.*€Sie  camu- 
ña, aiaoeinideinifce  an-  la  Sienra  Maidre  haisita 
■uii!  piuintto  ilLaimado  La  'Guimlbre,  y  desde  allí 
idescienideiiíte,  eiii  tii.eirira  loálida  hasta  la  cas- 
ta, hay  'sendieiros  pteliígrosi'Siiimois  ;  ¡solbirc  to- 
da, la  ciuiesiU  conocida  com^  -el  inom,br.e  die 
E;1   Esipinazo   del  Diablo.   La  culeíbreanite 
vereda  s,ulbe  y  baja,  foTmando  corva,  ipor 
la  fallda  die  Ha  mantaña;  ¡por  umi  lado  la 
prolonigaciióin  de  ésta,  tq-ue  se  oleva  aiiaocle- 
sMe  al  viaijero ;  y  ¡por  .el  .otro,  nnmensots 
bloques  die  ipacdira  cointaidas,  á  p^oa  .qu.e  ba- 
jan ihais'ta  eil  abiisimo,  cuya  .fondo  no  se  al- 
canza á  veir.  Al  Eeigar  á  mo  de  los  lextre- 
•mois  idie  leíste  camiimo  qiue,  aunque  no  -mm* 
tliargo  loi  ipiairece  ipor  la  «eimocióm  con,  >quie  se 
atraviesa,  cll  viajero  lileva  á  la  boca  las  mía- 
nos ahuecadas  y  ipreigunta  á  ,girvtos     por 
tres  veioes  isi  no  viene  ¡por  el  seandero  ca- 
minanite  alguno,  pues  -uin  enouenitrio  ^seria 
la  ipe^diciilón  de  todos  ipor  la  ,iimlpo;siibiiliidaicl 
de  TOtroceder.    Lais   calbaligaduras,   en   al- 
giunos  ¡puntos  (dte  la  aogosta  vereda,  tienen 
qiue  jiunitar  las  ¡pezuñas  ipor  falta  de  espa- 
cio dande  apoyadas^  y  las  picdrecitas  ides- 
.pirendidias  ipor  el  golipe  de  lais  iherradiuras 
van  irodando  hasta     la    p.rofu:ndiidad    del 
desipeñadoro.  lEl  .pie  de  fla  bestia  mi/ular  es 
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sL'ííf '  T^T    íP^""^     atravesar  aquellas 
s'reso,  y  .domdle  iqmizá  en  no  .leianr.  Jío^^ 
nara  «1  .ilibato  de  la  Joocmotora    aZí™ 

a  .üiel  .peligiTO  y  no  asientan  «na  ineztiña 
^m  ctercorarse  de  que  el  terreno  estóma 
czo;     ,ca™,na«.  tenta,»n*e,  pero  ;  ^^e 
temerle  un  moimento,  y  se  kJZííJZ    t 

pelaros  q.uedan  compensadas-  oon  el  i=o- 
b6i16io  espeotáouilo  de  la  naturaleza  Es 
u.na  pgantesca  imontaña,  á  la  q«  ?swen 

n«    dp  .  "'  "^"^baertas  dte  seeulares  pi- 

nois,  de  espeso  encinar,  y,  en  tredio<;  diP 
miadlroñates,  dtade  e.nti'  espIéSido 'ví 
di8  ootopea,  ,eJ  f™to  de  vivo  flfcar  Eíea^to 
abwidanite  y  altísimo,  en  .mXs  ipaS 
culbre  a!  caballlo  y  al  .catoallero,  y  áC^o 

ques  .son.  tain:  espesos,  q,u,e  aun,  et  más  ex- 
perto viajero,  se  extraviarla  .-;  ^,i  •  - 
dí^I  ,na,m;;^„  »c  extraviaría  m  atejaintose 
aei  cammo  penetrase  .en  aquella  intrinca- 
da espesura,  etlernamente  sombría,  Zde 
«  aire,  impre-g-nado.  dtel  oloír  del  p  no  so^ 
pía  «in  cemr,  agitando  las  copas  *  .los  ár- 
boles que  producen,  nn  ruido  -senTejante 
afl  del  .cont,n,uo  molimiento  .d(e  las  oi^s 
M  océano.  Hay  .rabies  die  aniclifoimo-- 
tronooB  ,que  o^Velan  .u«.  .existencia  ,qutós 
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atiitiidi'liuiviiíana ;  pinos  qiuie  'naoeti.  de  hondas 
cañadas,   sdbir'esialeni   de   las  moimtañas,   y 
hay  que  'echar  la  cableza  hacia  a.tráis.  y  el€- 
viar  la  visita  al  cielo  ipara  -desciibinr  sus  ex- 
cd'sais  ciKmibrcisi  Enitre  los  animales  de  ca- 
za abunidaní  los  venados  y  el  pavo  silDvestre 
4t  ipesaido  welo,  qiue  mlás  hilem  bonica  d-e 
altuira  -eim  atora  ay^uidado  de  las  a^as.  h-n- 
tine  los  amimiailies  íf^eroces,  el  único  temibile 
eis  e'l  oso,  quie  lilaman  plateado,  ipor  .s.u'  tpiel 
de  ibrillanite  ,^ri(s.  Al  cointemiplaT   a^^ueida 
veigetaciióin  exuibieiraiite  y  girandiosa    don- 
de en  lu^ar  dd  vocerío  de  lais  ciudades, 
óvesie  efl  nuimoir  del  torrente  y  de  las  íes- 
^pesas  cqpas  de  ¡los  áiiboles  abitadas  jyor 
el  viienlto,  isie  pi^'nisa  eti  el  ipoder  inftmto, 
í)irDdÍRÍosaimiein,ti8     maináfesrtado  eti  la  .nca 
naturaileza.  iMtH,  en,  aquella  i,n!m:ertisa  mtoile 
de  tierra  m-exiioana,   eisipenatn.  al  ,pragTe3o 
iniduisitríal  linaigotables  tesaros. 

Ricardo!  y  los  arriieros  que  ile  a'oomlpa- 
ñan,  aieabani  de  .rleoidir  jortniada,  í^tupsa 
,DO-  la  lentitud  -coin  que  se  hizo,  mol^oita 
,por  .e<l  intemso  frío.  Trabajo  costo  al  jo- 
vc:n  i,n^ge.niiero  aipeaPse  de  -su  caballgadiura . 
estaba  .eintuimiecido,  .parecíale  tener  lo-.. 
pies  de  OTiármol  ó  de  hierro;  afl  .res.p.rar 
dolíanle  lo,s  .puilmones  y  ^1  baho  con|e^a 
do  h^bía  pTenidüdo  gotas  de  hielo  en  (el  .^ 
doso  toigoite  dle  Ricairdb. 

— Estamos  etn  o!  conazóin.  de  la  Sierra 
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díijoile  airtii  aririiie:ro,  é'stta  eisi  'Llai  Cluimibre ;  ma- 
ñana 'Gimip/eziaireimioisi  á  ibajaír  á  tiíerira  cailiien- 
te. 

Elsa  noche  iné  ideliiiciiOisia  (p'aira  el  joiveri 
intgeniíeT'Oi :-  Mir.  Aln'dieiris'oin.,  umi  .amigloa-mierií- 
cano'  duíeño'  ide  la  haicienida  "La  iGutmibire," 
iLe  díó  alojaimienito,  mieidüíanlte,  pov  'S'UipiUie'S- 
to,  id  ,pagO'  de  lUina  miáis  ique  mediama  tp- 
miiiin.eraciióin).  Lntiroidiujo'  á  ¡stu  hiuíésipedi  á  un 
icuiarito  coin.  igran  iclhimieneíai  ipiroviilsita,  éí 
aibiiinidafnitie  fueigo,  qiuie  len  breare  tieimípioi  ti- 
bió íla  atimióisíera.  Eil  joven  iseimtiíia  ya  re- 
ipugnaimcia  ipor  liais  carnesi  de  iatas  que'  ha- 
bía n  sádo'  isiiv  ailiimientto  loisi  aniterioineis  días, 
así  es  qiuie  las  calieinitesi  ipialtatas,  lia  ear- 
me  sieica  y  e!l  ipaini  e-sipoinjadoi  qn\e  le  siirvió 
Mr.  Aindleirslom,  siuipiíéronlle  á  glbria.  Acos- 
tóse temjpiraino  y  ipemisianido  en  "La  Ba- 
rraneai,"  eotmoi  él  lilaimaba  á  ZaicaitecaiS',  dur- 
miiióise  ipaira  .soñar  em  s^u  Eiva ;  (peroi  j'unto  á 
ésta  veía  tambiéni  a  Comisudo,  y  la  pro- 
fiunda  y  tiierna  ^miradla  diei  aquiellois  lí^m/pi- 
•dos  ojois  leistabat  lOoimoi  eislteirieoitilpaida  en  siu 
;m;enite.  Pemisialba,  isoibire  toldo,  em  la  última 
qiue  (le  hlalbiía  'diiirigiiidloi  a q mella  tioeihe,  en 
que  el  desieinjgiaño  tnuicidó  todais  las  i'l»u- 
sioTiies  de  'soii  aUma.  ¿Piar  quié  le  pier&eguía 
aiqiuellla  miradla  que  tparecía  hablarle  de 
amoir?  ¡  Qiulé  (b-uena  ^e^s  Cbnisiuieloi !  exd'a- 
miaba.  "Sí  ella  piudítera  ireeooicilíanme  eoiít 
Eva,  ilo  hairía,  y  isiii  yo  mo  íme'  oasasie  con 
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E'va,  no  ipoidiríiai  amlaír  á  'nadie,  'Sano  tal  vez 
á  OoiniSiUiel'O." 

Tem,piraniiito  'deisipertó  el  viajero,  re.sitre- 
igiáindloisie  loiS'  oijoiS,  qnre  scerrados,  habían 
coimtienijpíLaidioi  t'eirrieinai'eis  .án,giBlie.s  toda  la 
noclhie,  y  sie  idEsp'uiso  á  icoinitinniaír  la  marcha. 
Ell  frioi  eimi  €criuidlí)si)mo-,  pero  dluiraTÍa  poco, 
piu'eis;  iban  ya  á  bajar  á  tienra  'Caliicnte.  El 
coinltraisite  len^  aiq-uiel  puntoi  es  de  un  eíp^cto 
:3orprendenitie :  út  lun  lado  lia  Sieitra  Aia- 
idre  cion  su  igrandio'sa  veigiebaición  y  sus  st- 
ciulaires  espesois  b osq ueis ;  -diei  oitro,  la  ri- 
qiuiísitm,a  vieigetacióm  de  tiieirra  caliente  con 
sus  bbisiquleciililoiS  idie  nairanjos  y  li'moriart;,s 
y  siuis'  'eisiplénidiiidos  platlanares. 

Blainicas  venedias  iSierpiean  ipoT  lois  mon.tieis 
bajanido'  sin  cesar,  y  altLá,  á  lo  lejo'S,  como 
Uina  iinimleinisia  faja  a'zul  en,  ¡el  hoirizontie,  «1 
Oicéano'  ipacíifiíco'  que  besa  lias  costas  m-exi- 
Ciainiais». 

Riicando,  arrobadlo'  en  su,s  piensamientos, 
soíbnellevió  lias  piema'liildades  d'e^l  icaminio,  y  á 
í'a  catíidia  dle  lia  tia:ndle  diel  .siguiíen'te  diía,  enitra- 
íba,  ililieno  de  esipeiranzasi,  á  lia  ciudad  y 
pueritoi  ide  Miazatlám.  Aloijió'Sie  en  el  Hotel 
Ltuiiibiidie  y  coistólie  tratbajo  conciiiar  -el 
sueño,  imlájsi  qiuie  )por  losi  pcnislaimi'enitos  qim 
le  idisitnaiían  ipor  leil  sofoicainte  calor  y  por  lois 
moisqiiitO'S,  lias  (picadiuiras  de  los  cuales  le 
era  iimjpois'ilb'le  ev.i.tar. 

Al   siígiuicnte  düa   as'taiba   conteimplandc 
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-el  maiginiíifiíco  'esipeotálcuEo  iqiuie  oif recia  á  S'U 
vi'Sítia  el  miair  ipiiicaidb,  ciuija.»  olíais  lamían  los 
tTDurois'  idel  'eidificio  y  'enitriabiain  otrl'a'd'as  de 
letsipuimia  hasíta  :l¡a  'oniíliliá  ide  la  tcallife,  y  los 
buiquies  imieinca'nítetsi  iqiue  se  balainicea'ban  so- 
ibine  l'ais  aig^uas,  ciuiainido'  lliaimiarori'  á  la  ¡puier- 
ta  'de  ísiui  louanto :  'Uiri'  calballilero  vesitido'  coai 
tiriaj'e  de  Ihioiliainda,  'somib'rero'  ide  jipi  y  b^an- 
lOO  icallziaido,  Sialiuidló'k  ciortieisimenite  y  atiun- 
ciióle  quie  'estabiai  ¡nesieirvado  ipaira  él  un  emr 
pilleO'  em  Ubis  'trabajos  de  ingieiniíería  'de  la 
víla  ierre  a  em^  icoinisitruicición  id'eil  (p/uerto  á  la 
ciudad  d'e  Diuraing^o.  Co'mví'nose  en  <qiuie  el 
jovien  inig'Qnieroi  dieisicarnisar'íai  um  idíai  j)ara 
emipeziar  su  trabajo  idesdie  el  isiiígiuienté. 

N|o  tardó  mu-c'ho  'tieimipoi  Riicardoi  en 
fsabeír  ¡q'Uie,  idebía  isiu  coiloicaiciión  á  las'  ín- 
fliueinciías  y  ireiooimemdiatcio'nes  ide  idon  Ma- 
íiiud,  á  q'uáietn  dieside  liueigo,  e'Siclribió  aigrade- 
ciidb. 

'Ulna  tarde,  'en-  quie  ;Rioardb  sentía  máis, 
viiva  qtuie  munica  la  no'Sitailigia  del  isuelo  na- 
tiaili,  iq'Uie  imaniífestaiba  en  'ho'nido,s  suspirois 
ipoír  'SU  amada  Zacatecais  y  ipor  los  seres 
qiuieriidois^  iq'Uie  en:  ,eilla  Ihiabía  idejaidb,  'recibió 
ulna  carta  d'e  su  Ihermaina  Liuisa,  quie  abrió 
trém)U'lo,  ooimo'  'Sii  temiese  una  fatal  nueva 

"Quieridb'  é  imoSívidiaible  ihiermiano,  le  de- 
cía Luisa : 

Desidte  itu  ip^airtidia,  muestra  ica¡9ita  está 
tráiste,  y  yiO'  no  ipodré  alegraría  jnient^'as 
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d'urie  tiui  aiiisienicia.  Tan  liU'egO'  como  asie.2:u- 
res  tuina  icoloicacióin,  ,pidie  licenicia  y  ven  por 
m'í,  quie  'tenigno'  lia  dulce  obligaición  de  cui- 
dainte.  Qiudieira  Dios  'que  esa  tierra  calient-e. 
tain  imiailia  ipama  loiSí  forasiteiroisi,  sdbre  toidoi. 
pana  loisi  iquie  coimo'  tú  hain  naioido  y  vivido 
en  cliima  frío,  no  te  pmueibe  iniial.  Si  te  >en- 
ferimias  die  lauíallqiudiera  co'&a,  poír  imsiginiiifi- 
cante  q'Uie  t^e  parezca,  avisaim/e  liuiego  por 
telégrafo,  p'ues:  si  nioi  emcueintro'  qu.iión  me 
acompañe,  imie  ¡siento  capaz  íde  irme  ooilai. 
No  sieigiuiiiré  lia  ruta  q^ue  tú  ¡has  seiguido, 
pues  'me  iniforimain  que  eS'  la  más  mo:Lesta ; 
iné  por  e;l  iCemtral,  tocaiiido  lai  frointera  de 
lo's  E'Sitaidos  Umidois.  De  reoursias'  peoujnia- 
riois  estoy  Ibiieni  y  no  te^  apuireis  por  e^so. 

Te  voy  á  dar  d'ost  noitiiciaiS  tniísites'  y  una 
alegre ,  com  la  leisipianainza  de  ique  ésita  mi- 
tigue el'  ipesar  de  aq'uéllaS'.  Eil  'señor  de 
Avendañoi  está  eníe^nmoi,  y  'liois  miiódieos 
aiseiguraini  que  siu»  enfenmedad  es  s-eria ;  m 
ellois  miisimos  saben  lo  que  tiene,  pues  no 
han  poidido'  icomicordiair  en'  eil  diaignóistiioo'. 
Espero  ein  Dios  que  .se  aliviará,  piues  fum 
hombre  comO'  don  Mianuel  /hace  miucha 
falta.  ¡  Cuántas  famiiliais  pobres  vi'ven  á  siu's 
eíxipien'sais',  ciuiántoiS'  niiiñoisi  deben  á  él  su 
ed'Uic  ación ! 

La  otra  notiicia,  -dolorosa  para  tus  afec- 
tos, puedieiser  medicina  que,  aunque  amar- 
ga, te  cure  de  lun  amor  qiue  no  dabes  ya 
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foimienitar.  Etva  no  se  aiciuiendia  'de  tí.  Amgeii- 
to  ha  ítrtiiuinf-adio^  die  la  tiUiriba  die  adoiradorets 
que  la  asediiaibain.  CíO'iKvénicet'e,  berimiano 
mío.  Eva  no'  ite  convienie,  oíO'  sieríiais  feliz 
con  ellia.  E¡n  (camlbio,  y  ésta  es  la  noticia 
alegre,  he  -diesoubientoi  con  ceirtidumbre 
tal,  (que  no^  idejia  'liuigaír'  á  áa  menior  duda, 
que  Coinaueloi,  e:sie  ámigel  de^  duílzura  y  de 
bondad',  noi  ipi'e¡n,sia  srno'  eni  tí,  no  vive  más 
que  fpara  tí;  em  siuima,  quie  te  amia  como 
•sa'beimlas  amiaír  las!  ihiuiéríamaisi.  Si  al  peinder 
'lo  que  soñaste  ique  f)ué  tui  di:dha,  ihiailllais'  un 
tesoiro  de  imiuíahoi  tmiáis  valor,  ¿no  Ho  reco- 
geráis?  Ktensa  ^em  esitoi,  queiridio  ih'eirmiano. 
la  feliioidiad  te  sonrí'e,  vem,  j  estrécihiak^ 
coinitra  tu  cíoirazón*. 

Aldlióisi,  eoinitlésitiaime  ipronto.  Tu  herima- 
na  que  miuaho  te  quíiere. 

iLiUiÜSAi." 

E'situipeifaicto  qiuedló'S'e  Rjiicardoi  al  aeabiaír 
die  ileier  (seimejantie  carta ;  'siuist  e»moiciones 
eran  tanitais,  qiuie  no  ipodí'a  ideiscifrarr  ,si  tie- 
nm  iguisto,  ¡piesar,  iira,  gratiitud  ó  idesjpechoj 
Dejó'S'e  caer  en^  un  asienito  y  siu.miergióise 
en  honda  -meditación,  y  idiesipnés  d'e  un  na- 
to ipndb  coimlprendeír  iqiue  lo  que  en  'siu  co- 
irazón  idoiminalba  en  aquel  inisitante,  eran 
los  cieloisi,  hijos  qiuizás,  nio  ya'  dielí  ciariño. 
sino  del  laimor  ipropío,  y  a  lexftinigiuiir  aqne- 
l'la  eniconoisa  ihenídia  no  alcanzalba  el  afee 
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to  dle  Canisuieíloi,  'si  biien  lia  ateniuiaiba ;  'cl 
fueigOi  del  icariño'  cuiaíndio  lenou-etiitra  com- 
ibfUiSitiíbil'e  á  ipropósiiito  lo  en,cknide  'rápida- 
'mienite  coimo'  el  fuieigo  material  á  la  leña 
Sieica,  y  el  corazón  de  Rkairdo  estaiba  in- 
isiensábliemeinite  preparado  ipara  recibir 
aquiel  íuego,  asii  es  quie  penisó  en  Consue- 
lo  com.  iniefable  placer. 


XXVI 


'  Anigeliíto  nO'  estaba  para  perder  tiem- 
po: bomíbre  trabajadlor,  en  edad  cas'adera 
y  loicaímientie  enaímorado,  p,arecióle  que  to- 
da dieimoir'a  era  imienmia  de  iSiU  idáioha  cotí 
tanto  lafián  biuscada  y  milagrosaimente  en- 
contrada. Apcinas  fué  coirriespondido  de 
aiquidla  Eiva,  que  seigúiu!  (l'a  opiiniitóin  idel  jo- 
vcín  preteindiiente,  superaiba  en  belleza  á  íla 
del  Paraiíiso,  dio  losi  ¡paisoiS  coaidlucentesi  á 
sui  mlaitriimoiniio'.  DOn  ManiUiel  fufé  el  -comi- 
siionia/dlD  para  pedir  á  la  novia,  y  'SU  de- 
manda ifuié  favoralble  míe  lite  diesjp'aoliadia. 
Gulstaivo,  que  á  la  sazóm  eistlaiba  presente, 
piroiniuiniciió'  .antie  siui  tío  poilático.  u¡n  elocuen- 
te ¡pia'megíriico'  del  iioivio,  panegíriico  que 
dbña  Tula  esciuclhió  co'n  ino'  di^sii^maiilado  re- 
goiciijo,  y  don  Jiuan,  com  la  iimlpentuir bable 
cailima   q'ue  le  lera  iciaraiateríisitica.  Alquelília 


469 

caimipian.U'dia  «aine^niga  no  era  neiceisiaria  ipaTia 
•el  'b!U<en  éxiitoi'dte  'l*a  dieimandia,  ipariO'  si  ipara 
•d'esaihoigiar  (la  'iimjpetuioisa  vieir'bosiidaid  idie 
Gu,sitav'Oi.  C'oimcliuíidoi  quie  hubo  lais  alafban- 
zas  «de  Amigielito,  coiTüeinzó  las  de  'Eva,  y  lel 
sioibriinioi  diijo-  á  sus  tíosi  'tiaiLeis.  looisals  d'e  siu 
íhi.ja,  que  'di  misimo  itnovio  no  buibiieira  ll'e- 
ga'do  á  tanibO',  coisa^s  qu^e  á  idioiña  Tula  há- 
cáeroii'  Llioirar  d'e  regocijo,  'de  iterniira  y  ide 
matierinail  vanidad  y  'coinvencióroinla  (de  que 
er!a  la  'maidlre  de  un  ánigiell  que  casi,  casi, 
p'ddía  iGOimip'etiir  icoin  loiS!  del  cielos  Em  cuiain- 
iiO'  á  don  Juan,  sonirióiSie  a;pe;nas,  y  a|pirove- 
Ci'hainidb  el  ipriimier  imoim)e(n!to  en^  que  Gu/sita- 
vo  toimaba  aliento'  ipa^ra  coiiítiniuar  siu  (pe- 
roiratai,  díjole  ipautsadam^ente : 

— iRues:  biiien,,   Guisitavoi,  ¡qiue  sie  casleln. 

Fué  entomoes  idioiña  Tula  quiem'  toimió  la 
üalabra  loom  aicalioramien'to.  Hizo  ver  á  su 
esipoisio  de  ouáín'  'mal  to'no  era  semejan+c 
inei3ip'Uie!S'ta,  ipiue'Si  la  'Coisituimlbire  soíciaL,  que 
lienia  fu>eirza  ide  ley,  exigía  un  pliazc  para 
dtelibieraír  y  residlveir,  y  ;3'egiúin  la  o'piínióin  :de 
la  iseñoira  .dbiña  Tula,  ese  iplazo'  no  pedia 
SQT  idle  'mieino'S'  ide  sieiiS'  imlesieis'. 

— 'Ya  que  Diois  nos  hia  concedido,  de- 
cía emit'Uisiaama'da  la  maidne,  una  hija  tan 
b'uje<na  y  tan  hcirmiosa,  es  abisolutamente 
indiisipeinsable  que  oic;u|pe  len  la  isoiciedad  el 
alto  lugar  qule  lie  c:0irir©sipond'e,  y  ipara  ello 
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[nieioesi'taimos  observar  al  pie  úe  la  letra  las 
presar ipiciioinie'S  del  buiein  tio^no. 

— Sí,  (señor,  aigiragió  Guistavo,  los  mia;n- 
daimiienitiois  sociales  tson  caisi  tan  i,mipDrtan- 
tes  coimio  los  de  la  iiey  die  Dios. 

— 'Cuimipla  imi  (hija  con  éstiois,  dijo  desipa- 
oio,  imiuiy  dieisipiaicio,  dion  Juan,  qule  los  íde- 
máis  ti'ónienimie  sim   louidlaido. 

— íNb  diiigo,  iiiepiuiso  'dnifadiada  doña  Tu'la, 
q-uie  oilvidle  éstO)S,  isimo'  a-firmO'  que  flebe 
cumplir  tatoibiión  aquéllos.  Que  se  'espe- 
ren. 

— lEistá  bien,  contlesitó  dofn,  Juan,  piuie;3 
que  Sie  eispeirem. 

Qiu/edó,  jpues,  fijado  el  plazo'  de  seis  tmie- 
,ses  paira  nesolver  á  la  isoH'cituid  del  ¿eñor 
•de  AvleinidaiñO',  aiuinq'Ue  no  'siin  Í!nidi.car  doña 
Tbla  que  poidi¡an  iipse  ooln  tiempo  dispo- 
nieindoi  toidais  las  cosas  para  la  boda.  Don 
Manuel,  adeimiás,  oibtuivo  la  foírm/al  pro- 
■miesa  dfe  qiue  aquél  plaizoi  po^dia  acortarsie 
de  coim'úm^  a'CUierdo. 

MálelnitiraiS  q,Ute  el  ^señor  de  Avendaño  des- 
pedíase  piaira  lieviar  á  Aingielitoi  lia  feliz  nute- 
va,  doin;  Juam  piensaibiai,  en  quie  la  verbo  si 
d'ad,  inecia  ó;  lisonjeira,  tes  iu,na  .gira-n  cosa, 
pues  q'uie  e:ni  el  muindlo  albumdian  los  imci- 
pientes  ta;n<to  como  líos  quie  se  'rinden  á  la 
voz  de  la  adulacióin'.  Y  vio  de  'soslayo  á 
su  esposa,  q,ue  -si  ihiilbiera  miradoi  efti  cora- 
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zián.  .de  sw  ie(s|po3o,  ¡tiaili  viez  hulbiiérale  d'ado 
á  ósite  lUin  mo.rdiii3ico. 

•Eiva,  entreitajiiitot,  aviiisiaida  ipioír  Amgteil.ito 
del  ipiaisa  quie  ésttie  iba  ;á  'dar,  y  por  doña 
Tiu'l'a  de  la  ya  preveniídia  icointestacióin,  en- 
trió  irisiiieñia  lal  cuiairto  de  Coms'Uielo,  que  iig- 
nioiraba  ouanitO'  acaibaibía  ¡de  pasar. 

— íHan;  pieididoi  rnii^  miiano  á  (papá,  le  dijo 
Evia. 

— ^¿  Qiuiiiéni  ? 

— )E!l  sieñor  ide  Aveinidaño. 

Coms'U'.elo  'Sie  qu'edó  mímanido  á  'Su  her- 
¡miaina  'oo/n  'triiiSitez'a,  y  >diesipiuiós  dfe  uini  rato 
le  'caniteistó : 

— ^E;v.a,  ibeinmaina  mí'a,  ¿por  »quié  te  ha- 
oes  ■desgraciada? 

— ¡  Diesigiriaciíaidla!   No  te  loornipneinidio. 

— ^T-e  quiero  miuícihoi,  Eva,  y  tu.  ides^raiciia 
sería  taimibién:  la  mía. 

— ^Pero  ¿:por  qué  íh.a  de  se^r  una  desigira- 
cía  cas'armie? 

— ^Porquie  'noi  aimiao  á  AnigieiHto». 

— Le  iqiUiiiero  uin  poco,  iponque  es  miuy 
bueno,  dieisipuiós  lie  ajmiaré,  estoy  'se;g"'Ura. 
La  boinidad  ipor  fuierza  se  hace  querer. 

— ^¿Lbihas  penisado  bi'en? 

— ^^Sí ;  ipireifieroi  uniiirme  para  sieimipre  á  um 
homibre  que  m'e  quiera,  aumquie  yo'  uo'  le 
quiíerta  tainto ;  quie  á  otro  á  'qiUiiien  aimie  cjom 
tolda  mi  alima  y  no  'coinresponda  á  mii  ca- 
riño comi  toda  la  suya.  Sieré  'e^gioiisita,  pero 
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aisí  isoiy  yio,  ipre-fiero  sier  quierádla  á  .guerieir. 
— ;Y  Riicairdo?  ¿No<  te  aicuieirdiais  yiai  die 
Ricardo?  diijo  Consiuelo  deja^ndo  caer  siuis 
(palla'braa  síljaba  (poír  Isiíila'ba,  comiO'  (pana) 
cíoimipreiiideír  míe j oír  ei  lefe'cto  q^uie  'oausaibari 
eni  el  icoirazióin  die  siui  beirmana. 

— 'No',  y  doy  giraicias  á  Dio's,  poirqiu,e  Ri- 
cairdoi  iiOi  xn^t  hiuib itera  beicho  feliz. 

— ^^M'aiS  y\o  cireo'  qii'e  es  pecado»  'casiairisG 
sin  aimor. 

— ^No,  ni  siquiícra  pecado  venial.  Para 
oa'siarsie  sie  ¡necesita  volumitad,  y  yo  la  ten- 
gioi  de  caisarimie  com  Anigelito ;  aiadie.  míe 
obliígia  lá  icllo,  lioi  biaig^o  -de  mi  libre  y  leopoin-, 
támea  voilunitad. 

— ^No  te  coimipreindo. 

— iNi  yo  'míe  coimprendo  bien,  peiro  míe 
caso  con  quien  míe  quiere  porquie  presien- 
to que  me  bainá  feliiz.  Con  aquieil  icariñO', 
con  aq  Ule  lila  loicuira  qme  quisie  á  Rioardo, 
■pi'eniso  qiue  moi  volveré  á  quieirer  á  nadie,  y 
me  lal'eigiroi  ni-uicbo.  Suisi  'caliajvei'adas , 'bi-ciié- 
•ronmie  'cau/telosa ;  antes,  inisienisatia'  d'e  mí. 
bu'scaba  buena  cara,  ahora  bnsico  buen  co- 
razón . 

¿Hablaba  (Eva  con  simcerida'd ?  ¡  Qnién 
siabe!  Ella  era  buena,  airdiente,  comipasi- 
va  coimoi  pioicasi ;  pe-ro'  ipoT  «lU'Si  conversaicio- 
neis  ipnieidle  soíspiecbair&e,  sin  temerario'  juii- 
cio,  nia'9  :sin  lia  icieiritidiumibire  ide  aiCientar,  qiue 
en  Ja  resioluición  idle  la  fog'Oisa  ni  ña,  no  sóilo 
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imifl'uyói  la  giriaitiiluid:,  aiuinquie  eiii  dlila  toimasie  ■ 
ipiriiimciiipadíisima  ipairte,  'Siiino  taimlbiién,  lia  ven- 
gainza,  la  filiail  coiiidlesioenidencia  y  la  férvi- 
da iluiSiiióin  die  f  oír  mar  tuin  holgar.  Quieiría 
qiu.e  Rkiairido  la  vii'era  feliz  coiiii  oitro  y  la- 
mienitaira  Ihalber  peirdlidioi  leil  teisioirioi  quie  tuvo 
eiii  ¡sfuis  ímianoisi;  qiuie  ¡Sie  irealiizaira  el  moi  d'isii- 
iniiuilado  amhelo  'de  ¡siu  miad  re,  y  .desiea'íbaí, 
ipoír  úilitáimo,  qiuie  su-  freinite  ciñiera,  á  la  ,mia- 
yoír  ibne'vediaid  iposdblie,  la  'diiaidiema  de  ^es- 
ipoisa  que  para  etlla  temiia  isiin.  iigiual  aitira:c- 

ti'VO. 

— Tú  'sa'bies.  lo  q,uie  (haiceis,  Le  dijoi  Con- 
Siulelo,  y  :S'e  qu'edó  ¡piewsativa,  tan  pensati^ 
va,  que  ni  'siquiera  simtió  cuaindo  Eva  la 
dleijó  isio'la. 

(Aihoira,  Ricairdloi  mío,  clamaiba  la  huérfa- 
na con  el  .pienisamiienito,  te  amaré  jpoír  ella. 
y  te  amamé  (por  mí ;  y  tú  me  aimlarási  tam- 
bién, ,me  lo  'dliice  lel  icoira'zón.  Y  éois  ílálgri- 
•mias,  aipdi'entes  'goitasi  que  iconideinisaban'  to^ 
do  -el  ainama  de  ulna  alima  'enaimorada,  bro-- 
taroini  idiel  cielo^  dleí  aiquielllos  ojosi  y  ir  oída  non 
ipoír  las  mejillas  die'  aizucena  de  'lá  tieirna  vir- 
igen.  Coimo  en  'Uinia  at'móisfeir'a  de  oiro  y  luz 
aipairieicía  en  la  'exialitada  imaigiinacióin  de  la 
niña  lell  rositiro  die  vairoinil  hie'pmoisiuira  d^eil 
joiven  inigeniieno,  y  imiáis  idle  'unia  hoira  soñó 
desipieirta ;  isiueño  de  inefatbks  emoioiome^. 
qü'e  tení'a  l'a  luiz  dieil  crepúistciulo,  ila  dlu'lz'u-ra 
diel  néctar  y  :lia  ipioieisía  del  cariño.  ¿'Qó'mlo 
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no  'crieer  er^  el  ciieliOi,  se  dijo  aL  diesipertar, 
sii  m-e  iha  toicado  lia  vi'slmmtbr'e  <áe  su  ¡pieiricii-- 
me  espil-emidlor?  ¡  A'h,  sám  d/uda  .d  c'\^k>  ©s 
amor  qiiüe  :niuintcia'  acaiba  ! 


XX  Vil  I 


El  ,p>i.imier  aisiaLto  die  la  enifernuedad  q'Uie 
aooimtatiió  ail  sieñoír  de  Aviendiaño,  fué,  si 
.nio  Teicihazado,  á  lo  míenos.  iCiomtteiniiidb,  más 
■qiU'e  /pioír  la  viintiuid  ide  'lías  m^diciinas,  por  el 
aaipiriic'hioi  d'e  'Uin-  icaráioteír  que  .con;3ierva,ba 
aún  apeigo  á  'Siu  ipropiía  voluintad.  Eimipí^- 
ñiós'e  don/  íMiamuiel  em  fque  lesitaíba  lem'tera- 
imieinte  ibiieu',  y  laiuinqu'e  el  médico  afirmaiba 
lo  comtirario,  moi  quiso'  loneede.  Dejó  la  ca- 
miai,  idloiuide  ihlabía  penmiame'cidb.  lallg^umiois 
días  para  piaisar  ein  siu  diespaiciho  -el  tiemjpo 
qui  é^I  ¡Waimialba  de  loon/vial'eicenicia,  y  que  en 
Oipinióin  dldli  doictor  .no  'ena  siimoi  die  treg^iia. 
trieg'ua. 

Don  Mianuiel  teniíia  la  firmie  coiniviiicciió'n 
de  que  su  vida  iseiríia  aiin  lair|o^a,  y  fuimdiába 
se  tal  coinvilciciióin'  lem  la  sólid'a  piediad'  que 
emi  Illa  piráoticia  <dle  la  viintuid,  había  akanza-- 
dbi  ya  aquel  coirazóini,  eii.  O'tiro  tiempo  mal 
dito  albergue  de'  todá;s  las  eioneiupiíseen- 
cias.  He  cometiido'  muichos'  crímeireisi,  pe'n- 
sia'ba,  y  la  imiisieriicordiia  diivinia  que  ime  iha 


475 

aibiiierto  siiis  ip;ait'eirn!a¡lie:s  birazois,  ipirDiiOinigará, 
siiin  duidla  aligiina,  mi  'existie'nicia  paira  quie 
re|paire,  en  iciuiainito  isea  ,pioisii|bilie,  los  imalies 
ée  mi  iei5iCia:ndaiiOisio  paisaidb.  No  amiaba  la 
vida  sino  ooimoi  medio'  ide  reparacióin ;  pe- 
■roi  si  á  los  aiiihieilos  die  su  coirazóin  S'e  in- 
teirroigaira,  opearía  por  la  .miuerite.  Semitía 
neoesidia'd  die'  iriepoiso,  p^erO'  de  tum  reipoiso 
pieirdiUirabl'e  y  tenía  mieido  óe  caieír  die  niuie- 
vo  e;n  el  atbismo  de  donde  había  salido, 
esipeicialmienitie;  iciua'ndo  esiCiiicíhaba  el  igirilo 
sa)lvaj€  die  lasi  pasionies,  q.u'e  e^' o'camdo'  de- 
leiitables  fTieicuierdos,  le'  coinvrdiaban  á  ^lo- 
zair.  Tras  ailgumoisi  dlíialsi  de  apaicilbUe,^  diullci; 
sima  calma,  veiníain  otiroiS;  de  fuiriilosa  tem- 
pieistad.  Las  piasionies,  atadais  com  la  inquie- 
bra'n'tablle  icaidema  de  'Uina  firmie  voluntad. 
siasteiniída  pioír  lia  giracia,  moird'íaii  rabiosas 
losi  'BSilabonies  qme  las  siuij-etabaii,  y  no  oa- 
llalbain:  sino  para,  riugir  de  nuievo  €io.n  mías 
feíroioes  ímipeítiuis.  En  esois  amargos  días 
doin  ManiUiell  deseaba  la  muieirte  y  llamá- 
bala coimo  á  aimiiga  iconsolaidlora  y  bueina 
iMas  sin  que  él  loi  sintiera,  ni  á  coinoicerlo 
lletgara,  cada  victoria  auimenitaba  su  for- 
taleza y  en  cada  intervalo  de  paz,  la  dul- 
zura penetraba  más  )hond!a;menite  en  siu 
alma. 

Eni  aquellos  días  oicurriósiele,  no^  porqiuie 
tieimiesle  próxima  su  míuertie,  sino  poT  arre- 
glar negoicios  'que  debía  ten'er  'airreglados, 
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•GScriibÍT  ide  siu  ipiiño  y  lieitina  «lu  testiaimiento 
y  en'tre,garlo  ceirTadlo  ai  Noitario  ipaira  gu€ 
can  las  foirimalidades  de  ky  aiutiorizara  iia 
culbieirtta. 

Todo  ítenniiiiió  en  iiin  diía,  pues  aíq^uella 
aicitividaid  anites  ie¡m|pliea.clia  'Oai  el  mal,  em- 
plcáibas'e  ailioira  en'  el'  hiten  'Cion  'cl  -miiisaTiio 
airdioir.  Ail  vier  lasi  veciimos.  salir  die  la  ca- 
sa dleil  sieñor  dle  A.'venidiano  .al  Nbitario  y 
á  io'Si  itesitig'OiS,  ¿nfoirmáironsie  y  suipi'eiron 
quip  doni  ,Maniu.el  haibia  hecho  .testamen- 
to. Y  aiiiiniquie  la  iilibifmia  voknn.taid  diel  tos- 
tadior  no  'era'  'coinioiciida  m  del;  Notairio,  ¡por- 
qiuie  el  ito'sitamieníto  fité  'Cenra'do,  las  hialbla- 
dioiriesi  A-ieioimos  repartieirioii  á  isu  talanite  el 
onecido  cauídal  d'el  itesitador ;  qniiién  afir- 
maba que  haibia  ideijaido  todia  su  foirt'iina  á 
loiSi  polbiro's  ;  .qtuiié'n  .q,uie  hahía  diiisipiiieisito  a;uip, 
coin  e'lia  se  cdlificara'  uin  'SiiKnitinoso.  temiplo 
á  Saní  AioTistíiii.  Ailigf úin  cihiuiscoi  hizo  ciiircii- 
4air  la  esipeciie  'die  (quve  el  isieñor  de  Avenidla- 
ño  iíDsitituía  'líeig-adbs'  k  todias  las  j.ó:venK^is 
casaderas  diel  'bairrio,  l'eg-adOis  qaic  'Siin  iniín- 
gún  diesicucnitoi  por  gasítos  te.sitiaimientairios'. 
(liobían  enitir  :íigairsie  el  'día  de  las  hodas;  no- 
tiioia  q'Uie  aioneicenitó'  el  fervor  d'O  \o'^  Cina- 
moiraidoisi.  iNoi  faltaromi,  por  úlitimo,  ma-kh- 
cicnl.es  quo,  coin  oca.sióini  del  testaim.enito 
d'eil  iricoi  zaicateicano,  iric^ifi^ráio-raint,  coni  hi- 
jo  de  pormiomores,   alioiuinais  «escan dialosas 
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úlltiimia  viiSita  á  la  muipiciial  ipaireja,  qule  ser- 
viiiríia  ídle  .coinvierisiaciióin'  poT  aligiuiniois'  d'iíais 
eini  il'Ois  a'kiois:  icíiriciulois;  soiciailes,,  do'iiide  lois 
oicioiso'S  y  liois  ipeirveirsOiS  escuidiriñairian  di- 
ligiemities  ia  vidia  idie  liois:  'eisipO'S'oisi  ibaiSta  icm 
suis  irtTás  iignoradlOiS:  ipoirmenoireis,  sif  coin- 
duiata  hiaiS'tia  'cm  liatsi  aociaiDeis  rniá'Si  iiidlifíeír en- 
tes, icll  esitiado  ide  siu  sakrd'  y  die  SiU,  hacien- 
da y  el  iliiniaj'e  y  caráiciteri  'die  sius  aisicendien 
tes  y  cíoilatenaleis  ihiasta  el  octavO'  grado. 

Los  'bniofsos  ooiricelies  'de  La  leil'egainte  ca- 
rneteila  qnie  id'ebía  CíOinidíitciir  á  la  veiituroisa 
ipa:reja,  Ilievaibam  ;pena(cihiois  'Con  azaiharieis: 
el  i'átitgoi  'diel  auirigavteníiai  ta.mbiién  iin  ramo 
die  azaihares  e-n  el  maingo,  y  ha'biainise  cotlo- 
cadio  .S!endb,s  emi  ilas  ipiointezuieliais. 

uA.!nigelitiO',  isiiini  fijar  lois  ojos  e^n  la  coincu- 
rrencia,  que  veía  curiosa  á  la  nupcial  pare- 
ja, dio  contós  la  mano  á  su  esposa  ipara 
que  iSiubiieira  á  'lia  carnetela,  y  él  subió  en 
sieguida ;  .lois  dem'ás  v.ehí'CU'los  fuerom  oou- 
¡padiQis  ,por  el  resto  'de  la  comitiva.  Tronó 
el  látigo  del  coicbcro  y  rodaron  por  (Cl  em- 
•pedraido  'las  carretelais  con  dirección  á  la 
Fotografía  MietrOipolitana.  Don  Juam  ded 
RJÍO'  O'firecería  -un  toainiqiuietc  á  lo;S  coimsorties', 
y  en  la  niOiohe  Guetavoi  y  Paquita  lo-s  o'b- 
seiquiiarían  co/n  uin  sunituo'so  baile. 
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XXX 


Etl  ¡míéd'iico  no  se  luaibía  ©quiivocado,  doin 
Miamuieil  d'e  Aivenidaño,  desipiiés  de  alg^iinos 
diais  de  aipaireinte  alivio,  cayó  en  laaima  g^ra- 
vemienite  enfeirnifo:.  Parecía  qu^e  tod'as  las 
einifieTni-edadiets  se  ihaibían  dadO'  cita  paira 
d'esbriuiír  de  uin  isóilo'  terribk  golpe  aquie- 
11a  maituiraleza  ya  miuy  gasilada:  el  cora- 
zón, lois  ipiuilmiomes,  el  hiígado,  todO'  esta- 
ba imal. 

Diesvanieiciéronse  las  iluisiomes  qu.e  'Sie  ha- 
bía forjadlo,  die  a'licamzaír  aún  alg^unos  año^s 
dio  viidia,  y  eisipeiró  valeroiso  el  último  su- 
premo inisitainite. 

Fray  Aigiuisitfrn,  Soir  María  del  Socorro  y 
Co'niSiUielio,  icaGÍ  no  se  separaban  de  la  ca- 
be'Ceira  diell  emíieirmo. 

Eira  SiQir  Mairía  idel  Soooin-o  tima  giuapa 
espaiñola,  ein  la  floír  ide  la  jiuv-enitiid,  qii-e  ha- 
bía dejado  .paitiria,  fa,m'iilia  y  imiumidaina 
,grandeza,  por  serviir  á  Dios  'en  'Siu:s  hijo,s 
qii€  suifiren,  en  los  pobneici'to:s  enfieirmos. 
Eira  su  a'lcurma  de  las  máo  briltentes,  per- 
tenecía á  lois  .garandes  de  España,  pero  le- 
jois  de  idesliU'mlbirarse  con  el  fugitivo  es- 
pllen,doir  de  um  nom'bre  iktistre,  se  allegro 
■mmicho  die  OiCiiKtarlo  bajo  la  humilde  toca 
de  la  icairildaid;  oyló  la  voz  ide  sin  vocaciión, 
y  fué  á  auimientar  el  niúimiero  de  esos  án- 
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gefks  dicil  mluinidio  que  Hievairi'  el  .glorioisic 
■tíituiloi  id'e  ''Siieirvaisi  diei  Mairía/'  y  enitire  las 
cuallieis  dlesicioilliaba  ipor  lia  li^enmoisiiiiria  'd'el 
rdsitiroi  y  imiáisi  aúini  poír  la  b'elkziai  diel  almia. 

— Con  esitoi  diesicanisaréis:  nin  ipoicioi^  d'ecía 
á  'doin  ''Mianiuiel,  ofreiciénidlole  la  ,m(eid'i.cina. 

— Nb  isie  (n/0oe sitian  ya  remeidioisi  (paira  el 
C'ineiiipo,  'coni'tesitióik  eil  leníeiriniiO',  €11  alma  le 
a)bainidoina. 

— 'Proibad  aún,  ,  diebiéís  bitisicaír  lia  salud 
liaisita  el  úllftiiimo'  iinfeitanite  de  la  vadla.  ¿De- 
seaifs.  inicoirpoirairoisi  ? 

El  paci'einttie  luizO'  imia  isefiiall  afiíiimativa. 

Sor  Mairía  óel  SoicoTinO'  siemítiósie  eo  el 
boirdle  -dle  la  caima,  'áigil  'einidlerezó  lel  icuiarpo 
d'el  iseñoír  'de  Avieindaiño  con  el  brazo^  iz- 
qiuiiieirdoi  y  imliientrais  GoiniS'inelo  icolloicaba  á 
•la  lerspailida  de  aiqiuiél  vairios!  Ciojiniesi,  tmo  ®o- 
bine  oitiroi,  para  qne  Sie  rccaroacie,  SiOír  Ma- 
ría 1  llevó  el  va  o  o  de  la  m'edicina  á  los  la- 
biiois  diel  eníeinmo  é  hizo  que  pauisadameii- 
te  Jia  aip'Uiraira. 

— ¿Hta  veinidb.  Fr.  Ag-iiisitin  ?  preguntó 
doiii  ManiUieíl. 

■ — Aeaiba  ¡de  llegar,  ¿le  neicesiitáiiisi  ? 

■ — Oiimero  hablar  isolo  icon  él,  .diijO',  y  ini- 
trió  á  Consuelo,  qiue  /en.  pie,  junitoi  á  la  cabe- 
C'-ira  de  la  cama,  contemplaba  eon  triis- 
teza  la  afligida  faz  de  .su  pirotecitoir. 

" — ^Voy  iá  llaimairle,   rqpU;So  Consiuielo. 
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— LremiCHS  aimibas,  aigircgió  Soir  María  deJ 
Sioicorro. 

El  einifienmio  &e  q^uedó  algunos  momicnitois 
sioilo,  fijió'  en  'Uin  iGnuicitfijoi  que  isie  (elevaba 
€111  irniprovi^siaclb  ak'ar  ikva'nt,aiclio  fr.en,te  á 
Jia  camia  dieil  ipiaiciiemite,  aquiellos  oijos  giriseis 
de  peinietirainttle  .miirar,  doin.de  aúm  bril'laiba 
la  vidla  y  dlo's  lágiriimias  lasomiaron  á  .siiis 
páirpadoiS ;  mialsi  ¡poT  la  exiprieis'ióm  idel  si©m- 
blainitie  Cíoimlpirie'iidlíialsie  qine  no  arain  de  do- 
Loír,  isiino'  d'e  júbilloi.  La  vida  iSe  'extin'guía ; 
pero  'la  initeiHigleinicia  iparecia  iconicerntrarsie 
y  ganiar  en  iintiemisd'diaid :  'las  verdaidieB  de  la 
fe  (pire¡sieotá'baniSie  tan  claras  á  los  oijos  del 
ailima,  qiuie  ihiaoían  ¡iiniipoisible  la  duda.  El 
P'enisaniii'enitO'  die  ique  ipoír  gravees  que  hvQ- 
sein  laisi  failltaisi  ideil  mioiriíbu'n'db,  eram  in.m'en- 
.saim'ente  infieirioireS'  á  la  inifinka  bomidaid, 
derribaba  lois  leiscoiLliois  ide  la  descomifianza 
y  de  (la  ipiresuintciióin.  Cmeía  doin  Manaiel  es- 
tar priesemiciamidio  lois  últi'inoiS  iinistan't;eis  d^e 
um  vesiperltiinio  cinc-ipúSiCiUilo ;  ¡peiro  sienitía  que 
al  'desicemidiei'  eí  soil  á  otras  rcigioineis  iibaisip 
co'n>  él  y  ¡pasaba  de  um  cropúsiculo  á  la  ktz 
de  luin  'plemo  'd'ía.  En  leisois  unoimeinltois  entró 
Fray  Aigulsitími,  sais  ojos  se  emicoaiitinaTon  com 
Ids  dlell  ipaicileinite,  y  aqiie'llas  miiriaidas,  <?;n 
el  i'n'sitainte  quie  ise  «dieitu vieron  icointie;m>plán- 
diose,  'haib'laroii  icoin  um  dem/guaje  ,iri)iisrt:'e,rio- 
so,  idonide  icaidia  ipalabina  iconcemtra  tadá  urna 
hiis(toda.  Lo  iqiuie  habilairom  sie  sien'tie,  no  se 


493 

püiomiuiniciía,  así  asi  que  Ciuando  vibró  tréimiu- 
'ía  y  aípiajgiaid'a  la^  voiz  de»l  lenifeirmo,  no  dieid'a 
á  Fray  Agiuisitidii  ya  naida  idie  .niuievo. 

— 'P'adirie,  idiijo  d'Oin  Miaouieil',  asiendio  con 
las  'dlois  imianiOis  liwdais  y  flacas  lia  dieatria  die 
Fray  A'giUiSitím,  y  moisíriando'  los  ojois  den- 
tro' idle  isiuis  ihomidlas  ouencasi,  iluim.iiníadaiS_.20'r 
a'le'g'ría  diel'  icttieilo ;  Padine,  lia  imiuierte  isie  aiplrio- 
xiimia,  lia  isiieinto  vemir  ccn  vieliocies  paisoiS, 
y  yo,  el  giratn  .pieicadoír,  €:uya  coinifesáÓTi  g^e- 
neral  oyó  lUisited  aiyietr,  no  tieimibiliOi ;  por  lel 
comtra'ríio,  imie  !ne)§^o,cii'jo,  y  ilía  esjpero  sooimlo  á 
la  diiilice  amiígia  imiemisajeira'  del  reipoiso'  eter- 
no. ¿Eis  lesito  (presiuiniaióin  ó  culipabLe  teimie- 
riidad? 

— EiS),  resipoinidiíó  el  firaíLe  viisiblemenite 
conitaminado  ipoír  la  aliegiria  de  ;siu  i'nteirlo- 
CiUitior:  comifianza  ein  lai  dEvina,  imisieiricoir- 
diía.  Eisi  qiine  Diio.s,  'hoy  coimo  ayer,  y  imaña- 
na  co'mo  ihoy,  ommip'lle  :s»u  ipalabra,  y  recibe 
en'  su  piaitieirnal  Teig^azo  al  peicadoír  comtrito 
oomo  sti  nuinca  le  hiibiesie  ofendiiido.  i  Oue 
dig-o!  'Coin  imás  iCíxquisiiita  terniura  q-ue  ai 
juisitO'  que  le  -siiirvió  su;  vidia  entena.  EiS'  us- 
ted ya  eil  ihoimbrie  niuevO',  iregieineraid'o  por 
el  amor,  próximo  á  enitirar  iá  ila  pa^tria  qlue 
'niunca  sie  deja.  Allá  em  la  plieinitud  d'e  aque- 
l;la.s  deliicialsi,  qiiie  auma'n  al  coinsitanite  amthe- 
lo  lia  satiisfacoió'n  icomistanite:,  no  se  oilíviidle 
usted  de  eisite  -miiserable  mimiistro  del  Se- 
ñor. 
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D'om.  'Mlaimiiiel  tno  ipivdb  coiiteiSitiaT :  la  hu- 
miiikllad  'd'el  finailie  le  liimipo-'e'siiionaiba  homida- 
mienit/p.  Cuandio  él  era  quien  tenía  q'iie  pe- 
dir oraiciioimes,  á  .laisi  'Siuyais*  se  >eii)Coim!en  da- 
ba el  viíTtuosio  saiccrdotie.  Diesipuiós  d'e  im 
raito  de  seblime  silenicio,  don  Ma^nuel  re- 
pitió i'mipireisiioinado!  'uma  frase  'díe  Er.  Agus- 
tín : 

■ — ^¡  Hbimbire  nuievo!  ¿Hasta  cim.ndo? 
Ciuaiidio  ya  ejstoy  á  Illa*  orillia  diefl  ipiéia.g'o 
infiíiiito»  ídlei  'l'a  eítennildíad'. 

— N>ujnica  es  tarde:  el  hoinTbre  es  saniea- 
blie  ipofr  ila  idiivima  igiracia,  y  el  aiiayoir  cri- 
mimal,  isi;  á  ella  se  acoigle  y  'OOiu  ella  se  ume 
en  eistrecihiO'  abrazo,  ipuede  s'Uip'erar  en  lier- 
mosuira  á  ilia  imoicenoia  y  en  miéritos  á  la 
fideliidáid  die  miuioh  oís. 

— Yo  lo'  qiiie  aniheilio  con  in explicable 
vielhemeinicia,  e's  suiperaír  á  toidos  en  grati- 
tud. ¿  Qué  bubiera  isidlo  die  imí  sin  da  divi- 
na miiSieriicoirdia,  aqueil  'dia  fuiniestO'  en  que 
me  di&ci'dí  á  aterntar  oomitra  ani  'vida?  Cuan- 
dbi  ipieniso'  que  ienltomces,  víotiima  del  hastio 
y  'de  la  desiesipieTacióU',  estuve  á  punto  de 
hacer  ambO'S  lOternas,  .no  >puGdb  ime'nos  de 
seír  agiraideeido,  y  die  iregiocijairme  con  un 
gioizo  que  jamáis  había  sienftidio,  al  ver  tan 
.piróxiimia  la'  mueirtie.  Cuainidio  pien^so  que  nio 
hiee  miéritos  niinoiuimos  para  'ganar  tan  alta 
g^raoia;  que  mi  niñez,  mi  juventud  y  aun 
mii  edad  viiriiH,  fuierom  ée  op'rolbiois  é  i'gino- 
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miiniia'S,  y  Diios  ituvo  ipitedad'  'die  mi ;  ese 
g^oizo  ciriGce  'haiSlta'  ivn  piuntO'  que  noi  imie  es 
diado  explicar;  y  cuanido'  ri&cuierdo'  que  ia 
•paz  idel  alllma  icioimjpiraida  lail  ip^reiciiiO'  ide'l 
ainreipemitimiiienitoi,  ipnidlo  iperdersie  en  uin  inis- 
ta'nite  die  flaqueza,  y  l(a  'mano  patemnal  'del 
Señor  /míe  soisituvo,  leise  i-ego)c¿jo  isie  d'esIboT- 
•dia  y  me  iregala  tain  mtemooi  ipiíacer,  que  iso- 
bridlleivoi  resiiíginado  lois  dloiloireiS  ií^siicos  y 
lareo  encomitirar^me  ya  en;  el  eieilo,  j  A'h.  Pa- 
dre, qué  dullicie  es  morir!  ¿Por  qué  tiem- 
hlami  los  homib'reiS  á  la  preisieneia  die  la 
wniuer'tle,  ia  amígia  que  em  ondas  de  inioomipa- 
TiaibLe  isíuaviidaid  nois  dleva  al  idescansO'  eter- 

310? 

— La  -muerte  es  dulioe  ¡para  leü'  ho'm'bre 
irej'uvenecidioi  por  ila  virtuid  de  CriiSito. 
Aqui,  em  es^ta  anitesailia  diel  Paraíso,  ya  no 
exisitie  id  boimib're  anitdig.uoi,  leil  esiclavo  de 
'lais>  piasioimeiS,  el  ireipresenitante  de  las  con- 
ouipiseieinoias  y  soberbia  de  la  vida,  «i no 
el  ho,m'btre  muevo,  iliiijo  de  Diios  y  'hiercdiero 
de  'saii  gloria. 

Ein  aquieil  .momerntO'  oyóse  em  el  zaguán 
de  la  eaisa  la  icaimjpamiiilla  que  anunciaba  la 
e nitrada  d'el  Sagraido'  Viiáitieo,  y  el  rinmor 
de  iiais  perisomasi  qiue  lie  aico'mipañaban.  Prav 
Aguistím»  ab'ríó  la  ipuenta  ide  la  recámiara 
que  halbía  em  tornadlo^  al  eiutrair.  Lois  con- 
cuirrentes,  á  qiuiie;nieis  ise  había'  oiportuma^ 
mente  aviisadb  la  tlioira  en,  que  eil  enfermo 
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irocibiiríia  á  Su  Diviina  Majestad,  con  ci- 
■riios  enicieintdidioiS)  en  la  diesltra  mia,no,  anro^ 
diiHáiromsie  fomm-ando  dos  hileras,  por  len 
mediio  de  liais  louialeisi  pasló  ei  sen  oír  Cuina 
coin  di  Sag^nado'  Váá^bico;  d'eisipiUiés  se  pr.e- 
ciipkarioíni  'todos  al  icuiairtO'  del  enifermo  v 
ainriodi'lláiroiiisie  otra  vez.,  Eil  Dr.  Véle'z 
aceincó:ae  iá  don  Mamiuel,  toimóile  el  ¡pulso, 
y  diesipuiéis  de  fijarse  en  el  afilado  ros t"ro 
del  imoribendo,  imoviió  la  cabeza,  coimo  SiC- 
ñal  dle  que  ino'  hiaibíia  leisipeiramzia. 

Eí  enferimlo,  imiuy  lOOinimovido,  indicó  con 
los  ojoisi  á  Soir  Miairia  del  Socorro  y  all  dOic- 
loT  V'ólez,  qiuie  lie  ayuídaran  á  levantarse  y 
pomeinse  dle  irodillas ;  el  doctor  le  contestó : 

— ^^Noi,  dle  mimg^mia  mamiera,  así  es/tá  uis- 
ted  bien';  no.  hay  que  moverse. 

— ¿Tiiein¡e  uistieidl  alg)©  qii*e  rcconiciliar  ? 
prefgiuntó  el  sieñor  Gura. 

■ — ^Nlo,  señoT,  conitesitó  el  paciente  con 
voz  aplemas  intelliigibllie. 

Luegoi,  lievanitandOi  en  las  ma'no.s  la 
Hosltia  inmaculada,  O'yó  la  (profesión  ide  fe 
del'  'Uioribiundo  conreada  poír  los  asistentes^ 
quie  ta'mbién)  re  sipón  dieron  á  las  preguntan 
del  sacierdote,  y  dciscienidió  ali  pechO'  del 
hombire,  nuevo  por  la  giracia,  el  pan  de 
eteirnia  viida. 

Pocoi  dbsipiués>  el  señor  de  A  venida  ño. 
contí^implando  el  Cruioifijo,  qne  aipienias  po- 
díia  eoisitener  en  liais  ^nianos,  entró  en  a.s:o- 
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nía ;  á  un  Jado  de  la  caibeoeria,  estaba 
Oonisuielo,  y  al  otro,  Fray  AgiUistin  y  Sor 
Mariía  dal  Socorro ;  aquiélla  y  ésta,  de  vez 
en  cuaindoi  le  llimpiia'bari;  lell  frío  suidor  de 
la  niiuerte  ó  hiiiimieidecíain  los  'Secos  laíbiLois 
del  enfei'imo,  y  Fir.  Ag'UiSitíin,,  oira  imiU(rim;uTa- 
ba  al  Olido  de  su  q'Uietriido  hijo  ¡pailabirais  'de 
€ioirfisiuielo  y  ©sip^eiranza ;  ora,  con  el  hi,sopo 
en  íla  niainia,  (proniuinioialba  exoinciislniíoSi ;  ona 
absoU'vía ;  ora,  ein  fiíi',  reza^ba  farvopaso 
'mien'tras  que  ilos  'ci'nounstanites  em  iooto 
e'niooimienjdlaban  á  Diio'Si  'el'  lallma  idleil  miori- 
bunidO'. 

Moiniientois  tdes/píués,  con  Ja  úikiima  con- 
triaicción  de  la  boca,  aqiueilJa  alma  aban- 
dbnaba  eJ  auerpio  y  voJtaba  á  su  Ciriador. 
Conisuielo  íe!x)haJó  un  ¡  ay !  de  ihoínda  aflic- 
citan. 

— iPor  iseig^unida  vez  quiedo  ¡hiuérfana,  di- 
jo 'llorando ,  y  cayó  en  los  b'razois  de  Sor 
María.  'deJ  Soiooinro  qiue  sie  esío'rzaba  por 
oansolarilia. 

Las  isoimlbraisi  de  la  imtuerte  C'Uibriieron  de 
(tiristeza  lois  corazonieis  ide  tiodois,  siólo'  Fray 
•A(g.ui9tín,  im/ediiítab'Uinido  é  imipreisionado, 
adababa  en  lo  ímtiimo  de  isu  aJima,  las  inia- 
gotalbiHe»  bon'dlaidies  del  Señor. 
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La  famiiilia  diel  señoír  del  Río,  e&pecial- 
iniíenite  Eva,  prodiigairon  á  la  hiiiiórfana,  to- 
da clase  die  coinisiuielois,  ipuies  lia  joviein  sintió 
miuicho  J'a  m»uíeirte  d¡e  sm  iproteictoir.  No  la 
dejaróa  albainidiomiada,  de  elloi  esitaiba  siegirra, 
pero  ConisiueiO'  tenía  la  raina  louia Lidiad  de 
á.er  agradecida,  y  .dom  Mari'U'&l  había  sabi 
do  girainj eairse  el  aifeioto  de  siu  pirot egida. 

Dioiña  Tulla,  piagando  itribuito  á  la  hii- 
imana  imiiisleiriía,  einitrisiteiciióisie,  temieiriosia  de 
qiuie  idoim  ¡Mainiuiel  nio  hu'biGSie  as'eguirad'o  la 
eínitrega  de  k  pensiián,  asignada  á  lia  liuór- 
táinia,  piieis,  laiuinqme  veíia  á  CoiniS'tielo  como 
á  ihija,  ,miái9  aúm  diesdie  'el  matrimonio  de 
Eva,  lie  letra  ¡simm^am'ente  grialto  recibir  pun- 
tiiaillmeinite  uma  imesada  que  gastaba  á  su 
guiS'to,  poirqiue  niadiie  le  pedíia  ctienitas  de 
ella,  y  dom  Maniuel  isiemipre  fué  :s!olicito 
piara  dar  á  su  ¡hija  adoptiva  citanto  creía 
qu.e  nieicesitaba,  'siin  tOimar  lein  loonisideraició'n 
la  sumía  qne  diesiignadb  habita  ipara  sus  ali- 
m;enitO'S. 

Pas'aido  lel'  'eiiitiieririo,  y  aum  amtes  que  ex- 
piirasien  lois  di  ais  die  'Píguiroiso-  liuito,  todos, 
niieniois  Oonisiuielo,  emlpiezairon  á  hablar  dtel 
tcsitamieinlto  id^el  acauídala^do  ziaica'tieicano,  el 
cual  tesitamíeinto,  'segiwi  lois  ipúbliicois  rumo- 
réis, 'halbia  q'uedado  en  poder  de  Fr,  A'gus- 
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tíin.  Eisibe  liialbíia  lestado  Viariías  'vieceisi  á  vii- 
siiitaír  á  la  «huiórfana,  pero  ,nii  lunia  ipalialbra  k 
había  idiichio  deil  tall  tiestamenito.  Lia  úl'ti- 
ma  viez  qim  ibab-ló  cari!  edil'ai,  dioiña  Tiiilia 
alapmióise  mniiciho,  porqiuie  el  isaceirdiotie,  fi- 
já'iidiO'Sie  e;n  lia  exitiraniía  piadiiidiez  de  Coin- 
S'UieiO'  le  'dijo : 

— Hace  tiempo  qiuie  uisited  está  enifteinma ; 
quizás  miecesiite  el  aire  deil  -oaimipo.  Piense 
Uisited  á  áúntáe  qmere  ir. 

— NoiSi  quiíban  á  Conisulélo,  decía  doña 
Tuia  á  ;siu  esipoiso'  y  á  siui  :hija,  isiin  'duida  que 
así  lio  idisipuso  don  Mainuel. 

CoiniS'ueio',  en  efecto,  hacía  tiiemipo  qiie 
se  'Sienitía  eníertma ;  fnecueiniteimienite  ieis'taba 
aicallentiuirada  y  'doimiíia  (poco  y  imal,  pero 
sufrí dia  coimo  geneiralimienite  son  las  íhuiéir- 
fainas,  y  cpeyeiiido  pasajera  s'u  do.l encía, 
■calliaba  y  aun  .dilsiiimiulaba  S'Uis  makis  cuan 
toi  poidía. 

Eva  p'©rsuiaidía  á  siu  maidre  de  q'Uie  siiiS 
temoiresi  eraim  ¡iinfuindadoiS,  y  don  Juan,  con) 
S'U  n'Utnica  »tuir'baida  caiLma,  contestaba  sáem- 
ipirte  á  isiu  espoisa'  coin  trn  noi  tengas  cuidado. 

A  dlesvaincideír  toidois  loiS  temcir arios  jui- 
ciois  viino  'la  apertiura  del-  tesltamento  del 
sieñor  de  Avcnidia-ño,  priesierntado  oportujna- 
memte  a'l  Jttzgiado  de  Ib  Civil  por  id  abo-s^a- 
do'  de  Fír.  Aigiiisítíin,  hoimibre  docto,  de  bien 
g-amiaida  reipuitaciómi.  Don  Maniteíl  legaba 
umia  fuerte  canitiid'ad  en  nitoneira^rio  á  Fray 
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Aigiuisitín,  á  qiui'ein  nomibiraiba,  además  al- 
bacea  y  'ejecutor  testaimieintario ;  otro  lega- 
db  á  DiiiiiSia  Ramcs,  y  ein  ^&\  iremameiiite  de 
todas  5iu!s  biieiiíeS',  inistiitiuiíia  lá  Conisiiidlo  por 
úniica  y  luind versal,  heredeira. 

Proiniboi  s-uipO'  itodo'  Zacatecais  la  úlítima 
diiiSipoiSiiiCiióm  'del  finado.  Eaitre  las  desliere 
dadiats  die  la  foirtuina,  aquelliais  qiuie  janrás  se 
han  coinforniado  con  su  .poibrieza,  muírmiu- 
raban  insensatas  dte  la  Díivina  Brovid'en- 
cía,  poriqne,  idesde  ía  orfandad:  y  la  im  i  seria 
había  elevado  baisita  la  cumbre  de  la  pros- 
peridad á  'Una  joven,  á  -quáien,  por  aña  di- 
dnira,  babía  dotadiO'  de  sobeiraina  liermosu- 
ra.  Se  iconsádlaraban  coin  mayores  niK^reoi- 
mientoiS  que  la  biuiérfaína  ¡para  ser  enicuim- 
bradafs,  y  á  ino  ipocois  imezquiinos  corazones 
mordió  voraz  el  gusano  de  la  envidia. 

Indeoib'le  fué  el  j'úbiilo  de  doña  Tula  y 
de  toida  isu  famiilia  aJ  'Siaibe'r  la  feliz  nueva. 
Goinistuiello  tamlbiíón  isie  alegró,  puesi  el  cau- 
dal dé  doin  Mamueil  la  indiependizaba  de 
•todos.  Aihoina  fa'l>táibaile  só¡10'  el  ser  amado. 
y  eslbalba  firmiemenite  can  vencida  de  que 
v^end'ría  á  biuscarla.  Cierltas  miisiberíosas 
palabrais'  >die  Liiiisia  Ramos,  ihabían  aumen- 
tadb  la  firmieza  dte  aquella  oonviicición. 

Efva  feli'oitó  cordíalmente  á  'sn  hermaní : 

— •'No  íte  faiLtia  ya,  di  jóle,  sino  que  um 
Anigel,  coimo  el  imíoi,  te  haga  dicbosa. 

— ^Eresde  verdad  feliz? 
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— (Lo  soy,  Ooiri'Siu'elo ;  Ain'gieil'ito  es  más 
tbueno'  áe  lo  que  yO'  'oreíia,  y  :mie  quiiieire 
más  de  iloi  que  pu\áe  imagiiniairme.  ¡  Ah ! 
aihora  (pienisfoi  qiue  ¡son  miuichois  los  buenos 
miaitrimoiniioisi  que  ipieiridlen  iniueistraS'  laimáigias 
ípoír  biuisicaír  e^n  llo'S'  im'airiidiois  isóLoi  buenia  ¿a- 
ra  y  idloinaiine;  biuisiqiuien  icoirazó'n  y  hoiiíra- 
dez,  y  ¡aioeiritariáni. 

— iPeroi  qiulé  llia  vanoiniil  ibellilieza  ¿e!s  inicom- 
oatible  con  la  boindad? 

— No,  ipero  amibas  ouailliidades  no  su'elen 
andar  j'Uinltag  ipor  leisibe  imiuindo. 

— Quiizás  Ric'aindo)  es  uina  excepcióin. 

Eva  m\iiró  á  siu  ihienmaina  de'  ihi'tO'  en 
hito,  sin  eonteistar-lie  ni  una  sola  palabra. 

— Matriimonio'  y  mionitaja,  lañadiió  la  ber- 
moisia  rubia,  deíl'  cieloi  Ibiaja,  dice  el  prolo- 
quio, y  no  ihay  que  dlafrtlie  vueltas;  para  tí 
estaba  desítimado  Angteiriito,  y  paria  mí .  . . 

— Ricardo,  aicaba;  ¿no  eis  eso  lo  que 
ibas  á  decir? 

— ^¿Tie  idisiguistas? 

— ¡Inocente!  ¡qué  me  iíba  á  disgustar! 
¿  Deside  icuiánido  Le  qiuiieres  ? 

— iDesde  que  Ife  coniocí ;  peirdoname  si 
no  te  lio  ihe  dicho,  si  no^  podía,  si  no  debía 
deciirbeloi  antees. 

— ^¡  Pobire  hieirmiana  mía !  Ahora  com 
prenidoi  imiáis  quie  niuinca  tui  ibiondadi;  pero 
me  onitriisteoe  la  rleíveltaicián  die  tu  secreto 
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Rkando  no  ite  iia'rá  feliz,  .mn  homibre  cotmc 
él  n\o  tpuiedie  hacer  diicihosia  á  nadie. 

Para  tii  quiisdiera  otro  Aínigellito. 

OoiiisiUíeilo'  hizO'  invokmitarianiiente  un 
gesto  de  ireipuignaimcia.  Si  le  hubiera  ipare- 
oiido  iinisienisia'ta  la  coimjparación  entre  Ri- 
caridb  y  u^injgeíliiito,  más  idle,s!c;a^bie!Klafdo  aún 
Le  parecía^  qiuie  antepusieise  éste  á  aquél, 
y  giuiairdió  siilenicio'. 

— ^Por  vemtuira,  ¿.duidas  de  que  sea  di- 
chosa? diíijole  Eva.  Loi  ^oy,  Oonsuelo,  d'e 
dio  puedes  estar  :seguira. 

Eva  ino  imeinitia ;  aqiuel  iconazón  quie  en- 
tre isu'S  íbuienais  iGualidiades  tenia  la  miuy 
escasa  de  lia  gratiitiud,  fué  fórtii  terreno  don- 
de en  bireve  arraiigó  proíuii'diaini'en/te  el  amor 
de  lesipoisa,  y  Amgeilito,  quie  bajo  so  asipecto 
poico  atractivo'  y  simpático  ocultaba  la  ver- 
•d!ad*eira  eolbleza,  la  'niolbleza  del  aluTa,  p-udo 
emongulleciersie  d'e  'haber  oibtcnido  un  t'C- 
soiro  die  iniCiStiimabilie  valíia.  Nb  obstante., 
cioimtriisitó'  'miuciho  á  da  jo'ven  espoisa  La  re- 
veiLacióim  qiue  i'e  Ihizo'  su  íieirm.an'a.  'Creía  de 
buena  fe  que  Ricardo  no  la  haría  feliz  é 
iinidignálbiaisie  conisigo  mi.'sma  poír  no  haber 
sido  basltante  pieinsipiícaz  para  descubrir  el 
amor  die  Coii-sueiLo.  Lleigó  aúm  á  penisar 
que  el  imigeniero  thalbiía  eistado  á  la  vez  en* 
aimoiro'sas  roiaciomes  con  ella  y  con  su  heir- 
mana,  y  ipor  úlitimo,  aunque  no  amiaiba  á 
Ricardo,  y  len  -esos  mom'entois  aseg^uraría 
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q'U'C  niuinica  lie  'haibíia  aunaido  >áe  vieirdiad',  ri'O 
le  (giiKsitafea  ¡para  e:sipioiso  de  Coimsiuelo,  aiu,n 
ciiianfdo  sie  huibieisie  ine'g^enieiriado  y  iheichoi  iU!n 
santo.  ¿Poír  i.:ué  no-  Le  gusitaiba  ?  No  aoeirta- 
ria  á  'dieiC'iinliQ,  ipiO'rq,uie  e-n  lo  imiemiois.  q;uie  e.n- 
toiiiices  pe.ii'Siaiba  leira  leii  ell  aimoir  propio. 

Lmisia  habita  moiticiaido'  á  isiu  heirmanioi  La 
boda  de  Eva,  la  miuierte  die  áan.  Mianu'el. 
y,  por  úLtimo,  la  'disipoisidóin  teGtamiemta- 
■ria  de  'éste,  en  La  qtne  ,eLLa  teníia  mn  Lefgíado 
de  louanit'ia.  ''Venite,  veinte,  á  ¡La  imayoir  bre- 
veid'aidi  poisilbLe,  ideicia  á  ísíui  herlmiaino." 

Riicardio  siiinitiió  en  lel  aLma  ilia  iniuieT'te  die 
siui  piróte ctoir  y  aimiigo,  y  púidole  muiciho  mo 
habeirle  aooimipañíaido  en  suis  úLtimois  imio- 
men'tos.  Preoicu(p(ólLe  taimibáién  iLa  nuieva  'de 
qiue  iCoinisiuiedoi  íhabia  siiido'  Lierieidiera  'Uiniiyeir- 
'sal  diel  fitmado,  pnieis  eisitaba  resmieLtoi  á  ca- 
sains^e  icoini  :1a  'hiuénf amia,  y  aq-uel  aiooiniteici- 
rniíeintO'  le  iniquiietaba  sdbreimaniera.  Vain 
á  cneieír,  penisaba,  quie  voy  en  pos  de  su 
foirtuna  y  no  .de  su  cairiño.  Todos;  )S,upiieiron 
miis  Teliacionieis  'coni  E'va  hiasta  en  siu!3  imíá,s 
ligeros  poirni'enoires  ,  y  aihoira  ¿  qné  vam  -á 
penisaír  de  imí,  Dlios  mío?  EL  creía  aimar 
ya  á  Coimsiuie-lo ;  lia  iduLce  iimagen  die  la  lin- 
da irubia  ihalbíiale  aicoimipañado  len  su  aiuisien- 
cia,  en  ella  hiabíainsie  aunado  lentonceis  tO'- 
das  lias  illiu'sionies  óe  La  isoñadora  juventud*; 
había  hialblado-  desde  Lejois  á  su  icorazón, 
y  hiéchoLe  tentblaír  de  iplaicer;  'el  Tleicuierdo 
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de  lois  O'jos  'die  cíelo  quie  le  miraba;!!  cons 
taiiiitemein'te  le  íhabí,an  arriante ado  lágrimas 
die  teiriituira.  Ciriean  lo  que  quiiera^n ;  suceda 
lo  qiue  :Siuiceidta,  yo  ila'  Simaré,  síí,  auiniqiu'e  Líuá- 
sa  sie  (ha>Ta  engañado  y  Consiiieilo  no  mp 
quiera. 

Con  osla  reso¡l.Uició.n  alejóise  del  hienmo- 
9c  piierito  quie  fué  ipoír  ailgún  tiemipo  el  lu- 
gar ide  su  voliuintario  clesitierro,  y  rebosan- 
te de  iluisiones  y  esipierainzas  pantió  para 
Zacateíaas,  siu  muinca  olvidada  tierra 
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Coin;suielo  no  ha  qiuerido  hacer  cama; 
pero  eistá  míala,  imiuy  im.ala.  Allí,  en  aquiel 
poético  cuantito,  donde  han  volado,  cou'S- 
tiin temiente  en  angélicai  formas,  tantas 
amorosias  ilusiones,  está  la  jovien  soñan- 
do aún,  pero  com  ta'Uta  viveza,  que  el  sue- 
ño casi  .s/e  confuind'e  con  la  realidad.  Sen- 
t'ad'a  en  ia  poiltrioinía,  siu  isi'lla  fai\^orita,  la  que 
si  trad.uicir  supliera  piensamientois,  iio:s  ríe- 
feriría  poemiais  aún  no^  escritos  en  el  hu- 
mano lenguaje ;  allí  espera  con  iinqoíebram- 
tabk  fe  al  diueño  amiado,  puies  sabe  ya 
por  Lui/sia  qiue  viendirá  pronto.  Cierra  lo'S 
ojos  del  cuierpo'  y  albre  los  del  allma,  y  ve 
ora  campos  por  dondie  cruza  veloz  el  fe- 
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.'rroicainril,  otra  imiontañíaisi  ¡de  iriquíiSiima  ViCge- 
tación  jpor  donde  aiiroisa  trepa,  'Sin  de- 
tenierse  iin  moniien'to',  la  huimieíanite  Iocíq- 
motora. 

Eintrie  ¡liois  pasajerois  distíiiiiguiesie  aquel  de 
elip'vada  firenite,  ojos  m^egrois  y  expreisivos 
y  sedosoí  biiígote  quie  henniosiea  eil  varonil 
rostro,  es  Ricardo,  ei  dueño  de  au  ailirma,  á 
quien  piroiuto  veTiá  á  su  lado ;  por  eso  la 
niña  soniríe,  poír  eso  bírdlila  en  sus  pupilas 
i  n  ftf aibilie'  rieigoicij  o . 

Enitretanto,  en  el  cniarto  contiguo  con- 
versian  en  voz  baja  el  doctor  Vélez  y  Fray 
A'guistin. 

— ^Creo,  dice  leil  doctor  al  venierable  sa- 
oeirdote,  que  deble  aírmeiglar  todos  sus  ne- 
goiciois ;  la  miuierte  se  acerca  con  vertigi- 
noiS'a  celeridad  y  elige  hoy  para  ,'siu  vícti- 
(Uia  á  la  diarada  juvenifeud  ihencbida  de  ilu- 
sionies  y  ávidia  die  dicha.  ¿Qué  le  vamos  á 
haceír?  Pofr  mi  parte,  el  /mayor  isaorificio 
.sienía  poqueño  poír  siallivar  esita  pirecio.sia 
vida. 

— ¿Viviiirá  aún  algunos  días?  interrogó 
coiu  resiign'aciiün  Fr.  Aígiu,3itíin. 

— iLa'  m-uiente  ipueide  llegar  de  un  mo- 
mento á  otro ;  lestas  enfiermcdadeis  del  co- 
razón ision"  traidoiras,  hieren  comO'  V3.y\o. 

Despidióse  el  doctor  de  Fr.  Aigusitin, 
ofireoiendo  volver,  y  éste  diriígióise  pensia- 
tivo  á  la  alcoba  de  Comsueilo.  La  niña,  que 


So6 

acomipañaba  com  la  iimíagiriiacióin  á  Ricar- 
cito  tCiii  !siu  viiajie,  volvió  idie  sai  enis.oi'eño  al 
oír  los  goil.pe'CiitoSi  que  icon  lois  dedos  -daba 
el   Paidire  un  la  vidriena  del  aposieinto. 

— ^A'dtelantie,  pase  usted,  díjole  'Oo:n  dul- 
zuira.  Fir.  AigUtótíin  sentóise  íderca  'de  la  en- 
ferma;  qiuedóise  obiserváuido'la  por  algu- 
nois  ínoiniieinitos,  oo^mo'  ipa.ra  'coimpirobiar  con 
S!U!S  proipiO'S  ojois  cuanto  el  doctoir  acababa 
de  afiínmar,  kiego,  dantdo  á  la  voz  la  ma- 
yoT  siuavklad  poisáble,  dijo  á  Go.niSiuielo. 

— ¿  Estiá  usted  ico'ntenta  ? 

— ^Sí,  ipadre,  lo-  'estoy ;  no  sé  qué  presen- 
tiimiiento  ten^go  d-e  alegrías  por  miUidho 
tiempo  esperadas. 

— ¿Y  sii  Diios  no  c[Uiisiesie  que  usited  go- 
ce d'C  taiteiS  alieigríiais? 

— .Dios  :SÍ  quiere ;  se  lo  he  (pedido  potr- 
q;uie  lio  qiue  yo  qíuieiro  es  bueno,  y  Dio-s  es 
m.á:s  buten  o  que  toido'  lo  que  yo  qiuiiiera. 

— Eis  verdad; ;  siemipre  acoge  y  despacha 
benévoilo  la  oiraoiión  bien  ihecha. 

— Es  lo  que  yo  afirmo  y  'Oreo  con  viví- 
sima fe. 

— iSí,  pero  Ciuando'  nos  inioga  lo  ^guo  le 
pedimos,  po^rque  asi  nos  conviene,  nos  día 
ot.ra  coisa  mejoT. 

— Y  ¿  qué  me  puede  dar  á  mí  mejor  que 
Riear^dO'  ? 

— ^j  Ay!  gritó  la  joven  apenas  había  con- 
cluido la  frase,  sai  amor  la  había  vendido. 
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y  sii  slu'  ilviidloi  inoisitro'  no  sie  coílGreió-,  :fluié  ipar 
q/uie  se  hallaba  casi  exanigiiie,  ip-enoi  bajó'  ía 
cab'Cza  aigioibiada  al  ipeso  de  la  vergüenza. 

— ;Nad(a  teima  luisted,  dijole  -Fr.  Aiguistín 
oo/mjpaidieiciido,  no  e;s  dielito  amar,  por  el 
coín,tario,  el  ailima  qiite  siabe  quiener  es  má'S 
apta  paira  la  vlirtud,  sí  ;siu  canino  no  tras- 
,pasai  éil  liindeiro  marcado  :pOT  la  ley  -di- 
vina. 

— Yo,  contesitió  Consiielo'íreaniímadia  (poii 
la  voz  del  sacerdote,  be  creído  qiue  la  bon- 
dad y  di  am-oír  son  una  -mi ama  tcoisa,  pero 
soy  miuy  rginoiranitc.  LoíS  buenosi  quieren 
á  todos ;  lois  malos  aio  q mearen  á  cnaidie. 
¿íReauerdla  usted  á  don  Mamuiel  que  eníte- 
nró  á  imi'  -madre  y  m\Q  sacó  die  la  trisiteza 
deilia  orfaaidadi?  Era  tan  biie.no,  que  lloiraba 
de  comipasióin  ó  de  amor,  que  para  mi 
tamibién  es  lo  mismo,  á  la  isimple  vista  dfC 
un  niño  haraipiiento. 

— 'Sí,  ih'ija  ¡mí a,  dice  iisted  bien,  ,pero  to- 
do debe  amarise  en  Dios  y  po-r  Dios. 

— Yo  nunca  me  be  puesto  á  pensar  có- 
mo amo  á.  . . . — aqiuí  la  miña  se  detíuvo  utn  . 
mioimeiiito  y  liuegoi  añadió,  á  todos,  á  todbis, 
hasta  á  lois  malos,  porque  debe  urna  icom- 
piaidecerise  de  ellos  v  ene  orne ndadots  á 
Dios. 

— Y  si  y O'  dijese  á  usted:  CoinisueIp,.festá 
ya  uisted  maiduiria  para  el  ciielo  ;  pironto 
V  ndrá  el  Divino     Seigador,  á  arrancaría 
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del  loizano  hiuento  -de  sus  esoQgidiOS,  ¿no 
SLÓa  lo  másimo  que  .decirle :  El  Dios  de  su 
amor  y  de  su  confianza  -desipachó  suiper- 
abiunidantleimei^te  la  pLeigaria  de  iis»ted  y  en 
vez  (de  'diaUle  e'l  efí'm'ero  iparaíisio  ide  la  tue- 
rra,  donde  todas  las  flores  tion-en  espi- 
Ti¡as,  le  da  ,eil  cielo,  don'de  todo  ^s  amor, 
cuanto  en  rdboslante  miedida  contietn-er 
piuiede  el  hiumiano  pecho ;  amor  sin  sozol 
bras,  i9in  Lemores:,  siin  la  imenoir  sombra  die 
d^esconifianza,  ni  die  cellois ;  amor  macaba^ 
ble,  immieniso,  ¿no  itílamsiría  -uisited  regoci- 
j,alda:  ¡iBondita  sea  la  botudad-  del  Dios  de 
imiiis  >.miayore>s? 

Dijo  Fr.  Aigustiin  aqueilllas  palabras  con 
tan  siuave  tono,  'con  tan  delicada  tern.ura, 
con  tan  divina  itncióm,  que  Con,siuelo  rom- 
pió lá  'llorar.  TodO  íl'o  habiía  com-prendido. 
Mlí  en  ila  (pieza  cointiígiua  á  'la  isiuiya  aca- 
baba die  ser  deshauciada.  Aiquella  senten- 
cia de  miuerte  tnoncbaiba  en  boiton  to<las 
■sus  iliusioaies,  y  pagaba  con  llanto  y  sollo- 
zos tributo  á  la  humana  flaqiuleza. 

Eil  fraile  dejó  á  aquel  corazón  desaho- 
garse á  SUI9  atn churas;  ipúsoise  en  ipie  y  'lúe 
'^o  dio  vueltas  en  ^la  alcobia ;  sus  labios  nio- 
vianise  sin  ce:ar,  era  evidente  quie  oraba. 
_¡  Ay  najci  para  ■suifirir!  munmuro  Con- 
suelo, desipués  d^  exhalar  utn  prolon.gado 
sollozo;  en,  mi  niñez,  hambre,  mh,s/eria,  in- 
decibles doaones ;  len'  mi  juvembud,  la  mas 
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esipan-tosa  >áe  ilas  soiLeidades,  la  ^sioXedad  d^el 
aiLma;  ainh^eJiois  iimpoisibles  ¿níuinica  ,sati)s:t*e- 
ohos,  y  boy  qite  -de  he/redaír  aicaibo  /uiri  inom- 
bne  iliu:sttirie,  tun  icaudail  cnecido,  y  que  haicia 
mií  vi'eine  el  ser  aiinado  á  tiroicar  €,n  ireali- 
d'aid  imiio  imiáis  d/^leitablieis  ensii^ñois,  la  niiuieir- 
te,  la  i'miplacable  miUierte,  (eimemiigia;  de  .ia. 
terrena  ventura  me  grita :  detenite,  el  tem- 
'pío  die  la  feliiicid/ad  leisttá  'Cierirado'  ¡para  ti. 

Dijo  y  rompió  á  llorar  de  nuevo.  Fr. 
Agustín  no  contestó  ni  una  palabra,  pe- 
ro su  actitud  habló  con  la  vigorosa  ex- 
presión de  los  santos;  detúvose  un  mo 
mentó  ante  la  joven,  y  con  los  ojos  arra- 
sados de  lágrimas,  levantó  majestuoso  la 
diestra  mano,  señalóle  el  cielo  y  conti- 
nuó orando : 

Imposible  sería  descifrar  lo  que  en 
aquellos  instantes  pasaba  en  el  alma  de 
la  huérfana;  á  veces  parecía  luchar,  á  ve- 
ces rendirse  á  la  fuerza  del  dolor;  ora 
sus  ojos  se  elevaban  al  cielo,  como  que- 
jándose con  Dios,  ora  inclinaba  la  cabe- 
za como  aceptando  el  sacrificio,  y  debió 
de  concluir  por  resignarse,  porque  dijo  á 
Fr.  Agustín: 

—Cúmplase  en  mí,  la  voluntad  de 
Dios. 

El  Padre  se  detuvo,  su  semblante  res- 
plandeció con  la  luz  de  inefable  gozo. 
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— ^¡'Bienlclita    sieias,   hiij'a  imíia!   exiclialnró. 

— Padre,  cuando  me  muera,  da  usted 
la  tercera  parte  de  mis  bienes  á  las  huér- 
fanas, y  lo  demás,  todo,  todo  es  para 
Eva,  mi  querida,  mi  inolvidable  herma- 
na. Disponga  usted  cuanto  sea  necesa- 
rio para  que  se  cumpla  mi  voluntad ; 
que  hoy  mismo  venga  el  Notario. 

— Se  cumplirá  todo,  hija  mía. 

— Y  esta  tarde,  vcni>a  usted  á  preparar 
para  la  muerte  á  la  graa  pecadora,  <'-.;c 
siente  dejar  á  un  í)er  uMiaHo  cuando  va 
á  ver  á  Dios.  ¿Verdad  que  soy  muy  ma- 
la. Padre? 

— Usted  lo  ha  dicho,  el  amor  es  vir- 
tud. Yo  encaminaré  ese  amor  hacia  el 
•cielo. 

El  Padre  bendijo  á  la  huérfana  y  se 
despidió  de  ella,  en  extremo  conmovido. 
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Hay  en  la  casa  de  Luisa  inmenso  re- 
gocijo :  el  hermano  ausente  acaba  de  lle- 
gar; la  hermana  fué  á  encontrarle  hasta 
la  estación.  ¡  Cuan  guapo  está !  Algo  que- 
mado por  el  fuerte  sol  de  la  costa,  pero 
ésto  no  le  afea.  El  bigote  ha  crecido  bas- 
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tamite,  tteinniáíiia  ya  en  tretoTciidiasi  ¡puiiitas 
negiriaís,  m|u|y'  meg^ras,  y  á  'LiiDiiSa  le  ipairieice 
que  los  ojos  del  joven  tienen  más  luz. 
¡Con  razón  le  quiere  Consuelo!  Ricardo 
es  lo  que  llamarse  puede  un  buen  mozo 
en  toda  la  extensión  de  la  palabra. 

Después  de  los  abrazos,  las  preguntas 
se  sucedían  sin  orden  ni  concierto,  has- 
ta que  mitigado  el  primer  ímpetu  de  la 
fraternal  alegría,  los  hermanos  contáron- 
€ie  iciirictuinisitiainciiiaidiaimie'nt'e  Lois  ipráiniciipalles 
hechos  acaecidos  durante  su  ausencia. 
Ricardo,  cuando  de  Consuelo  se  hablaba, 
quería  que  Luisa  le  repitiese  hasta  la,sa- 
ciedad  cuanto  le  referia;  que  le  explicase 
por  qué  afirmaba  que  le  quería ;  cuanto 
en  ella  pudo  observar,  todo,  todo,  aun 
cuando  fuese  la  más  insignificante  ac- 
ción, Luisa,  condescendiente,  satisfacía  á 
su  hermano.  Propúsole  que  de]  legado 
que  le  hizo  don  Manuel,  tomase  lo  nece- 
sario para  las  donas  y  gastos  de  boda, 
para  no  tocar,  ni  en  un  ápice,  la  fortuna 
de  Consuelo,  que  aumentaría  mucho,  mu- 
cho, con  la  actividad  y  constante  trabajo 
del  joven  ingeniero,  que  ya  era,  según 
Luisa,  muy  bueno,  y  con  la  experiencia 
adquirida,  había  olvidado  para  siempre 
las  locuras  de  antaño,  y  nunca  jamás  ha- 
ría aiinia  caila  veriaíd;a!. 
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— ;  yue  voy  á  hacerla !,  contestaba  Ri- 
cardo con  fruición  y  entusiasmo,  si  voy 
á  vivir  para  mi  Consuelo  y  para  mi  Lui- 
sa, que  al  titulo  de  hermana  auna  eí 
cariño  de  madre ;  si,  mi  Luisa,  tienes  de- 
recho á  que  te  dé  el  dulce  nombre  que 
bien  mereció  la  santa  que  está  en  el  cie- 
lo. 

De  los  ojos  de  Luisa  rodaron  lenta- 
mente dos  perlas  arrancadas  de  lo  ínti- 
mo de  su  corazón  por  la  ternura.  ¡  Qué 
'diiclhoisioisi  vamiasi  á  sier,  penis¡alba,  ;SÍ  mi 
hermano  no  es  malo»  nunca  lo  ha  sido. 
No  supieron  comprenderle,  y  le  precipi- 
taron en  locuras  disculpables  á  su  edad. 

Aquel  día  fué  de  ilusiones,  de  proyec- 
tos, de  esperanzas,  y  en  animada  conver- 
!Sia!oilÓ!ni  (dluiríair'CWi.  lois  hferimanos  haisita  fliiliily 
©(vanizadaí  ia  .no<che.  Mas  ¡ay!  ¡cuáin 
fugaz  es  la  dicha !  Parece  á  veces  que  se 
burla  de  nuestro  candor  de  niños,  por- 
que á  pesar  de  la  cuotidiana  experiencia, 
no  podemos  resolvernos  á  creer  que  es- 
te mundo  es  erial  de  miserias  y  lágrimas. 
Y  ¡  en  cuántas  cosas  somos  siempre  ni- 
ños ! 

Al  siguiente  día,  aún  saboreaban  Lui- 
sa y  Ricardo  sus  ilusiones  de  la  víspera, 
cuando  tuvieron  la  fatal  noticia  de  la 
gravedad  de  Consuelo,  quien     había    ya 
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testado  y  recibido  todos  los  auxilios  es- 
pirituales. 

En  el  corazón  de  Ricardo  pareció  de- 
tenerse la  circulación  de  la  sangre  al  re- 
cibir tan  funesta  nueva;  no  pudo  hablar 
y  daba  lástima  la  angustiosa  expresión 
de  su  semblante.  Luisa  se  empeñó  en 
consolarle,  y  -á  duras  penas  pudo  devol- 
verle la  esperanza. 

Entre  tanto,  Consuelo,  alegre  con  Ta 
noticia  de  la  llegada  de  Ricardo,  se  sen- 
tía muy  mejorada.  Pidió  que  la  sentasen 
en  su  asiento  favorito,  y  la  complacie- 
ron ;  abrigáronla,  pusiéronle  un  cogin  á 
los  pies,  y  rogó  que  dejaran  entrar  á  sus 
amigas,  á  quienes  oía  conversar  en  la 
sala  en  voz  baja. 

Eva  y  Paquita,  seguidas  de  Julia  y 
Chole,  entraron  á  la  alcoba  de  la  enfer- 
ma y  besaron  las  lívidas  mejillas  de  és- 
ta. 

— Me  siento  muy  bien,  decíales  Con- 
suelo, llena  de  gozo.  Creo  que  el  mal 
ya  se  fué.  A  ustedes,  ¿cómo  les  pa- 
rece que  estoy? 

— Estás  mejor,  mucho  mejor,  contestó 
por  todas  Paquita,  aunque  su  voz  no  te- 
nía la  firmeza  de  la  certidumbre. 

— ¿Y  Luisa?,  ¿dónde  está  Luisa?  ¿por 
qué  no  ha  venido  Luisa? 
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— Luisa,  repuso  Julia,  está  hoy  con 
su  hermano,  que  llegó  ayer.  Tan  luego 
como  pasen  los  Ímpetus  del  natural  re- 
gocijo, iré  á  verla  y  la  invitaré  á  que  s-en- 
ga  á  verte. 

— ¿Me  lo  prometes? 

— ^Te  lo  prometo.     , 

— Quizláis!  Ita  '\'ea  }-o  antes.  Eisipero  en 
Dios  que  mi  convalecencia  no  ha  de  ser 
larga,  y  desde  ahora  me  propongo  que 
para  ella  sea  mi  primera  visita.  \  su  her- 
mano, ¿cómo  está? 

— Ayer,  repuso  Paquita,  por  casuali- 
dad le  vi  bajar  con  Luisa  del  tranvía. 
Me  parece  que  está  más  alto  y  más  ro- 
busto, aunque  algo  quemado  por  el  sol. 

— Pero  más  guapo,  eso  si,  no  cabe  du- 
diai,  dijo'  Juiliia ;  yo  tamibién  te  vi  á  tí.  y 
más  te  diré,  fui  únicamente  por  la  cu- 
riosidad de  verle,  pues  sabía  que  llega- 
ba ayer.  Al  fin  es  antiguo  amigo.  Dicen 
que  ha  cambiado  mucho,  muchísimo, 
que  es  muy  bueno. 

— Siempre  lo  ha  sido,  repuso  Consue- 
lo. 

— Puede  ser,  puede  ser,  murmuró  Cho- 
le; pero  yo  he  sido  siempre  muy  des- 
confiada. 

Un  pensamiento  pasó  entonces  por  la 
mente  de  Consuelo;  era  seguro  que  Ri- 
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cardo  pasaría  por  enfrente  de  la  casa,  y 
ella  quería  verle.  Instó  á  sus  amigas 
para  que  abrieran  el  balcón  y  la  senta- 
ran cerca  de  él.  En  esos  momentos  en- 
traba Sor  María  del  Socorro,  á  quien 
'consultaron  acerca  de  los  deseos  de  Con- 
suelo. 

— Si  me  falta  aire,  dijo  la  enferma,  ne- 
cesito  mucho,   muc'io   aire. 

— Abridle,  dijo  Sor  María,  ésto  no  le 
puede  hacer  mal;  colocad  b  sills.  donde 
^lla  qv::'d. 

— Pero  quiero  pedir  i  usicd  un  favor, 
dijo  Consuelo  á  Sor  María, 

— Pedidlo,  hija,  pedidlo  con  confian- 
iza. 

— Que  me  lleven  á  mi  lecho  un  momen 
to,  porque  deseo  ponerme  otro  traje. 

— Y  yo  he  de  ayudaros  á  ello. 

— Y  yo.  . .  .  y  yo,  dijeron  las  demás. 

— ¿Cuál  quieres?,  preguntó  Paquita. 

— El  más  blanco  que  tenga,  con  el  que 
me  hubieran  enterrado  si  me  hubiera 
muerto. 

Momentos  después,  Consuelo  estaba 
cerca  del  balcón,  alegre,  como  el  primer 
día  de  sus  ilusiones,  con  vaporoso  traje 
de  gasa  blanca,  y  la  caballera  unida  tras 
del  cuello  con  un  lazo  de  listón,  caía  en 
ondas   de   oro   hasta   tocar   la   alfombra. 
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El  rostro  muy  pálido  y  perfectamente 
perfilado,  mostraba  las  correctas  líneas 
de  aquella  soberana  hermosura,  endul- 
zada siempre  por  angelical  sonrisa.  ¡  Si 
le  parecía  que  había  sido  ayer  cuando 
conoció  á  Ricardo !  Con  tal  viveza  con- 
servaba el  recuerdo  de  la  primera  vez 
que  le  miró ! 

Consuelo  habló  con  entereza  algunos 
momentos,  y  las  circunstantes,  con  ex- 
cepción de  Sor  María  del  Socorro,  creye- 
ron de  verdad  en  una  sólida  mejoría.  De 
pronto,  la  joven  clavó  los  ojos  en  un 
punto  de  la  calle,  y  quedóse  como  está- 
tica; Ricardo  había  aparecido  en  la  ace- 
ra de  enfrente.  La  mirada  de  la  apasio- 
nada joven  encontróse  con  la  de  Ricar- 
do, y  aquellas  miradas  fueron,  por  su  in- 
tensidad y  su  ternura,  el  ósculo  de  dos 
almas.  Una  inefable  sonrisa  contrajo  los 
labios  de  la  huérfana. 

— "Me  ama,  soy  feliz,  clamó  la  niña  en 
lo  más  recóndito  de  su  pecho;  el  gozo 
obligóla  á  incorporarse,  lanzó  un  ¡  ay ! 
i'nttinaidiuiailbilie,  y  icayió  desifiailleciidia. 

Todiaisi  icoiririerom  'halcia  el'lia,  y  (niiná/roms'e 
ei?|piíiintai(llas.  ; 'Elsitiaba  miuerita  ! 
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XXXIV 

Los  balcones  de  la  alcoba  de  Consue- 
lo están  abiertos  de  par  en  par,  y  en  el 
centro,  tendida  en  su  catre,  lívida  y  yer- 
ta, con  el  mismo  traje  de'  gasa  blanca, 
elegido  la  víspera,  está  la  soberana  belle- 
za que  lanto  admiró  el  mundo,  caída  en 
el  sepulcro  en  plena  juventud.  Parece 
dormida,  y  la  riiuerte  no  ha  borrado  del 
rostro  la  intensa  expresión  de  suavidad. 
Los  circunstantes,  cabizbajos,  guardan 
respetuoso  silencio;  chisporrotean  los 
gruesos  cirios,  y  mientras  Luisa  cubre 
de  flores  el  cadáver,  Eva,  llorosa,  corta 
una  guedeja  de  los  cabellos  de  oro  de  su 
hermana,  y  ciñe  sobre  su  frente  ia  guir- 
nalda de  azahares  que  en  el  día  de  la¿ 
bodas,  ella  ostentó  en  su  cabeza  de  vir- 
gen. Era  el  más  valioso  obsequie  que 
podía  hacerle. 

Aigunc^s  días  después,  un  joven  en  la 
flor  de  la  ddadl  y  de  lia;s  ikisioneis,  pemisa- 
tivo,  pero  con  el  semblante  al  parecer 
sereno,  como  si  hubiese  hallado  plena 
tranquilidad  en  una  firme  resolución,  es- 
taba en  pie,  en  la  estación  del  Central, 
con  la  vista  fija  en  el  tren  que  se  aproxi- 
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maba.  Una  enlutada,  con  la  cabeza  cu- 
bierta y  la  vista  clavada  en  el  suelo,  en- 
contrábase cerca  de  él :  eran  Ricardo  y 
Luisa. 

— Adiós,  herii^ana  mía,  dijo  el  joven  á 
su  compañera,  hasta  el  cielo. 

— Adiós,  Ricardo,  no  me  olvides  en 
tus  oraciones. 

— No,  Luisa,  hermana  mía,  tu  cariño 
es  la  única  flor  que  llevo  del  erial  de  es- 
te mundo;  no  se  marchitará  nunca.  En 
la  soledad  del  claustro  aspiraré  con  satis- 
facción su  exquisita  fragancia.  Allí,  en 
el  convento  de  San  Luis  Rey,  donde  tan- 
tos se  han  curado  de  las  dolencias  del 
alma,  á  ejemplo  de  mi  ilustre  benefactor, 
morirá  el  hombre  antiguo,  y  sólo  vivirá 
para  gloria  de  Dios  el  hombre  nuevo. 
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